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Capítulo 1 
Óscar 


Comida familiar 


Me. ajusté la corbata negra y busqué la blazer que me había 
comprado la semana pasada, gris claro con un estampado de pequeños 
cuadros en un tono gris más oscuro. Miré por la ventana; hacía un día 
de primavera fantástico, así que podría ser una buena opción. Ajusté 
la prenda con el botón que tenía en la cintura y di un paso atrás para 
comprobar que todo estaba en su lugar. Sonreí satisfecho con el 
resultado, cogí las llaves del coche y salí. 

El camino a casa de mi padre lo hice tratando de poner la mente 
en blanco. Quien conoce a Alfonso Duarte sabe que nunca debe 
esperar nada bueno y menos cuando organiza una comida bajo el 
pretexto: «Tengo una sorpresa». Aquello, más que acudir a una comida 
familiar, era la preparación para la batalla y más después de ver las 
fotos de mi hermano Víctor, el menor, en Instagram. Su última 
conexión había sido a las cuatro de la mañana, desde el pódium de 
una discoteca, lo que quería decir que vendría sin dormir, o lo que era 
peor en él, habiendo dormido dos horas. 


De Pablo, el mediano, no sabía nada desde hacía dos días. No 
estaba preocupado por él, había dicho que vendría y lo haría. Aunque 
teniendo en cuenta lo que había ocurrido la última vez que mi padre 
había organizado algo así y cómo nos había afectado a todos, sobre 
todo a él, nadie lo culparía si a última hora le surgía un imprevisto. 

Llegué al chalet que mi padre tenía en una de las zonas más 
pudientes de Valencia. Segunda o tercera vivienda. Nunca me quedó 
claro qué fue antes, si el chalet o la casa en la playa, pero eso es lo de 
menos. Aparqué en la entrada e, instantes después de hacerlo, 
Herminia salió a recibirme. 

Herminia es la mano derecha de mi padre desde que tengo uso de 
razón. Entró en la casa dos meses después de que mi madre saliera y, 
gracias a ella, los tres seguimos yendo. Si su papel fue determinante 
después del divorcio, luego del fallecimiento de mi madre, mucho 
más. De algún modo, y guardando siempre las formas, había 
conseguido que la consideráramos la abuela que apenas conocimos, 
pues la madre de mi madre falleció siendo ella una niña y la de mi 
padre nos visitaba poco. Nunca se metía en nuestras vidas, pero los 
tres sabíamos que podíamos llamarla para hablar de nuestros 
problemas. 

Sacudí la cabeza; lo último que necesitaba para mantener la mente 
fría eran recuerdos funestos. 

Seguí el camino centrando mi atención en la música, en ese 
momento Viva la vida, de Coldplay, empezó a sonar por todo lo alto. 

Cuando llegué abrí la valla exterior con el mando. Mi padre había 
tenido a bien darnos la llave de la puerta externa, que no de la 
interior, supongo que para no molestar a nadie en este tipo de 
ocasiones. La casa era grande. Dos plantas de ciento cincuenta metros 
cuadrados. El interior cambiaba según los caprichos de las compañeras 
de mi padre, a cada cual más hortera. Contaba con mucho terreno 
alrededor, en el que se incluía piscina y pista de tenis, la cual jamás se 
utilizó. Al lado de la vivienda había un sombraje como 
estacionamiento de invitados y estaba vacío. 

Era el primero en llegar. Suspiré y, aunque no soy creyente, rogué 
a quien tuviera a bien escucharme que no fuera el único. 

Herminia salió a recibirme con la mejor de sus sonrisas y eso hizo 
que asomara la mía. La abracé elevándola un poco del suelo. Cada vez 


que lo hacía se me antojaba más pequeña y delicada. 

—Buenos días, señorito Óscar. 

—«¿Está mi padre? 

—Sigue en el campo de golf, ya sabe que la puntualidad no es lo 
suyo. 

—Pues no me llames señorito. 

Volví a abrazarla y ella rio. 

Odiaba aquella estúpida manía de mi padre de empeñarse en que 
nos llamara de ese modo. Lo hacía con tanta insistencia que en algún 
momento llegué a pensar que era para que nos alejara más de la única 
figura cariñosa después de la muerte de mi madre. Era su manera de 
recordarnos que por muchos besos y abrazos que nos diera, ella no era 
de la familia. 

—Soy el primero. 

—Como siempre. ¿Quiere tomar algo en la sala? 

—Quiero tomar algo en la cocina, contigo. 

Rio y negó enérgicamente con la cabeza. 

—Hará que me despidan. 

—Haré algo mejor, ayudarte en la jubilación. 

—¿Y qué haría yo sin verlos de vez en cuando? 

—Eso no pasaría, de hecho sería él quien no nos viera. Venimos 
por ti y lo sabes. En el caso de Víctor, también a comer tu maravilloso 
guiso. 

—No hables así de él, os quiere a su modo. 

Herminia solo se salía de su papel para reprenderme. Como lo 
habría hecho una madre, siempre lo defendía, pese a que ambos 
sabíamos que no tenía excusa posible. 

El motor de un coche nos avisó de la llegada de Pablo. Solo el 
suyo era tan viejo como para despertar a media urbanización. Sonreí 
cuando lo vi aparcar el Suzuki Santana lleno de barro al lado de mi 
impoluto Audi A3. 

Se había encargado de recoger a Víctor, que dormitaba en el 
asiento del copiloto. Salió del coche y dio un tremendo portazo, 
haciendo que el Bello Durmiente protestara. 

—Gracias por traerlo —dije acercándome y abrazándolo. 

—No tenía otra, después de ver sus historias estaba claro que por 
su propio pie no iba a venir. 


—No me ha cogido el teléfono esta mañana. 

—He ido directo a su casa con la llave para emergencias. 

—Dejad de hablar de mí como si no estuviera. 

Víctor había salido del coche, iba vestido como la noche anterior: 
pantalón negro y camisa negra. No tenía mal aspecto, si no fuera 
porque apestaba a alcohol. Me miró de arriba abajo, y en un tono a 
medio camino del cabreo y la broma dijo: 

—¿A dónde vas? Pareces un figurín. 

—Me gusta vestir adecuadamente cuando voy a los sitios. 

Los dos miramos a Pablo, que iba con unos pantalones vaqueros 
claros con algunos rotos y una sudadera azul cielo. 

—¿Qué? —preguntó Pablo. 

—Que ya está claro por qué él es el favorito de nuestro padre. 

—Deja de decir estupideces. Podrías haberte duchado al menos. 

—Estoy de obras; y tú, señor arquitecto, deberías saber los 
problemas que eso genera. No tengo ducha hasta la semana que viene. 
Mi plan no era estar precisamente en mi casa anoche. —Puse los ojos 
en blanco—. No pongas esa cara, he cogido algo de ropa. Ahora me 
ducho y me cambio, estaré listo antes de que nuestro amado padre 
decida que ya ha bebido bastante en el club y quiere hacerlo aquí. Eso 
si se presenta. 

—Claro que se presentará, nos ha citado él. No es la comida 
familiar del mes —protestó Pablo. 

—No sería la primera vez que don Demasiado Ocupado nos deja 
plantados. Y espero que se tome esto como la comida mensual, no 
pienso venir dos veces. 

—Vaya, yo que iba a hacer mi famoso guiso de patatas en la 
próxima. 

Nuevamente Herminia salvaba la situación. Si dejábamos que 
Víctor enumerara los defectos de nuestro padre podrían pasar meses. 

—¡Hermi! —Instantes después del grito, mi hermano la 
zarandeaba y daba vueltas con ella en el aire—. Eres lo mejor de esta 
casa. Por ti vendría a diario. 

Cuando Víctor la dejó en el suelo le tocó el turno a Pablo que, 
aunque mucho más delicado, también le dio un fuerte abrazo. 

—Tienes que darme el truco del guiso, porque lo he intentado, 
pero no me sale tan rico como a ti. 


—Eso es porque tienes que cocinar con amor para otra persona, 
mi niño. Es el único truco. 

Él sonrió y dejó que le pellizcara el moflete, como si aún tuviera 
diez años. 

Entramos en la casa; y mientras Víctor iba directo al baño, Pablo y 
yo fuimos a la sala. Lo último que queríamos era que mi padre se 
presentara y nos pillara en la cocina con Herminia. Ya tenía suficiente 
con aguantarlo cuando estaba de buen humor. 

Dos horas después seguíamos los tres solos, sentados en la terraza 
y esperando. Resoplé ofuscado. 

—Admítelo, hermanito, eres el único que se toma en serio estas 
pantomimas. 

No miré a Víctor, quizá tuviera razón y una parte de mí esperara 
que esa vez la comida fuera diferente. Que aunque fingiéramos por 
unas horas, hiciéramos ver que éramos una familia bien avenida y no 
aquel teatro incapaz de tener una reunión normal. 

—Yo no aguanto más —dijo Pablo levantándose. 

—¿A dónde vas? —pregunté. 

—A la cocina, si es tan maleducado de presentarse más allá de las 
tres de la tarde significa que puedo hacer lo que me dé la gana. Y lo 
que me da la gana es comer el pato que ha preparado Herminia junto 
a ella. Estoy cansado de que me falte al respeto. 

Entramos los tres y sonreímos al ver la mesa preparada. 

—Falta el tuyo —dijo Víctor, y Herminia no le discutió. 

A él casi nunca le negaba nada, su sexto sentido la ayudaba a 
saber cómo tratarlo y de paso que los demás llegáramos a entenderlo. 
Víctor era complicado, cualquier cosa que me ayudara a mantenerlo 
calmado y cercano era bienvenida. 

Se sirvió un poco y se sentó entre él y Pablo. 

—¿Lo habéis llamado? 

—Varias veces —indiqué dando el tercer bocado y lamiéndome 
los labios—. Esto está delicioso. 

—Muchas gracias. 

Dimos buena cuenta de la comida; y cuando tomábamos el café, 
de nuevo en la terraza, vimos aparecer el nuevo Porsche de mi padre. 
Bajó haciendo eses y mi mandíbula se tensó. No podía creer que fuera 
tan irresponsable de conducir en ese estado. Pero ahí no terminaba la 


escena, en el asiento del copiloto se encontraba una rubia 
despampanante, con una edad indeterminada por la cirugía, pero, 
desde luego, más cercana a la mía que a la de él. Enfundada en un 
ceñido vestido rojo, a juego con el coche, esperaba a que mi padre le 
abriera la puerta. 

—Decidme que no —gruñó Víctor. 

Unos años atrás, para evitar que las comidas acabaran como el 
rosario de la Aurora, decidimos que no nos presentaría a ninguna 
mujer nueva sin avisar y en tal caso siempre sería yo quien la 
conociera primero y avisara al resto. Sobre todo a Víctor, el cual solía 
tener muy poca paciencia cuando se trataba de las novias de Alfonso. 

No me dio tiempo a intentar calmarlo, todo empezó a pasar de 
forma precipitada. La puerta del copiloto se abrió, la rubia bajó y mi 
padre nos vio. 

—Mis amados hijos. Qué bien que hayáis venido. 

—Habíamos quedado a comer —dijo Pablo levantándose y 
acercándose a ayudar a la desconocida a cruzar el camino de gravilla. 

—Gracias, eres muy atento —dijo con voz algo pastosa, y él cerró 
los ojos con fuerza, seguramente maldiciéndose por ser tan cuidadoso. 

—Estábamos celebrándolo. 

—¿El qué? —preguntó Víctor lleno de rabia. 

—Es verdad, vosotros no lo sabéis. 

Buscó la mano de su acompañante y se me hizo de noche. Como si 
algo me hubiera sacado de mi cuerpo y ahora fuera un figurante. 
Incluso era capaz de verme a mí allí de pie entre mis hermanos 
mientras él levantaba la mano derecha de ella. El dedo anular lucía lo 
que sería el mayor diamante que había alcanzado a ver. No era el 
tamaño de la piedra lo que me dejó atontado, era la incredulidad de 
pensar que esa joya valiera tanto dinero y fuera tan horrible. 

—Me caso. Bueno, nos casamos. 

Todos empezamos a hablar a la vez hasta que él gritó. 

—Por eso no he venido a comer. Vuestro padre os dice que se casa 
y solo encontráis pegas. ¿No pensáis felicitarnos? 

—Podría ser mi hermana —alegó Víctor. 

—Ay, es que todos sois un amor. No, mi niño, es que me conservo 
muy bien. 

—Disculpa —dije yo tratando de ser más educado—, es que ni 


siquiera te conocemos. 

—Me llamo Ágata, y tu padre y yo llevamos meses juntos. Si 
vinierais más por casa lo sabríais. 

Estaba tan ocupado controlándome a mí y a Víctor que no me di 
cuenta de que el que iba a saltar de verdad era Pablo. 

—Esto es el colmo. Mira, Ágata —escupió el nombre como si fuera 
un insulto—, acabáis de llegar tres horas tarde a una comida que él 
mismo organizó. Ha faltado a las últimas reuniones familiares 
indicándolo a última hora y no teníamos ni idea de que existías. Lo 
último que necesito es que vengas a decirme que es culpa mía. 

—Bueno, calmémonos. Vamos dentro, abrimos el cava y os cuento 
todo. 

—Lo siento, pero tengo cosas que hacer, tendrá que ser otro día. 
—Nunca había visto a Pablo tan enfadado. 

Estaba a punto de mediar cuando Víctor se adelantó. 

—A mí me ha traído él, así que ya me harás llegar el tarjetón. Ya 
sabes dónde vivo. Ah, no, que no tienes tiempo para venir a visitarme. 
No importa, mándasela a Óscar y ya la recojo, que su dirección sí que 
te la sabes. 

—Uy, pero si eso ya lo sabemos. Es el 15 de octubre —dijo Ágata 
con esa voz que ya me provocaba dolor de cabeza. 

Y esas eran las únicas palabras que nos habían hecho parar. 

Juro que en ese momento morí por varios minutos, incapaz de 
reaccionar, ni siquiera de pestañear, sentí una mano en mi brazo y 
cuando miré era Herminia la que me hablaba. 

—¿Se encuentra bien, señorito Óscar? 

La pregunta me hizo regresar a la realidad, curiosamente ya no 
había gritos, las caras de mis hermanos no distaban mucho de la que 
el reflejo de la ventana me devolvía como mía. 

—Dime que no es verdad —masculló Víctor, como si en lugar de 
una fecha se hubiera referido a insultarnos. 

—¿Ya lo tenéis comprometido? Pero si quedan seis meses. ¿No 
podéis dejarlo libre ni por vuestro padre? 

—Lo siento, pero tenemos un compromiso al que no podemos 
faltar —dijo Pablo con un tono frío que no le conocía. 

—«¿Los tres? —Agatha nos miraba con cara de pasmo. 

Un apretón en la mano proveniente de la cálida mano de 


Herminia me hizo reaccionar y terminar con ese despropósito. 

—Eso es. Un compromiso inaplazable. Os deseamos un feliz 
matrimonio, lo de largo pues... bueno, ya se verá. Y si aceptas un 
consejo —añadí dirigiéndome ahora solo a Ágata— yo iría con 
cuidado, por lo visto los acontecimientos ocurridos en esa fecha le son 
fáciles de olvidar. 

Esas palabras fueron lanzadas con todo el veneno que había 
acumulado esos años. Me incliné ante Herminia, le di un beso en la 
mejilla y murmuré que la quería. Mis hermanos hicieron lo mismo y 
abandonamos la propiedad como si estuviera ardiendo. 

Lo cual, en el caso de Pablo siendo bombero, era una 
contrariedad. 


Capítulo 2 
Martina 


Encuentros con arte 


Todo el día con la mudanza, sin lugar a dudas me había ganado un 
merecido descanso. Cerré la puerta del que sería mi nuevo piso en 
pleno centro de Valencia. Volver a esa ciudad tantos años después era 
un chute de energía positiva, a pesar de que la gente con la que 
compartía más afinidad en la carrera estaba en Madrid. Era agradable 
volver a pasear por sus calles. Allí siempre lo había pasado bien. Me 
dirigí hacia el coqueto apartamento que había alquilado a solo dos 
calles. La mejor idea de mi vida, pasar los primeros días de mudanza 
lejos del polvo de las pequeñas reformas, el intenso olor a pintura y el 
ruido mental de las cajas y muebles por montar. Las mudanzas ya eran 
de por sí bastante estresantes como para añadir un cambio de trabajo 
y de ciudad. Todo lo que consiguiera relajarme sería bienvenido. 

El plan para esa tarde era sencillo, poner el último audiolibro y 
flotar en la bañera con hidromasaje. Otros se ponían música relajante, 
pero a mí lo que de verdad me aflojaba era escuchar maldades ideadas 
por otras mentes retorcidas. Abriría una cerveza, una tostada 


artesanal. El día anterior me llamaron la atención unas expuestas en 
una tienda cercana a casa y las compré. Estaban esperándome en la 
nevera. 

Caminaba sumida en mis pensamientos y sin darme cuenta 
tropecé con una chica, con tan mala suerte que ella iba cargando un 
pesado cuadro y por poco termina en el suelo. 

—Perdona, no te había visto. 

Los ojos claros de la muchacha, en contraste con su pelo oscuro, 
me llamaron poderosamente la atención. Ella sonrió con amabilidad 
mientras la ayudaba con la pesada carga. 

—Tranquila, yo tampoco iba mirando. 

—Esto pesa lo suyo. ¿Vas muy lejos? 

—No, puedes dejarlo en el suelo. Ahora lo cojo bien, voy aquí 
enfrente. 

Señaló un antiguo edificio de piedra, si no llega a ser porque la 
enorme puerta corredera estaba abierta habría jurado que estaba 
abandonado. Las ventanas veladas por papel de embalar así lo 
simulaban. Aunque, si me fijaba bien, en realidad estaba bien 
conservado, lo que a simple vista me había confundido era un buscado 
aspecto alternativo, muy diferente a todos los comercios elegantes de 
alrededor. 

—¿Es un taller de pintura? —pregunté de forma absurda, pues el 
olor a disolvente no dejaba dudas. 

—Y sala de exposiciones. 

—Qué interesante. —Tomé referencia visual para ubicar el lugar 
en futuras visitas—. ¿Y tenéis alguna exposición ahora? 

La chica bajó la mirada al suelo y cogió aire, parecía estar 
cargándose de valor, cuando volvió a mirarme estaba ya mucho más 
segura. 

—Se inaugura en tres horas. —Me alargó un díptico de los que 
llevaba sujetos al embalaje del cuadro. 

—<«Mirada de mujer». —Leí el título y al díptico; la vi a ella en la 
contraportada, sonriente y con la cara manchada de pintura—. Eres la 
artista. Eres Gabriela Vidal/1]. 

—Sí, es mi primera exposición en solitario. 

—Y saldrá de maravilla —dijo una voz masculina, y un chico 
moreno lleno de tatuajes salió de la puerta del taller—. Si me 


perdonáis, voy a llevarme esto dentro, luego me dices dónde lo 
colgamos. 

—Gracias, Álvaro —murmuró Gabriela, mirándolo con dulzura. 

Estaba claro, eran pareja, y él tenía toda la seguridad que a ella le 
faltaba en esos momentos. Entendía los nervios, amplié mi sonrisa 
para transmitirle tranquilidad. 

—Pues ya tengo plan para esta noche. 

—No te arrepentirás —dijo él ya casi en la puerta, cargando con la 
obra. 

—Os voy a dejar trabajar. Nos vemos en un rato —le aseguré 
levantando el díptico a modo de despedida. 

—Muchísimas gracias, habrá un catering a primera hora, pero no 
puedo asegurarte lo que va a durar. 

—En ese caso seré puntual —dije medio girándome y ella rio. 

Aquello era una buena señal. Planes alternativos, exposiciones de 
arte, bares con música en directo, había escogido uno de los barrios 
emergentes de la ciudad y tenía una amplia variedad de opciones a 
solo dos calles de mi casa. Más feliz, si cabe, con el inicio de mi nueva 
vida, llegué al apartamento. Sustituí el baño relajante y el audiolibro 
por una ducha con música rock para activarme. Para cuando la voz de 
Dolores O'Riordan entonaba las primeras notas de Zombie, ya había 
montado mi fiesta privada. 

Bailé como una loca mis canciones favoritas sin importarme estar 
desnuda, la energía positiva me llenaba por completo. Desde que 
había pisado Valencia hacía solo tres días todo eran buenas señales, 
no solo el nuevo piso era mejor de lo que recordaba la última vez que 
vine a visitarlo hacía un mes, sino que, además, en una de mis idas y 
venidas había descubierto a un atractivo vecino, rubio, con el pelo 
algo largo y sonrisa encantadora. Se había ofrecido amablemente a 
cargar dos de las cajas y prometía seguir con la ayuda cuando no 
tuviera turno en el hospital. Otra gran noticia, no era arquitecto. 
Después de mi último fracaso amoroso me había jurado a mí misma 
no volver a mezclar trabajo y placer, ni siquiera para una aventura sin 
importancia. Y eso era lo que necesitaba ahora mismo, una aventura, 
un par de encuentros, incluso solo uno, pero de esos que te hacen 
suspirar durante días. Un hombre que me llamara la atención aunque 
solo fuera físicamente. No estaba buscando nada serio, Matías había 


agotado todas las ganas de relaciones de mi organismo. Solo quería 
divertirme. 

Con esa idea en mente, abrí la maleta de reserva que tenía por si 
la mudanza se alargaba más de lo previsto. En ella había metido, 
además de trajes de diario, ropa algo más exclusiva. Si esa noche salía 
lo haría con todas. Los vaqueros y las zapatillas estaban bien, pero ya 
echaba de menos los tacones y verme un poco más arreglada. 

No tengo muy claro si fue la música o las ganas, el caso es que me 
vine muy arriba y aparecí en la exposición subida a unos Manolo 
Blahnik y con un vestido minifaldero ajustado, todo en tono azul 
eléctrico. 

Sonreí ante la cara de asombro de Gabriela, que recibía a todos en 
la entrada. 

—;¡Guau! Estás fantástica. 

—Gracias. ¿Llego a tiempo al vermut? 

—-Claro, pasa, aún no ha venido mucha gente. 

—Es pronto, vendrán —le aseguré, y ella intensificó el apretón de 
manos. 

Me dirigí a los cuadros, aunque la zona del picoteo era bastante 
tentadora, pero estaba abarrotada. 

Si ya me había llamado la atención con el título y lo poco que se 
mostraba en el díptico, los cuadros me dejaron sin habla. Allí habían 
expuestas en diferentes momentos, lugares y, sobre todo, puntos de 
vista, una variedad de mujeres. Todas diferentes, pero iguales. Había 
algo en aquellas obras que impresionaba, que te ponía los vellos de 
punta. Seguí el camino trazado por la artista, dejándome embriagar de 
la esencia. Estaba disfrutando, como hacía mucho que no me pasaba, 
de la exposición, ajena ya a las voces que se escuchaban al fondo, 
cuando lo vi. Un hombre moreno contemplaba una de las obras, con 
las manos en los bolsillos del pantalón. La prenda se ceñía a un bien 
formado trasero, redondo y respingón. Llevaba la camisa arremangada 
hasta el codo y mostraba un antebrazo surcado por las venas. 

En otra vida debí ser enfermera, si no nada explicaba mi extraña 
atracción por unas venas marcadas. Una enfermera de primeros del 
siglo XX, de las que ayudaban a los soldados en la Primera Guerra 
Mundial, eso también explicaría por qué me sentía atraída por los 
uniformes. Aquel pensamiento provocó una pequeña risa que llamó la 


atención del desconocido. Mentiría si no reconociera que me sentí 
atraída solo de verlo. No solo era guapo y de amplia espalda, es que 
además era muy atractivo y poseía unos ojos azul cielo 
impresionantes, casi más que los de la chica de la entrada. Saludé con 
la mano en silencio y seguí mi camino por las obras, aunque esta vez 
mi atención tenía dos objetivos: el cuadro y él. 

Anduve despacio, fijándome en su avance y planeando en mi 
cabeza algún modo casual de abordarlo. De momento me mantenía 
detrás mientras él avanzaba. Pronto mi mirada estuvo más tiempo en 
él que en la pintura. Observé cómo sus posiciones cambiaban y cómo 
la mano izquierda carecía de alianza y una pequeña voz cantó victoria 
dentro de mí. Aún podía pasar que tuviera novia y no prometida, pero 
para averiguar eso debía lanzarme y hablar. 

Giré a la derecha, buscándolo; lo había perdido un momento de 
vista mientras él avanzaba a la siguiente sección. Según mis cálculos 
debía estar ya en el otro cuadro; sin embargo, allí no había nadie. 
Fruncí el labio, contrariada, ¿dónde se había metido? No tenía 
sentido, la salida era por donde yo había llegado, así que la única 
explicación era que hubiera avanzado más deprisa, tal vez aquella 
parte le resultara menos interesante. Quizá buscara alguna obra en 
concreto y estuviera entre las últimas. Estaba parada frente a una de 
las ilustraciones de mayor tamaño mientras mi cabeza barajaba todas 
las posibilidades, cuando una voz profunda habló detrás de mí. 

—¿Le gusta la exposición? 

Di un pequeño respingo por la sorpresa, pero no me moví. Media 
sonrisa de satisfacción se dibujó en mis labios, aunque él no la pudo 
ver, pues seguía guardando una distancia adecuada para dos 
desconocidos, aunque su voz parecía acariciarme. 

—Es interesante, ¿no lo cree? 

—¿Qué le resulta tan interesante? Confieso que en el tema del arte 
soy más... 

—¿Clásico? —Me adelanté a decir dándome la vuelta y 
encontrándome de nuevo con su mirada. 

Nariz larga y recta, pómulos marcados y labios finos que ahora 
mostraban media sonrisa. Toda yo se preparó para el ataque, ese 
hombre era pura tentación y yo pensaba caer en ella. 

—Ignorante, más bien —confesó encogiéndose de hombros, 


ampliando la sonrisa y volviéndose arrebatador. 

Reí con él y me toqué, coqueta, la cara. 

—Estoy segura de que eso no es verdad, y en caso de serlo está en 
un buen sitio para resolverlo. 

—¿Me va a ayudar? —preguntó dando un paso hacia mí. 

Me humedecí los labios con calma mientras lo retaba con la 
mirada. 

—¿Y qué hace en una exposición si no es amante del arte? 

—Podría decirle que me gusta aprender lo que desconozco, pero 
en realidad, la artista es una vieja conocida y quería mostrarle mi 
apoyo. 

—Entonces usted es un buen amigo. 

—Me alegra que lo reconozca, estoy cansado de tener que 
explicarlo. —Volvimos a reír—. Me llamo Óscar, tutéame, no soy tan 
mayor. 

Tres o tal vez cuatro años más que yo. Y en cualquier caso me 
daba exactamente lo mismo. Durante la presentación había alargado 
la mano y se la estreché. Firme, suave y cálida. 

—Martina, encantada. 

—Bien, Martina. Estoy dispuesto a dejarme enseñar, ¿en qué debo 
fijarme? 

Él, no lo sé, pero yo no podía dejar de observar cómo el cuello 
abierto de la camisa mostraba una nuez que subía y bajaba con sus 
palabras. ¿Es que ese hombre iba a reunir todos mis puntos débiles? 
Ojos claros, voz profunda, porte elegante, venas y nuez marcadas. 

Me di cuenta de que llevaba observándolo descaradamente y en 
silencio mucho más tiempo del que la educación marca. Incluso me 
mordía el labio inferior. Parpadeé saliendo del trance, él me miró con 
descaro, esperando mi respuesta. 

—Pues depende de muchos factores, verás. —Me di la vuelta y lo 
sentí tras de mí. No estaba cerca, la distancia seguía siendo correcta, 
sin embargo su aroma me llegó con claridad, un perfume embriagador 
y a la vez ligero—. En este podemos apreciar la ternura con la que la 
autora ha retratado a la anciana. En la cálida luz que lo ilumina todo, 
en los colores y los trazos suaves que ha utilizado. 

—Entiendo. 

—Luego nos fijamos en su mirada... 


No pude seguir hablando, inconscientemente había dado un paso 
atrás y ahora casi podía sentir el calor que emanaba su cuerpo en mi 
espalda. 

—¿Sí? —preguntó mucho más cerca de mi oreja y, sin embargo, él 
no se había movido. 

—Necesito una copa. 

—Sé de un lugar perfecto para ello. 

Salimos de allí sin despedirnos. La gente seguía agolpada en la 
mesa de la comida y ahora nuestra expositora hablaba 
distendidamente con otro chico tatuado con pinta de vikingo. Me 
prometí que volvería al día siguiente para terminar de ver la 
exposición y conversar con ella. En esos momentos tenía cosas más 
importantes entre manos. 


Capítulo 3 
Óscar 


El destino proveerá 


Aj final será verdad eso de que cuando no buscas algo el destino lo 
pone en tu camino. Porque lo último que había esperado esa noche 
era encontrarme con una mujer como ella. 

Después de la desastrosa comida en casa de mi padre, había 
pasado la tarde trabajando en la oficina. El trabajo era lo único que 
me distraía de coger el teléfono, enfrentarme a él y cometer una 
locura. Cuando algo me cabreaba a ese nivel, no era capaz de 
distanciarme si no era centrando mi cabeza en complejos cálculos o 
quedando con una amiga para una copa y lo que surja. 

Sin embargo, esa vez el cabreo había sido de tal magnitud que ni 
siquiera era capaz de pensar con qué amiga quería quedar. Ya en casa, 
con una música adecuada y recién duchado, había intentado decidirlo. 
Había sido así, buscando en el teléfono las últimas conversaciones y 
planteándome qué tipo de velada quería, cuando vi el mensaje de uno 
de mis compañeros de carrera. De esa época guardaba dos personas 
incondicionales, una era Salva, un aliado para cualquier trabajo, podía 


contar con él en cualquier circunstancia. El otro era Dante[2], cuya 
sonrisa de camaradería me llegó a los labios. Solo coincidimos en mi 
último año cuando decidí trasladarme a Barcelona. Pero tardamos una 
semana en volvernos inseparables. Muchas cosas en común y todas 
buenas. Lo más importante para ambos: fidelidad. Si ese día 
descolgaba el teléfono para contarle mis problemas, él estaría. Igual 
que había estado yo hacía unos meses en la locura en la que se había 
vuelto su vida. 

Fue una tarea que aplacé para más tarde, esa noche no quería 
ponerme a criticar a mi padre, por mucho que ese día fuera trending 
topic. Mejor hacer caso del mensaje de Salva e ir a la exposición de su 
exmujer. No había visto pareja mejor avenida, todo un ejemplo de 
cordialidad y saber estar. 

Y ahora allí estaba, acompañando a una rubia despampanante a 
tomar una copa y desempolvando de mi cabeza todas mis artes de 
conquista. Porque algo me decía que, pese a la facilidad con la que 
nos habíamos acercado, iba a necesitar seducirla. Mi sexto sentido se 
equivoca pocas veces y en esta me gritaba que iba a ser un bonito 
juego. 

Llegamos al sitio. Un bar librería. Ella miró las estanterías de 
segunda mano, curiosa, y luego se giró sonriendo. 

—Me gusta. 

—Podemos sentarnos aquí, si quieres —dije señalando unos 
sillones rojos de piel que había justo en esa esquina. 

La zona era de lo más ecléctica, sin sitios predeterminados, 
rincones repartidos por todo el lugar. 

—Si no te importa, preferiría el taburete de la barra. 

—Pues adelante. 

Hice un gesto con mi mano cediendo el paso en esa dirección y 
haciéndola andar delante de mí. Ese bamboleo ya me tenía 
hipnotizado. Coleta alta mostrando que ese espléndido vestido le 
dejaba la espalda al descubierto hasta media altura. Un escote 
redondo y tentador, pues desde que lo había descubierto solo pensaba 
en pasar las yemas de mis dedos por él. Mis ojos siguieron su 
recorrido, un trasero respingón que los tacones ayudaban a realzar y 
unas piernas estilizadas. Estaba perfecta. Tanto que le habían bastado 
solo esos momentos en la galería para hacerme desearla. 


Nos sentamos en los taburetes y sus ojos miel se fijaron en los 
míos. Tenía que alabar su elección de lugar, de ese modo podría estar 
mucho más cerca de ella; esos sillones, aunque cómodos, nos habrían 
distanciado, y en ese momento cualquier acercamiento era valorado. 

Un camarero con media cabeza rapada y dos dilataciones en las 
orejas se acercó a pedir nota. 

—Un vermut —dije, y ella me miró pensativa. 

—No lo había pensado, otro para mí. 

—Ahora mismo. 

Cuando las bebidas llegaron nosotros ya estábamos muy lejos de 
allí. La conversación que había iniciado inocente, comentando la 
variada decoración del lugar, ahora era todo un campo de minas. 
Avanzaba con ella con cuidado, sabiendo que todo podría ser tomado 
como señal. Como ese parpadeo lento y estudiado que hacía cuando 
algo de lo que yo decía le gustaba y, me atrevería a decir, excitaba. No 
había retirado sus ojos de los míos salvo en alguna ocasión, para 
fijarlos en mis labios, los cuales humedecí casi al momento 
provocando que ella se mordiera los suyos. No eran imaginaciones 
mías, ambos nos estábamos conteniendo. Aquello no tenía más 
explicación que una atracción animal. Claro, que siendo dos adultos 
libres y en pleno uso de capacidades, ¿qué problema había en seguirla 
y dejarnos llevar? 

Todo terminó de precipitarse cuando, al ir a coger una servilleta, 
un trozo de papel cayó sobre la mano de Martina y yo, 
inconscientemente, lo retiré jugando con mi índice, haciéndolo 
recorrer el dorso de la mano hasta los dedos. Despacio, fijándome en 
la reacción que ese movimiento tenía en ella. Observé cómo sus 
pechos subían al llenar ella sus pulmones de aire, y quise más. Quise 
hundir mi rostro entre ellos para lamerlos y morderlos liberándolos de 
la prisión en la que el sujetador los obligaba a estar. Tenerlos entre 
mis manos para buscar los pezones, los cuales ya imaginaba 
endurecidos, pues algo se vislumbraba a través de la tela. Observé 
cómo Martina se recolocaba en el taburete y ahora era su pie el que 
hacía contacto con mi pierna. Sin dejar de mirarme a los ojos, subía 
por la espinilla rozando su zapato con descaro en un movimiento que 
solo podía haber sido más intenso de haber estado desnudos. 

Ese pensamiento trajo a mí su imagen sin ropa, fantasía hasta ese 


momento, claro, pero pensaba comprobar su veracidad en muy poco 
tiempo. El bulto en mis pantalones creció e hizo que yo también 
tuviera que recolocarme. Di gracias a la oscuridad de la prenda, pues 
disimulaba bastante bien el tema que de otra forma me habría dejado 
en evidencia. Aunque a juzgar por su rápida mirada hacia la zona, 
estaba equivocado con esa apreciación y no disimulaba tanto. Me 
acerqué hasta ella y, buscando mi voz más cálida, dije: 

—¿Quieres otra copa? 

—Vivo aquí cerca, podemos tomarla allí. 

Y esas palabras fueron el tiro de salida. Dejé el dinero de la cuenta 
en la barra, haciéndole un gesto al camarero, y la seguí. Segura y 
directa, dos de las muchas cosas que me gustaban en una mujer. 
Andaba a su lado en un rumbo desconocido cuando se paró para 
mirarme. 

—Espera. 

Parpadeé confuso, había sido ella la de la idea. Por supuesto, si se 
arrepentía me iría, no iba a hacerla pasar un mal rato. Se acercó a mí 
y posó su mano derecha en mi pectoral, la altura de los tacones era 
perfecta para que alcanzara mi boca sin necesidad de que me 
inclinara. No obstante, ceñí su cintura con mi mano pegándola a mí y 
recortando esa mínima distancia. 

Juntamos nuestros labios en un beso tímido en principio que no 
tardó en intensificarse con el mismo fuego que el roce de mi dedo en 
su mano. En un movimiento estratégico subí mi brazo buscando 
acariciar esa piel que tanto me había tentado. Rocé con las yemas el 
centro de la espalda en un movimiento ascendente que hizo que ella 
jadeara en mi boca y yo empezara a perder todas las formas. Llegué 
con calma al cuello y lo sostuve entre mis dedos para ayudarme a 
intensificar el beso. Hundí los dedos entre el final de su coleta y ella 
hizo un ruidito extraño a medio camino del gemido y el gruñido. 
Sonreí distanciándome un poco. 

—¿Te gusta esto? 

Jugué con su pelo y ella cerró los ojos confirmándolo. 

Su lengua se introdujo de nuevo en mi boca, encontrándose con la 
mía dispuesta a jugar. Con un movimiento rápido la llevé a la pared, 
siguiendo con el beso. Tirando de su labio inferior, me separé de ella. 
Pese a las ganas de recorrerla, seguía con las manos en zona neutral, 


dejaría que fuera ella la que marcara los avances. Lo hizo llevando las 
suyas hacia abajo de mi espalda y presionando mi trasero contra ella. 
Los dos pusimos cara de sorpresa; yo, porque no esperaba un 
movimiento tan directo; y ella, porque descubrió mi excitación cuando 
se pegó a su pierna. Ante eso estalló en carcajadas y me pasó las 
manos rodeando mi cuello. 

—Sí, vamos a casa —sentenció dándome un beso rápido en los 
labios. 

Emprendimos el camino cogidos de la mano. Dos portales más allá 
volvió a pararse y yo con ella, esperando un nuevo ataque de besos. 
Deseoso de una excusa que me permitiera sentirla un poco más. No 
fue eso, me soltó para rebuscar, en ese minibolso que llevaba, las 
llaves. Lo hizo y volvió a cogerme la mano para guiarme hasta el 
ascensor. Lo llamó, y fue esta vez ella la que me acorralaba contra la 
pared para empezar a desabrochar mi camisa. Decir que eso me 
encendió es quedarme corto. Ver a una mujer segura en ese terreno es 
lo más excitante del mundo. Disfruto viéndolas gozar. Me gusta 
observarlas poderosas ante el placer. Generalmente suelo dejar que 
sean ellas las que controlen la situación, sobre todo la primera vez, 
pero cuando las puertas se abrieron salí de mi cautiverio 
aprovechando mi fuerza física. La cogí de los muslos e hice que se me 
colgara en las caderas. La falda se subió para facilitar la postura y el 
reflejo del espejo me mostró dos ligueros y un tanga negro. Moví las 
manos para asegurar la postura a la vez que ella palmeaba los botones 
buscando el de su piso. Se movió para asegurarse de cuál era, 
exponiendo el cuello. Lo lamí desde la clavícula hasta el lóbulo y ella 
reprimió un gemido. Su reacción hacia cada uno de mis gestos me 
excitaba el doble. La ceñí más con las manos y ella tiró suavemente de 
mi pelo, separándome del cuello para besarme. Un beso que volvía a 
llenarse de mordiscos, como si con las lenguas no tuviéramos 
suficiente. 

Lo que me provocaba esa mujer no lo había sentido en mi vida. O 
tal vez fuera la rabia contenida. Fuera lo que fuere, ni siquiera 
guardamos las formas cuando el ascensor anunció la llegada. Con ella 
en la misma postura salimos sin saber dónde tenía que ir. 

—Derecha. El 26. —Me indicó al sentirme perdido. 

Vi el número justo enfrente de mí y fui para allí. Ahora sí la dejé 


en el suelo para que abriera. Pensaba darle unos segundos de tregua, 
pero al girarse ella pegó su trasero a mi miembro, el cual ya clamaba 
por salir de su prisión, y el que gruñó esta vez fui yo. Incluso tuve que 
coger aire y hacer un esfuerzo mental por no empezar a rozarme, pues 
tal era la excitación que habría sido capaz de acabar. 

Viendo que no iba a haber pausa, una vez que se abrió la puerta la 
cogí por la cintura y le di la vuelta. Nuevamente se me colgó del 
cuello para repetir la postura, pero esta vez aprovechó la privacidad 
para susurrar en mi oído. 

—Te quiero dentro ya. 

Aquello me descolocó. No pensaba ir tan rápido, yo quería jugar. 

—Pero yo... — Mi voz se asemejó a la de un adolescente primerizo 
que no tiene claro lo que debe hacer. 

—Eso luego. Lo quiero ya. 

Eso me excitó y cabreó a partes iguales. Recuperándome de la 
sorpresa, busqué la protección en el bolsillo del pantalón y, 
ayudándome de la pared para no soltarla, me desabroché el cinturón y 
los pantalones, mientras ella colaboraba con su ropa. 

Con maestría tiró de la cremallera de su vestido haciendo que la 
parte delantera cayera y sus pechos quedaran al descubierto. 

—No seas tan mandona —murmuré cumpliendo el deseo y 
hundiendo mi cara en ellos. 

Su perfume ocupó todos mis sentidos. Lamí el pecho derecho en 
busca del pezón. 

—¿Vas a protestar? —preguntó con voz entrecortada y fijando su 
mirada en la mía. 

Aproveché que tenía la mano derecha libre para colocarme el 
preservativo y la acaricié entre los muslos. Bajé la cabeza, rendido 
ante su humedad. Estaba tan excitada como yo y eso hacía que me 
encendiera aún más. No nos conocíamos de nada y apenas nos 
habíamos rozado, ¿cómo era posible que estuviéramos así? 

Volví a prestar atención a sus pechos, mientras mis dedos 
retiraban la fina tela de la ropa interior. Con un pezón entre los labios, 
levanté la mirada para asegurarme de que podía seguir, y ella me 
respondió elevando el rostro y gimiendo ante mis caricias. 

Entré con facilidad, la postura era perfecta para ello. Hizo más 
fuerza con las piernas, sujetándose más con las manos y los brazos a 


mis hombros. Pegó los labios a mi oído y gimió, primero despacio, y 
después marcándome el ritmo. Más rápidos, más intensos, más fuertes, 
hasta que los dos terminamos casi a la vez en un orgasmo que más que 
eso fue un estallido. Como si por fin todas nuestras ganas, esas que 
habían nacido hacía poco más de una hora en la galería, vieran una 
salida. 

Jadeantes y mirándonos a los ojos, la dejé en el suelo y ella siguió 
pegada a mí, como si necesitara aún de mi contacto. 

Me besó el pecho, subiendo hacia el cuello en un camino lento y 
sensual que estaba empezando a volverme loco de nuevo, y eso que mi 
corazón aún no había vuelto a latir de forma normal. 

Sentí cómo con la nariz rozaba mi barba incipiente y arrugaba el 
rostro ante el contacto, en una mueca entre tierna y divertida. 

La abracé por la cintura, elevándola un poco para que llegara a 
mis labios. 

—Vamos al dormitorio. 


Capítulo 4 
Martina 


Ahora mandas tú 


Hacía años que no sentía esa urgencia por poseer a alguien. Años 
que un hombre no despertaba en mí esa necesidad. Tantos que ni 
siquiera lo recordaba, seguramente en alguna de mis épocas más 
alocadas e inconscientes. Apoyé mi cabeza en su pecho aún a medio 
desnudar. Sonreí internamente, lo había apremiado tanto que ni 
siquiera había contemplado ese cuerpo desnudo al completo. Ahora, 
sus ojos no se me borrarían de la mente en mucho tiempo. Estaba 
segura de que ese azul me acompañaría en más de una noche de 
soledad. 

Besé el trozo de piel que la camisa no cubría y alcé mi vista, 
golosa. Su mirada y sus caricias me indicaban que no habíamos 
terminado. Que habían sido las ansias, pidiendo y exigiendo la 
rapidez, pero que no era el final. 

Se acercó hasta mí, sentí sus labios rozándome el cuello y cómo su 
voz profunda decía: 

—Ahora mando yo. 


Y en otra ocasión todas mis alarmas habrían saltado, pero no 
ahora. Por alguna razón ese hombre me permitía relajarme, quizá 
porque en todo momento había llevado yo el control. Incluso cuando 
lo había besado en mitad de la calle, dejando claras las intenciones, 
sus gestos se habían dirigido hacia otras partes de mi cuerpo. 
Acariciándome la espalda, despertando en mí mucho más deseo que si 
me hubiera pellizcado el trasero. 

Levanté la mirada y sentí cómo se desarmaba. Un juego tan 
sencillo, una mirada dulce en medio de un momento salvaje y ya era 
mío. No tenía ni idea de por qué sabía esas cosas. No entendía cómo 
era posible anticiparme a sus reacciones cuando solo lo conocía de un 
vermut. Las cosas que sabía de él no se podían decir que fueran 
suficientes para sentir todo aquello y, sin embargo, allí estábamos, 
explorándonos sin pudor y dejando que el otro nos hiciera gozar. 

Se quitó los pantalones y los recogió mientras yo me dirigía hacia 
la habitación. Me siguió, me alcanzó en dos zancadas y me abrazó por 
la cintura, pegándoseme a la espalda. Sus besos, ahora cálidos, 
dibujaron un camino por mi cuello hasta el hombro. Cerré los ojos 
disfrutando de esa tranquilidad, sentí las manos sobre mi vientre, 
acariciándome, y ladeé mi rostro para indicarle que podía seguir 
besándome. Que necesitaba que lo hiciera. 

Anduve despacio, sin separarme de él. Era agradable dejarse 
mimar después de la explosión de placer. Encendí las luces indirectas 
del dormitorio y caímos en la cama en un movimiento controlado. 

Lo desnudé por completo. Me sorprendió ver un tatuaje 
adornando su costado izquierdo. Había dado por hecho que no era de 
los que marcan su piel; sin embargo, una vez más, tuve que 
recordarme que pese a la sensación de tranquilidad, éramos dos 
desconocidos. 

Acaricié, con parsimonia, su cuerpo con las uñas. Trazaba caminos 
inventados que iban desde los pectorales a la cadera y vuelta para 
después seguirlos con mi lengua, haciendo tiempo para recargar las 
energías que el primer asalto había agotado. 

Besé su pelvis, sintiendo mi olor y el suyo cerca. Lo observé desde 
esa posición, se dejaba tocar completamente relajado aunque algo me 
decía que eso no duraría mucho. Acerté, cuando mis besos empezaron 
a bajar más y subir menos, me hizo parar, y en un rápido movimiento 


se colocó encima de mí. 

—Como he dicho, ahora mando yo. 

Y sin poder protestar contra esa segunda declaración, subió mis 
brazos a mi cabeza, cogiendo mis muñecas con su mano e 
inmovilizándome con su cuerpo. Besó despacio mis clavículas, 
despertando en mí el deseo. 

—Baja —murmuré a media voz para indicarle que necesitaba que 
besara los pechos. 

Ascendió, besándome, hasta la oreja para, con una voz muy 
profunda, recordarme que era él quien tenía el control. No me 
importó. Después de lo ocurrido, todo mi ser se vencía a sus caricias. 

Volvió a besar mi cuello, desoyendo la súplica que había hecho, y 
supe que su única intención era provocarme. Sus besos se repartieron 
por todo mi cuerpo, ignorando deliberadamente los erguidos pezones. 
Seguía con las manos bloqueadas; me moví, tratando de zafarme, y él 
se paró a mirarme desde su posición entre mi pecho y mi ombligo. 

—«¿Estás incómoda? 

—No. Pero estás ya lejos y me aplastas un poco con la mano — 
confesé, porque, aunque me gustaba estar sujeta, necesitaba algo más 
para sugerirle que me atara. 

Me soltó casi de inmediato, subiendo para besar mis muñecas y 
acariciando mis brazos, dándoles un pequeño masaje para 
recuperarlos de su prisión. Aquel detalle menor me venció. El mimo 
demostrado en todo ese gesto, la preocupación y el cuidado, 
contrastaron con lo que pasó solo unos minutos después. 

Bajó con la punta de la lengua por mis pezones. Ahora sí, no solo 
los tocó, los pellizcó y mordió haciéndome retorcer de placer. Volví a 
gemir, jadear y suplicar que necesitaba más. 

Enterrando la boca entre mis muslos me lo dio, y yo arqueé la 
espalda. Estaba tan excitada que no tardé en sentir los espasmos del 
orgasmo. El gemido salió ronco por mi garganta. 

Óscar me dejó descansar, recuperé el aliento tumbada en la cama, 
con los ojos semicerrados en un entresueño. Sentía su cuerpo cálido a 
mi lado. La dura erección que mi excitación le había provocado 
descansaba en mi pierna esperando su turno. Me moví buscando sus 
labios y lo acaricié con las manos. 

—Me gusta que mandes. 


—Ajá —respondió tumbándose boca arriba—. Súbete. 

Cogió uno de los preservativos que antes habíamos dejado en la 
mesita de noche y me lo alargó. 

Obedecí como una buena chica. Lo coloqué y me la introduje, 
despacio, no porque tuviera miedo ni nada, era por el placer de volver 
a sentirlo dentro. Pocas veces —y con tan poca confianza, menos—, 
había tenido esa sensación. 

Me moví despacio, jugando con las caderas, trazando círculos 
hasta que sus gemidos se hicieron más intensos y las bloqueó para 
impedir todo movimiento. Me incliné buscando su boca con mis 
pezones y él los lamió. Pellizcó despacio con sus labios, sin utilizar los 
dientes, volviendo a provocar los primeros arranques de placer. 

—Más —supliqué. 

Repitió el ligero pellizco y gruñí. Esta vez no lo soltó: con el pezón 
aferrado sacó la lengua y lo rozó. Grité desvaneciéndome sobre su 
pecho en uno de los orgasmos más intensos que había sentido en mi 
vida y él me siguió. 

Rodeé a su lado, apoyándome en su hombro, jugando a enredar 
los pequeños rizos del vello de su pecho con mis dedos. Cerré los ojos 
para dejarme arrastrar por una tranquilidad extrema. Una relajación 
que me hacía imposible moverme. Solo podía acariciar su cuerpo con 
mis uñas y ronronear como una gata feliz. 

Sentía sus besos, ahora dulces, en mi nariz y cómo iban poco a 
poco moviéndose hacia los pómulos. 

—Necesito ir al baño —dijo con voz queda, posiblemente igual de 
somnoliento que yo después de lo ocurrido. 

—Es la puerta que ves desde aquí. 

—Gracias. 

Se levantó, sin molestarse en vestirse, y lo observé al detalle. 
Caminaba con paso lento hacia el baño, recorrí con la mirada su 
espalda atlética y su prieto trasero. Era perfecto. 

Fue en ese momento de soledad cuando sentí su olor en mis 
sábanas y me gustó. Apoyando el rostro en la parte de la almohada 
donde se había acostado, aspiré su aroma, profundamente, y me di 
cuenta del gran error que estaba a punto de cometer. No estaba para 
nada preparada para iniciar algún tipo de relación y mucho menos 
para pillarme por un tío del que solo sabía su nombre. No, aquello no 


podía pasar de esa noche, ni siquiera debía pedirle el teléfono, no se 
iba a repetir, no con un tío que podía ocasionar un problema tan 
grande. En otra ocasión, estando más fuerte anímicamente, tal vez 
podría haber tenido otro par de citas. Era muy difícil encontrar a un 
hombre guapo, atractivo y que encima lo hiciera bien. Pero en ese 
momento era un precio demasiado alto a pagar. 

Cuando salió del baño lo esperaba de pie junto a la puerta. Me 
había puesto el camisón de seda verde botella y sujetaba toda su ropa 
en mis manos. Se la ofrecí, me miró sin entender. 

—Lo he pasado estupendamente, pero ahora tienes que irte. 

Lo vi parpadear confuso, seguro que pensaba en volver a la cama 
o incluso en dormir conmigo, algo que no ocurriría ni en un millón de 
años. 

—¿Me estás echando? 

—Echar es una palabra muy fea, ¿no crees? Solo me estoy 
despidiendo. 

Cogió su ropa en un gesto que mostraba su creciente enfado, se 
vistió con rapidez y se dirigió hacia la puerta. 

—Adiós —dijo secamente. 

—Hasta luego. Buenas noches. 

Ni un «nos volvemos a ver» ni un «necesito tu teléfono». Me di 
cuenta, entonces, de que estábamos en el apartamento y que aunque 
quisiera él no podría aparecer por sorpresa en mi puerta una noche de 
lluvia. Sentí un poco de pena por perderle la pista, pero realmente no 
volver a verlo era lo mejor. 


Capítulo 5 
Óscar 


Sorpresa, sorpresa 


Me. senté en la cómoda butaca de mi despacho y contemplé las 
vistas. Trabajar en el edificio más alto de la zona tenía sus ventajas, 
ver amanecer era una de ellas. La puerta se abrió y por ella entró 
Carolina, mi ayudante, Lina para los amigos. Empujaba un carrito con 
papeles y un buen desayuno para ambos. 

—Buenos días, mi amo y señor —dijo burlona—. ¿Preparado para 
recibir a su nueva compañera? 

—¿Compañera? 

Me miró con una ceja levantada, esa mañana estaba especialmente 
guapa, se había dejado la melena caoba suelta y caía con gracia hasta 
por debajo de los hombros. El traje chaqueta negro realzaba sus 
formas marcando unas imponentes caderas y destacaba su generoso 
pecho. Se puso a mi lado para ir dejando sobre la mesa los informes y 
tareas. 

—No te hagas el despistado conmigo, te has puesto el traje de las 
reuniones importantes. El que te resalta los ojos, vas más guapo de lo 


normal, ¿te has cortado el pelo? 

—El sábado. Me he puesto el traje porque hoy tengo una reunión 
importante. Además, llega ese arquitecto nuevo. 

—Arquitecta —respondió subiendo la voz en la última letra y acto 
seguido puso los ojos en blanco—. No me digas que no has sido capaz 
de ver su currículum. 

—¿Para qué? Si me la han impuesto, diga lo que diga será mi 
compañera. 

Lina chascó la lengua ante el tono con el que había dicho esas 
palabras y fue hacia la mesa supletoria a por la cafetera y las tostadas 
que había dejado al entrar. Esa era nuestra rutina, madrugar los lunes 
para desayunar y preparar la semana. Me levanté para ir con ella. 

—Si hubieras sido un buen profesional ahora sabrías, como lo sé 
yo, que esa chica es dinamita pura. 

—-¿En qué sentido? 

—En todos. Laboralmente es una pasada, ha llevado unos 
proyectos importantes en los últimos años y tiene un estilo muy 
parecido al tuyo. Lo único extraño es que ha estado estos meses con 
una excedencia. Tendré que averiguar la razón, tal vez sea algo 
interesante. 

Unté la mantequilla en la tostada en silencio, sabía que si le 
dejaba unos segundos acabaría contándome el resto. 

—He visto sus redes sociales, es guapísima. ¿Quieres verla? Tiene 
un par en bikini. 

Ya hacía el gesto para encender el móvil cuando la frené. 

—No necesito ver a mi nueva Pepito Grillo en bikini, gracias. 

—¿Por qué te cae mal? No la conoces. 

—No me gusta que me impongan las cosas. Jaime podría haber 
venido a hablar conmigo y explicarme la situación, en lugar de venir 
hace dos semanas y decirme que tenía que compartir un proyecto en 
el que he trabajado durante meses. 

—¿Y si te digo que ella ya trabajó para esa empresa? Jaime solo 
quiere asegurarse el tiro. Venga, ya sabes cómo es. 

—Ególatra, narcisista y estirado. 

—Exacto. Deberías estar de mejor humor, el fin de semana 
mojaste. 

Estaba acostumbrado a sus deducciones, igual que sabía que 


llevaba el traje de las reuniones, era capaz de adivinar cuando tenía 
un mal día, pero esa me pareció excesiva. 

—¿Y eso lo sabes por el color de la corbata? 

—Eso lo sé porque eres Óscar Duarte y por el chupón que llevas 
en el cuello. 

Llevé la mano a la zona rápidamente a la vez que me levantaba y 
me dirigía hacia el reloj de la pared para poder mirarme en su fondo 
de espejo. 

—Mierda, ¿se ve mucho? 

—Nada en absoluto, pero te pillé —respondió riendo—. ¿Tienes 
un chupón? 

—Tengo dos y los hombros marcados —dije apretando los dientes. 

Ella rio y aplaudió divertida. 

—Menuda fiera. Nunca me han arañado. ¿Qué hiciste para 
merecerlo? 

—Nunca lo sabrás —respondí volviendo a sentarme a su lado con 
media sonrisa—. Ah, y no mojo todos los fines de semana. 

Ella chascó la lengua arrugando la nariz. 

—A otra con ese cuento, ¿crees que no te veo salir de aquí los 
viernes? —Abrí la boca para protestar y ella me interrumpió—. No 
importa. Lo que tienes que hacer es pensar en ese encuentro y 
relajarte. Martina no tiene la culpa de que Jaime sea un tocahuevos. 

—¿Has dicho «Martina»? 

—¿No sabías su nombre? 

—No, en el correo solo puso «M. Sellés». 

Fue a preguntar el porqué de mi cara de asombro, pero unos 
golpes suaves la interrumpieron. Lina se levantó diligente a ver quién 
era, a esas horas no podían ser muchas personas, solíamos estar solos 
hasta las nueve y media. 

—¿Sí? 

—Hola, disculpa. Es mi primer día y abajo me han dicho que 
estabais aquí. He pensado en venir, presentarme y desayunar. 

—-Claro, pasa, ¿eres Martina? 

Cuando la puerta se abrió por completo y vi a su interlocutora, el 
despacho se quedó sin aire. Efectivamente era ella. Aunque ahora su 
aspecto era diferente, seguía manteniendo la elegancia, pero había 
cambiado el vestido minifaldero por uno entallado y con falda hasta la 


rodilla en un tono rosa empolvado que afinaba sus facciones. Llevaba 
la melena suelta y caía lisa hasta más allá de sus hombros. 

Su cara no fue mucho mejor cuando me vio. A mi atenta secretaria 
le bastaron esos dos segundos para darse cuenta de lo que estaba 
pasando. Lo noté en su sonrisa de bruja y en el tono en el que dijo: 

—Será mejor que vaya a preparar más café. ¿Martina, quieres 
tostadas? 

—No es necesario que vayas, puedo ir yo —dijo con un hilo de 
voz aún en la puerta. 

—Luego te enseño dónde está todo, pero ahora deja que te 
presente a tu compañero de proyecto, Óscar. No os conocéis, ¿verdad? 

Yo seguía sentado en el sillón como un pasmarote, mirando sin 
ver a la belleza rubia que me había hechizado el sábado y tirado de su 
cama el domingo de madrugada, mientras Lina recogía la cafetera. 
Acerté a cogerle la muñeca. 

—No te vayas —murmuré entre dientes. 

—Uy, ya lo creo que me voy. ¿Podréis manteneros vestidos diez 
minutos? Si es que no, tardo un poco más y rematas. 

—No seas tan descarada. 

Ella se medio giró para verla y sonrió. 

—Bien estúpido serías si teniendo la ocasión no la aprovechas. 
Santa Lesbos, qué bien le queda ese vestido. 

La muy pícara no solo salió guiñándole un ojo, sino que además 
cerró la puerta. 

—Puedo desayunar en el bar. 

La voz pausada pero fría me sacó del aturdimiento. ¿Qué me 
ocurría? ¿De verdad no era capaz de comportarme educadamente con 
ella? 

—Si pretendes seguir sana no te lo recomiendo. —Me levanté 
acercándome a ella—. Bienvenida. 

Me estrechó la mano con firmeza y, cuando iba a invitarla a 
sentarse donde estaba antes mi secretaria, la puerta se abrió sin previo 
aviso. Una oleada de Varon Dandy, junto con una mezcla de tabaco y 
loción de afeitar, nos hizo arrugar la nariz a ambos. Y juraría que ella 
reprimió una arcada. Detrás de esa nube tóxica estaba Jaime. 

—Martina, qué madrugadora. Así me gusta, gente comprometida 
con el trabajo. Veo que ya os conocéis, no sé de qué me extraño, este 


despacho tiene un imán para las chicas guapas, eh, picarón. 

Su codo chocó con mi brazo en lo que pretendía ser un contacto 
amistoso a la vez que mi cabeza respondía lo que mi lengua 
presionada entre mis dientes debía callar: «Vienen todas huyendo de 
ti». Debí dejar claro con la mirada que el chiste no era del agrado de 
nadie, porque después carraspeó y se ajustó la corbata. 

Martina seguía petrificada en la puerta. Seguramente, darte 
cuenta, en los primeros dos segundos, de que tu jefe es un capullo sea 
un golpe duro de digerir. Lo que acabó de arreglar la situación fue la 
reacción de Lina, a la que por poco se le cae el café cuando vio a 
Jaime. 

—-Oh, ¿aún no habéis desayunado? 

—No —respondí seco—. La reunión es en dos horas, si no te 
importa necesito adelantar otros proyectos. 

—Claro, Martina, ven, te mostraré las instalaciones. 

—Ya lo hice yo —respondió rápida mi secretaria mientras servía 
el café—. Perdona, es que es lo habitual, no sabía que querías hacerlo 
tú. 

—No, no, perfecto. Siempre tan atenta. 

Había dos cosas allí que se me escapaban, primero por qué mi 
secretaria de pronto era una mentirosa y segundo por qué Martina 
seguía pareciendo una estatua. No obstante, atendiendo a mi instinto 
y alos años que hacía que conocía a Lina, volví a interceder. 

—Jaime, Martina y yo tenemos que coordinarnos antes de quedar 
con el cliente. Estoy seguro de que tienes alguna urgencia que atender. 
Nos vemos media hora antes, ¿te parece? 

La mirada que me echó Jaime fue fulminante, pero nada que ver 
con la de Martina, la cual parecía haberse despertado por fin de su 
criogenización. 

—Si no os importa, iré a mi despacho a prepararme. Te agradezco 
el ofrecimiento, Óscar, pero aún tengo que asentarme y si no la 
reunión me pillará con la guardia baja. Carolina, muchas gracias por 
el café, me lo llevo. 

—Te lo puedo llevar yo. Vamos. 

Salieron del despacho como si estuviera en llamas mientras yo 
volvía al sillón para terminar una tostada dura y un café frío. Lo que 
yo llamo un buen inicio de semana. 


Capítulo 6 
Martina 


Noches de insomnio 


Caslisa caminaba deprisa delante de mí. Le agradecía enormemente 
el doble rescate, ir a ver la oficina con Jaime era lo último que quería, 
en las pocas intervenciones que había tenido con él se había 
encargado de que siempre se creara un ambiente tenso. ¿A qué había 
venido ese comentario sobre que todas acabábamos en el despacho de 
Óscar? 

Carolina empezó a hablar muy deprisa y en tono bajo: 

—Visita rápida para que puedas moverte hoy y mañana te hago la 
oficial. La zona de recepción, te atenderá Germán. Entra a las nueve y 
se entera de los mejores salseos, si algún día, así despistada, le das un 
bombón, será tu cómplice para siempre. El despacho de Jaime es la 
puerta oscura que ves al fondo. —Se paró en seco—. Es como el Ala 
Oeste de La Bella y la Bestia, mejor no entres sin supervisión a no ser 
que seas llamada. 

—Tranquila, no pienso ni acercarme a ese pasillo. ¿Qué le pasa a 
ese hombre? 


—Uy, eso te costará una comida y muchos bombones. 

Sonreí por la complicidad. 

—Dalo por hecho. 

—Ahí tienes la cocina. Es pequeña, pero está perfectamente 
equipada. Puedes traerte la comida y dejarla en la nevera, te aconsejo 
que si es algo rico le pongas tu nombre, hay mucho confundetuppers, 
pero el de brócoli nunca es de nadie. —Puso los ojos en blanco y yo 
reí por lo bajo—. Los viernes es día oficial de ir a comer a algún sitio, 
Óscar también suele unirse con nosotros y nos echamos unas risas. 

—Gracias por toda la información. 

Seguimos andando hacia uno de los despachos que estaba casi 
enfrente de la cocina. 

—No hay de qué. Todo lo que quieras saber lo preguntas, que para 
eso estamos. Este sería tu despacho. Puedes decorarlo a tu gusto; antes 
estaba don Gervasio, un hombre muy simpático y muy mayor. Si 
encuentras algún caramelo de miel por los cajones, que sepas que es 
mío, no sé de dónde los sacaba, pero estaban deliciosos. 

—Te informaré debidamente, no te preocupes. 

Ella sonrió satisfecha y se dio la vuelta para marcharse, pero 
cuando había dado solo dos pasos lo pensó mejor y deshizo el corto 
camino. 

—Martina, estaba pensando que Óscar y tú vais a llevar el mismo 
proyecto. 

—ESO parece, sí. 

Seguía sin poder creerme mi mala suerte. ¿Qué posibilidades 
había de que entre todos los hombres guapos y atractivos de la ciudad 
me fuera a encontrar justo con el único que era mi compañero? 

—Bien, pues él y yo trabajamos muy bien juntos, y como acabas 
de llegar y no he visto que hayas venido con otra persona... 

La notaba nerviosa, estaba empezando a retorcerse los dedos. 
Sonreí entendiendo lo que quería decirme. 

—¿Te estás ofreciendo como mi secretaria personal? 

—Al menos hasta que encuentres una que te guste, si es que yo no 
lo hago. 

Sonreí y afirmé con la cabeza. 

—Nunca he tenido una de esas, pero desde luego será un placer 
que me ayudes. Si no te importa, voy a instalarme antes de la reunión. 


—Claro. Gracias por aceptar, será genial trabajar con una mujer 
para variar. 

—Estoy segura de que nos irá bien, gracias a ti por ofrecerte. 

Después del capote que acababa de darme con el jefe estaba 
convencida de que tener a esa chica cerca era todo un acierto. Además 
de rápida se la veía discreta. ¿Acaso no había entendido en dos 
segundos lo que había ocurrido entre Óscar y yo? 

¿Y si él se lo había contado? Las palabras de Jaime vinieron a mi 
cabeza: «Este despacho tiene un imán para las chicas guapas». Y ahí 
estaba mi desbarajustado sentido común jugándomela de nuevo. 

No es que hubiera esperado ser algo más con ese desconocido de 
ojos azules que me había hecho gemir como hacía tiempo que no lo 
hacía, pero tampoco me hacía falta averiguar que era un donjuán y 
que aireaba conquistas. ¿Qué otra razón había para ese comentario? 
En otro momento me habría dado lo mismo, al fin y al cabo los dos 
éramos igual de desconocidos para el otro cuando terminamos en mi 
habitación. Aunque me juzgarían por golfa; y a él, por conquistador. 
Así estaban aún las cosas en pleno siglo XXI. 

La voz que habló en mi cabeza nada tenía que ver con esa oficina. 
Una voz mucho menos grave que la de Óscar, incluso diría que algo 
aflautada. Una que decía que había llegado donde estaba gracias a mis 
artes en otros terrenos. Que decía que lo había influenciado de tal 
manera que le había nublado el juicio. La misma que me había hecho 
salir huyendo de la que había sido mi casa en los últimos cinco años y 
no solo en el terreno laboral. La gran culpable de mi traslado. 

Lo había estado negando durante todos esos meses, incluso a mi 
gente más cercana. A ellos les había enumerado una serie de excusas 
que, si bien eran ciertas, no dejaban de ser eso, excusas. Que 
necesitaba un cambio de aires, que me hacía ilusión trabajar más 
cerca de mis padres, que Valencia era una ciudad preciosa y el puesto 
de trabajo mejor pagado que en Zaragoza y con posibilidades de 
mejora. Pero tenía que reconocerlo, al menos a mí misma y sin 
pronunciar las palabras. La gota que había tomado la decisión de 
aceptar la oferta de trabajo no había sido mía. El empujón que me 
llevaba a cambiar toda mi vida cuando ya estaba asentada en una 
ciudad que me gustaba no lo había dado yo. La estocada provenía de 
la persona que me había hecho vivir los peores tres años de mi 


existencia y no solo eso, sino que yo, idiota de mí, había repetido el 
patrón punto por punto y la prueba estaba cuatro despachos a la 
derecha del mío. 

En mi defensa solo podía alegar que yo no sabía quién era él. Pero 
claro, qué clase de defensa es: «Me acosté con un desconocido y 
terminó siendo mi compañero de trabajo, señoría». Esto no se trata de 
favores sexuales. Esto se trata de que soy gafe. 

Respiré profundamente, me obligué a salir de ese círculo de 
pensamientos. Aquello había sido una casualidad, pero nada más, no 
tenía por qué significar el fin. Lo único de lo que estaba 
completamente segura era de que no podía volver a pasar, bajo 
ninguna circunstancia. 


Capítulo 7 
Óscar 


La azotea 


ercer reunión en dos semanas que acababa con Jaime largándose y 
mandándome trabajo de archivo y con Martina mirándome con cara 
de perro. Bueno, ella no había dejado de mirarme así desde que 
saliera del despacho el primer día. Como si le debiera la vida. 

¿Qué culpa tenía yo de lo que había ocurrido? No entendía nada, 
primero me echaba de su apartamento como si fuera el tipo de los 
recados y solo hubiera ido a dejar un paquete. Encima no me daba la 
oportunidad de hablar con ella. Siempre salía con alguna excusa para 
evitar quedarse a solas conmigo. 

Recordar la actitud con la que se había despedido de mí después 
de su encuentro volvió a enfadarme. La voz de Lina me hizo darme 
cuenta de que seguían ante mí. 

—óÓscar, puedo hacer las tareas que te ha encomendado Jaime. Al 
menos realizar la primera criba de información. 

—Para nada. Será lo más placentero que he hecho en las últimas 
semanas. 


Los ojos de mi secretaria se abrieron al máximo y Martina se 
levantó como si le hubiera dado una patada en la espinilla. Me miró 
ceñuda y, alzando la cabeza, se largó. 

Lina fue a hablar, pero mi gesto le dejó claro que no pensaba 
tolerar ni un comentario; recogió sus carpetas y la siguió. 

Por si la reunión y mi salida de tono no hubieran sido suficientes, 
mi padre decidió llamarme. Estuve tentado a ignorar la llamada. No 
tenía el cuerpo para tonterías, pero podría ser importante, desde ese 
día en su casa no habíamos hablado. Llenando mis pulmones de aire y 
de paciencia, descolgué. 

—Hola, papá. 

—óÓscar, buenos días. Voy camino de tu oficina, baja y vamos a 
comer. Tengo un negocio importante entre manos y quiero que lo 
veas. 

Fruncí el ceño confundido. 

—¿Cómo dices? 

—Malditos cacharros de manos libres. Que voy a comer contigo... 

—Sí, eso ya lo he oído. ¿Te has parado a pensar que yo estoy 
trabajando? No estoy mirando la pared esperando a que me llames. 

—No te pongas digno que no serán más de 20 minutos. Es un 
negocio sólido, no como esos que plantea siempre tu hermano. 

—Al menos los de él son legales 100%, dudo de poder decir lo 
mismo de los tuyos —respondí entre dientes como si me hubiese 
atacado a mí y no a Víctor. 

—¿Qué dices? Habla más alto que con este cacharro no te 
escucho. 

—El pub de Víctor es el que está de moda. Todo el mundo quiere 
ir... 

—Bobadas. Negocios de hombres y no cocinitas de mujeres. 

Esas palabras estaban mal en tantos sentidos que no supe qué 
corregir primero. 

—Es una discoteca, no un restaurante —dije, como si eso fuera lo 
peor. 

—Qué más da. Baja. 

—No, no voy air a comer. Estoy ocupado. 

—¿Y por qué coges el teléfono? 

—Mi madre me enseñó educación —respondí cortante—. Además, 


pensé que querías hablar de lo ocurrido el otro día. 

—¿Y de qué tengo que hablar? 

—Nos fuimos de la casa negándonos a ir a tu boda. No sé, igual sí 
que hay algo de qué hablar. 

—Santo Dios, que eres arquitecto, no psicólogo. Solo me hubiera 
faltado eso. No sé qué mosca os picó, pero ya cambiaréis de idea. 

—Está bien, lo diré en tu idioma: o cambias la fecha o no nos 
verás el pelo a ninguno. 

—No voy a cambiar nada. 

—¿De verdad vas a lanzar un ultimátum a tus —escupí el posesivo 
como si de un puñetazo se tratara— hijos por una mujer que conoces 
desde hace un mes? 

—¿Qué sabrás tú de Ágata? 

—Todo lo que te has dignado a contar. 

—Será posible... ¿Qué forma es esa de hablarle a un padre que no 
hizo más que...? 

—No necesito el discurso paterno filial de turno. Ya me lo sé de 
memoria. Si no tienes nada que añadir te dejo, tengo cosas 
importantes que hacer. 

—Eres tan cabezota como tu madre. 

Y aquello sí que fue un golpe. Con la bilis en la garganta conseguí 
decir: 

—Da gracias que me parezca más a ella que a ti o haría muchos 
años que no sabrías nada de nosotros. 

—Ya me pediríais dinero. Ya. 

—-¿Estás seguro de eso? 

No podía negar que ser hijo de quien era me había facilitado el 
camino hasta el puesto que tenía, pero de ahí a no poder acceder a 
este sin él había un buen trecho. Y con Pablo y Víctor igual. Los tres 
habíamos utilizado el poco dinero que heredamos de nuestra madre 
para progresar sin pedirle nada; y cuando eso no había sido suficiente, 
como aquella vez que Pablo necesitó hacer una obra en su casa O 
Víctor un aval para el préstamo del pub, me habían tenido a mí y 
hacía mucho que me lo habían devuelto. 

Suspiré, así estaban las cosas. Cuando mis hermanos necesitaban a 
alguien recurrían a mí y cuando yo necesitara a alguien los tendría a 
ellos. 


Escuché la dura voz de mi padre al otro lado de la línea. 

— Adiós. 

—Adiós. 

Y por primera vez en mi vida me dio la impresión de que esa 
despedida era real. De que por mucho que me esforzara no lograría 
unir la brecha que se estaba abriendo entre nosotros. 

Me levanté de la mesa y empecé a pasear por el despacho como 
fiera enjaulada. Necesitaba que me diera un poco de aire y la azotea 
estaba mucho más cerca que la calle. Solo los fumadores subían allí, 
pero era la hora de la comida y eso aseguraba total intimidad. Cogí la 
americana y me dirigí a las escaleras, pues el ascensor solo subía hasta 
el último piso y ese tramo había que hacerlo a pie. Me extrañó ver la 
puerta abierta. Salí esperando encontrarme algún compañero de las 
otras oficinas y entonces la vi, Martina. Iba sin chaqueta, pese al aire 
frío, y miraba el horizonte dándome la espalda. 

Carraspeé para delatar mi posición, lo último que quería era 
asustarla. Se giró y, cuando me vio, frotó rápidamente sus mejillas y 
frunció los labios. 

—¿Qué haces aquí? 

Sonó fría. Era evidente, incluso en la distancia, que había estado 
llorando, eso me partió en dos, porque no tenía ninguna duda de que 
mis palabras habían sido las causantes de esas lágrimas. Pese a eso 
aún estaba muy enfadado como para serenarme y hablar de lo 
ocurrido. 

—Es un lugar común. 

—Está bien, me iré yo. 

No se lo impedí, di un paso lateral para apartarme de la puerta, yo 
tampoco tenía ganas de estar acompañado. Ella estaba casi en la 
puerta cuando se giró para decirme algo. Justo en ese momento una 
ráfaga de aire lograba vencer a una de las muchas antenas viejas y 
medio sueltas que había en el tejado, haciéndola caer hacia donde 
estábamos nosotros. Tiré del brazo de Martina para evitar que le diera 
y la hiriera, o incluso algo peor. Tuve suerte, la antena cayó sin 
siquiera rozarla, pero golpeó la puerta y esta se cerró de golpe. 

—Gracias —dijo seca mientras, con un gesto más cercano, retiraba 
su brazo de mi mano. 

—«¿Estás bien? 


—Sí. Me voy. 

Fue hacia la puerta y no tardó mucho en darse cuenta de que por 
fuera no había pomo y que estábamos encerrados. 

— ¡No! —gritó desesperada. 

—Tranquila, alguien vendrá. 

No era la primera vez que ocurría. De hecho, la azotea era el 
primer sitio donde buscábamos si no veíamos a alguien en la oficina y 
no sabíamos dónde se había metido. Martina golpeó la puerta con las 
manos. 

—¡Socorro! 

—¿Quieres parar? No te van a oír, están todos en la hora de la 
comida. Además nada está ardiendo. Ya vendrán. 

—Ya vendrán. ¿Cuándo? 

—Cuando Lina vaya a buscarme para que la acompañe al bar y se 
dé cuenta que no estoy en mi escritorio, y eso será en cualquier 
momento. Verá que todo está allí, mi abrigo, mi móvil, atará cabos y 
subirá a buscarme. Es cuestión de esperar. 

—¿Y si no? No quiero quedarme aquí eternamente con un borde 
como tú. 

—¿Un borde como yo? 

—¡Sí! «Es lo más placentero que he hecho en las últimas semanas» 
—dijo impostando mi voz—. Borde y mentiroso. 

—¿Y qué te importa? 

—¿Cómo que qué me importa? ¡Nos acostamos! 

—;¡Y me echaste de tu casa! 

Nos miramos los dos serios. Jadeábamos como si acabáramos de 
subir corriendo. Por mucho que hubiera tratado de racionalizar ese 
momento, me seguía doliendo. No el hecho de que me despachara en 
sí, más bien, lo que me dolía era el modo en que se había comportado 
esos días. Tan fría y distante que en lugar de sexo parecía que 
habíamos tenido una batalla. 

—Tenía que hacerlo —declaró ya mucho más calmada. 

—¿Por qué? 

Se tapó la cara con las manos y negó sin mirarme. 

—No voy a hablar de eso. Solo necesitas saber que eso no se 
volverá a repetir. 

—¿Qué? 


—Que aquello ya pasó y que no debí echarte. Bueno, no te eché, 
simplemente ya habíamos terminado. 

—Entiendo. 

—Oye, ¿qué quieres? 

Anduve algunos pasos por la azotea y ella fue en la otra dirección 
dándonos espacio, como dos boxeadores que vuelven a las esquinas 
antes de seguir el combate. ¿Qué quería? Esa era una gran pregunta. 
Porque podía disimular y decir que lo que me fastidiaba era su actitud 
en esos días. Que podríamos haber hablado de aquello 
tranquilamente, y en parte sería verdad. Pero siendo sinceros, al 
menos a mí mismo, lo que en realidad me enfadaba era ese modo que 
había tenido de terminar con todo. ¿Orgullo masculino herido? Podría 
ser una posibilidad, sí, por supuesto que sí. Aunque no era solo el 
hecho de que hubiera sido ella la que dijera el adiós, sino que además, 
al hacerlo, no teníamos modo de volver a vernos. 

La vi acercarse a la balaustrada y cómo se frotaba los brazos con 
fuerza. Solo llevaba ese vestido de tirantes marrón chocolate que tan 
bien le sentaba, la chaqueta de cuadros en tonos tierra debía estar en 
la oficina. Eso me indicaba el estado de urgencia en el que había 
salido. Incluso yo, cabreado con mi padre como estaba, me había 
parado un momento a coger la mía. Le había dicho que Lina no 
tardaría en subir, pero con el aire que se había levantado podría 
acabar congelada. Me acerqué a ella quitándome la americana. Intenté 
ponérsela sobre los hombros y ella se tensó dando un pequeño brinco 
y separándose de mí. Ese gesto me dolió, ¿me tenía miedo? No, no 
podía ser, no tenía sentido que sin conocerme se mostrara abierta, 
liberal, distendida y dos semanas después, sabiendo quién era, me 
tuviera miedo. Aquello era absurdo. Fui a decírselo, pero entonces 
algo iluminó la oscuridad de mi cabeza y creí entender lo que ocurría. 
Me maldije por haber actuado así de mal. Dando un paso hacia ella, 
pero manteniendo una distancia prudencial, hablé con una voz mucho 
más calmada: 

—Lo siento. Por favor, toma mi chaqueta, no quiero que pases 
frío. 

No respondió, miraba firme el infinito y por el lenguaje corporal 
supe que estaba controlándose para no llorar delante de mí. 

—He sido un capullo. —Dejé la chaqueta sobre los hombros y esta 


vez la aceptó, ayudándose de las manos para acercarla—. No he 
debido decir esas palabras, ni delante de Lina ni delante de nadie. Ha 
sido un ataque personal completamente fuera de lugar. Lo siento, 
estaba enfadado con Jaime y contigo, pero he actuado de la peor 
forma posible. No he sido yo mismo. 

—¿Conmigo? ¿Por poner fin a la noche? 

—No. Por negar una posibilidad de contacto y, después, cuando te 
vuelvo a ver, estar distante, arisca, ausente. Ahora entiendo que era tu 
modo de evitar justo lo que ha pasado. 

Escuché un suspiro y esperé que fuera de alivio. Que creyera mis 
palabras, pues eran totalmente ciertas. 

—Para ser sinceros, me he delatado yo más que tú. Si no hubiera 
salido enfadada no le habría confirmado a Carolina lo que 
seguramente sospechó el primer día. 

—Te he disparado una bala directa, no se me ocurre cómo podrías 
haberla esquivado. He sido un cerdo. 

—Me alegra que lo reconozcas. Al menos no ha sido delante de la 
junta directiva. 

—-¿De la junta directiva? ¿Qué estás diciendo? 

—Olvídalo, son cosas mías. 

Cosas de las que por lo visto no iba a hablar y sin embargo me 
afectaba de algún modo. Lo respeté, ya había cometido un error y no 
volvería a ocurrir. 

— Yo también te pido disculpas. No actué bien aquella noche, 
pero... 

—Lo entiendo. Era un tío desconocido en tu hotel, no sabías cómo 
podía reaccionar al decirme que me fuera. 

Se giró con cara de confusión y yo solté una carcajada. La tensión 
vivida hacía un momento la hizo un poco más estridente. 

—¿Sabías que era un hotel? 

—Sí, conozco a la arquitecta que hizo el diseño, fue compañera 
mía en la facultad. En ese edificio hay tres apartamentos más y algún 
otro en los de alrededor. La ayudé con algunos detalles. 

—¿Como escoger la cama? 

—En ese caso, habría hecho mejor trabajo. 

—Se duerme de maravilla. 

—Tendré que creerte. 


Volvió a sonreír, esa sí que era la Martina que había conocido en 
la exposición, directa y divertida. Al menos de momento las hachas de 
guerra estaban enterradas, o eso creí al escuchar cómo se reía por lo 
bajo. 

—Esta es la sonrisa que reconozco —dije alzando su mentón y 
haciendo que me mirara. 

—Sí que he estado borde estos días, pero no sabía cómo hacerlo. 
No esperaba tener que trabajar contigo y mucho menos en el mismo 
equipo. 

—También ha sido una sorpresa para mí, no te creas. ¿Firmamos 
la paz? 

Me miró directamente a los ojos por primera vez en toda la 
conversación y me alegró ver en ellos una decisión sincera. 

—Solo compañeros. 

—Eso es, pero de los buenos. De los que se juntan para 
machacarlos a todos. 

—Perfecto. 

Nos dimos la mano y, acercándome un poco más, dije: 

—No vuelvas a imitarme. Lo haces fatal. 

—Eso no es verdad, he clavado el tono estirado. 

—No me hagas responder a esas palabras. 

Volvió a reír y esta vez le acompañé. Esa carcajada rompió por fin 
la barrera que tan rápido había construido Martina el primer día y que 
nos mantenía distantes. Recoloqué la chaqueta sobre sus hombros y 
ella me miró mordiéndose el labio. Ese gesto me trajo recuerdos de la 
primera noche. Tiré ligeramente de él con mi pulgar rozándolo entero, 
trazando y dibujándolo con la yema. Nuestras respiraciones se 
hicieron mucho más pesadas. 

—óÓscar. —Escuché que decía entre exhalaciones. 

—Dime. 

Su brazo rodeó mi cuello y yo me mantuve quieto, si de verdad 
quería seguir adelante sería ella la que daría el primer paso. Apoyó la 
frente en mi pecho respirando profundamente, acaricié su espalda por 
debajo de la chaqueta, sintiendo el calor de su cuerpo y deseando más, 
mucho más. 

Subió la mirada y yo me perdí en esos ojos; haciendo acopio de 
todas las fuerzas de voluntad que no sabía que tenía, la observé 


debatirse entre seguir o alejarse. 

—La última tentación —murmuré acercándome a ella. 

Se aupó llegando hasta mis labios. Mis manos fueron directas a su 
trasero atrayéndolo y haciéndola jadear. Lo pellizqué y dio un 
respingo. Jugándomelo todo, pregunté; 

—«¿Estás segura? No quiero volver a estar como antes. 

Afirmó con la cabeza y yo volví a besarla, haciéndola retroceder 
hasta que doblamos la esquina. Allí estaríamos más seguros. 
Parapetados por un saliente de la pared, si abrían la puerta no nos 
verían, y no había vecinos alrededor que pudiesen descubrirnos. Aun 
así, para evitar eso, me senté en el suelo haciendo que ella lo hiciera 
sobre mí. 

Desabroché dos de los cuatro botones de la blusa y, sin quitarle el 
sujetador, hice que los pechos salieran. En cuanto los pezones 
sintieron el aire frío se endurecieron. Gruñí de deseo ante aquello. 
Martina ya estaba volviéndome loco con el balanceo. Con facilidad se 
deshizo de mi cinturón y empezó a desabrochar el pantalón. Estaba 
rozando mi ya evidente excitación cuando frenó de golpe, mirándome. 

—El preservativo. 

Busqué en el bolsillo interno de la americana, aprovechando para 
rozar mientras los pezones y hacerle perder la cabeza. Esa sensibilidad 
era excitante, saber que podía llegar a ese nivel con un mero roce. 
Saqué un condón y ella me miró. 

—¿Llevas en todas las chaquetas? 

—¿Si te digo que sí te enfadas? 

Pareció pensárselo y, para evitarlo, me introduje el pezón en la 
boca, lamiendo con cuidado y haciéndola arquear de placer. Subí la 
falda hasta la mitad de sus muslos, rocé la suave piel de la entrepierna 
con los dedos, yendo poco a poco hacia el interior. 

—Los ligueros, qué gran invento. 

—De los mejores. 

Habría estado así el resto del día, acariciando con cuidado las 
zonas, yendo y viniendo, provocándola, pero no teníamos tanto 
tiempo. Me coloqué el preservativo y ella se subió en mí. Los 
movimientos ahora eran mucho más medidos, sin dejar de mirarme a 
los ojos. Mordí sin fuerza uno de los pezones y ella hundió los labios 
en mi cuello para ahogar el gemido. Sentí que llegaba al orgasmo 


porque de pronto contrajo todos sus músculos y eso provocó que yo 
también la siguiera. Abrazándola con fuerza contra mí, los dos 
amortiguamos el placer en la boca del otro. 

Jadeantes, recompusimos nuestra ropa. 

—Espera, mírame. 

Lo hice y ella repasó meticulosamente el cuello de mi camisa, así 
como mis labios, ahora hinchados por los mordiscos de placer 
recibidos. 

—Aquí tienes manchas de maquillaje, será mejor que lleves la 
corbata ajustada. 

—Nadie va a mirarme tan de cerca. ¿Alguna de labial? Esas sí que 
son delatoras. 

—No, todo en su sitio. Voy a mandar un mensaje a la marca 
diciéndoles que su labial fijo es el mejor del mundo. 

—Manda otro de mi parte. 

Reímos y sentí cómo una parte de mí se relajaba. Como si mi 
subconsciente hubiera estado esperando agazapado otra reacción, una 
más fría, y esa sonrisa fuera la señal de que efectivamente a partir de 
ese momento solo seríamos compañeros. 

Nos sentamos a esperar en el suelo frente a la puerta. Con las 
piernas flexionadas, apoyamos los antebrazos sobre las rodillas. Nos 
juntamos codo con codo para evitar quedarnos helados. 

—¿Seguro que estás bien? Puedo darte la chaqueta, es tuya. 

—Tranquila, no tardarán en subir a fumar aunque sea. Tú la 
necesitas más que yo. 

Vi cómo se arrebujaba en ella e incluso me pareció que la olía. 

—«¿Estás seguro de que vendrán a rescatarnos? 

—Sí, Germán no falla al cigarro de las cinco. 

—¿Tiene hora para los cigarros? 

—Él no, pero la telefonista de abajo sí y es el mejor momento para 
un intercambio de información. 

Sonrió y, al hacerlo, un mechón de pelo cayó en su cara. En un 
acto reflejo se lo retiré detrás de la oreja y al hacerlo rocé su mejilla. 

—Estás helada. Ven —dije levantando el brazo para que se pegara 
más a mí. Fue a negarse, pero me adelanté—. Los buenos compañeros 
también se encargan de que el otro no muera congelado. 

Con la sonrisa aún en los labios dejó que su cuerpo se pegara al 


mío, apoyando su cabeza en mi hombro. Pasé el brazo por detrás del 
cuello y lo froté enérgicamente. 

—Ya está. ¿Ves qué bien? 

Martina permanecía con los ojos cerrados, como cuando en una 
noche de invierno llegas a casa y te sientas frente a la chimenea 
disfrutando del calor. 

—La recepcionista de abajo no vino hoy. Es el chisme por 
excelencia, nadie sabe si está enferma, se ha despedido o por fin se ha 
acostado con su jefe. 

—Debe ser una de las dos primeras. El jefe tiene otros gustos. 

Se movió para mirarme y preguntar cómo lo sabía. Al hacerlo 
quedamos muy cerca, con nuestras narices casi rozándose. Reconocí 
en su mirada lo mismo que había visto instantes antes de besarnos. 
¿Era posible que volviera a estar ahí? Y no solo en sus ojos, sabía que 
en los míos también, porque si ella me hubiera besado yo la habría 
seguido y tal vez no habríamos acabado enganchados, pero sí juntos. 
Por primera vez en mucho tiempo el orgasmo no ponía fin a mi deseo 
y aquello me contrarió. 

Permanecí quieto, después de todo lo dicho no iba a ser yo quien 
diera el primer paso para ese beso. No por orgullo, sino por ser más 
responsable. Después de un momento que me pareció una eternidad, 
Martina bajó la cabeza volviendo a mirar al frente. Sentí que ambos 
nos quedábamos helados, sin nada de que hablar. Como si el silencio 
nos alejara. Para impedirlo dije: 

—Lo sé porque conozco a su marido, es un antiguo compañero de 
instituto. Llevan unos cinco años felizmente casados. 

Sin responder se acercó aún más a mí, apoyando su rostro más 
hacia mi pectoral. Descansé mi cara en su cabeza. Me llegó un aroma 
de flores y cítricos. Tentado estaba de darle un beso en la cabeza 
cuando se abrió la puerta y apareció Lina. 

—Ya era hora. Llevamos aquí más de una hora. ¿Por qué no has 
subido a buscarme para ir a comer? —pregunté mientras me levantaba 
y ayudaba a Martina a hacerlo. 

—Porque estoy enfadada contigo y creía que ella se había largado 
a un buen restaurante. Si llego a saber que estáis encerrados juntos, 
habría mandado a unos buenos bomberos mazados para que la 
rescataran, de los que salen en el calendario. 


De reojo vi cómo Martina sonreía. 

—Tengo uno de esos en casa y tampoco es para tanto —dije 
haciéndome el digno. Hasta yo había abierto la boca en un par de 
ocasiones al ver a Pablo en bañador. Podía entender perfectamente la 
fijación por ellos. 

—Tingui ini... No disimules. —Miró a Martina y después a mí, aún 
bloqueaba la puerta de salida. Me apuntó con el índice y muy seria 
dijo—: Más te vale haberle pedido perdón por ese comentario de 
hombre de las cavernas que has soltado abajo o te juro que te dejo 
encerrado hasta Navidad. 

—Carolina, no es necesario... 

—Lo hice. —La corté, porque era una forma más de demostrarle 
que estaba de verdad arrepentido por esas palabras, reconociendo ante 
la persona que las había dicho que era un gilipollas—. Y no volverá a 
pasar. ¿Nos dejas salir? Me muero de hambre y ella está congelada. 

Dio un paso lateral y yo me adelanté. Allí ya no valían los 
formalismos de «las damas primero». Bajé rápidamente, pero me dio 
tiempo a escuchar cómo Lina aclaraba lo del bombero. 

—Su hermano, Pablo, es bombero. Luego te enseño una foto. 

—Suficientes Duarte en mi vida. Gracias. 

—Ya, pero no veas cómo están sus compañeros. 

Bufé y entré en la oficina, no sin antes pasar por la cocina y coger 
la ensalada que me había preparado por la mañana. Esa noche me 
cocinaría un gran chuletón y abriría un buen vino. Me lo había ganado 
después de todo. 

Estaba ya terminando de comer frente al ordenador, cuando 
alguien pidió paso golpeando suavemente la puerta. 

— Adelante. 

Martina entró con su americana puesta y la mía en la mano. 

—Vengo a devolvértela. Has sido muy amable dejándomela. 

—No ha sido nada. —Me levanté para recogerle la prenda y 
ponérmela—. Quería volver a pedirte disculpas por lo ocurrido. 

—No volvamos a sacar el tema. Nos centraremos en el trabajo y 
en que nos den el proyecto. Todo irá genial. Si no me necesitas me voy 
a casa. Se supone que hoy termina por fin la mudanza y me gustaría 
controlarlo todo. Estaré trabajando desde allí si necesitas algo. 

—«¿Dejas la comodidad de la cama de hotel? 


Vi cómo se mordía la lengua para no responderme una burrada y 
contuve la sonrisa. 

—Me marcho —dijo con un tono algo divertido. 

—Yo tampoco tardaré en irme. Si necesitas ayuda con... —Me 
fulminó con la mirada y yo me eché a reír—. ¿Qué? ¿Por qué me 
miras así? 

—Porque vas a decir que me ayudas a probar la cama. 

—Eso no es verdad. Resulta que soy un manitas, me relaja hacer 
bricolaje. Puedo construirte un buen cabezal, de esos con barrotes 
para... 

— ¡Óscar! 

—Para que parezca una cama de época, ¿en qué estabas 
pensando? 

—Suficientes dobles intenciones por hoy. 

Los dos sonreímos. Ahora sí, era la mujer que había esperado 
tener como compañera. Comentarios divertidos y relajados. Más allá 
de lo ocurrido, poder llevarme bien con ella era importante. Había 
tenido suerte, no estaba todo perdido. 

—Gracias —murmuré volviendo a mi sitio. 

—¿Y eso? 

—Por perdonarme. Con esta Martina que tengo enfrente sí me 
apetece trabajar. Es más, sé que seremos los mejores. 

—Yo tampoco tengo dudas de eso. Si necesitas algo dame un 
toque. 

—Lo mismo digo. 

La observé salir cerrando la puerta tras de sí. Yo me quedé allí 
parado pensando en sus palabras de la azotea: «Delante de la junta 
directiva». Aquello nada tenía que ver conmigo, pero mi instinto me 
decía que mucho «con», porque había actuado de ese modo cuando se 
dio cuenta de que éramos compañeros. 

Tarde o temprano acabaría enterándome, así que no le di mucha 
más importancia y me fui a seguir trabajando desde casa. 


Capítulo 8 
Martina 


Cita improvisada 


E resto de la tarde, después de la encerrona en la azotea, la pasé 
sumergida en la bañera con agua de rosas y naranja. Dos olores que 
me encantaban y que solía sentir en mi piel durante horas con el único 
objetivo de quitarme el perfume amaderado de Óscar, sin conseguirlo, 
pues de algún modo lo había interiorizado. Eso que tanto miedo me 
había dado la primera noche y por lo que lo había echado de casa 
había ocurrido de todos modos. Su aroma ahora me acompañaba. 

Froté con más brío al recordar sus labios en mis pezones y cómo 
sabía provocarme. Después vino a mi mente ese casi beso, los dos 
sentados frente a la puerta, cómo me había esperado, porque eso era 
lo que había ocurrido. No es que no tuviera ganas de volver a 
besarme, era que una vez sellado el pacto, si alguno lo rompía sería 
yo. Su modo de decir que podía fiarme de él. Todo un caballero. 

Y eso lo corroboré en los días siguientes a esa paz que habíamos 
firmado medio congelados a pesar del calor que él desprendía. Desde 
entonces, no había vuelto a hacer ninguna insinuación al respecto de 


nuestros encuentros. Cortés y educado, habíamos formado un equipo 
de trabajo bien compenetrado, y cada día iba con mejor humor a la 
oficina. Por esa razón, y con la única intención de empezar a rehacer 
mi vida sentimental para olvidarme tanto de él como del cerdo de mi 
ex, una noche descargué Tinder. 

Haber caído de nuevo en los brazos de él era toda una señal, y a 
las señales hay que hacerles caso; necesitaba una distracción más 
cautivadora que Óscar Duarte. Estaba en la terraza de mi casa, 
envuelta en una manta fina y con una copa de vino. Llevaba ya mucho 
tiempo pasando pantalla a la izquierda. Suspiré frustrada al 
comprobar cómo en esa aplicación solo se hacían burdas insinuaciones 
sin gracia al tamaño del órgano o a lo bueno que se era usándolo. 
Escuché llegar una moto y al asomarme vi a mi vecino. Días atrás 
habíamos vuelto a coincidir en el rellano y esta vez sí que nos 
habíamos intercambiado los números. No tardó en llegarme un 
mensaje. 


Ferrán 


Hola. He visto tu luz de la terraza encendida. 


Martina 
Hola :) 


¿Qué tal tu día? 


Ferrán 
Agotador. Te diría de tomar algo, pero es muy 
posible que me quede dormido en cuanto me 


siente en cualquier lado. 


Martina 
Ja, ja, ja. Mientras no sea en la bañera. No me des 


un susto así, ¿vale? 


Ferrán 
Ja, ja, ja. Lo prometo. Nada de quedarse dormido 


en la bañera. Ni conduciendo. 


Martina 


Así me gusta. Descansa. Nos queda pendiente esa 


copa. 


Ferrán 
Te tomo la palabra. 


Buenas noches. Dulces sueños. 


Enfermero, guapo, agradable, muy dulce y cuando sonreía le 
salían dos hoyuelos en las mejillas. Además tenía un cuerpo trabajado 
a base de surfear las olas, según había descubierto en su Instagram. 
Eso era todo lo que sabía de él; y sin embargo, teniendo todas las 
cartas sobre la mesa, no había sido capaz de dar el paso y quedar. 
¿Qué me había pasado aquel día en la galería? ¿Cómo había ido tan 
rápido con Óscar, confiando ciegamente en él? 

En medio de esos pensamientos, fui a la cama. Traté de relajarme 
acariciándome y pensando en los rizos rubios de Ferrán. En lo guapo 
que estaba con la chupa negra, subido a su moto, y en la sonrisa tan 
perfecta y dulce. Pero pronto la imagen cambió y llegó Óscar, con su 
traje tres piezas gris y la sonrisa de medio lado. Los ojos azules 
capaces de ver mucho más allá y ese curioso tatuaje de triángulos y 
fechas en su costado, que nada tenía que ver con su persona. Frustrada 
quité mi mano de mi clítoris y di un manotazo en el colchón. Me puse 
de lado dando por terminado el tiempo para la autosatisfacción. 
Maldito Óscar Duarte, se cargaba los mejores momentos. Cerré los ojos 
y por suerte no tardé en quedarme dormida. 

Al día siguiente estaba de un humor de perros. Eran casi las nueve 
de la noche y llevaba en la oficina desde las siete, tenía que descansar. 
Agotada, cerré los ojos dejándome caer en la silla por completo. Sabía 
que Óscar también estaba en su despacho. Estuve tentada a acercarme 
y preguntar cómo le iba cuando el sonido de un mensaje entrante 
llamó mi atención. La pantalla se iluminó con el nombre de Ferrán. Se 
había cambiado la foto de perfil y ahora tenía una en la que posaba 
con una tabla de surf y el neopreno a medio quitar, mostrando un 
cuerpo de lo más tonificado. Llevaba medio pectoral izquierdo tatuado 
con un símbolo tribal que asemejaba unas olas. Me imaginé 
acariciando con mis uñas esa piel, saboreando de ella el salitre del 
mar. Sonreí soñadora y leí el mensaje. 


Ferrán 


Dame envidia, dime que estás tomando una copa 


con unas amigas. 


Martina 
Estoy tomando mi tercera botella de agua frente a 


unos planos. 


Ferrán 

Deja que te rescate. En una hora en la bodegueta 
que hay detrás de casa. Nos tomamos una cerveza 
y compruebas que soy tan mono y divertido en 


persona como por aquí. 


Sexy y seguro de sí mismo, ¿qué más podía pedir? 


Martina 
Hecho. 


Sin pensarlo más me levanté y apagué el ordenador. Cogí la 
gabardina, pues ya se notaba que el frío era menos intenso, no hacía 
falta ir con abrigo grueso, y salí, con tan buena suerte que me 
encontré con Óscar en la puerta de la oficina. Los dos solos en el 
ascensor. Me moví nerviosa al recordar la última vez que habíamos 
estado así. La facilidad con la que me había acorralado contra una de 
las paredes y subido mis muslos a sus caderas. El recuerdo fue tan 
intenso que casi podía sentir la humedad de sus labios recorriendo mi 
cuerpo. Óscar seguía con la mirada fija al frente, volví a moverme y él 
sonrió. 

—-¿Qué te pone tan nerviosa? 

Verme descubierta me enfadó. En realidad era muy buena 
ocultando mis sentimientos, una de mis cualidades. ¿Por qué con él no 
era así? Bufé y entonces mi cerebro tuvo a bien mostrarme lo que en 
un primer momento parecía una vía de escape. 

—Tengo una cita. 

Nada. Ni un parpadeo, ni un gesto, ¡nada! Como si le hubiera 
dicho que me picaba la nariz, misma reacción. Aquello me cabreó, 
pero no con él, sino conmigo. ¿Qué esperaba? ¿Una escena de celos? 
¿Es que no había tenido suficientes con Matías que ahora pretendía 


que mi polvo de una tarde se pusiera celoso por una posible cita? 
¿Desde cuándo era tan ruin? 

El ascensor llegó a la planta baja, las puertas se abrieron y salimos 
en silencio, estábamos ya en la calle cuando él me llamó: —Martina. 
—Me giré sin saber qué esperar. Sus ojos volvían a ser amables y 
cautivadores—. Tienes mi teléfono, si algo no va bien. Si no te sientes 
cómoda, llámame. No voy a hacer preguntas, solo lo que tú me digas. 
No importa las circunstancias en las que te encuentres. 

—Y o... 

—No lo vas a necesitar. Y créeme, es lo que espero, pero soy 
realista, a veces estas cosas pasan y no conoces a mucha gente en la 
ciudad. Lina podría ser una opción si necesitas que te ayude mañana, 
esa chica nunca se entera del móvil. 

—Gracias —murmuré algo avergonzada. 

—Sé que soy la última persona a la que esperas decirle que una 
cita ha salido mal, aunque no entiendo qué hice para enfadarte tanto. 

«Estudiar arquitectura y trabajar a diez metros de mí». 

—Nada, es solo que... No te preocupes, es un buen tío, pero si 
resulta ser un gilipollas te llamaré. 

—Bordo el papel de hermano mayor sobreprotector que quiere 
que dejen en paz a su inocente hermanita. 

Sonreí. 

—No sé si tengo edad para hacer de inocente hermanita. 

—Puedes interpretar el rol que tú quieras. 

Y esas palabras nada tenían que ver con el resto de la 
conversación. En ese momento me habría ido con él a una cafetería a 
hablar de todo y de nada. De planes sin sentido. Tenía la sensación de 
que era de esas personas con las que te pillaba la madrugada 
charlando de absurdeces sin importancia. Después, haríamos el amor y 
dormiríamos todo el día abrazados. Ese fue el pensamiento gatillo, el 
que me hizo volver a la realidad y entender que la cita con Ferrán 
tenía que salir bien sí o sí, o acabaría condenada a repetir mis pasos. 
Esos que habían puesto patas arriba mi vida hacía tres años, y no me 
lo podía permitir. 

—Gracias —respondí sin más. 

—Disfruta. Hasta mañana. 

Me despedí levantando la mano y parando uno de los taxis que 


circulaban con la luz verde. Aproveché el trayecto para retocar el 
maquillaje, quitar brillos y volver a pintar de rojo mis labios. 

Nada más llegar al bar identifiqué a Ferrán sentado en una de las 
mesas, mirando hacia la puerta. Vestía unos vaqueros oscuros y un 
suéter fino granate que se adaptaba a la perfección a sus brazos 
trabajados. Su sonrisa se amplió al verme y se levantó para saludarme. 

—Hola. 

—Hola —respondí acercándome para darle dos besos. 

Me senté haciendo una señal al camarero para que me sirviera una 
cerveza a mí también. 

—Me alegro de que aceptaras la invitación. 

—Y yo de que me lo propusieras. Ha sido un día duro. 

—El mío también, pero vamos a olvidarnos de eso y brindemos 
por su final. 

—Por un buen final. 

Sonreímos y chocamos los cuellos de los botellines, le di un largo 
trago disfrutando de su sabor amargo y prometiéndome que centraría 
toda mi atención en esos ojos miel, para olvidarme por completo de 
los azules que había despedido en la puerta del despacho. 

La cena fue divertida, un par de tapas y dos cervezas más; los dos 
estábamos sumidos en una conversación amena que se centró en 
algunos gustos en común, como nuestro amor por el thriller y los 
documentales de casos reales. 

—Soy un punto de apoyo en la documentación de un escritor de 
novela negra. 

—«¿De verdad? ¿De quién? 

—No sé si lo conocerás; a ver, es famosete, pero... Carlos 
Escalante[3]. ¿Te suena? 

—¡Claro que me suena! Tengo todas sus obras, incluso la que hizo 
con su hija Berenice; que, por cierto, está haciendo sus pinitos en la 
ilustración y tiene un Instagram que da gozo. Es una pasada. 

—Sí, y es maravillosa como persona. Le diré que conozco a una 
fan, la animará. 

Pagamos a medias, la época en la que dejaba que el hombre 
pagara mi parte estaba muy lejos. Además, era un signo de amistad, 
un pequeño detalle que limitaba la confianza entre ambos, o al menos 
así me lo tomaba yo. 


Volvimos a casa con nuestras manos rozándose tímidas mientras 
yo trataba de entender por qué mi cuerpo no anhelaba más. Habría 
estado bien y en otro momento no lo habría dudado, pero no iba a 
seguir, no podía continuar con aquello porque era engañarlo a él y a 
mí. 

En medio de mis cavilaciones, llegamos a la puerta de mi casa, los 
dos parados frente a frente. Bajé la cabeza evitando el momento del 
beso y él retrocedió. Fue un gesto mínimo, apenas un paso hacia atrás. 

—Lo entiendo. 

—Yo... Lo siento. 

—No tienes que sentir nada. Hemos ido a tomar una cerveza y 
reírnos. ¿No es eso lo que hemos hecho? 

—Ferrán, los dos sabemos que eso no era todo. 

—Si dije algo... 

—Eres perfecto. Guapo, divertido y encantador. No dijiste nada 
inadecuado y además estás demostrando ser un tío de puta madre. 

—«¿Entonces? 

Ni yo lo sabía. Nunca había sido una chica enamoradiza. De 
hecho, por eso me permitía la libertad de acostarme con los hombres 
que me llamaban la atención, pero Óscar había sido diferente y no 
tenía claro si era cosa de él o que la relación con Matías me había 
dejado tan tocada que me pillaba del primero que me decía algo 
bonito. ¿Pillada? ¿Era eso lo que me pasaba? 

—Martina, no te preocupes, son cosas que pasan. Si algún día 
quieres tomar algo, o... bueno, seguir desde aquí, ya sabes dónde 
estoy. 

Le acaricié la barba de dos días y sonreí. 

—No seas tan dulce, por favor. 

—Está bien. Te odio, eres una calien... Buah, no puedo seguir. Me 
moriría en veneno si dijera esa palabra. 

Me acerqué para darle un beso en la mejilla, lo hice demasiado 
cerca de la comisura y eso creó otro momento entre los dos. Nuestras 
narices estaban casi rozándose, no me habría costado nada recortar 
esa distancia. Esta vez todo mi ser gritaba que no podía seguir 
adelante. 

—Buenas noches, vecino —susurré dando un paso atrás y llegando 
a mi puerta. 


—Buenas noches, vecina. 

Sensaciones contradictorias batallaban en mi interior, aunque a 
cada instante estaba más segura de que había tomado la decisión 
correcta. Pocas veces en mi vida había tenido dudas en seguir hasta el 
final, y cuando eso había ocurrido no habían terminado bien. No, no 
podía acostarme con Ferrán pensando en los besos de Óscar. La 
pregunta ahora era: ¿por qué seguía pensando en ellos? 


Capítulo 9 
Óscar 


Tres eran tres 


No me paré a ver cómo Martina subía a un taxi en dirección a su 
cita. Había sido completamente sincero cuando le había dicho que me 
llamara si tenía problemas, pero por supuesto no era una situación 
agradable. La voz de mi hermano pequeño rio en mi cabeza: «Te 
quedas sin chica y además ahora acudirás a su rescate». Pero Martina 
no era mi chica, solo un encuentro casual. El cual, por lo visto, yo era 
el único que había pensado en repetir. 

Consulté el reloj. Víctor debía estar en casa y, si no iba muy 
confundido con los turnos, Pablo también. Desde la «comida 
ultimátum» con mi padre, no habíamos vuelto a vernos y necesitaba 
saber algo de ellos. Busqué el grupo que teníamos, «Tres eran tres». 
Sonreí al recordar el momento en que Pablo bautizó así al grupo... 

Estábamos en la casa que tenía mi madre en la playa, cerca de 
Altea, y que Víctor había ocupado como vivienda porque quedaba 
muy cerca del Olimpo, nuevo local que estaba a punto de abrir. Él 
había organizado una comida, era uno de esos días felices en los que 


la cosa se había alargado y estábamos ya con las copas. De pronto él 
chascó la lengua y dijo: 

—«¿Recordáis ese refrán o dicho, no sé qué era, que decía mamá 
cuando hacíamos una trastada? 

—¿Que la mataríamos de un disgusto? —había dicho Víctor sin 
llegar a entender. 

—No, era otra cosa. Algo de unas hijas... 

—<Tres eran tres las hijas de Elena. Tres eran tres y ninguna era 
buena». Eso es cosa de la abuela, que era granadina, es una historia 
antigua. 

—Sí, ella la contaba y luego nos miraba y decía: «Por eso me 
llamo Elena, tengo tres y los tres igual de malos». 

Victor intervino: 

—Y luego ponías esa cara de ángel que tienes y se le derretía el 
corazón y nos perdonaba. 

—Sí, nos cogía a los tres, nos ponía en el sofá junto a ella y 
veíamos la tele. 

Ese recuerdo me presionó el corazón. «Pasen los años que pasen, 
aquí estamos los tres, mamá, y estarías orgullosa de vernos», pensé. 
Busqué el grupo y escribí. 


Oscar 


Cena en casa. ¿Os apuntáis? 


Victor 

De cabeza. Necesito salir del despacho, llevo tres 
días hablando con los obreros. Odio a los de tu 
gremio, a TODOS. 


Oscar 


Ja, ja, ja. ¿No te va bien con Joana? 


Victor 
Ella no es el problema. Son los de los materiales, 
los obreros incompetentes... Luego te lo cuento. En 


media hora llego. 


Pablo 
Sí a todo. 


De camino a casa pasé por mi restaurante favorito y cogí la cena: 
tallarines con verduras y ternera para Pablo; hidratos y proteínas sin 
salsas, todo sano. Para Víctor y para mí, un plato de raviolis de trufa 
con salsa cuatro quesos a compartir y pizza. Una ensalada de 
ahumados para el centro y tiramisú de postre, al que Pablo no 
renunciaría, porque un día era un día, y pese a su dieta equilibrada 
seguía siendo un glotón. 

Al llegar a casa abrí un vino y me serví una copa mientras escogía 
la música que acompañaría la velada. Algo suave que no distrajera, 
pero que llenara los silencios. Llegaron juntos, ya tenía la mesa puesta. 
Victor me cogió la copa de la mano y se la tomó de un trago. 

—No sabes la falta que me hacía. 

—Todo lo solucionáis con alcohol —se quejó Pablo. 

—Eso no es verdad —protesté. 

—Perdona, él, alcohol; y tú, sexo. Pongo la mano en el fuego y no 
me quemo a que después de la comida con nuestro amado padre te 
acostaste con alguna de tus amigas. 

—Eres bombero, deberías saber que no es bueno jugar con fuego 
—dije mientras me llenaba otra copa. 

—¿Qué tienes en contra del sexo? —preguntó Víctor llenándose la 
que me había robado. 

—¿Problema? Ninguno, pero el deporte es más sano; y antes de 
que digáis nada, el sexo no cuenta como deporte. 

—Si lo haces bien, sí —contestamos los dos a la vez y nos 
miramos muertos de risa. 

Pablo nos mostró la lengua mientras sacaba la jarra de agua de la 
nevera. 

—Cambiando de tema, he hablado con Herminia. Le he prohibido 
que ilumine a nuestro padre con la fecha de su boda. 

—Esa mujer es demasiado buena. Fui ayer a comer y le dije lo 
mismo. 

Me di cuenta de que con todo el lío del proyecto y Martina yo no 
lo había hecho. Un quejido de disgusto salió de mi garganta y los dos 
me miraron. 

—¿No la has visitado? —preguntaron a la par. 

—No. Hace unos días me llamó papá, pero con ella no he hablado. 
He estado ocupado —me lamenté. 


—¿Y desde cuándo eso es una excusa para don Perfecto? 

—Victor, no estoy para guasas. 

—No es una guasa. Hace ya un mes... 

—¿Cómo va a hacer un mes? Eso fue en... Mierda, hace más de un 
mes. 

Los dos me miraron estupefactos mientras yo me sentaba en la 
mesa tratando de entender cómo había pasado todo ese tiempo. No 
era ya el tema de Herminia, lo que me preocupaba era que no había 
quedado con ninguna otra. Ni siquiera las había echado de menos. 
Joder, incluso había recurrido al autoplacer pensando en los dos 
encuentros, y ya hacía un mes. 

Pablo se sentó a mi lado y me palmeó la espalda. 

—Venga, no te preocupes, no te lo va a tener en cuenta. Te adora, 
seguro que si vas esta semana y le regalas esos bombones de licor que 
tanto le gustan te prepara un guiso de los de ella. 

—SÍ, eso haré. Vamos a cenar. 

Nos sentamos a la mesa y Pablo retomó parte de la conversación. 

—¿Qué quería Alfonso? —No se me escapó el detalle de que 
llevaba mucho sin llamarlo «papá». No obstante, seguí sin señalarlo. 

—Nada nuevo. Le aseguré que si no cambiaba la fecha no iríamos 
y actuó como si nada. Confío en que Herminia lo hará cambiar de 
opinión. 

—A mí me la pela. 

Miré serio a mi hermano pequeño, que en ese momento llenaba su 
boca con dos raviolis como si nada. 

—No digas eso. Una cosa es que nos plantemos en no ir y otra 
muy diferente que nos dé igual. 

Tragó la pasta con un poco de vino antes de contestar. 

—Eso será para ti. Yo creo que he sido muy claro en mi respuesta. 

—Opino igual. 

Miré a Pablo sin creerme que él precisamente dijera tal atrocidad. 
Iba a ser verdad eso de que al final nos iba a perder. 

—¿Tú también? 

—Tengo mis razones. —Y algo me dijo que tenían que ver con que 
llevara unos meses llamándolo por su nombre de pila—. Pero esta 
noche no quiero hablar de ellas, por favor, cambiemos de tema. 

Víctor volvió a tragar los raviolis y, apuntándome con el tenedor, 


dijo: 

—Ahora es cuando nos cuentas a quién te estás tirando, que es 
capaz de hacer que se te olviden los días. 

—¡Víctor! —gritó mi hermano Pablo. 

—¿Qué? ¿Acaso crees que hay otro motivo por el que perdería el 
sentido del tiempo? Venga ya, si es un ordenador con patas; nunca 
olvida nada. 

Antes de que siguieran discutiendo, lo admití. Siempre nos lo 
habíamos contado todo, así que no había motivo para ocultarlo. 

—Ojalá me estuviera acostando con alguien. Solo fueron dos 
encuentros y no ha vuelto a pasar nada. 

—¿Por qué? —preguntó el pequeño, que ya estaba atacando la 
pizza. 

—Pues porque descubrimos que somos compañeros y debe tener 
una norma que diga que no puedes acostarte con un colega o algo así. 
El caso es que ahora nos llevamos bien y no quiere volver a tener 
nada. 

—Igual es que no le gustó —insinuó Víctor. 

—Claro que le gustó —me defendí. 

—Oye, a veces pasa; lo haces todo bien y simplemente, pues, no 
conectas. 

—Tal vez es que para conectar hace falta más que una copa y dos 
miradas. ¿Lo habéis pensado? —apuntó Pablo. 

—¿Es que tú no tienes «aquí te pillo aquí te mato»? 

—Sí, sí que los tengo. Bueno, los he tenido, estoy en una época un 
poco... no importa, no hablamos de mí. 

—Pues lo hacemos también —intervine deseoso de dejar de ser el 
centro de atención—. ¿Qué te preocupa? ¿Por qué estás tan gruñón? 
Parece que te jode que otros tengamos sexo. ¿Algún problema para...? 
—Estiré el índice a la vez que hacía el sonido de un silbido. 

—¡Ningún problema! Mira, si lo sé no vengo. 

La carcajada de Víctor nos llamó la atención 

—¡Buf!, estáis los dos que necesitáis una buena descarga. Primero 
el mayor, por eso de que siempre va antes. Si esa tía te ha pillado, 
pues lo reconoces y punto. ¡Chst!, me dejas acabar —objetó 
levantando la mano a mi gesto de interrumpirlo—. Si no quiere más 
encuentros tendrás que asumirlo y seguir con tu vida, convertirte en 


un monje no es la solución. Y tú, tener problemas para que se te 
empine... 

—Que no tengo problemas. 

—Bueno, pero eso también es normal. No sé, la presión, el estrés, 
el alcohol, aunque eso en tu caso lo descarto. Solo digo que a veces 
pasa. 

—¿Te ha pasado? —pregunté. 

—¡Claro! ¿Qué creías, que iba a decir que no? Pues ya te jodí la 
teoría. Sí, me ha ocurrido alguna vez, porque iba muy pasado o 
porque lo había hecho hacía poco, no sé, por varias razones. Entonces 
te dedicas a ella, juegas, la diviertes; y no veas la recompensa cuando 
por fin puedes. 

Jugó con las cejas echándose para atrás en la silla con mirada 
triunfal. 

—Es que me gusta una chica. —Los dos miramos a Pablo, que 
había empezado a hablar más para sí que para nosotros—. 
Coincidimos en el gimnasio, sobre todo cuando voy a última hora. Es 
guapísima, suele recogerse el pelo en una coleta alta, pero se le 
escapan unos tirabuzones justo en los ojos. Los tiene claros, un color 
entre marrones y verdes, son muy llamativos. Me encantan sus pecas, 
son de lo más graciosas, le llenan las mejillas y la nariz. A veces 
compartimos máquina y la ayudo con las pesas y eso. 

—Pues lánzate. Invítala a tomar algo después de un entreno. No 
sé, un Aquarius o un batido de esos de proteínas. Lo que toméis los 
fitness. 

Reí ante la cara de Víctor al decir aquello. 

—No puedo. Es que no quiero ser de esos tipos babosos del 
gimnasio que van incomodando. Por lo que sé de ella va allí a 
desfogarse. Es su lugar seguro. ¿Cómo de seguro va a ser si voy 
detrás? 

—Pues igual de seguro —salté—. Mira, estoy hasta el nabo de que 
la gente no acepte que puedes compartir cama con una persona y 
después tener una relación formal fuera de ella. Que no pasa nada por 
tener una cita y que salga mal. La cuestión es que si luego te vuelves a 
ver en algún sitio, debes actuar como una persona racional. Si la 
invitas a salir y no quiere, tú aceptas el rechazo, te retiras y punto. 
Sigues ayudándola en los ejercicios y no pasas de ahí. ¿Qué problema 


hay? Es que no lo entiendo. 

—¿Eso haces tú? —Quiso saber él. 

—¡Sí! Soy perfectamente capaz de ver a mi compañera como lo 
que es, una profesional como la copa de un pino. 

—¿Y no te la imaginas haciendo cosas que no son de su trabajo? 
—preguntó el pequeño. 

—-Claro que lo hago. Pero no la molesto. Ella trazó los límites, no 
los entiendo, pero los respeto. 

Y ahora estaba en una cita con otro tío. Tal vez Víctor tenía razón 
y lo que de verdad ocurría era que no le había gustado tanto como a 
mí. Porque gustarle sí lo había hecho. 

—Pues hay muchos capullos que no lo hacen y así nos va al resto. 
Lo veo a diario en el gimnasio. Tíos que las molestan, que se ponen 
detrás de ellas como babosos a mirar. 

—O que se ponen cazurros cuando les rechazan una invitación. La 
de veces que mandé a Daven a que acompañara a una chica a casa 
porque no me fiaba de algún tipo. 

—¿Daven? ¿El seguridad del Edén? —pregunté. 

—Sí, es un tío de puta madre. Cuando veo alguno con mala pinta 
los echa; y si aun así siguen dando problemas, pues ya me encargo de 
que llame a algunos amigos para que las lleven a casa. A veces incluso 
las lleva él. Por eso siempre tengo tantas chicas en el pub. Saben que 
están seguras. Es que en este ambiente se ven muchas cosas y mi 
máxima siempre fue que en mis locales no. 

—Eso está genial —dije orgulloso de él. 

Siempre nos había preocupado. Recordaba noches de insomnio 
hablando de él con mi madre, cuando ya sabíamos que no iba a 
mejorar. Y años después, con Herminia. «Cuídalo, tiene potencial, pero 
necesita que alguien confíe en él. Ayúdalo», decían. 

—Está hablando con su hermano Franz, para que haga lo mismo 
en el nuevo local. Son gemelos, va a ser muy divertido tenerlos juntos. 

—¿Cuándo inauguras? —preguntó Pablo. 

—En dos meses, para el principio del verano. Antes tengo que 
hacer la fiesta de despedida en el Edén. Vendréis, ¿verdad? 

—Iremos —me adelanté—. Estaremos en las dos, aunque solo sean 
unos minutos. 

—Genial. Estoy pensando a lo grande. Tiene que ser un eventazo 


que deje con muchas ganas a la gente para que este verano vayan al 
Olimpo. 

—Seguro que lo consigues, ya lo verás —lo apoyé, y Pablo afirmó 
con una sonrisa justo antes de bostezar. 

—Lo siento, es que me he despertado temprano para ir a currar y 
ya no puedo más. 

Consulté el reloj. Eran casi las doce, tardísimo para el horario que 
él solía llevar. 

—Nos hemos liado a hablar y no he sacado ni el postre. 

—Yo no quiero nada más. Los ravioli y la pizza me han dejado 
lleno. 

—¿Qué era? 

Reí ante la pregunta de Pablo y me levanté para ir a por el dulce a 
la nevera. Volví con el táper en una bolsa. 

—Tiramisú. Llévatelo, es del restaurante que te gusta. 

—Pero todo no. 

—Lo he cortado en dos trozos, no pienso quedarme sin probarlo. 

No dijo nada más. Víctor se levantó estirando los brazos y 
frotándose los lumbares. 

—Diréis lo que queráis, pero trabajar sentado en una oficina es un 
asco. Necesito actividad. Igual voy un día a tu gim y conozco a Ricitos 
de oro. 

—Ni de coña. 

—Voy y le digo: «A mi hermano le gustas», y luego salgo 
corriendo. 

—Como un niño de colegio —se quejó Pablo. 

—Es lo que eres. Compórtate como un adulto de verdad y échale 
huevos. 

—Vale, parad los dos. ¿Estás seguro de que lo llevas a casa? 

—SÍí, le pondré un bozal y lo acercaré. 

—No sabía que te iban esas perversiones, ahora sí que vas a tener 
que hablar conmi... 

Fui yo el que le tapó la boca mientras Víctor echaba a reír y me 
abrazaba. 

—Gracias por la cena. Habla con Herminia un día, ¿vale? 

—Lo haré. Y tú no provoques a tu conductor. 

—Eso sería como pedirme que fuera en contra de mi naturaleza. 


—Anda, tira, naturaleza... —Pablo le dio un pequeño empujón y 
después me abrazó—. Sé bueno, si necesitas algo nos avisas. 

—Tranquilo, está todo bien, y si no lo estuviera sé que puedo 
contar con vosotros. 

—EsO es. 

Nos volvimos a abrazar y se fueron. 

Una vez solo, miré el móvil, no había sonado en toda la velada. 
Aun así, comprobé que nadie me había buscado. Mis ojos se fueron a 
la conversación con Martina. Por mucho que me jodiera, esperaba que 
le hubiera ido bien, no se merecía una mala experiencia. 

Puse la alarma y me acosté. 


Capítulo 10 
Martina 


Noche de chicas 


Vacos días después de mi cita frustrada con Ferrán seguía sin poder 
sacarme el asunto de la cabeza. Estaba claro que necesitaba salir y 
despejarme, pero debía mantenerme alejada de líos de cama, al menos 
de momento. 

Intranquila, jugué con el bolígrafo entre mis dedos. Miré la hora 
en la pantalla del ordenador: las siete de la tarde de un viernes, y mi 
único plan para ese fin de semana era seguir con el audiolibro que 
tenía a medias. Me recosté en la silla, resoplando. Mis ojos se fueron, 
inconscientes, a la puerta de la cocina que tenía justo enfrente, y vi 
entrar a Carolina. Me levanté como activada por un resorte y fui 
rápidamente hacia allí. 

—Martina, ¿necesitas algo? 

—Sí. Digo... no; digo... sí. —La chica levantó una ceja, confusa; 
carraspeé—. ¿Decías en serio lo de ir a tomar algo un día de estos? 

Su sonrisa se amplió y eso me tranquilizó. Me confirmaba la 
franqueza que había en su proposición. 


—Claro que iba en serio. ¿Quieres que salgamos hoy? 

—SÍ, por favor. 

—Sin el «por favor» será estupendo. Dime qué prefieres: noche de 
chicas y salseo o bailar. 

—¿Y no pueden ser ambas? 

Levantó la mano haciendo sonar una campana imaginaria. 

—Ding, ding; perfecto. A las ocho arrancamos —confirmó 
saliendo ya de la cocina. 

Volví a mi mesa con una ilusión renovada. En la hora que 
quedaba no fui capaz de hacer nada más. Cansada de disimular, diez 
minutos antes apagué el ordenador; y estaba cogiendo la chaqueta 
cuando mi compinche se asomó por la puerta. 

—¿Lista? 

— ¡Lista! 

Cruzamos juntas la oficina, camino de la recepción. Llegando al 
ascensor, apareció Óscar. 

—«¿De cuchicheos? 

—Nos vamos de fiesta —declaró Carolina feliz. 

Nos miró y vi asomar media sonrisa divertida. Su escrutinio 
terminó en mí. 

—Espero que lleves el pasaporte. 

Fruncí el ceño y Lina chascó la lengua. 

—Eso solo pasó una vez. 

—Que yo sepa, y por eso lo reconoces. Solo te diré que la necesito 
el lunes a primera hora. 

—Oh, muy bonito. Lo que ocurra este fin de semana te da igual 
mientras esté bien para trabajar. 

—¿Debería importarme? 

Sus ojos se fijaron en los míos esperando la respuesta. Al contrario 
que otras veces, parecían divertidos con la encerrona. No pude 
sostenerle la mirada y terminé retirándola para encontrarme a una 
Carolina de lo más divertida. 

—Estaré el lunes a primera hora. 

—Bien, porque Jaime ha confirmado que el cliente está valorando 
otras opciones y una de ellas son tus antiguos jefes. 

—¿Cómo? 

La voz me salió rasgada por la sorpresa; de todas las grandes 


empresas que iban a optar por el proyecto, tenía que ser precisamente 
en la que trabajaba mi exprometido. 

—¿Estás bien? 

—Sí, es solo que creía que ellos... bueno, no importa. Es un cliente 
nuevo, no hicimos nada malo. 

—No, claro que no. Solo te lo decía porque ya sabrás sus puntos 
flojos y podremos presentarle un proyecto mejor. Podrás ayudar con el 
planteamiento de las nuevas instalaciones. 

La voz mecánica del ascensor nos indicó que habíamos llegado 
abajo y que las puertas se estaban abriendo. Mi corazón volvió a latir 
con normalidad; primero, porque no había actuado mal con la antigua 
empresa; y segundo, por salir de un sitio tan pequeño y que me 
obligaba a estar tan cerca de él. 

—Sé algunas cosas que podremos reforzar y en las que ellos no 
habrán reparado. A nivel profesional —especifiqué. Lo último que 
quería era que supiera de mi relación fallida y, sobre todo, de cómo 
había terminado. 

—Eso es genial. Vamos a pelear con uñas y dientes. ¿Puedes venir 
a desayunar el lunes y trazamos la estrategia? 

A esas alturas yo ya sabía que el desayuno de los lunes era 
sagrado para ellos, pero su modo de realizar la invitación solo dejaba 
ver un terreno profesional. Aquello me gustó. Una vez más, Óscar 
demostraba que era capaz de separar lo ocurrido con nosotros la 
primera noche y el día a día en la oficina. No volveríamos a 
acostarnos, pero trabajar en equipo se nos daba de maravilla. 

—Claro, allí estaré. 

—Estupendo. Y ahora, señoritas, me retiro para que ustedes 
puedan pasarlo bien. Lina, sé buena. 

—NOo haré nada que tú no harías. 

—Yo me voy a casa a prepararme una cena tranquila mientras 
escucho jazz, así que no sé qué es lo que quieres decir. 

Nos guiñó un ojo, divertido, y se fue hacia el aparcamiento. La 
risita de Carolina me sacó de mis pensamientos, pues me había 
quedado fija, contemplando el firme trasero. 

—¿Qué? 

—Que ese traje de los viernes es el que mejor le sienta de todos, 
eso lo sabemos todas. Hasta Germán. 


—Germán el primero. —Las dos reímos—. Está bien, yo reconozco 
que está de muy buen ver y tú dejas de lanzarme indirectas sobre algo 
que sabes y que sospecho que ninguno te hemos confirmado. 

—¿Por qué quieres matar mi única diversión? 

—Carolina... 

—Lina, por favor. No puedes seguir llamándome Carolina si nos 
vamos de fiesta. Además, te ha invitado a desayunar. Debería estar 
supercelosa, ¿sabes? Nadie se mete en nuestro desayuno. — 
Empezamos a andar hacia el centro mientras ella seguía hablando de 
forma precipitada—. Es como si yo lo hubiera invitado hoy, pues no 
procede. 

—Lo hizo porque le es urgente saber cosas de la competencia. 

—No, es por ti. ¿Sabes qué habría hecho en otro momento? 
Adelantar el desayuno. Te habría citado a las ocho y media y me 
habría mandado un mensaje diciéndome que nosotros nos veíamos a 
las siete y media. Jamás, nadie ha entrado en nuestro desayuno. Eso lo 
hace por lo que pasó entre vosotros. 

—¿Qué sabes de eso? 

Rio mientras escogía la mesa en una terraza cerca de una de las 
fuentes de calor; a pesar de que no hacía excesivo frío, sí que se 
agradecería a medida que iba cayendo la noche. El camarero vino 
incluso antes de que pudiera dejar el bolso y ella pidió dos vermuts. 
La miré interrogante. 

—Me he fijado en tus historias de Instagram que tomas más 
vermut que cerveza. 

—Me dan miedo todos los detalles que ya sabes de mí. Y no te 
escaquees, responde mi pregunta. 

—Nada. Como bien has dicho, nadie me ha confirmado nada. Pero 
solo tengo que veros, por el amor de Eros, si es que no podéis estar 
cerca sin que salten chispas. 

—-Ca... Lina, deja de fantasear. 

—¿Que deje de...? —bufó—. Deja de ofenderme, ¿quieres? 
Entiendo que no quieras volver a acostarte con él —levantó el dedo 
índice amenazador—, pero no vuelvas a decir que no le tienes ganas 
porque eso, querida, es prácticamente imposible. A no ser que... ¿te 
hizo algo malo? Porque como sea así... 

—¡No! —Con las prisas por que dejara de hablar, había levantado 


la voz justo en el momento en que el camarero dejaba las copas y un 
bol de olivas frente a nosotras—. Perdona, no era por ti. 

Él sonrió y se alejó. Cogí la bebida y se la acerqué para brindar 
mientras mis ojos escrutaron los de ella buscando una complicidad 
que no sabía si teníamos. Después del primer sorbo dije: 

—Está bien, las cartas sobre la mesa. Sí, nos hemos acostado, pero 
eso ocurrió antes de saber quiénes éramos; y sí, le tengo más ganas 
porque no solo está bueno, es bueno. Es un buen amante, de los que se 
preocupan por ti. ¿Entiendes? 

—Entiendo. 

—Pero eso no va a volver a pasar. 

—¿Por qué? 

—Porque somos compañeros de trabajo y esas cosas nunca salen 
bien. 

—óÓscar es diferente. 

¿Cómo negar algo que él había demostrado durante todo ese 
tiempo? 

—No va a volver a pasar. Y ahora, si no te importa, demos por 
zanjado el tema, ya sabes lo que querías saber. Ni falta que hace 
decirte que esto es completamente confidencial y que he confiado en 
ti. No me traiciones. 

—Todo lo que se diga o haga esta noche es un secreto de 
confesión. No volveré a insistir, gracias por tu confianza. 

Sonreí porque, a pesar de la gota de desilusión que vi en su 
mirada, sabía que era sincera. Desde ese momento la conversación se 
llenó de confidencias y risas. La complicidad fue creciendo; y para 
cuando llegamos al primer pub, ya éramos amigas del alma. 

El sitio era espectacular, no me extrañaba que fuera el lugar de 
moda. Unas mesas altas, cerca de la barra, creaban un ambiente 
agradable para charlar, a la vez que ayudaban a que la gente estuviera 
en movimiento, de ellas a la zona de baile y vuelta. 

—Este sitio es estupendo. 

—Sí, no nos quedaremos toda la noche, pero tenías que conocerlo. 

Nos situamos en una mesa alta cercana y esperamos a que el 
camarero nos atendiera mientras nos movíamos al compás de la 
música. Me acerqué un poco a ella. 

—Si necesitas que te deje un rato sola, solo tienes que decírmelo. 


—«¿Sola? ¿Por qué? 

—Para ligar. 

—¿Qué? No, no te preocupes por eso, no voy a ligar. 

Con la confianza que la cena y el alcohol me habían dado, 
pregunté: 

—¿Por qué? 

—Porque esta noche es para ti. 

Iba a señalar que una cosa no quitaba la otra, cuando un chico 
vestido de negro me hizo una señal de que guardara silencio mientras 
se acercaba despacio a Lina. No tuve tiempo de plantearme si era una 
buena opción o tal vez fuera alguien que mi nueva amiga no quería 
ver. Antes que pudiera decir algo, él ya la había asustado y ella 
rodeaba su cuello mientras gritaba divertida. 

—¿Por qué no habías dicho que venías? 

—Porque no lo sabía. Estamos improvisando, Martina es nueva en 
la ciudad y voy a encargarme de que sepa de los mejores sitios. 

Entonces el interés de él se volcó en mí y ya no pude fijarme en 
nada más que en sus ojos oscuros, a juego con todo él. Me resultaba 
extrañamente familiar, como si ya nos hubiéramos visto hacía un 
tiempo en algún lado y no consiguiera situarlo. 

—Hola, soy Martina —dije alargando la mano. 

— Víctor, encantado. —Después del apretón le dio la vuelta a la 
mano y besó su dorso sin dejar de mirarme. 

Sonreí, vergonzosa como una colegiala ante su primer cumplido, y 
la voz de la sensatez gritó en mi cabeza: «Ni una gota más de alcohol». 
No era posible que esa galantería barata desajustara algo en mí. 

—Pues habrá que celebrar tu primera noche en la ciudad. 

—No, no es la primera... 

—Sí —interrumpió Lina—. Es tu primera noche de fiesta. Chupito 
gratis. 

Esto último lo hizo mirando a Víctor con cara de niña buena, y él 
rio mientras se acercaba a darle un beso en la mejilla. 

—Eres mi perdición, lo sabes, ¿verdad? 

—Así me gusta. 

—¿De qué queréis el chupito? 

—No, de verdad que no es necesario —insistí. 

—Sorpréndenos —volvió a interrumpir Lina, y él se fue riendo 


hacia la barra. 

Instantes después de que se retirara, ella tiraba de mí y se pegaba 
a mi oreja. 

—Es terreno prohibido, ¿me escuchas? Pase lo que pase, hagas lo 
que hagas, ¡no puedes liarte con Víctor! 

—¿Te gusta? 

—No. Bueno, él y yo... —Jugó con sus dedos haciendo un gesto 
que poco dejaba a la imaginación—. Sí, nos hemos acostado, pero no 
es por eso, esa etapa está muy cerrada. 

—«¿Entonces? 

—¿Te acuerdas de que viniendo para aquí me has hecho una lista 
de tíos con los que no quieres volver a liarte bajo ninguna 
circunstancia? 

—Aja, sí. ¿Es arquitecto? 

—No, es el dueño de esto. El problema no es su profesión, es su 
apellido. 

—No te sigo. 

Lina sacó su móvil y me enseñó una foto. Por poco no me caigo 
del taburete al verlo abrazado a Óscar. 

—Nueva regla, ni arquitectos ni Duartes. 

—Joder —murmuré. 

—Ahora que lo pienso, podría haber sido divertido, debería 
haberme callado. 

—¿Quieres matarme? Eso no habría sido para nada divertido. Un 
momento... un momento, has dicho que tú y él... —Repetí el gesto 
vulgar juntando los dos índices y ella rio picaramente. 

—Uy, sí, varias veces. Pero de eso hace mucho y no fue nada. 

—Eh, alto, alto, ¿cómo que no fue nada? Has dicho varias veces. 

—Es que Víctor es como el parque de atracciones, no puedes 
montar solo una vez, ¿sabes? Lo divertido es repetir. 

—<Parque de atracciones» —repetí como si lo hubiera dicho en 
otro idioma. 

—Ajá, columpio incluido. 

Me guiñó un ojo, juguetona, pero no me dio tiempo a preguntar, 
él llegaba con los chupitos. 

—Ya estoy aquí. —Sus ojos se desviaron un segundo hacia el 
móvil de Lina, que seguía encendido y mostrando la foto—. ¿Me 


estabas espiando? 

Por suerte Lina fue más rápida y con total tranquilidad dijo: 

—No. Es que resulta que Martina es nueva en la oficina y trabaja 
con tu hermano. 

Su mirada lo dijo todo, Óscar le había hablado de mí. Un miedo 
atroz empezó a recorrerme por completo. Pero entonces él sonrió, me 
acercó el chupito y, como si nada, dijo: 

—Pues para ti tendrá que ser doble, porque aguantar a un pelma 
como mi hermano te costará lo suyo. 

Y algo me dijo que allí terminaba toda insinuación a que su 
hermano y yo hubiéramos podido estar juntos. Le acepté solo uno de 
los chupitos, brindamos y nos lo tomamos de una. 

El DJ empezó a poner música más bailable, y Lina y yo no 
dudamos en salir a la pista mientras Víctor se unía a nosotras siempre 
pendiente de ella. Me gustaba ver la sintonía entre ambos. El ambiente 
en el local era perfecto, la gente parecía ir a su rollo sin meterse con 
nadie, salvo un par de tíos que no aceptaban un no por mi parte y a 
los que Víctor puso freno de forma inmediata. No solo eso, sino que 
dio aviso a un par de camareros para que estuvieran pendientes de 
ellos y en cualquier caso echarlos del local. 

Volvimos a la mesa a descansar y tomarnos una copa. Aproveché 
ese momento para preguntarle una duda a Lina. 

—¿A quién conociste antes, a Víctor o a Óscar? 

—A Óscar. Era una telefonista de la empresa que hay dos pisos 
por debajo de nosotros, él se metió en un lío y yo lo salvé. 

—¿Tú? ¿Qué hizo? 

—No hablamos de eso, el caso es que lo salvé, me dijo si quería 
ser su secretaria personal y... aquí estamos. Y luego, una noche de 
fiesta conocí a Víctor, no supe que eran hermanos hasta unos meses 
más tarde. 

Víctor rio, seguramente al recordar cómo se enteraron, pero 
cuando fui a preguntar, una voz profunda nos interrumpió. 

—¿De qué hablan estas hermosas damas? 

—¡Hombre! Mi maravilloso hermano mayor. De ti estábamos 
hablando. 

—Lo suponía, no os puedo dejar solas. Anda, qué buena aliada te 
has buscado, le pides que te saque de fiesta y te trae aquí. 


Lina y Víctor se llevaron la mano al pecho, ofendidos. Fue ella la 
que empezó con la defensa. 

—Primero, es un buen sitio; y segundo, tú ibas a estar en casa 
escuchando jazz. 

—He cambiado de planes, ¿qué problema hay? Soy un hombre 
libre. 

Asistí divertida a la discusión sin entrometerme, como si fueran 
tres hermanos peleando por el último trozo de tarta. Aproveché para 
observarlo. Vestía de un modo informal, así que sí que había pasado 
por su casa. Pantalones vaqueros que se adaptaban a la perfección a su 
talle y una camisa blanca a medio abotonar. Qué bien le quedaba ese 
aspecto de ejecutivo relajado, igual que el día que nos conocimos. 
Detuve mi análisis en su nuez y recordé ese momento en el 
apartamento, cuando la había lamido y besado. Una oleada de calor 
recorrió todo mi cuerpo. Con la intención de alejar mis pensamientos 
que ya empezaban a descarrilarse, dije: 

—Yo tengo una pregunta. Si este local es tan malo, ¿cómo es que 
decides cambiar tus planes y acabas aquí? 

Víctor levantó los brazos mientras gritaba declarándose vencedor. 

—Eres la bomba, necesito que vengas a todas las reuniones 
familiares —pidió pasando un brazo por mis hombros y dándome un 
beso en la mejilla. 

Aquel gesto podría haber resultado demasiado cercano para lo que 
éramos, pero al contrario de lo esperado me resultó familiar y 
agradable. Lo miré de reojo y dije: 

—Uy, de eso nada, vas a tener que aprender a pelear solo, que ya 
eres mayorcito. 

Los tres mirábamos al recién llegado esperando la respuesta a mi 
pregunta. 

—Falta de originalidad, simplemente. 

—Anda, qué mentiroso. Apuesto por un ligue fallido. Venga. — 
Lina pinchaba con los índices el costado de Óscar, que la miraba serio 
—. Di la verdad y te cuento una cosa. 

—Esa es toda la verdad, he decidido salir a tomar algo; y ya que 
iba a gastar parte de mi fortuna en una copa, he decidido que al 
menos algo de ella revierta a la familia. 

Los tres nos quedamos mirándolo fijamente y estallamos en 


carcajadas. 

—Vale, si algún día hay que inventarse una trola para un cliente 
lo mejor será que lo haga yo. Mientes fatal. 

—NO €s... 

Su hermano lo interrumpió. 

—Claro que sí, por eso nunca te contaba mis cosas. Guardas 
secretos como nadie, pero no sabes mentir. Pablo sí que lo hace bien; 
ahí donde lo ves siempre tan buenecito y luego no veas, es imposible 
cazarlo en una. 

—«¿Esto qué es, un mercado donde venís a hablar o un pub? ¿Por 
qué estáis aquí cacareando y no bailáis? —Trató de defenderse. 

Lina fue a protestar, pero entonces ella y Víctor reconocieron la 
canción; y como los niños del Flautista de Hamelín, siguieron la 
música hasta la pista, donde empezaron un baile de lo más 
provocador. 

Óscar me tendió la mano. 

—Señorita. —Sonrió juguetón—. Venga, los compañeros también 
bailan. 

Reí divertida y él entendió que mi respuesta era afirmativa. 
Cogiendo mi mano tiró hacia la pista, me dio una vuelta y me pegó a 
él. Sentía su cuerpo junto al mío, moviéndose al compás de la música, 
y mi mente se trasladó a una azotea no muy lejos de allí. De pronto 
dejarme llevar por el deseo no era tan horrible. Sucumbir a la 
tentación de sus labios y besarlo, dejar que sus manos fueran a más, 
que pasaran del costado a mi trasero era más que deseable. Volviendo 
a mi lado racional me separé un poco, pues ya había tenido suficiente 
con el análisis que le había hecho para empezar a excitarme, y sentir 
su contoneo podría ser mi perdición. No hizo ningún gesto, aceptó la 
distancia y sus manos siempre permanecieron en un lugar alejado de 
cualquier zona conflictiva. Pero cuando el fuego es ardiente puede 
prender cualquier madera y eso me pasaba a mí con él. Todo 
acercamiento era celebrado por mi cuerpo como si de un gol en la 
final se tratara. La mano en el medio de la espalda se sentía cálida y 
tentadora y bastaba con que la moviera un poco para que yo 
imaginara otra cosa. Aproveché uno de los giros para acercarme y 
decirle: 

—No sabía que bailaras tan bien. 


—¿No conoces el dicho? 

—¿Qué dicho? ¿Los arquitectos son buenos bailarines? 

Sonrió y me dio la vuelta pegando esta vez mi espalda a su pecho 
y ahí sí que todas mis hormonas gritaron juntas el aleluya. 

—Que los hombres son igual bailando que en la cama. 

—Fantasma. 

Pero la voz rota, así como el pequeño jadeo que se me había 
escapado al sentir los labios cerca del cuello, me traicionaron. La 
canción terminó y los dos nos quedamos muy juntos, casi rozándonos. 
Sentía su respiración agitada después del baile y solo tenía ganas de 
terminar con todo y besarlo. Estaba a punto de mandarlo todo a la 
mierda y hacerlo, cuando una de las chicas que bailaba a nuestro lado 
tropezó e hizo que perdiera el equilibrio. 

—¿Estás bien? —preguntó cogiéndome el brazo. 

—Sí. Es muy tarde, tengo que irme. 

Era urgente, porque otro baile como ese y no podría asegurar que 
siguiera aguantándome las ganas. 

—Deja que te acompañe al taxi. Es tarde. 

—Vivo cerca, pensaba ir andando. 

—Pues deja que te acompañe a casa. —Se adelantó a mi negativa 
—. No pasará nada. No debí hacer lo que acabo de hacer, no ha sido 
justo. Solo somos amigos. No puedes irte sola a casa, lo siento, es una 
mierda, pero el mundo es injusto. Si no soy yo, será Lina. 

Giré hacia la pista, Lina estaba muy ocupada contoneándose con 
Víctor. 

Les hicimos la señal de adiós con la mano y negué con la cabeza a 
su expresión de ilusión al ver que nos íbamos juntos. Me hizo la señal 
universal de que me llamaría al día siguiente y afirmé. 

Salí del local sujeta a su brazo, y emprendimos el camino despacio 
y entre risas. 

—Madre mía esos dos. 

—Están bien avenidos. Puede que esta noche pase algo o no, pero 
no afectará a su relación porque las reglas están marcadas. 

—_Las reglas están marcadas —bufé—. Las reglas cambian. 

—Sí, claro, y entonces se habla y se aceptan, o no. 

Como le había dicho, vivía cerca y ya habíamos llegado a mi 
portal, me paré mirándolo fijamente. 


—Hay gente que rompe las reglas. 

—Los Duarte, no. Podemos malinterpretarlas o transgredirlas de 
algún modo cuando no las tenemos claras. Pero no las rompemos. 

Y allí estaba otra declaración, la que me decía que si lo hacía subir 
nadie se enteraría, que dejara de tener miedo y de castigarnos con una 
ausencia que los dos queríamos romper. Pero no estaba preparada, no 
al menos esa noche con todo el alcohol que había consumido. Esa 
decisión debía tomarla sobria y alejada de su tentación. 

—Es aquí —murmuré. 

Observó el edificio y afirmó con la cabeza. 

—Cuando compré el mío visité uno que estaba en esta misma 
finca. Lo descarté porque el mío tiene terraza. 

—Eso es un punto a tu favor. El mío es el que tiene la ventana 
volada. Da justo al salón y es un rincón de lectura perfecto. 

—Ya me lo enseñarás un día. —Apartó con cuidado uno de los 
mechones de mi pelo, rozando mi pómulo—. Cuando confíes en mí y 
no te dé miedo. 

—No te tengo miedo —dije a media voz moviendo mi rostro para 
seguir en contacto con él. 

—Pero sí a lo que somos capaces de hacer si nos quedamos solos. 

No respondí, porque solo podía darle la razón. Como en ese 
momento, cuando nada más pensaba en rodearlo con mis brazos y 
besarlo. Dejarme llevar y hacerle todo lo que llevaba semanas soñando 
y no me atrevía a cumplir. 

Apoyé mi frente en su pecho, negando, y sentí cómo me besaba la 
coronilla. 

—Seguiremos siendo buenos chicos. Buenas noches, compañera — 
dijo dando un paso atrás. 

Alcé mi mano a modo de despedida y no entré hasta que lo vi 
girar la calle. 

Esa noche volví a cometer otro error, el básico, y lo hice 
consciente de ello. Decidí acostarme con su olor en mí y anhelando 
sus brazos. 


Capítulo 11 
Óscar 


Sábado en el trabajo 


Escuché la puerta principal abrirse y cómo alguien desconectaba la 
alarma ya inhabilitada. Al menos no era un ladrón, pero ¿quién, 
además de yo, pasaba una soleada mañana de sábado trabajando? En 
todos mis años en la empresa aquello nunca había ocurrido, salvo 
momentos puntuales cuando perdimos a un cliente muy importante. 
Avancé por el pasillo buscando a mi compañero, los despachos de 
Lina y el resto de las secretarias estaban vacíos. Jaime era imposible, 
el día anterior había cogido un vuelo a Londres, solo había una 
opción. El sonido de la cafetera calentándose me llevó a la cocina. Me 
encontré con Martina, o eso parecía. Porque allí había una chica muy 
diferente a la que había conocido, la larga melena se recogía en una 
coleta alta que caía hasta los hombros y dejaba al descubierto un 
provocador y sensual cuello. Llevaba un vestido primaveral de media 
manga que se adaptaba a sus curvas y tenía unas graciosas flores en 
color coral a juego con el tono de sus bailarinas. Zapato plano, nada 
de esos tacones de vértigo que siempre llevaba para la oficina; aun así, 


sus piernas seguían viéndose largas y estilizadas. Carraspeé tratando 
de que notara mi presencia y no se asustara, ella dio un pequeño salto. 

—Joder, qué susto. 

—Disculpa, no era mi intención. 

—¿Cuándo has entrado? 

—A las ocho de la mañana. 

Parpadeó confundida. 

—¿Ya estabas aquí? Pero si he desconectado la alarma. 

—No exactamente. Has introducido la clave y ella ha pitado una 
vez, cuando la desconectas pita tres veces. ¿Qué haces aquí? ¿Se te ha 
olvidado que es sábado? Eso le pasó una vez a Lina y fue muy 
divertido. 

La vi sonreír de verdad y se volvió encantadora. Cuando se 
relajaba y mostraba la verdadera Martina era maravillosa. Incluso 
cuando se enfadaba y gritaba lo era. Fuera de esa coraza que no hacía 
más que limitar sus verdaderas expresiones, me volvía loco. 

—No podía dormir y había pensado en venir un rato para aclarar 
algunos puntos a tratar el lunes. Un pequeño informe que nos 
facilitara la vida. Lo habría hecho desde casa, pero aún tengo algunas 
cajas por abrir y me pone nerviosa el desorden. 

—Te comprendo. No trabajo desde casa si puedo evitarlo, así mi 
cerebro asocia los lugares y las actividades, de ese modo me es más 
fácil desconectar cuando salgo de aquí. 

—¿De verdad desconectas? 

—No, pero es lo que me digo a mí mismo. ¿Quieres que lo 
hagamos juntos? —Su gesto fue de lo más divertido, a medio camino 
entre una negativa y la ilusión de aceptar una invitación que no había 
sido la indicada—. El informe. 

—-Claro que el informe. ¿Qué te crees? ¿Que porque ahora vienes 
con ese rollo ejecutivo de vacaciones voy a caer a tus pies? 

—No, por lo visto para eso tengo que ir con la camisa medio 
quitada y hacerme el despistado mientras miro cuadros. ¿Quieres ir a 
una exposición? —pregunté alzando una ceja. 

— ¡Óscar! 

—¿Qué? No me importa reconocer que me atraes, y lo sabes. 
Estoy deseando repetir lo que ocurrió aquella tarde, pero no haré nada 
que no quieras ni cruzaré ningún límite que traces. Es más, jamás 


volveré a hablarte así si ahora mismo me lo indicas. Una palabra y 
todo esto se habrá terminado. Sin recriminaciones ni golpes bajos. 

—NMi golpes bajos. 

—Creí que ya habías aprendido a confiar en mí. —Agachó la 
cabeza, sonriendo y afirmando. Eso me dio el valor para recortar 
distancias y acercarme un poco más. Rocé su brazo con mis dedos—. 
¿Qué te asusta tanto? Si ese primer día hubiéramos sabido quiénes 
éramos ni Lina sabría que nos hemos acostado. 

—_Lo sé. Ahora lo sé. 

—¿Entonces? ¿Tan mal se nos da que no estás pensando en 
repetirlo? 

—Constantemente —murmuró y yo solté una carcajada—. No he 
podido... 

Dejó de hablar. Sus dedos empezaron a subir por mi mano 
siguiendo una de las venas. Ascendieron por el antebrazo, llegando 
hasta el codo, y entonces toda su mano abarcó el bíceps como si 
hubiera estado queriendo hacer eso desde el principio. Se acercó a mí 
y pude oler el perfume de flores y cítricos. 

Entonces lo supe, hacer esto de forma pausada era el error, no 
podíamos dejarnos ganar por los sentimientos o no habría vuelta atrás, 
tenía que reconducir aquello. A riesgo de volver a estropearlo, 
murmuré en su oído: 

—Aquí no. Coge la taza y vayamos hablando hasta mi despacho. 

Lo hizo, con la taza de café en la mano, salió de la cocina y se fue 
hacia allí. La seguí como un perro sigue a su dueño. Mi vista 
permanecía fija en el ir y venir de la falda y en cómo marcaba su 
redondeado y perfecto trasero. En cómo la coleta seguía el mismo 
ritmo. Perdida ya toda discreción, la abracé por la espalda atrayéndola 
hacia mí en el mismo instante en que cerraba la puerta del despacho, 
provocando que por poco se le cayera el café. Mordí su cuello sin 
esperar ninguna otra señal; y mientras ella se derretía en mis brazos 
lanzando el primer gemido de placer, le quité la taza de las manos y 
en el mismo movimiento le di la vuelta. La besé hasta hacerla 
retroceder y chocar contra la mesa de reuniones. 

Seguí un camino de besos por sus clavículas tratando de bajarle 
los hombros del vestido. El cuello redondo de este lo hacía imposible. 

—Quítamelo. 


Y más que una petición fue una orden de urgencia, como si el 
vestido la estuviera ahogando. No esperé más, busqué alguna posible 
cremallera y, al no encontrarla, tiré de la falda hacia arriba, dejándola 
en ropa interior frente a mí. Un sensual sujetador de encaje a juego 
con las bragas, todo en el mismo tono coral, me indicó que cuidaba los 
detalles. Me mordí el labio inferior. Estaba expectante ante el manjar 
que estaba a punto de degustar. 

—No me mires así, ven. 

Hizo lo mismo con mi camisa a la vez que yo desabrochaba los 
pantalones con cuidado, no sin antes dejar la protección sobre la 
mesa. Tenía ya una considerable erección. Escuché su risita cuando la 
prenda cayó dejándome solo con los bóxers. 

—-¿Qué te resulta tan gracioso? 

—-¿Eso son patitos de goma? 

—Ajá, son mis bóxers del sábado. 

—¿Y qué tienen los del domingo? 

—Eso tendrás que averiguarlo solita. 

No dejé que interiorizara esas palabras, algo había en los gestos de 
intimidad que la aterraba y no estaba dispuesto a averiguarlo en ese 
momento. La cogí por los muslos para subirla a la mesa. Con toda la 
delicadeza de la que fui capaz, tiré de la fina prenda de ropa interior y 
me arrodillé colocando sus pies desnudos en mis hombros. Besé la 
suave piel del interior de sus muslos y la observé; eso era lo que había 
ansiado todo ese tiempo: su aroma, su tacto, sus jadeos. 

Fui avanzando despacio hacia el interior hasta que mis labios se 
encontraron con su humedad; sin apartar mis ojos de los de ella, lamí. 
Primero despacio, esperando su inquietud. Quería verla nerviosa, 
sentir cómo sus ganas de más iban surgiendo. 

Sus manos se aferraron con más fuerza a la mesa y yo volví a 
realizar la acción. Volví a saborearla como si de un delicioso postre se 
tratara. Echó la cabeza hacia atrás gimiendo profundamente, y ya no 
pude esperar más. Hundí mi lengua en su interior a la vez que un 
fuerte gruñido salía de su garganta. Su mano derecha pasó de la mesa 
a mi pelo, enredándose con los mechones y ayudándome a marcar el 
ritmo. La mía dejó de sujetar sus caderas para introducirse poco a 
poco mientras abría los ojos para poder verla. 

—Un poco más —pidió mirándome fijamente—. Solo un po... 


El orgasmo ahogó la frase y seguí mientras sentía los espasmos de 
placer en mis dedos. Sus pies perdieron la tensión resbalando de mis 
hombros, por suerte estuve rápido de reflejos o ella habría seguido el 
mismo camino. 

—Cuidado. 

—Veo que me sujetas. 

—Eso es, no te vas a escapar —le aseguré volviendo a besar su 
cuello y bajando de forma delicada hasta sus pechos. Jugué con ellos 
introduciendo su pezón por completo en mi boca y endureciéndolo 
más con la lengua. Sin mirar tanteé donde había dejado la protección. 

—Más —murmuró Martina mientras me alcanzaba el preservativo 
ya sin funda. 

No respondí, pues una vez que estuvo colocado, entré en ella sin 
demora. No podía esperar, llevaba deseando aquel encuentro desde 
que la puerta de su hotel se cerrara. 

Las piernas de ella me rodearon la cintura haciendo más profunda 
la penetración, a la vez que sus manos se apoyaban en mis hombros y 
nuevamente volví a sentir sus uñas en ellos. 

—Voy a limarte esas uñas. —Conseguí decir entre jadeos. 

Ella rio mientras sustituía sus manos por sus brazos y así 
conseguía estar más cerca. Necesitaba intensificarlo todo, por lo que 
ceñí su cadera a la mía y mi orgasmo no tardó en llegar. Hundí mis 
labios en la curva de su cuello ahogando en él el gemido final y ella 
me siguió poco después. Volvió a perder la fuerza abrazándose a mí. 

Sin soltarla la llevé hasta el sofá y mos tumbamos en él sin 
pararnos a vestirnos. 


Capítulo 12 
Martina 


Suero de la verdad 


Me. apoyé en su pecho, después de los dos intensos orgasmos mi 
cabeza estaba completamente vacía de todo pensamiento racional. 
Jugué a enredar los dedos en el acaracolado vello de sus pectorales. 
No era mucho, pero me resultaba gracioso. Cerré los ojos disfrutando 
de esa paz mental, incluso llegué a quedarme algo transpuesta. 

Unas caricias casuales recorriendo mis brazos volvieron a llevarme 
a la realidad. 

—Me gusta el modo que tienes de hacer informes. ¿Lo aprendiste 
en Zaragoza? 

Tragué saliva, en Zaragoza había aprendido cosas muy 
importantes y la primera era no acostarse con un compañero. No hice 
caso de los pensamientos negativos y seguí con la conversación 
distendida. 

—Más bien en la facultad, ya sabes, noches locas de estudio. 

—¿Dónde estudiaste? —preguntó sin dejar de acariciar mi brazo. 

—En Valencia, ¿y tú? 


—También, aunque mi último año fui a Barcelona. Curioso, igual 
hasta nos hemos visto por el campus. 

—Eres cuatro años mayor que yo. Cuando yo entré ya no estabas 
en ese campus. 

Se movió para hacer que le mirara. Esos potentes ojos azules que 
no se habían apartado ni un segundo de los míos durante el sexo me 
miraban ahora llenos de curiosidad. 

—«¿Cómo sabes mi edad? 

Mis ojos se agrandaron ante la sorpresa de verme pillada. 
Carraspeé y dije: —Me lo dijo Lina anoche. 

Y tal vez me habría creído si no llega a ser porque me había 
puesto evidentemente nerviosa y al hablar había apartado la mirada. 

—Mentira. 

—¿Qué eres? ¿Un polígrafo? 

—Si no me dices cómo lo has sabido no me quedará otra que 
pensar que me espías. 

Y esas palabras estaban tan cerca de la realidad que noté cómo 
mis mejillas se incendiaban. Tuve que ocultar la cara en su pecho, y al 
contrario de lo que esperaba él no lo impidió. Incluso besó mi cabello 
con dulzura mientras murmuraba: —¿Qué te aterra tanto? Yo también 
sé cosas personales de ti. 

—¿Como qué? 

—Como que te gusta el chocolate, cuanto más puro mejor. Eres 
aficionada a las catas de vinos y tu estación favorita es el otoño. 

—«¿Cómo sabes todo eso? 

—Lo pusiste en tu perfil de Tinder. 

Ahora sí que me había pillado. Me incorporé con la intención de 
levantarme y él me abrazó por la cintura volviendo a atraerme a su 
lado. 

—¿Dónde vas? Es una app como cualquier otra. 

—No, es una app para buscar... 

—Compañía. ¿Qué hay de malo en eso? Créeme, he encontrado a 
gente conocida en peores sitios. 

—¿Como cuáles? 

—Como dependencias judiciales. Venga, deja de ser tan 
vergonzosa y dime cómo sabías mi edad. 

—Vi en tu Instagram la foto de tu último cumpleaños. 


—Ves, no era tan complicado ni extraño. Un momento... ¿Cómo 
has encontrado mi Instagram? 

Y era una pregunta muy lógica teniendo en cuenta el nombre tan 
extraño que se había puesto. 

—Ayer Lina me enseñó el de Víctor para hacerme ver que erais 
hermanos, y una cosa llevó a la otra. 

—¿Has espiado a mi hermano buscando información sobre mí? 

—No es espiar si encuentras la información en menos de diez 
minutos. —Traté de defenderme—. Había una foto en la que estáis los 
dos con otro chico más rubio, supuse que era el bombero del que Lina 
me habló. 

—Sí, sería Pablo. Uno muy ancho de espaldas y con sonrisa de 
actor de cine. 

—El mismo. Era una foto doble, estabais vosotros en la actualidad 
y otra, no sé, hace unos quince años, tal vez. 

—Diecinueve. —Su voz pareció apagarse ante el recuerdo, pero 
antes de que pudiera preguntarle siguió hablando—: Así que has visto 
mi Instagram. 

—Entero, las siete publicaciones. 

Los dos reímos. 

—Lo odio. Ni siquiera sé por qué me lo creé. 

—Porque es una manera de ligar como cualquier otra. ¿O no es 
eso en lo que pensabas cuando subiste esa foto tuya vestido con traje y 
mirando un atardecer con una copa de vino en la mano? 

—Parezco un modelo, ¿a que sí? 

—No necesitas mucho para serlo. 

Me miró asombrado. 

—Vaya, no esperaba eso. 

—Eres guapo y estás bueno, ¿también te lo tengo que decir? 

—Lo que me gustaría saber es por qué te cuesta y molesta tanto 
reconocerlo. 

—No me molesta, de hecho ayer... —Me tapé la cara con las 
manos y él soltó una carcajada—. ¿Qué llevan tus orgasmos, suero de 
la verdad? 

—¿Hablaste de mí ayer? ¿Qué le contaste a Lina? Espero que no 
mucho, no tiene muchos secretos para con mi hermano, esos dos son 
como Chip y Chop, siempre van juntos y nunca traman nada bueno. 


—No le conté nada. Bueno, nada personal, nada de lo ocurrido. 
Esto es algo... bueno, es algo de dos y no me gustaría... 

—Yo tampoco daré detalles a nadie de esto. 

—Le reconocí que me gustabas, eso sí que es verdad, y que tenías 
buen culo. 

—Y la otra saltaría de emoción, como si lo viera. 

—Sí. Exactamente como una ardillita pelirroja dando pequeños 
saltos y aplaudiendo ante una bellota. 

—Está bien, pero ten cuidado, con Lina cualquier cosa puede ser 
utilizada en mi contra. 

—Si es solo en la tuya me vale. 

Me miró de reojo y fui yo la que reí mientras me acercaba a su 
cuello y mordía sin fuerza. Ya habíamos hablado demasiado, estaba 
empezando a quedarme helada y antes de volver a vestirme estaba 
dispuesta a repetir. 

Mi mano bajó por sus pectorales hasta llegar a los marcados 
abdominales. Los dibujé con pequeñas caricias con el índice mientras 
él me observaba siguiendo con las que me hacían sus dedos en la 
espalda, las cuales no habían cesado en ningún momento durante la 
charla. Me lamí los labios al comprobar que su miembro empezaba a 
hacer caso a las caricias, algo no muy llamativo, pero suficiente como 
para que me animara a seguir. 

Lo besé en los labios, jugando con su lengua, y él me devolvió el 
beso de la manera más ardiente. ¿Cómo podía encenderme con tan 
poco? Me acerqué a su lóbulo y lo mordisqueé mientras mi mano 
acariciaba su pene, endureciéndolo. Alargó su mano hasta el pantalón 
y me ofreció otro de los paquetes dorados. Lo abrí y coloqué el condón 
con maestría mientras me dejaba acariciar por él. 

Me senté encima introduciendo su pene con cuidado. La 
excitación ayudó a que la tarea no fuera complicada. Me incliné 
dejando mis pechos a su alcance, él los cogió entre las manos, 
acercándolos a la boca. Lamió a la vez que entraba en mí por 
completo y mi gemido volvió a llenar el despacho. Pellizcó con los 
dientes uno de los pezones mientras que la punta de su lengua jugaba 
con él. Sus ojos volvían a estar fijos en los míos controlando los 
movimientos con sus caricias, buscando intensificarlo todo con las 
manos. 


—Óscar —supliqué porque sentía llegar el orgasmo y necesitaba 
que él siguiera con mis pezones. 

Lo entendió, no sé cómo, pero lo entendió, y poco más tuve que 
decirle para que repitiera la acción y el placer volviera a invadir todos 
los poros de mi piel. 

—Sigue moviéndote así —pidió él con voz ronca. 

Obedecí a la vez que me inclinaba un poco más para lamer su 
cuello. En nuestro primer encuentro había descubierto que era una 
zona muy erógena para él. Lo que no esperaba era que al inclinarme él 
sujetara con firmeza mis caderas, llegando aún más allá si eso era 
posible y provocándome un segundo orgasmo junto con el de él. 

Caí temblando en su pecho y él me arropó dándome besos dulces 
en la frente y las mejillas. Poco quedaba ya del apasionado hombre 
que había mordido mis pezones y aferrado con fuerza mis caderas. Me 
ofreció otra versión de él mucho más íntima y personal, haciendo que 
me hiciera adicta a sus contrastes. 

—Estás temblando. 

Me acurruqué en su pecho, ocultando mi nariz en su centro y 
respirando su aroma. Seguía sintiendo mi cuerpo demasiado sensible, 
reaccionaba a todas sus caricias en exceso. Cerré los ojos gozando de 
ese momento de calma, y entonces estallaron las mismas alarmas que 
la vez anterior. Luces rojas bailaban en mi cabeza y una sirena 
atronaba en mi cerebro. No, no podía seguir así o acabaría rendida 
ante él y eso sería un tremendo error. 

—Deja de pensar. —Esas palabras susurradas frenaron todos los 
funestos pensamientos. A pesar de eso seguí sin moverme, tenía la 
sensación de que si lo miraba a los ojos toda esperanza estaría perdida 
—. Vamos a seguir con lo planeado. Ahora, cuando los dos podamos 
movernos, nos vestimos, anotamos los puntos del informe y después 
nos iremos a comer. Sé de una taberna vasca que te encantará. 

—¿También sabes eso? 

—Ajá, lo ponías en tu perfil. 

Solté una carcajada y entonces sí, pude mirarlo a los ojos. 

—No he puesto en mi perfil de Tinder mis gustos culinarios. 

—Pues me lo habrá dicho Lina. ¿Quieres comer o no? 

—SÍ. 

Sin pensarlo más me levanté, busqué mi ropa interior y lo observé 


haciendo lo mismo. Una vez más mis ojos se recrearon en su cuerpo 
atlético. Reparé de nuevo en el tatuaje del costado. Esta vez sí que me 
atreví a acercarme y acariciarlo. Él se abrochó el pantalón y se movió 
para que lo viera bien. Ahora, sabiendo más de él, entendí el 
significado. 

—Sois vosotros tres, ¿no? 

—Así es. Se supone que yo soy este. —Señaló el triángulo 
sombreado—. Pablo y Víctor. Ellos llevan también el mismo tatuaje, 
cada uno sombreado el triángulo correspondiente. 

—Me pareció vérselo ayer a tu hermano en el antebrazo. 

—De él fue la idea. 

—Ya decía yo que no me parecías de los hombres que se tatúan. 
No es que tenga nada de malo, pero te veo... bueno, no importa, son 
todos prejuicios. 

—Estabas en lo cierto. El aficionado es Víctor. El año pasado uno 
de sus tatuadores favoritos se trasladó a la ciudad, resulta que es el 
nuevo novio de una conocida... 

—Conocida —dije con retintín. 

—Es la verdad. Es la dueña de la galería donde nos encontramos. 

Afirmé con la cabeza, los había visto hablando; y si bien había 
notado cierta química entre ellos, distaba mucho de que hubiera 
atracción. 

—Muy guapa. 

—Y con unos ojos de infarto, pero nunca pasó nada. No me 
acuesto con todas las mujeres de mi vida. 

—Por mucho que Jaime así lo piense —dije recordando sus 
palabras del primer día. 

Óscar chascó la lengua y sus palabras sonaron duras. 

—No es el único que lo hace, he tenido siempre ese problema. 

—Y o te creo —dije sin dudar y él acarició mi mejilla. 

—Gracias. 

Me dio un dulce beso en los labios y se giró buscando la camisa. 

Permanecí parada en mitad de la estancia. ¿Le creía?, me 
pregunté, y mi voz interior respondió rápidamente que sí. Que no solo 
confiaba en que lo nuestro quedaría entre nosotros, sino que no 
dudaba de sus palabras cuando hablaban de no haber estado con una 
persona. 


Dimos un paseo hasta la taberna mientras nos parábamos a ver 
algunos escaparates. En uno de esos momentos él me abrazó por 
detrás, besando mi cuello, y yo me permití disfrutarlo. Sin pensar si 
eso estaba bien o no, o si eso nos llevaría al siguiente nivel, 
simplemente gocé de un sábado en buena compañía, una que me hacía 
reír y con la que podía compartir algo más que la cama. Porque una 
vez bajada la barrera que me impedía disfrutar cosas con él, descubrí 
que teníamos mucho en común. 

Terminamos la tarde en mi cama. Habíamos calentado la 
sobremesa con caricias y besos robados, de esos que hablan de pasión 
más que de amor. De los que hacen chocar los labios. Entramos en la 
casa golpeando las paredes, y al igual que la primera noche le 
supliqué que me poseyera allí mismo. Como si hiciera años que no lo 
hacía, mi cuerpo gritaba por volver a sentirlo. No se hizo de rogar, 
pero esta vez me llevó a la cama y lo cabalgué sin llegar a 
desvestirnos. Tales eran nuestras ganas del otro. Terminé por quitarle 
la ropa después del orgasmo mientras me acoplaba a su costado y me 
permitía unos momentos de calma a su lado. 

La conversación se llenó de anécdotas y, como no podía ser de 
otro modo, fueron sexuales. 

—Me expulsaron de la biblioteca de la universidad. Menos mal 
que no era la mía, sino la de la chica. 

—¡¿Qué?! ¿Qué hiciste, robar un libro? 

—Me pillaron haciéndolo en el último cubículo de las salas de 
estudio. 

— ¡Óscar! 

—No fue cosa mía, empezó ella. 

—OLh, claro. 

—Te lo juro. Yo había ido a estudiar, me venía mejor que la de mi 
facultad. Tenían unos despachos pequeños para trabajos en grupo y 
nos pusimos en el último. Una cosa llevó a la otra y, bueno, el de 
seguridad nos escuchó. 

—Qué vergiúenza. 

—¿Nunca lo hiciste en un sitio público? Es excitante. 

—No rodeada de gente que puede entrar en cualquier momento. 
No me excita que pueda verme el culo media facultad. 

Se acercó a mí jugando con sus dedos en mi pecho. 


—Un día te llevo, que ya he pagado la condena. 

—No voy a acostarme contigo en una biblioteca. 

—Tienes razón, eres muy escandalosa. 

Lo golpeé sin fuerza en el brazo. 

—Perdone usted, señor Gruñiditos. 

—Te pone. —Me acercó para rozar con su nariz mi lóbulo—. Te 
pone que te diga con la voz rota lo mucho que me excitas. 

No lo negué. Me moví para besarlo mordiendo ligeramente su 
labio inferior y provocándole uno de esos gruñidos que tanto me 
gustaban. 

Ese día se fue de mi casa pasadas las dos de la madrugada. 


Capítulo 13 
Óscar 


Empecemos a conocernos 


Ese encuentro marcó un antes y después. Sin apenas pretenderlo 
pasamos los días en el trabajo y las noches en la cama. Los fines de 
semana los alternamos entre algunos acontecimientos y nosotros, 
como si nos costara reconocer que los pasaríamos siempre juntos sin 
problema. 

Las horas se sucedían después del sexo hablando de todo. De todo 
menos de nuestra relación, dejando que ella sola avanzara. 

Estábamos en su casa, tenía que reconocer que se estaba bien allí 
y ella estaba más tranquila. Ganábamos ambos. 

Martina trazaba caminos con sus uñas en mis pectorales y 
abdominales. Pequeñas caricias a las que me había aficionado sin 
saberlo y que me relajaban en extremo. 

—¿Qué te pasó el día que nos conocimos? 

—¿Qué quieres decir? 

—Ese día hubo algo diferente en ti. Algo que no he vuelto a ver en 
todos los encuentros. Bueno, quizá en la azotea, pero ese podría ser 


por el lugar. Además, ahora que te voy conociendo sé que no eres de 
acostarte con mujeres completamente desconocidas en la primera cita. 
Lo tuyo es más de tener amigas fijas con las que poder hacerlo. 

—Eso es lo mío, sí. 

—¿Entonces? 

—¿Sabes que algunas personas, después de un mal día, suelen 
salir de fiesta, quedar con amigos o ir al gim a pegar a un saco? Pues 
yo suelo hacer eso. 

—¿Sexo de desenfado? ¿Las dos veces? 

Afirmé con la cabeza, y el causante había sido el mismo. 

—Generalmente, quedo con una amiga y tomamos algo, nos 
reímos y luego suele pasar eso. Cuando nos conocimos estaba tan 
enojado que ni siquiera supe a qué amiga me apetecía ver. Sabía de la 
exposición porque el ex de Gabi es amigo. —La miré de reojo—. Ajá, 
sí, los ex pueden ser amigos. Ellos lo son. 

—Te creo, aunque no lo he vivido. 

—No es lo habitual, pero se puede. El caso es que decidí ir y, una 
vez allí, ya pensaría a quién llamar. 

—De tu amplísima agenda de citas —dijo cantarina, y sonreí. 

—No lo digas así, ellas también lo hacen conmigo. Los términos 
están claros. ¿Y tú qué? ¿Te acuestas con los tíos en la primera copa? 

—No, suelo ser un poco más tranquila. Aunque no sea nada serio, 
sí que me gusta que haya confianza. Pero ese día estaba eufórica y 
tú... 

—¿Yo...? —pregunté levantando una ceja. 

—Venga, ya lo sabes. 

—No te morirás por reconocerlo. 

—Me pones mucho. 

— ¡Gracias! 

Elevé los brazos en señal de victoria y ella soltó una carcajada. 
Con total naturalidad se acercó a darme un beso y yo la abracé. 
Después de esos días los gestos de cariño entre nosotros se hacían más 
cotidianos y no parecían disparar ninguna alerta en ella, algo que me 
tranquilizaba. No era que quisiera avanzar en lo nuestro, o quizá sí, 
pero lo que de verdad me gustaba era que se sintiera cómoda por fin. 
Hacía dos semanas tenerla en la cama hablando tranquilamente habría 
sido impensable. 


—¿Por qué estabas enfadado? —preguntó jugando con sus dedos 
en el vello de mi pecho. 

—Ese día había tenido una comida familiar. 

—Te entiendo, son de lo más estresantes. —Sopló uno de los 
mechones rebeldes que le invadía los ojos y se lo aparté con mi mano 
a la vez que le daba un beso en la nariz. 

—En mi familia sí, sobre todo con un padre como el mío. —Cogí 
aire, pues aún no había vuelto a hablar de ese día con nadie y notaba 
cómo volvía a alterarme—. Anunció que se casa. 

— Imagino que la mujer no es de tu agrado. 

—nNi siquiera la conocemos. Pero no es eso, lo hace el 15 de 
octubre. 

—¿Tu cumpleaños? 

La miré extrañado. 

—No es mi cumpleaños. ¿Por qué crees eso? 

Se encogió de hombros y siguió enredando en mi pecho mientras 
me daba la explicación. 

—Estaba organizando la agenda con Lina y preguntó si quería que 
bloqueara alguna fecha. Lo pensé y me pedí el 3 de octubre porque es 
mi cumpleaños. Entonces vi que te tenía bloqueado el día 15 y creí 
que... 

—Nací en diciembre. El 15 es el día que falleció mi madre. 

Su cara de asombro me conmovió. Automáticamente se había 
incorporado para verme mejor y acariciaba con una dulzura extrema 
mi mejilla. 

—Lo siento, no tenía ni idea. 

—Tranquila, no tenías modo de saberlo. Ese día me gusta 
reservarlo para mí. No hago nada especial, voy a visitarla al 
cementerio y después vamos a cenar o comer con mis hermanos a su 
restaurante favorito. La recordamos. 

—Creo que es una gran forma de pasarlo. Comprendo que no os 
apetezca mucha fiesta. 

—Si fuera otra persona, lo entendería, incluso iría sin poner 
excusas. Es decir, para el resto del mundo el 15 de octubre es un día 
más. Pero este año hace 20 que ocurrió. Y él... 

Sus ojos se ampliaron con el dato. Me abrazó y yo me revolví, no 
podíamos pasar de solo sexo y compañeros de trabajo a aquello, pese 


a que la culpa era mía por abrirme y sacar el tema. Ella me miró 
entendiendo mi reacción. Empezó a jugar con sus dedos, haciendo 
como que andaban sobre mi pecho y abdominales, y con una voz entre 
dulce y sensual dijo: 

—Venga, desahógate y luego te enfadas y vuelves a hacérmelo 
como ese día. 

Medio sonreí. 

—¿Como ese día? 

—Sí, estabas... no importa, ya te lo explicaré, ahora suelta todo 
eso que te está comiendo por dentro. Hazlo como si yo no estuviera 
aquí, no pienso juzgarte. Puedes ser ruin, puedes blasfemar si eso te 
hace librarte de ese peso. Lo que digas en esta cama no saldrá de ella 
y jamás será utilizado en tu contra bajo ninguna circunstancia. 

Y vi en sus ojos que era verdad. Cogí aire, cerré los ojos un 
momento y cuando los abrí dije: 

—No se acuerda. No tiene ni idea de por qué nos enfadamos tanto 
cuando nos lo anunció. Me pone rabioso. Entiendo que no recuerde 
cosas de su ex. Pero ella era la madre de sus hijos. Sus únicos hijos, al 
menos reconocidos, ¿de verdad olvidas el peor día de sus vidas? 

—óÓscar... 

—Yo tenía quince años, Pablo doce casi recién cumplidos y Víctor 
solo ocho. Ocho años. —Me tapé el rostro con las manos y sentí que su 
abrazo se estrechaba—. Pasamos el día en el hospital, acompañados 
por una tía y Herminia, esperando a que... a que se durmiera. 

Veinte años y era incapaz de decirlo. Sentí las caricias de Martina 
en mi pelo y un beso dulce en mi frente. No tenía ni idea de cómo 
había llegado a decidir contarle todo aquello, pero las palabras 
estaban saliendo solas y tenerla cerca en cierto modo me reconfortaba. 

—No puedo ni imaginar lo difícil que es ese momento. Y mucho 
menos a esa edad, pobre Víctor. 

—Fue la última vez que me discutió algo. Desde ese día, en los 
momentos importantes siempre ha acatado lo que he dicho, como si 
yo fuera de verdad el cabeza de familia. 

—<¿Qué le dijiste? 

—Que se fuera con Herminia a pasear, a tomar un helado a algún 
sitio lejos de allí. No sé, lo veía tan pequeño y creía que no debía ver 
esas cosas. 


—Nadie debería. Yo habría hecho lo mismo que tú y seguramente 
lo mismo que él. Pasar las últimas horas a su lado. 

—Y ahora llega mi padre y anuncia que ese día, como si no 
hubiera otros trescientos sesenta y cuatro en el calendario, se casa. 
Con una desconocida que no sabe ni nuestros nombres. Y espera que 
vayamos. 

Gruñó por lo bajo y se separó un poco mientras apartaba algunos 
mechones que me caían en los ojos. 

—¿Has vuelto a hablar con él? 

—No. Y no va a ocurrir. Herminia ha insistido en las últimas 
semanas y me he negado todas las veces. 

—Esa mujer os quiere. 

—Con locura. Y nosotros a ella. Estoy seguro de que si no fuera 
por ella, Víctor llevaría años sin ver a mi padre. Suena duro, lo sé, al 
principio a mí también me lo parecía, hasta que entendí que uno no es 
padre solo por poner una semilla. Un padre es una persona que está, 
con la que puedes confiar y que se preocupa por ti. Nosotros llevamos 
muchos años cuidándonos solos. —La miré—. ¿No vas a añadir nada? 

—¿Quieres que lo haga? 

—No sé, la gente siempre insiste en que es mi padre y que debo 
llevarme bien con él y bla, bla. 

—Entiendo tu situación. Mi madre no es mi madre biológica. — 
Parpadeé sorprendido ante la confesión—. Me criaron mi padre y 
Adela, una amiga de la familia. Se casaron cuando yo tenía once años 
en una ceremonia preciosa. La mejor boda de mi vida. 

—¿Y tu madre? 

Se encogió de hombros y empezó a retorcer la sábana con los 
dedos. Se la retiré con dulzura y la sustituí por mis dedos. 

—Venga, cuenta y después lo olvidamos. 

—No hay mucho que contar. He tenido una vida feliz rodeada de 
gente que me quiere. Adela es maravillosa, sé que intentaron tener 
hijos propios, pero no fue posible. Solo te lo decía porque mi madre 
no estuvo presente, desapareció cuando tenía cinco años. Volvió hace 
tres años, se había rehabilitado y quería formar parte de mi vida. 

—¿La dejaste? 

—En parte. Quedamos de vez en cuando, vive en un pueblo entre 
Zaragoza y Madrid, comemos en un buen restaurante, hablamos de 


nuestras vidas y nos despedimos. Pero si me preguntas a quién siento 
como madre no pensaré en ella. No fue a ella a la primera que llamé 
cuando decidí cambiar de vida. Ni mucho menos le hablé de la 
principal razón para aceptar el trabajo. Así que si sientes que no 
quieres ir a la boda, no vayas. Sea de tu padre o de quien sea. 

—¿Cuál es la principal razón? 

—Mis padres viven en Denia, estoy mucho más cerca aquí que en 
Zaragoza. 

Rápida y metódica. Como quien recita la lección. 

—No te creo. 

Abrió la boca para decir algo y después la volvió a cerrar. 

—En serio, ¿qué tienen tus orgasmos? ¿Por qué acabo contándote 
mi vida? 

—Igual son los condones —dije riendo y marcando el fin del 
momento de confesión. Me pareció bien. Me sentía mucho más cerca 
de ella y a la vez con una energía renovada—. No volveré a 
comprarlos de esta marca, son peligrosos. ¿Quieres que pidamos algo 
de cena, recargamos pilas y...? —Jugué con mis cejas. 

—Pero con los normales. 

—Sí, con esos que después a ti te dan sueño y a mí ganas de 
volver a casa. 

Pedimos la cena a mi restaurante japonés favorito; tardaría un 
poco más, pero valdría la pena. Mientras esperábamos me dediqué a 
recorrer con mis labios todas las partes de su cuerpo. Tenía uno de los 
pezones atrapado entre mi índice y pulgar y lo presionaba despacio a 
la vez que lo rozaba con la lengua, cuando recordé algo. 

—Ahora que caigo. Falta que me expliques qué te pareció 
diferente las primeras veces, aparte de que no nos conocíamos y 
evidentemente eso afecta. 

—¿De verdad? ¿Ahora? —Mi mirada le dio la respuesta. También 
ayudó que presioné un poco el pezón haciéndola saltar. Me encantaba 
la sensibilidad que tenía en ellos—. Fue más duro. 

—¿Más que el del despacho? 

—.¿Cuál de todos? 

Reímos. Mi despacho se había convertido en un lugar estupendo 
donde firmar las treguas. Tierra de nadie, además no podíamos 
detenernos a hablar por si venía alguien. 


—El último. 

—Bastante más. No me refiero a salvaje, era otra cosa. Con lo que 
me has contado, entiendo que no estabas allí por completo. 

—ZLo siento, debió ser... 

—Horrible, por eso repetí —dijo con tono irónico—. Porque 
cuando las mujeres se acuestan con un tío que no conocen y no lo 
hace bien piensan: «Vamos a volver a quedar y le enseño». 

—Sería un acto de solidaridad maravilloso —respondí de igual 
modo. 

—-Con lo que os gusta que os digan cómo hacer las cosas. 

Volví a presionar el pezón y lo rodeé con la punta de la lengua, 
ella gimió arqueando la espalda. 

—Pues yo me dejo guiar sin problemas. 

—Tú no necesitas guía. 

Media sonrisa se dibujó en mis labios; con lo que le costaba 
reconocer las cosas y lo había dicho del tirón y mirándome a los ojos. 

—Piropeándome sin problema. Debes estar más excitada de lo que 
pensaba. Vamos a ver. 

Jugué con mis dedos entre sus muslos y la encontré 
completamente empapada. Eso me volvió a excitar, sentirla dispuesta 
y receptiva era todo lo que necesitaba para que mi cuerpo pidiera más 
de ella. 

Seguí jugando con la mano derecha mientras mi lengua torturaba 
el pezón y mi izquierda buscaba la protección. Martina, tumbada en la 
cama, gemía reclamando más y no pensaba tardar en dárselo. Deseoso 
de volver a estar dentro de ella, me volví un principiante; primero 
tuve problemas con abrir el paquete, después se me cayó a la cama y 
no era capaz de encontrar la dirección en la que iba el preservativo, 
ella rio y me lo cogió. 

—Así. ¿Te lo pongo yo? 

Y lo hizo mientras me acariciaba y lamía. Un profundo gemido 
salió de mí cuando, antes de empezar a ponerlo, se introdujo mi 
miembro en la boca por completo y, sin dejar de mirarme, empezó a 
moverse con suavidad. 

—Joder. —Fue todo lo que pude decir después de lo duro que me 
había puesto verla disfrutar de mis atenciones. 

Martina siguió jugando con su lengua, sin darme tregua a pensar 


que aquello se iba a precipitar. Los dos de rodillas en la cama, ni 
siquiera era capaz de buscarla para seguir con mis caricias, toda mi 
atención estaba puesta en su boca. No tardé en apartarla con 
delicadeza. 

—Necesito tenerte. 

Su sonrisa se amplió, subió para besarme mientras me ponía la 
protección y la tumbé en la cama. Sus piernas rodearon mis caderas y 
entré en ella sin dificultad. Nuestros gemidos se juntaron en uno 
mientras ella se pegaba a mi cuerpo pidiendo más. Con los labios en 
mi cuello no dejaba de suplicar. 

Mi ritmo fue lento, me gustaba disfrutar de ese momento, cuando 
completamente excitado sentía el calor de su interior. Besaba su cuello 
en busca de sus pezones. Como buen alumno aplicado que soy, había 
estado atento a las anteriores lecciones y sabía que aquello la volvería 
loca. En cuanto la lengua rozó el endurecido pezón, Martina sintió los 
primeros arranques del orgasmo, así que seguí y pronto la escuché 
murmurar. 

—óÓscar... 

Terminamos juntos. Recuperé la respiración tumbado sobre su 
pecho, mientras ella enredaba sus dedos en mi pelo, y bloqueé todo 
pensamiento que me gritara lo excitante que había sido escuchar mi 
nombre pronunciado por ella. Con la voz entrecortada por el placer 
que yo le provocaba. 

Esa noche me fui después de que ella se quedara dormida, 
habiéndola tenido entre mis brazos completamente relajada. 


Capítulo 14 
Martina 


Amargos recuerdos 


No dejaba de recordar el encuentro de esa noche. Una y otra vez 
volvían a mi cabeza los besos, los abrazos y las caricias que nos 
habíamos dado después de contarle al otro partes muy íntimas de 
nuestra vida. Por mucho que me esforzara en negarlo tenía que 
reconocer que mi relación con Óscar había pasado a otro estado. 

Maldije mientras me secaba el pelo aprovechando que el ruido del 
secador amortiguaba mis insultos. Me había colgado. Llené mis 
pulmones por completo y fijé mi mirada en el espejo. 

—Está bien, Martina Sellés, te has pillado por él. ¿Qué problema 
hay? Llevas dos años saltando de tío en tío y ha estado bien, pero 
mírate a los ojos y reconócelo, anoche te gustó. Qué coño, te gustó 
desde el principio. Te sientes a gusto con él; y después de analizarlo 
con lupa, en todo este tiempo no has encontrado ninguna bandera 
roja. Deja de comportarte como una idiota y acepta lo que tienes 
delante de las narices. 

Casi con la decisión tomada, observé la ropa que había escogido 


para esa jornada: un traje chaqueta negro con falda tubo por debajo 
de la rodilla, blusa blanca y un pañuelo en tonos rojizos. Teníamos la 
reunión con el cliente. La decisiva, esa que provocaría que nos dieran 
el proyecto o lo rechazaran; sabía que Óscar llevaría el traje gris. Me 
giré hacia el armario y sonreí. 

—Está bien —dije en voz alta—. Si somos un equipo, somos un 
equipo. 

Cambié mi elección por un traje del mismo tono, incluso escogí 
una blusa azul celeste que, si no estaba equivocada, coincidiría con su 
corbata. Comprobé que todo estaba en su sitio antes de salir de casa y 
me fui. 

Previo a subir a la oficina, pasé por el horno y compré una barra 
de chocolate Andreu, la favorita de Óscar. Estaba saliendo del 
establecimiento cuando me encontré con Lina, que miró directamente 
la compra que llevaba en la mano. 

—Ah, no sabía que también te gustaba, te compraré una en la 
próxima reunión importante. 

—No es para mí. 

La expresión que puso hizo que me diera cuenta del error que 
acababa de cometer. 

—Vaya, vaya, traje gris, blusa azul, si eso no es trabajar en equipo 
que alguien me lo vuelva a explicar. 

—Lina, por favor. 

—¿Qué? 

—Que llegamos tarde, vamos. Lo último que quiero es que se 
enfade. 

—Si es como el hermano, enfadado pega polvazos. 

—_Lo sé. 

«¡Mierda!». El grito en mi cabeza resonó junto a su carcajada. 
Corrí para obstaculizarle el paso y la miré directamente a los ojos. 

—Carolina, por favor... 

—Relájate, ¿quieres? Nada saldrá de mi boca, mis labios están 
sellados. 

—Ni siquiera a él. 

—Mucho menos a él. Soy vuestra amiga, nada de lo que digáis irá 
en ninguna dirección. 

—Gracias. —Emprendimos la marcha y entonces caí—. Un 


momento, ¿te ha hablado de mí? 

—En ninguna dirección. 

—Está bien, es justo. Dale tú el chocolate —dije cuando ya 
estábamos esperando el ascensor. 

—No. —Me miró de un modo extraño, uno que no supe identificar 
—. Hazlo tú, ahora cuando lleguemos vas directa a su despacho, 
cierras la puerta y se lo das. 

Y de pronto ya no era tan buena idea. 

—¿Qué más da? 

—Pues por eso que da igual, se lo das tú. 

En medio de esa discusión llegamos a nuestro piso. No dije ni 
media palabra más y escondí el dulce en el maletín junto con los 
documentos. Lo último que quería era que alguien más lo viera. 

Hice lo que Lina me había dicho, al llegar a la oficina fui 
directamente hacia su despacho, golpeé ligeramente la puerta con los 
nudillos y esperé. 

—Adelante. 

Abrí la puerta y lo vi concentrado, mirando en la pantalla del 
ordenador los últimos detalles. 

—Buenos días. 

—Ah, hola, creí que eras Lina. 

—¿Quieres que la llame? 

—No, no, mejor que estés ya aquí, así comentamos. 

Antes de seguir saqué la barrita del maletín y la dejé encima de la 
mesa. Observé el recorrido de sus ojos, cómo pasaron de la pantalla a 
la mesa y después a mí. La punta de su lengua asomó entre los finos 
labios volviéndolo irresistible. Vi dibujarse media sonrisa y se recostó 
en el sillón para mirarme de forma triunfal. 

—Eso es solo para las victorias. 

—Creí que era para la buena suerte, yo la victoria pienso 
celebrarla de otra forma. 

— Interesante. Espero ansioso averiguarlo, porque las derrotas me 
ponen triste. 

—¿Te ponen triste? 

—Iba a decir que me ponen de mala hostia, pero cuando me 
enfado ocurre lo que supongo que esperas que ocurra con la victoria. 

—Supones bien, y ¿qué ocurre cuando te pones triste? 


—No lo sé y espero no averiguarlo hoy. 

Sonreí y él guardó la chocolatina en el primer cajón. Ultimamos 
los detalles y cerró el portátil para guardarlo e irnos a la oficina del 
cliente. Antes de salir se situó a mi espalda y, posando su mano en mi 
cintura, me atrajo hacia él, se acercó a mi oído y, con una voz 
cautivadora, dijo: 

—Por cierto, ese traje te sienta de maravilla. Estoy deseando 
quitártelo. 

— ¡Óscar! Céntrate, que la reunión es muy importante. 

Me dio un beso rápido en el cuello, provocando que todo mi ser se 
alterara. Dio un paso atrás y abrió la puerta para dejarme salir, lo hice 
con paso inseguro, con miedo a que mis piernas no me respondieran. 

Si hubiera sabido lo que ocurriría tan solo una hora después, 
habría inventado cualquier excusa para quedarme. Quizá le habría 
dicho que fuera solo, que no me necesitaba para tratar con el cliente. 
Pero evidentemente no lo hice y lo pagué caro. 

Llegamos a la empresa quince minutos antes, así nos lo indicó la 
simpática chica de la entrada que no dejaba de comerse a Óscar con la 
mirada. 

—Son ustedes muy madrugadores. 

—Podemos irnos a tomar un café y volver —respondí, aunque su 
atención seguía en un punto fijo y era él. 

—No será necesario, pueden esperar en la sala. —El teléfono la 
interrumpió—. Vaya, tengo que atenderlo, si no les importa, por el 
pasillo, segunda puerta, yo misma iré a buscarlos cuando el señor 
Andrés pueda atenderlos. 

Y se fue hacia la recepción dando pequeños pasos cortos que 
hacían que los tacones resonaran. 

—No tengo ninguna duda de que va a venir a buscarnos en 
persona —murmuré mientras nos dirigíamos hacia la habitación 
indicada. 

—¿Por qué dices eso? —Iba a contestarle cuando la puerta se 
abrió y su expresión cambió por completo. Segundos después lo haría 
la mía cuando lo escuché decir: 

—Tu ex... 

—¿Qué? 

La voz salió entrecortada y todo empezó a pasar a cámara lenta, 


primero él repitiendo: 

—Tu exjefe. 

Y después yo, mirando hacia el final del pasillo para ver a Matías 
con Arturo, el que había sido mi jefe hasta hacía unos meses. 

La sorpresa del encuentro me hizo buscar algo a lo que aferrarme 
y lo único que encontré fue el brazo de Óscar. Otro error, porque la 
vista de águila de Matías no tardó ni un segundo en verlo y, al igual 
que ocurrió en la última reunión, lo aprovechó para humillarme. 

—Buenos días, Martina. Qué casualidades nos brinda la vida. 

—Buenos días, Arturo. Y que lo digas, ¿quién nos lo iba a decir? 

—Tineta. —El que pronunciara el diminutivo de mi nombre me 
hizo ponerme en alerta, lo que siguió después fue mucho peor de lo 
esperado—. Veo que has encontrado otra víctima a la que chupar su 
talento. Reconozco que se te da de maravilla. 

Esas palabras fueron como una puñalada que me atravesó de parte 
a parte, sentí que me quedaba sin aire, pero aguanté, porque ya me 
había tumbado una vez y aquello no podía repetirse. 

—No soy yo quien engaña a becarios para que me solucionen los 
problemas. 

Conseguí decir sin levantar apenas la voz. Por suerte Óscar estaba 
manteniendo la sangre fría, seguramente alucinando por ese 
enfrentamiento sin sentido. Posó su mano en mi espalda, dirigiéndome 
con delicadeza a la entrada de la sala indicada por la recepcionista. 

—Buenos días, Andrés. Me alegro de verlo, vamos a esperar aquí a 
que usted termine con su última visita. 

—Estoy con ustedes enseguida. 

—No se preocupe. 

Entramos y me senté en el sofá como si me hubieran quitado de 
pronto toda la fuerza. Sentía cómo las ganas de llorar afloraban. 

—¿Necesitas ir al baño? 

—No —respondí fría. Si iba al baño y dejaba salir todo lo que 
tenía dentro sería mi final. 

—Martina... 

—No necesito que me rescates. 

Pagar con quien no toca los problemas ocasionados por otros es 
un don que debería valorarse más. Vi el golpe que mi salida de tono 
había causado en su mirada y me dolió a mí. 


—Está bien —contestó serio. 

No podía permitirme aquello, no antes de una de las reuniones 
más importantes de mi vida. Después de haber estado meses 
esperándolo. No podía dar un paso atrás y dejar que Matías volviera a 
ganar, necesitaba que saliera bien y para eso tenía que bloquear 
cualquier otro sentimiento. Así lo hice, de algún modo la Martina que 
salió de la sala de espera no era la misma que minutos antes había 
estado en el pasillo ni la que dos horas después salió de la reunión. 

—Nuevamente, señorita Sellés, le pido disculpas por lo ocurrido 
—dijo Andrés. 

—No es usted quien debe disculparse. No se preocupe más. 

Nos acompañó a la puerta y nos despedimos. 

En el ascensor me mantuve distante, la tensión que había entre 
nosotros se podía sentir. Ni en un millón de años habría imaginado 
salir de ese despacho con un contrato apalabrado y en ese estado. 

Anduvimos hacia el coche en silencio y, cuando llegamos a él, mi 
cuerpo se negó a subir. 

—No puedo. 

Encerrarme en ese pequeño habitáculo con Óscar, sentir su 
presencia, su olor, dejar que me ayudara a calmarme era lo último que 
necesitaba. En mi cabeza se repetía una y otra vez la última reunión 
donde Matías había aprovechado para sacar todos mis trapos sucios, 
no solo profesionales, delante de toda la empresa, y por alguna razón 
ahora esas personas no eran mis excompañeros de trabajo. Podía ver a 
Jaime, a Lina o Germán escuchando estupefactos unas falsas 
acusaciones o lo bien que se me daba hacer ciertas cosas en la cama. 
La historia volvía a repetirse y yo tenía que volver a trasladarme. 
¿Dónde huiría la siguiente vez? ¿De verdad alguien iba a creer en mí 
con dos abandonos a mis espaldas? 

Sentí la mano de Óscar en mi brazo. 

—Vamos a algún sitio. Puedo decir que te encontrabas mal al salir 
y has tenido que irte a casa. Hemos firmado, nadie dirá nada si te 
tomas el resto del día. 

No lo calculé, pero en ese momento no estaba para prever nada, 
en mi cabeza los escenarios catastróficos giraban cada vez más rápido 
y no era capaz de frenarlos. Tampoco podía entender que todo aquello 
lo había hecho una persona que nada tenía que ver con Óscar. 


—He dicho que no necesito que me rescates. 

Con un movimiento rápido retiré mi brazo de su mano, como si 
ese contacto jamás hubiera sido planeado. La había cagado, no solo 
acostándome con él, sino dejando que aquello volviera a ocurrir. 

—Esto es un error. 

—¿El qué? —preguntó él manteniendo la distancia. 

—Todo. Lo nuestro, sea lo que sea, es un error. 

—Si así lo crees, podemos dejarlo ahora mismo. Pero haz el favor 
de subir al coche, vayamos donde quieras, a la oficina o a mi casa, y 
hablemos. 

—No, no puedo. No puedo hacer nada de eso, necesito... 

—¿Qué? 

—Desaparecer. 

Y dicho eso paré un taxi y me subí a él, sin darle tiempo a que 
dijera nada más. Entonces sí, todo lo que llevaba acumulado desde el 
encuentro con Matías salió en forma de lágrimas. 


Capítulo 15 
Óscar 


Buscando su espacio 


Ta vez lo único bueno de tener un jefe que está en su mundo es que 
puedes llegar sin tu compañera de una reunión importante y no te 
pregunta. A cambio de eso, estaba Lina, que no solo se preocupó por 
la ausencia de Martina, sino por mi cara de perro. Por suerte es la 
persona más discreta del mundo y esperó a que estuviéramos solos y a 
puerta cerrada. 

—¿Qué ha pasado? ¿Y Martina? Ha ido mal, tu cara es de malas 
noticias. 

—Tenemos el contrato, mi cara no tiene nada que ver con el 
trabajo y te agradecería que no preguntaras. 

—¿Y con qué tiene que ver? 

—¿Y la parte de «te agradecería que no preguntaras»? 

Me senté en el sillón y la miré serio, ella bajó la cabeza, giró sobre 
sí misma y se dirigió a la puerta. Yo me di cuenta de que estaba 
haciendo con ella lo mismo por lo que yo estaba enfadado con 
Martina. 


—Lo siento —murmuré, y ella volvió sobre sus pasos para sentarse 
frente a mí. 

—¿Qué ha pasado? 

—Si te digo que no tengo ni idea, ¿me crees? 

—óÓscar, habéis salido de aquí más que juntos. Ya me entiendes. 

—Te entiendo. ¿Tú sabes lo que le pasó en la otra empresa? 

Lina frunció los labios y a mí me quedó claro que ella callaba más 
de lo que contaba. 

—No puedo. No sería justo. 

—¿Sabes lo que no es justo? Que hayamos ganado un gran 
contrato y ella esté vagando por la ciudad completamente perdida y 
yo aquí. Que no sea capaz de contarme la verdad después de lo que 
ocurrió este fin de semana. 

—¿Qué ocurrió el fin de semana? —La miré en silencio y ella 
chascó la lengua—. Aparte de lo obvio. ¿Estáis juntos? 

—No lo sé, pero necesito tu ayuda. —Como fiel escudera afirmó 
con la cabeza—. Vamos a tener que inventarnos cualquier cosa para 
que Jaime no se entere de que no está. Dejémosle su espacio, ¿vale? 

—¿Quieres que la llame? 

—Dejémosle su espacio. 

—óÓscar, su ex... 

—¿Su ex? 

No hizo falta que dijera nada, vi en sus ojos que ella se había dado 
cuenta del error que acababa de cometer. Las piezas empezaban a 
encajar en mi cabeza; al margen de lo que hubiera pasado entre ella y 
el capullo que nos habíamos encontrado en el pasillo, estaba claro que 
ahora en su cabeza solo había una cosa clara: seguir adelante con lo 
nuestro era repetir la historia. Ni siquiera me enfadé porque me 
comparara con un ser tan ruin que era capaz de humillarla en un 
pasillo de una oficina cualquiera. Jamás en mi vida había hecho algo 
parecido, ni siquiera cuando descubrí que mi primera jefa era la mujer 
con la que llevaba dos meses acostándome. Aquello fue de lo más 
divertido, más por ella que por mí, hay que reconocerlo. 

—No importa, Lina, no voy a preguntarte ya nada más. Por favor, 
haz lo que hemos comentado, si Jaime pregunta por Martina dile que 
venga a hablar conmigo y yo ya veré lo que hago. 

—Jaime no está. 


—¿Cómo que no está? Si lo he visto esta mañana al entrar. 

—Se ha ido. —Miró a ambos lados, como si esperara que alguien 
se materializara de pronto en mi despacho sin avisar, se acercó a la 
mesa y susurró—: Creo que tiene un lío con una de las de la oficina 
del quinto piso. 

Parpadeé incrédulo. 

—¿Cómo dices? 

—Germán lo ha visto salir a hurtadillas más de una vez; y la 
recepcionista de la otra empresa, ya sabes, esa chica tan bajita y 
pizpireta... 

—Pizpireta. 

—SÍ, pizpireta: que tiene un carácter muy vivaz... 

—Sé lo que significa. ¿Te refieres a la de las pinzas fosforitos en el 
pelo? 

—La misma, ¿a que es mona? 

—No es mi tipo. 

—No, a ti te van más las ejecutivas cañón. —La miré serio y ella 
me hizo burla—. Bueno, pues mi pizpireta recepcionista confirma que 
ha ido a recoger a una de sus jefas más de una vez. Vamos, que hay 
lío. 

—¿Y desde cuándo sabes todo esto? 

—Uf, pues un porrón de tiempo. 

—¿Y por qué no me dices nada? 

—Porque estabas ocupado con tu propio lío y no te quería 
desconcentrar. Ah, y ya me he encargado de que la atención se centre 
en la otra parte de la oficina y no se fijen en vuestras sonrisas de 
amantes satisfechos. De nada. 

—Gracias —respondí, aunque odiara la palabra amante. 

—No lo hice por ti, lo hice por ella. Me gusta, me cae bien, es una 
buena tía y sé que tú también lo eres. Pero no puedes acostarte con un 
compañero y después dejarlo sin que haya rumores. A ti no te 
importarán, de hecho ni te afectarán porque no irán contra ti. Será a 
ella a la que destruyan porque así de cruel es el mundo para las 
mujeres. 

—No haría nada que la pudiera afectar a nivel profesional. 

—No sería necesario. La gente se encargaría de hablar. Dirían que 
quería escalar, que consiguió este trabajo porque vosotros ya os 


conocíais y un montón de cosas más. 

—Pero eso no sería cierto. 

—¿Y qué? La vida es así. Los hombres solteros a los cuarenta son 
solteros de oro, las mujeres: solteronas. Estamos en pleno siglo XXI y 
sigue siendo así. Si alguien se entera de lo que hacéis, tú serás un 
machote empotrador; y ella, una zorra para la mayoría de la gente. 

—Y me parecerá fatal. Somos dos personas adultas haciendo lo 
que nos da la gana, nadie tiene por qué decir nada al respecto. 

—La gente no es como tú y lo sabes. De todos modos no vamos a 
solucionarlo en este momento, así que cuenta con mi discreción en ese 
tema. 

Se levantó y se fue hacia la puerta. Ya la tenía abierta cuando dije: 
—Lina —esperé a que se girara—, eres la mejor. 

—_Lo sé, jefe. Lo sé. 

Arrugó la nariz y salió cerrando la puerta tras de sí y dejándome 
sumido en mis pensamientos. No tenía ni idea de cómo lo iba a hacer, 
pero le demostraría a Martina que conmigo no tenía nada que temer, 
decidiera lo que decidiera. 


Capítulo 16 
Martina 


Todo deja de importar 


resata el día entero vagando sin rumbo, ni siquiera era capaz de 
identificar el camino que me había llevado a ese pequeño parque 
situado en el corazón de la ciudad. Sentada en uno de los bancos, 
había pasado las últimas horas escuchando el agua correr mientras no 
dejaba de pensar que así era mi destino y que yo me lo había buscado. 
Porque acostarme con Óscar la primera vez había sido una casualidad, 
catastrófica tal vez, pero casualidad al fin y al cabo. Pero lo que 
llevaba ocurriendo esas semanas, y sobre todo en los últimos días, ya 
solo tenía una culpable y era yo. Lo mejor era terminar con todo, 
antes de que fuera demasiado tarde y no pudiera volver atrás. Ser 
sincera y esperar que lo entendiera. Las palabras de Lina aquella 
noche de fiesta me animaron: «No es como tú crees. Con él se puede 
confiar». 

—Ojalá no estés equivocada y pueda salir de esto solo con daños 
personales. 

Porque eso también lo tenía claro, sufrir iba a sufrir. Óscar se 


había convertido en un perfecto compañero, al que poco o nada tenía 
que explicar dentro de la cama y casi del mismo modo fuera. Una voz 
en mi interior empezó a gritar con fuerza: «¿Por qué vas a terminar la 
mejor relación que has tenido? Solo tienes que dejar las cosas claras». 

Suspiré y salí del jardín. En la puerta paré el primer taxi que vi 
mientras conectaba el teléfono. Me entró un mensaje de Lina. 


Hola, guapa. No sé qué ha pasado, pero no te 
preocupes porque mientras nosotros estemos aquí 
todo saldrá bien. Y sí, ese «nosotros» incluye a 


Oscar. Confía en él. 


«Confía en él». Después de decirle en plena calle que lo nuestro 
era un error, de hablarle de esa forma tan fría y decirle que no 
necesitaba que nadie me rescatara. Las lágrimas volvieron a mis ojos y 
no fui muy consciente de si estaba bien escrito lo que respondí. 


Necesito tiempo para asimilar las cosas. 


Gracias por estar ahí. Besos. 


Lo mejor era dar por finalizado el día e irme a casa. Lo último que 
quería era empeorar la situación. Simplemente pasaría por la oficina 
para recoger un par de cosas y me retiraría. A esas horas de la tarde 
ya no debería quedar casi nadie. Además, necesitaba saber qué había 
pasado en mi ausencia. Podría haberle preguntado a Lina, pero los 
viernes trabajaba hasta medio día y no era cuestión de interrumpir su 
tiempo libre. 

Cuando llegué, de la gente de recepción y secretaría solo quedaba 
Germán, y ya estaba recogiendo. Sonrió al verme llegar y tuvo el 
detalle de no preguntar dónde había estado ni por qué mi maquillaje 
estaba en estado lamentable. 

—Te quedas con Óscar, ya cerráis vosotros, ¿vale? 

—SÍí, no te preocupes, nos encargamos. Disfruta del fin de semana. 

—Y tú. 

Cogí aire, antes de enfrentarme a las consecuencias de mis actos 
tenía que arreglar un poco el destrozo de mi cara. Fui directa al baño 
y lo intenté, al menos que no fuera tan evidente a primera vista. Los 
ojos seguían algo hinchados, pero podrían confundirse con una 


jornada intensa delante del ordenador. 

Sin pasar por el mío, me dirigí al despacho de Óscar, no tenía ni 
idea de lo que esperar, pero al menos le pediría tiempo. El fin de 
semana para aclararme las ideas y que esa horrible sensación de 
miedo que me ataba las tripas no fuera tan intensa. Al llegar me di 
cuenta de que estaba al teléfono, la puerta estaba abierta y, aunque no 
era mi intención, no pude evitar escucharlo. 

—«¿Cómo dices? ¿Dónde está? 

Aunque calmado, su voz reflejaba algo que no acababa de 
identificar. Estaba a punto de retroceder e irme cuando lo escuché 
despedirse y cambié de opinión. 

—Voy ahora mismo. 

Golpeé la puerta con los nudillos y pasé. Su cara era el vivo reflejo 
del miedo. 

—óÓscar, ¿qué ocurre? 

—Es Pablo. Ha tenido un accidente trabajando y lo han llevado al 
hospital. No saben en qué estado. 

Todo lo ocurrido hacía unas horas dejó de importar. Lo vi tocarse 
inconscientemente la zona donde estaba el tatuaje de los tres y supe 
que no sería capaz de enfrentarse solo a esa noticia; pero había algo 
más, yo tampoco quería que lo hiciera. No era por Pablo, al que no 
conocía aunque ya apreciaba por todo lo que me había contado, era 
porque de verdad me importaba lo que lo afectara a él. Necesitaba que 
estuviera bien, y en caso de que no, ayudarlo a estarlo. Un sentimiento 
que había estado esquivando todo ese tiempo me llenó por completo y 
lo entendí. Ya era tarde, no podía retroceder porque entre Óscar y yo 
solo había una dirección y era hacia delante. 

—Te acompaño —dije, esperando que se negara. 

No lo hizo, afirmó con la cabeza sin moverse, estático, de pie en 
medio de la estancia. Lo entendí, estaba completamente bloqueado, 
como yo antes de la reunión. Tenía que hacerme cargo de la situación. 
Me acerqué despacio y le acaricié la mano. 

—Vamos a coger un taxi. 

No dijo nada más, tan solo me acompañó a la salida y me 
encargué de dejar la oficina cerrada mientras él hablaba por teléfono 
en un tono bajo y casi imperceptible. 

Llegamos al hospital y entramos de inmediato a Urgencias. Óscar 


fue directo a la recepción, lo observé hablar con voz pausada, pero no 
tardó en elevarla ante la negativa de la enfermera a dar información y 
la petición de que esperara en la sala a que le avisaran. 

—¡Escúcheme! Es mi hermano... 

No pudo seguir; me interpuse entre ellos y, con delicadeza, lo hice 
retroceder forzándolo a que me mirara a los ojos. 

—Óscar, Óscar, así no. Esta mujer solo hace su trabajo. 

—Necesito saber cómo está. 

—¿Y crees que la enfermera te lo dirá si la amenazas? Ya sabes 
cómo va esto, dices que estás y esperas a que puedan informarte. Es 
una mierda, pero no podemos hacer mucho más. 

Miré a la recepción, la enfermera había vuelto a su trabajo, 
aunque estaba convencida de que la pobre iba a pasar el día dando 
vueltas en su cabeza al señor trajeado que quería saltarse las normas. 

—Vamos a la sala y esperemos. ¿Has llamado a Víctor? 

—Víctor está en Altea con las obras de su nuevo pub, si lo llamo y 
le cuento esto vendrá corriendo y ya tengo suficiente con un hermano 
en el hospital. 

—Está bien, respira. Deja que me encargue yo. 

Y en sus ojos vi la duda, no debía ser fácil para una persona 
acostumbrada a controlar su vida y ser el responsable dejar en manos 
de nadie una posible solución y mucho menos en ese momento. 

—¿Qué vas a hacer? 

—-Creo que Lina está con él. 

—No, no, entonces se matarán los dos. Creeme, Lina en estas 
situaciones no es buena manteniendo la calma. Solo... 

—Solo me quedo contigo y te dejo pensar en silencio. 

Cerró los ojos afirmando con la cabeza. 

—En cuanto me digan algo, llamaré. Si hace falta le digo que se 
pille un taxi y venga, que no conduzca él. Pero no puedo llamarlo y no 
darle información. Se volverá loco, Víctor... él es... 

—Impulsivo y visceral. 

—Sí. Y no tiene muy buen recuerdo de los hospitales, siempre que 
hemos venido a uno... 

—ESO no va a pasar. 

—No lo sabes. 

Sus ojos me miraron fríamente y yo callé. No, no lo sabíamos. 


Nadie nos había dicho nada. 

—Podría ser solo un accidente leve. No nos pongamos en lo peor, 
quizá solo están comprobando cosas. Vamos a confiar en los médicos. 
¿Quieres que te traiga un poco de agua? 

—SÍ, por favor. 

Camino a la máquina de bebidas escuché una voz familiar. Justo 
en ese momento entraba por el pasillo, era Ferrán, que hablaba con 
una compañera. 

—Martina, ¿qué haces aquí? ¿Va todo bien? 

—Hola —dije tímida. 

La otra enfermera se despidió para volver a sus quehaceres. 

—¿Te encuentras mal? 

—No, no he venido por mí... Yo... 

Mis ojos se fueron hacia donde estaba sentado Óscar. 

—¿Qué ha pasado? 

—No sé si lo sabes, pero han traído a unos bomberos hace un rato. 

—Claro que lo sé, las chicas no dejan de hablar de eso. ¿Los 
conoces? 

—Uno de ellos es el hermano de... de un amigo. 

Los ojos miel de Ferrán volvieron a mirar hacia la sala de espera y 
en su expresión vi que entendía que «amigo» no era la palabra 
correcta. Avergonzada, jugué con la punta del pie en el suelo. Cogí 
aire soltándolo lentamente y dije: —Sé que nuestra cita terminó mal... 

—Eso no es cierto. Podría haber acabado mejor, pero a mí me 
gustó. Lo que no me gustó tanto es no volver a saber de ti. 

—Han pasado muchas cosas y... 

—Él. —No lo corregí—. Te entiendo, contra él no puedo competir. 

—No tienes que competir con nadie. 

—_Lo sé, es solo que tienes muy buen gusto. 

—Tú también eres... Es que él es... —No sabía qué decir y 
tampoco era el momento de hacerlo. 

—No tienes que decir nada, a veces las personas conectamos con 
otras y no hay más razones. 

—Sí. Eso es. Oye, sé que esto que te voy a pedir está mal, pero 
¿crees que podrías enterarte de cómo está? 

—Marttina... 

—Solo saber si está grave o no... No sé, algún dato. Lo único que 


le han dicho es que ha tenido un accidente, no sabe nada de su estado. 
Entiendo que hay cientos de pacientes y que todos son importantes 
para sus familias... 

—Para, para, no prometo nada, pero voy a intentar averiguar 
alguna cosa. Dime su nombre. 

—Pablo Duarte. 

Sus ojos se abrieron ante el nombre. 

—¿Qué pasa? 

—Le están haciendo pruebas, por lo visto ha recibido un fuerte 
golpe en la cabeza. No digas nada. Voy a intentar averiguar algo más 
y te digo. 

—Gracias. 

Volví a mi asiento al lado de Óscar, me sentía tan fuera de lugar 
que no me atreví ni a darle la mano. No sabía nada de él, no sabía 
cómo pasaba esas situaciones, ¿era de los que necesitaban contacto o 
necesitaba espacio? ¿Prefería el silencio o hablar de cosas mundanas 
para engañar al tiempo? ¿La compañía o la soledad? Él se frotó la cara 
con las manos y después me miró. Entonces comprendí que lo 
importante no era que no supiera lo que necesitaba, sino que yo 
quería saberlo. Quería ayudarlo y no solo en esa ocasión, sino en todas 
las que le pusiera delante la vida. 

—No puedo perderlo, a él también, no. 

—No lo vas a perder. 

—Eso no lo sabes. 

—óÓscar... 

—Perdona. Sé que no es cosa tuya, que tampoco puedes hacer 
nada. Es más, te agradezco que estés aquí, pero entiendo que no va 
contigo... 

—No digas eso —dije poniendo mi mano sobre la suya. 

Sus ojos bajaron hacia ellas y volvieron a mirarme. 

—Martina. 

Y mi nombre en su boca sonaba muy diferente. Me di cuenta, 
también, de que no importaba la situación en la que lo pronunciara, 
solo quería que siguiera haciéndolo. 

—óÓscar, no te voy a dejar solo. Ya hablaremos más adelante, solo 
deja que esté a tu lado. 

—Gracias. 


Cogí su mano, haciendo presión, y sonreí. A mi cabeza vinieron 
los gritos de hacía unas horas, aquello sería lo primero de lo que 
hablaríamos cuando todo pasara. 

Unos pasos sigilosos rompieron el tenso silencio, levanté la mirada 
para ver llegar a Ferrán junto con otro hombre de bata blanca. 

—Buenas noches. Soy el doctor Figueroa, ¿son los familiares de 
Pablo Duarte? 

—Soy su hermano. 

—Él está fuera de peligro. Lo peor ya ha pasado, todas las pruebas 
están dando buenos resultados, pero tiene que pasar la noche en 
observación. 

—¿Qué le ha pasado? 

—Recibió un fuerte golpe y perdió el conocimiento por unos 
instantes. Se desprendió algo del techo y le impactó en la cabeza, aun 
así no parece haber daños graves. 

—¿Puedo verlo? 

Hubo una mirada entre el médico y Ferrán, y entendí que aquello 
era algo más que una excepción. 

—Solo unos minutos. Necesita descansar. Algo me dice que si no 
lo ve, ninguno de los dos lo hará. Tal vez le impresione su estado, está 
bastante magullado y lleno de aparatos, pero les aseguro que está 
fuera de peligro. Mi compañero les indicará dónde está, pero tiene que 
prometerme que cuando salga se irán a descansar. 

—Sí, doctor —respondió como si fuera un niño asustado. Me miró 
mucho más tranquilo y dijo —: Ahora vengo. 

— Aquí te espero. 

Lo vi alejarse siguiendo a Ferrán. 


Capítulo 17 
Óscar 


El mundo vuelve a girar 


Seguí a ese enfermero en silencio y tratando de recuperar un poco 
del aplomo que había perdido en las últimas horas. No podía ver a 
Pablo y derrumbarme, necesitaba aguantar unos minutos más. Cuando 
llegamos a la habitación, el enfermero abrió la puerta y entonces mi 
mundo, el que se había parado hacía dos horas, empezó a girar de 
nuevo. Pese a la advertencia del doctor, ver a mi hermano en la cama 
del hospital en ese estado fue horrible. Por suerte, se movió y abrió los 
ojos, con voz ronca dijo: —¿Óscar? 

—Estoy aquí. —Anduve dos pasos para ponerme a su lado y le 
cogí la mano—. No digas nada, me han hecho un favor dejando que te 
vea. 

—Ha sido un susto, estoy bien. 

Tenía media cabeza vendada y el ojo izquierdo tapado. 

—Menos mal que tienes la cabeza dura —murmuré tragando las 
lágrimas. 

—Sí. —Sonrió y yo me tranquilicé—. Debo estar hecho un cromo, 


pero te prometo que hoy no me voy a ningún lado. 

—Más te vale, porque tendría que ir a buscarte y traerte de vuelta, 
¿lo entiendes? 

—Te seguiría. No puedo dejarte solo con Víctor, le durarías un 
suspiro. 

—EsO es. 

El enfermero carraspeó desde la puerta y yo afirmé con la cabeza. 
Me incliné sobre Pablo para darle un beso en la parte de la frente que 
no tenía vendada. 

—Vendremos mañana por la mañana. Descansa. 

—Y tú también. Todo está bien. 

—Lo haré. 

—Promételo. Promete que te vas a casa, que no vas a pasar la 
noche aquí y que no la vas a pasar solo. Me da igual Lina o Herminia. 

Media sonrisa se dibujó en mi rostro. 

—Te lo prometo. Estaba con Martina y le pediré que pase la noche 
conmigo. 

—Es una promesa. 

—De las de verdad. 

Salí de la habitación y le di la mano al chico que acababa de 
cerrar la puerta. 

—Muchísimas gracias. 

—No hice nada. 

—Y o creo que sí. No sé por qué, pero te lo agradezco. 

Volví junto a Martina, que esperaba donde me había dicho. Juntos 
salimos en busca de un taxi. Cuando se puso en marcha me derrumbé, 
apoyé mi cabeza en su hombro y lloré como un niño y, como si de 
verdad lo fuera, ella me acunó. 

—Llora —murmuraba. 

Agradecí que no tratara de callarme, que no dijera que el doctor 
había dicho que ya no estaba en peligro. La tensión acumulada en esas 
horas tenía que salir y el único modo posible que veía era ese. Supe 
que habíamos llegado porque así lo indicó el conductor. 

—¿Subes? —pregunté con miedo a que dijera que no y tener que 
enfrentarme a la soledad. 

Afirmó con la cabeza mientras pagaba el taxi. Por primera vez, un 
ascensor no nos tentó. Estábamos a años luz de ser los de siempre. 


Entramos en casa y fuimos al salón. 

—Tengo que llamar a Víctor. Me aterra no poder convencerlo de 
que está bien y que coja el coche. 

—Habla con Lina, sé que está con él. Ha puesto una foto en sus 
redes. Llámala, ella sabrá cómo hacerlo. 

—No, ella... 

—óÓscar, confía en Lina. 

Le hice caso. Primero me aseguré de que estuvieran juntos y 
después les conté lo ocurrido. Al enfado instantáneo por no habérselo 
dicho antes se unió el alivio de saber que estaba bien. 

—Tendrías que haberme avisado. 

—Me paralicé, solo podía pensar que si cogías el coche tú también 
tendrías un accidente y sería culpa mía. 

—No habrías estado solo. 

—No estoy solo. —Miré a Martina, que me observaba sentada 
junto a mí en el sofá. 

La voz de mi hermano sonó cantarina. 

——¿Estás con ella? 

—Mañana cuando vengas vamos a verlo —aseguré, porque no 
pensaba hablar de mi situación sentimental. 

La respuesta de mi hermano me hizo saber que lo entendía. 

—Sí, conducirá Lina, no te preocupes por eso. Si veo que seguimos 
nerviosos, pillaré un taxi como has dicho y ya está. Ya vendremos a 
por los coches. Lo has visto bien, ¿verdad? 

—Está hecho una mierda, pero está bien. Mañana lo verás. 

—Vale. Óscar... 

—Dime. 

—Te quiero y has hecho lo correcto. Si me llegas a decir lo que te 
han dicho a ti... bueno, habría sido peligroso. 

—Yo también te quiero. Buenas noches. 

Colgué y me quedé en silencio mirando al frente. Poco después 
escuché la suave voz de Martina. 

—¿Quieres que te prepare una infusión? —preguntó quitándose la 
chaqueta y dejándola en la zona preparada para ello junto a la 
entrada. 

La miré de reojo y, tras un momento de silencio, estallé en 
carcajadas. 


—Es la primera vez que vienes, no sabes ni dónde está la cocina. 

Ella se cruzó de brazos y, a pesar del gesto de enfado, pude ver 
una media sonrisa en los labios. 

—No es tan complicado, eres tan meticuloso que sería capaz de 
acertar solo con cinco fallos. 

Aquello era absurdo y sin embargo, en cierto modo, era lo que 
necesitaba, algo inocente que me hiciera no pensar. Así que acepté. Le 
indiqué dónde quedaba la cocina y fuimos hacia allí. Se situó en el 
centro de la estancia, valoró las diversas opciones y abrió la primera 
puerta, vasos y tazas, me miró victoriosa. 

—Suerte —dije sentado en el taburete de la isla. 

Siguiente cajón, cucharas. 

—Ya van dos —me indicó con retintín. 

Tamborileó con los dedos en los labios buscando la localización de 
las infusiones. Por extraño que pareciera no me importaba. A mí, que 
nunca dejaba a nadie solo en mi piso más de cinco minutos, que era 
incapaz de mostrar mi verdadera intimidad a cualquiera, me divertía 
verla abrir cajones, ahora ya sin orden, buscando las infusiones. 

—Te queda un solo intento. 

—Si no tienes es trampa. 

—Claro que tengo. Que no seas capaz de encontrarlas es otra cosa. 

La vi volver a dar una vuelta sobre sí misma y entonces me di 
cuenta de que no habíamos hecho una apuesta de verdad. 

—Espera, ¿qué gano si pierdes? 

Parpadeó dándose cuenta de lo mismo y dijo: 

—¿Qué quieres? 

Y en otra situación aquello habría terminado en la cama, pero 
pedirle a Martina algo sexual estaba fuera de lugar. No solo porque 
esa noche no estaba con ánimos, sino porque sabía que todo lo que 
tuviera que verse relacionado con ese tema llegaría por consenso. 

—Cuéntame quién es Matías y por qué he pagado yo sus platos 
rotos. 

La vi bajar los brazos, vencida. 

—Eso lo voy a hacer igual. 

Aceptando esas palabras como si de una tregua se tratase, me 
levanté y presioné uno de los tablones de la pared, la puerta 
camuflada se abrió y mostró la despensa. 


—Lo habría adivinado. 

—Seguro. ¿Quieres tú también? 

—Si voy a hablarte de Matías necesitaré algo más fuerte que un 
poleo menta. 

—Acepto la sugerencia. 

Cerré la despensa y volví a la puerta de las tazas. Cogí dos vasos 
bajos y los preparé con hielo. Camino al salón pregunté: —¿Whisky? 

—Me vale. 

Saqué la botella del magnífico whisky escocés que me traía Víctor 
mediante sus amigos de Edimburgo, llené los vasos y se lo ofrecí. Nos 
sentamos en el sofá. Yo me aflojé la corbata y aproveché para abrir los 
tres primeros botones. Ella se quitó los zapatos para subir los pies y 
sentarse en posición de loto. Guardé silencio dejando que se preparara 
el discurso en su cabeza. Dio un sorbo a la copa y con voz queda dijo: 
—Estuvimos prometidos. 

Parpadeé un momento tratando de hacer memoria. Ahí estaba la 
explicación a los meses en blanco en su currículum justo antes de 
aceptar la propuesta de Jaime. 

—La excedencia. 

—No, no fue por eso... Bueno, sí, pero porque él es un celoso 
controlador. 

—¿Y cuánto tardaste en darte cuenta de eso? 

—¿Nunca te han cegado los sentimientos? ¿Siempre has acertado? 

La mirada que acompañó esas palabras volvía a estar llena de 
rabia. Aunque lo negara, ese tema era más sensible para ella de lo que 
admitiría. Busqué un tono pausado para poder seguir con la 
conversación. 

—No, claro que no. Uno no llega a nuestra edad sin cicatrices. 

—Te recuerdo que soy más joven. 

—Solo 4 años. 

—Pero lo soy. 

Los dos sonreímos. 

—¿Cuánto hace de eso? 

—¿Lo preguntas para saber si lo he superado? 

—Lo pregunto porque te has asustado tanto de encontrarte con él 
en los pasillos que me has mandado a la mierda. 

—Hace un año. 


—No entiendo, la excedencia fue hace unos meses. 

—Porque en un principio pudimos trabajar juntos sin problemas. 
Bueno, yo creía que sin problema, él por lo visto pensaba que 
volveríamos, que perdonaría sus celos. 

—No puede haber alguien tan idiota. 

—No voy a responder a eso. Cuando me reencontré conmigo y 
empecé a salir de nuevo, él cambió. No voy a contarte todo lo que 
hizo, te basta con saber que se cargó un ascenso y me humilló delante 
de los socios. 

—Hijo de... —chasqueé la lengua—, perdona, su madre no tiene la 
culpa. 

Bufó por la nariz y sonrió. 

—Me gusta que pienses así. Sí, fue un caos, por eso la excedencia 
y por eso el cambio. Creí haber salido ganando hasta que... 

—Te acostaste con tu nuevo compañero un día antes de empezar. 

—No, eso lo habría podido manejar. Eres un buen tío, habrías 
entendido que aquello no volviera a ocurrir. 

—Entonces, ¿cuál es el problema? 

—No he vuelto a acostarme con nadie más desde que eso ocurrió. 
—Dio otro trago y yo la imité para disimular la sonrisa de idiota que 
esas palabras me habían provocado. 

—¿Quieres decir que no ha pasado nada con el enfermero surfero? 

Enarcó una ceja como si no supiera de quién le estaba hablando y 
después me miró seria. Bufó y descruzó las piernas bajando los pies al 
parqué. 

—Mira, ya he pasado por esto y sinceramente no tengo ni la 
energía ni las ganas para volver a hacerlo. 

La observé buscar los zapatos sin moverme y con toda la calma 
del mundo seguí hablando: —Solo he preguntado si no ha pasado 
nada con ese hombre. Creeré lo que tú me digas y tampoco necesito 
que me respondas. Entiendo que lo que ocurría entre nosotros no era 
algo formal y por lo tanto no nos debíamos exclusividad. 

—No pasó nada con Ferrán. Así se llama, apréndetelo porque ha 
sido muy amable hoy yendo a buscar al doctor y pidiéndole que te 
dejara ver a Pablo. 

—Está bien, el enfermero surfero se llama Ferrán. 

—¿Por qué es surfero? 


Me encogí de hombros. 

—Porque lleva el pelo largo y soy un pijo clasista que no entiende 
que pueda ser una persona respetable con esas greñas y tatuajes. 

—¿Y tu hermano Víctor? 

—Si lo conocieras sabrías que es de todo menos respetable. —Le 
guiñé un ojo, divertido, y ella reprimió la sonrisa—. Yo tampoco he 
estado con nadie más desde que pasó lo nuestro. 

Me miró como si viera un fantasma y, aún descalza, se puso a dar 
vueltas por la habitación. 

—No, no, dime que no es verdad. 

—¿Por qué? 

—Pues porque llevamos unas semanas... 

—Veintitrés días. 

—¿Qué? 

—Desde la primera vez que nos lo montamos en mi despacho 
hasta hoy han pasado veintitrés días. Y te guste o no han sido 
perfectos. Al menos para mí. —La vi dar vueltas como un animal 
acorralado, manteniendo el tono pausado seguí hablando—: Me toca 
hablar. Siéntate, por favor. ¿Quieres otra copa? 

—No, preferiría estar sobria para escuchar esto. 

—Si quieres lo puedes grabar. 

—¿Para mi seguridad? 

—O para la mía. —Los dos sonreímos y ella volvió a ocupar el 
lugar en el sofá, solo que esta vez se sentó mucho más cerca. Alargué 
el brazo para jugar con la yema de mi índice en el dorso de su mano 
—. Siento lo que te pasó con Matías y entiendo que te aterre volver a 
repetir el mismo patrón. La verdad es que menuda coincidencia de 
mierda ha sido esta. Pero te voy a ser sincero, me gustas y siento por 
ti cosas que no había sentido en mucho tiempo. Creo que eres la 
persona capaz de entenderme, disfruto contigo dentro y fuera de la 
cama y eso en mí es algo complicado. 

—Tampoco suele pasarme. 

—Martina, no tengo modo de asegurarte de que lo que ocurrió 
con tu ex no vuelva a pasar. Solo puedo decirte que yo no soy así, que 
no cargo contra mis exparejas y que, a pesar de lo que te haya podido 
parecer, soy un hombre fiel. Me gustaría poder darte garantías para 
que estés tranquila, pero me temo que eso solo lo vas a poder 


conseguir con el tiempo y me gustaría que me lo dieras. Porque me 
gusta lo que ha ocurrido hoy. 

»Me gusta la Martina que he visto a mi lado, manteniendo la 
calma y aceptándome en mis peores momentos. Si ese médico llega a 
decir que Pablo estaba grave no sé lo que me habría pasado, aunque sí 
sé que hubiera agradecido tenerte cerca. De algún modo habrías 
sabido qué hacer. Como cuando te cedo el proyecto y confío en que lo 
harás bien. Y puede que todo esto suene de lo más egoísta, pero jamás 
había sentido esa confianza con nadie. Me cuesta dar esa parte de mía 
las personas y tú la has conseguido sin esfuerzo. Mis hermanos son... 
—La voz se me quebró y ella vino a abrazarme. 

—¡Ey! Venga, Pablo está bien, solo está ingresado para asegurarse 
de que todo marcha como debe. —Afirmé con la cabeza en su pecho y 
ella besó mi coronilla acaricióándome la mejilla—. Te creo. Creo todo 
eso que me has dicho y que pase lo que pase la historia no va a volver 
a repetirse. 

—¿Por qué? —pregunté, pues después de abrirme de ese modo 
necesitaba que ella también lo hiciera. 

—Creo que porque siempre aprendemos de las malas experiencias, 
y de Matías aprendí muchas cosas. La principal, y la que me ayuda a 
creerte en estos momentos, es que siempre has obrado en 
consecuencia. —Le cogí la mano y ella entrelazó sus dedos con los 
míos—. Matías es pasado, aunque no puedo asegurarte que sus heridas 
no vuelvan a abrirse. 

—Solo necesito que cuando eso ocurra no me cierres la puerta. 
Que confíes en mí y lo hablemos. 

Se movió para mirarme a los ojos. 

—Lo haré. Pero no somos novios. 

—No, claro que no somos novios. Pero somos exclusivos. 

—Claro que somos exclusivos. 

—Bien, mañana se lo diré al enfermero surfero, digo a Ferrán. — 
Me miró y solté una carcajada—. Es broma, es broma. Si vuelvo a 
hablar con él será para agradecerle de nuevo que me dejara ver a 
Pablo hoy. 

Subió la cabeza buscando mis labios. Fue un beso cálido sin 
apenas contacto y mucho más dulce de lo que estábamos 
acostumbrados. 


—Me alegro de haber hablado —murmuró—. ¿Quieres que me 
quede a dormir? 

—¿Quieres quedarte? 

—SÍ. 

—-¿Estás segura? 

Se acurrucó a mi lado y yo la abracé. 

—Hoy, sí. 

—Bien, pues vamos a ello, que ya es tarde y mañana será un día 
intenso. Cuando avise a Herminia de lo ocurrido tendremos fiesta. 

Nos levantamos y la llevé cogida de la mano hacia mi habitación. 

Y así ocurrió que nosotros, que lo habíamos hecho en todos los 
lugares y momentos, dormimos por primera vez juntos sin habernos 
acostado antes. 


Capítulo 18 
Martina 


Dulce desayuno 


Despertar al lado de Óscar sin que hubiera pasado nada esa noche 


fue una sensación de lo más extraña. ¿De verdad éramos nosotros? 
Nos habíamos dormido entre besos y caricias sin llegar a nada más. La 
situación así lo requería, estaba claro, aun así me resultaba extraño 
tenerlo tan cerca y no sentir lo mismo que las anteriores veces. Estaba 
ya dentro de esa rueda de pensamientos cuando él se movió 
pegándose a mi espalda y pude sentir su excitación en el trasero. 
Sonreí. 

—Veo que te despiertas de buen humor. 

—Siempre. Y lo sabrías si no te dedicaras a echarme de tu cama 
nada más terminar. 

—Erecciones y recriminaciones antes del café. Tú sí que sabes. 

—Te voy a enseñar lo que sé. 

Su mano subió la camiseta de pijama que me había dejado la 
noche anterior, ascendiendo en busca de mis pechos. Los cubrió con 
una mano mientras la otra se adentraba entre mis bragas buscando mi 


clítoris. Un pequeño gemido salió de mi garganta. 

Con la lengua empezó a trazar un camino por mi cuello en busca 
del lóbulo. Al llegar lo mordió sin fuerza para después, con voz 
profunda aún por el sueño, murmurar: 

—Te deseo. 

—Y yo. Dámelo. 

Buscó la protección en uno de los cajones de la mesita que tenía al 
lado, situándose encima. Mientras, jugaba con su lengua a bajar hasta 
mis pezones. Tiraba ligeramente de ellos, pellizcándolos con los labios. 

Con la protección puesta se colocó de nuevo tras de mí y, 
ayudándose de sus brazos, me atrajo hasta que estuvo dentro. Un 
profundo gemido de ambos llenó la habitación. 

Con la misma calma con la que lo había hecho la última vez, 
siguió con el movimiento con la boca muy pegada a mi cuello, y de 
vez en cuando susurraba lo mucho que le gustaba y lo que me 
deseaba. Otra faceta de Óscar deliciosamente cautivadora. 

—Juega con... 

No hizo falta que terminara la frase. La mano derecha se ocultaba 
entre mis muslos ayudando así a que me llegara rápido un potente 
orgasmo. Hundí la cara en la almohada para gritar y él no tardó en 
hundirla en mi cuello para seguirme. 

Recuperando el aliento, busqué su boca para besarlo tirando 
suavemente de su labio inferior. 

—Esto sí que son buenos días. 

—Me alegro de haber podido dártelos. Lo siento mucho, pero no 
me puedo entretener, quiero llegar temprano al hospital. 

—¿Quieres que te acompañe? 

Su mirada era dulce, con ternura retiró uno de los mechones que 
el sudor me había pegado al rostro. 

—¿Qué te parece si hacemos lo siguiente? Te duchas conmigo, te 
enjabono y me aseguro de que te laves detrás de las orejas. 
Desayunamos con calma, y después haces tu día y vienes a por mí esta 
tarde. Así puedes despejarte de todo esto. 

—Me parece bien, pero deja que te acompañe y luego me voy. 

—Está bien. 

La ducha se alargó algo más de lo esperado. Por lo visto, Óscar era 
muy meticuloso con la limpieza corporal y se dedicó a comprobar que 


todos mis recovecos recibieran la atención adecuada. Jugó con la 
intensidad de la alcachofa de la ducha provocando que me aferrara a 
sus brazos mientras el baño se llenaba de mis gemidos. Me sujetó por 
la cintura y, acercándose a mi oído con voz profunda, dijo: 

—Así me gusta verte. Rendida por mis atenciones. 

Terminé gimiendo en su boca, en medio de un beso húmedo y 
pasional. 

Después de eso, no teníamos tiempo para desayunar, así que 
compramos un café para llevar y nos lo tomamos mientras íbamos 
dando un paseo al hospital, que no quedaba lejos de su casa. 

Al llegar nos dijeron que ya habían subido a Pablo a una 
habitación, y cuando nos acercábamos escuchamos las risas 
provenientes de esta. 

—Eres Long John Silver, te falta una pata de palo —decía una voz 
masculina. 

—-Calla, que aún se lo tomará en serio y en el siguiente se la 
rompe —le contestaba una chica entre risas. 

Cuando llegamos vimos a Víctor y Lina sentados en dos sillones, le 
habían llevado el desayuno al paciente que reía mientras se quejaba 
de que le dolían las costillas. Los tres me miraron con una sonrisa, 
pero ninguno preguntó por qué estaba allí o comentó que hubiera 
llegado junto con Óscar. Víctor se levantó y vino a abrazarme, 
aprovechó la cercanía para susurrar: 

—Gracias por no dejarlo solo. 

—No me las des. 

—Habéis madrugado —dijo Óscar a su hermano pequeño después 
de abrazar al mediano. 

—Sí, no podía dormir, tenía que verlo. Ahora sí que está claro que 
soy el más guapo de los tres. 

—Esto es solo temporal. El golpe no dejó secuelas, pero sí afectó 
un poco a la visión. —Miró a Óscar, esas palabras lo habían asustado 
—. Tranquilo, me han dicho que con un poco de rehabilitación en 
unas semanas estaré como nuevo. Solo tengo que hacer unos 
ejercicios, lo del parche es para que no vea doble. 

—Los parches están de moda. —Aportó Lina, que también se 
había levantado para saludarnos—. Le dará un aspecto de malote, y ya 
con el uniforme de bombero... ¡buf! 


Las dos nos abanicamos con la mano mientras Víctor ponía los 
ojos en blanco y sus hermanos reían. 

Siguiendo con lo planeado, no tardé en irme a casa. Después de lo 
acontecido en las últimas horas me sentía de lo más extraña, pero aun 
así una sonrisa se dibujaba en mis labios cuando recordaba la 
conversación y lo cercana que me había sentido a Óscar. Lo sencillo 
que era tratar con él, mostrarle mis miedos sabiendo que serían 
respetados y tenidos en consideración. 

A media tarde me sonó el teléfono, era él, estaba en la puerta de 
casa esperándome y listo para pasar la tarde juntos. Bajé ilusionada 
por la cita sorpresa. 

—¿Qué quieres hacer? —preguntó jugando con un dedo en la 
punta de mi nariz. 

Me aupé un poco para besarlo. 

—Creo que Gabriela ha inaugurado una nueva exposición con 
obras de sus alumnas. ¿Te apetece? 

—«¿Volverás a darme lecciones de arte? 

—Y si te portas bien podremos acabar como empezamos. 

—Eso sí que va a ser difícil, porque... —Se acercó a mi oído para, 
con voz profunda, murmurar—: Esta noche pienso ser yo el que dé las 
órdenes. 

Me mordí el labio con deseo y lo besé. 

Caminamos los dos cogidos de la mano, dispuestos a seguir con 
aquella relación hecha a nuestra medida. Ahora lo tenía claro: Óscar 
era un hombre en el que podía confiar sin miedo a equivocarme. 


Nota de autora 


Empezar en un nuevo género, aunque quede muy cerca del 
habitual, siempre da vértigo. Lo he hecho con el máximo respeto y 
poniendo en práctica todo lo que he ido leyendo en las diferentes 
historias que han caído en mis manos a lo largo de los años. 

La erótica es un terreno que, si bien no era totalmente 
desconocido para mí, sí que ha resultado un poco complicado cogerle 
el ritmo. Pero puedo decir que una vez que ha ocurrido, me lo he 
pasado pipa escribiendo la trama. Lo he disfrutado a cada línea, Óscar 
y Martina son dos protagonistas con los que he aprendido mucho 
durante el proceso de escritura y tal vez sean los menos románticos de 
todos los que llevo escritos, pero admiro el respeto que se tienen. 

He cuidado cada detalle para ser fiel al género erótico sin perder 
mi forma de ver y entender a los personajes. Ese era mi objetivo 
principal con esta historia, mostrar que siempre, pase lo que pase, 
jamás debemos perder el respeto hacia la otra persona. 

Lo he pasado genial viendo cómo el pequeño mundo que tengo en 
mi cabeza poco a poco va tomando forma, pues, como habéis notado 
si me habéis leído en otras historias, en esta se entrelazan personajes 
de la primera saga, como Gabi; y de la segunda, como Dante y Carlos. 
Ha sido estupendo volver a reencontrarme con ellos, aunque solo 
fuera un ratito muy corto. ¿Quién sabe? Igual otro día vuelven a ser 
secundarios. 


Espero de corazón haberlo logrado y como siempre haberos 
dejado el alma más que calentita. 
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v) 


Oscar Duarte es un reconocido arquitecto. Su vida transcurre entre la 
oficina, la familia y discretos, pero constantes, líos de cama. 


Selecta 


Martina Sellés ha conseguido triunfar en su profesión pese a los 
obstáculos. Fuerte e independiente está dispuesta a afrontar un 
cambio decisivo: trabajar en el más prestigioso despacho de 
arquitectos. En su vida, no quiere complicaciones amorosas. 


Un encuentro casual los llevará a vivir lo que creen que será una única 
una noche de pasión sin límites. Pero el destino tiene otros planes y 
no solo hará que se vuelvan a encontrar: también tendrán que trabajar 
juntos. 


¿Surgirá entre ellos algo más que una aventura? ¿O todo quedará 
en fugaces encuentros? 


Ángeles Valero (Valencia 1982), es una apasionada de los libros y la 
escritura. Le encanta viajar a lugares poco conocidos de su tierra y 
descubrir costumbres, gastronomía, historias o leyendas de la zona 
para poder plasmarlas en sus novelas. Siempre encuentra una calle 
misteriosa, un recoveco apartado donde dejar que sus personajes vivan 
sus historias de amor. 

Noche de patatas fritas y cerveza es su primera novela, una divertida 
comedia romántica. 
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[1] Descubre la historia de amor de Gabriela Vidal en Noches de helado 
y vermut, segunda de la saga De amor y otros vicios, de esta misma 
autora. 

[2] Si quieres saber más de este sexy arquitecto puedes leer Gala y su 
amante intermitente. 

[3] Si quieres saber más sobre este sexy escritor puedes leer su historia 
en A Clara la conquista su tentador protagonista, el cuarto libro de 
la serie Pacto entre amigas, escrito por esta misma autora. 
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Pablo Duarte es bombero. Salvar vidas es su pasión y se ha 
dedicado a ello por completo. No obstante, es tan ardiente que hay 
otros fuegos que, en vez de apagar, enciende. 


Adriana Vázquez hace malabares entre su negocio de catering, la 
familia y los intentos de vida privada. Ser una mujer empoderada 
no es fácil. 
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A Rosalía y M.? Carmen, que se pidieron a Pablo 
nada más les hablé de él y que lo cuidan y quieren 
como se merece. 


Capítulo 1 


Pablo 


Un nuevo principio 


Dicen que cuando estás a punto de morir ves pasar toda tu vida 


por delante, y ahora lo creo firmemente. Por eso sé que el accidente 
no ocurrió porque ya hubiera llegado mi hora. No, el accidente fue 
un aviso, un aviso para que reaccionara. Llevaba tiempo viviendo 
mi vida en automático, dejando que las cosas pasaran sin tomar 
decisiones, sin arriesgar, pero ¿qué es la vida si uno no arriesga? 

Durante el mes de recuperación había tenido tiempo de muchas 
cosas, sobre todo de pensar. La gente trataba de que lo hiciera sobre 
el accidente. El más insistente había sido Manuel, el mando del 
parque de bomberos y el encargado de sacarme a hombros de esa 
casa en llamas. 

—¿Qué recuerdas? —preguntó sentado en mi sofá con una taza 
llena de café en las manos. 

—Nada. Del accidente, nada. Recuerdo llegar y seguir tus 
órdenes. Después, a una señora tratando de saltarse el cordón 
policial; y a ese policía nuevo, el que siempre anda de mal humor. 

—Domínguez. 

—Ese. Le gritaba de malas formas y la señora insistía. Me 
acerqué y me contó lo del hijo, asegurando que estaba dentro. 

—-¿Y por qué la creíste? 

—No lo sé, pero estaba. 

—Sí, estaba, ese trozo de techo iba para él si no te hubieras 
puesto de por medio. 


—Lo hubiese matado. —El silencio de mi amigo me hizo cogerle 
la mano—. Manuel, ese chaval tiene dieciséis años y dedica su 
tiempo libre a ayudar a esos sin techo. Tenía que entrar. No digo 
que si hubiese sido un sin techo o un yonqui no hubiera entrado, 
ese es nuestro trabajo, salvar vidas. 

—_Lo sé, pero me gustaría que también trataras de salvar la tuya. 

—No fue un acto temerario, entré contigo y seguimos los 
procedimientos. Solo fue un accidente. 

—Del que no recuerdas nada más. 

—Solo eso, ver al chico tumbado boca abajo en el suelo, con el 
pañuelo en la boca, y después todo se volvió negro. 

Manuel le dio un sorbo al café antes de seguir. 

—Lo importante es que estás bien. 

—Gracias por sacarme de ahí. Según David fue épico. 

—David lee demasiadas novelas en su tiempo libre, solo hice lo 
que debía hacer. 

Choqué la mano con él y después pasé al abrazo. Manuel había 
estado desde el principio, desde que tomé la decisión de abandonar 
la carrera y opositar. A él le debía muchas cosas, entre otras una 
amistad sólida. 

—Te voy a dejar descansar, que a lo tonto llevo aquí toda la 
mañana. 

—Ya he descansado lo suficiente. Te invitaría a comer, pero he 
quedado. 

Ambos nos dirigimos hacia la puerta. 

—¿Has quedado? —preguntó curioso, esperando que le dijera 
que con una chica. 

—Sí, con Óscar y Víctor, vamos a comer para celebrar que me 
han quitado el parche y todo está correcto. La semana que viene me 
reincorporo. 

—Lo sé. Por eso he venido, debí hacerlo antes... 

Lo abracé de nuevo, ahora sin la distancia del sofá, y él me 
respondió palmeando mi espalda. 

—No vuelvas a hacerme nada parecido, creí que te sacaba 
muerto. 

—_Lo evitaré con todas mis fuerzas. 

Me puse la chaqueta vaquera desgastada y salí. Había quedado 
en recoger a Víctor en su casa y después ir al restaurante donde 


había reservado Oscar. 


Pablo: 


Voy de camino, espero que estés 
despierto y listo. 


Víctor mandó una ubicación. 


Pablo: 
¿Qué es esto? 


Víctor: 
No he dormido en casa. 


A esas alturas nada me sorprendía con él. No es que fuera muy 
diferente a Óscar, de hecho, de los tres el raro era yo, hasta 
físicamente era diferente. Ellos eran altos y delgados, de espaldas 
trabajadas pero finas, pelo negro, que en el caso de Óscar resaltaba 
sus ojos claros y en el de Víctor se unía a unos ojos oscuros que 
siempre acompañaban a su indumentaria. 

Yo, por el contrario, era un poco más bajo que ellos, no mucho, 
solo lo justo para aguantar algunas bromas al respecto en la 
adolescencia. Tenía las espaldas anchas y ahora con el ejercicio lo 
estaban mucho más. La gente decía que ese aspecto tan grande 
contrastaba con mi cara de ángel. El hecho era que me parecía a mi 
madre. Quizá era eso lo que tanto perturbaba al señor de los 
negocios al que debía llamar «padre». Mis rasgos afinados, los ojos 
miel idénticos a los de ella, el pelo claro, mi carácter dulce. No, 
para ver esos detalles tu corazón debe latir y el de él siempre había 
sido una piedra. 

El único que veía ese parecido era yo, las noches en las que 
perdido por su falta corría al baño a mirarme en el espejo y a 
buscarla. En esos momentos volvía a escuchar su voz en mi oído: 
«Mi angelito rubio de ojos miel». Sonreí con cariño ante esa imagen. 
Ya se había pasado la época en la que sus recuerdos me dolían tanto 
que los evitaba. Ahora había aprendido a disfrutarlos como lo que 
eran, una demostración de que no la había olvidado. 


Llegué a la casa que Víctor me había indicado. Bajó diez 
minutos después de que le enviara el mensaje de aviso. 

—Disculpa, Katia es puro fuego y no había manera de salir de su 
cama. 

—No necesito detalles, gracias. 

—¡Ey! ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Por qué estás tan 
cabreado? 

—No estoy cabreado, pero te conozco y vas a contarme cosas 
que no necesito saber. —Me sacó la lengua—. ¿Cómo va el trabajo? 

—Bien, la fiesta del Edén está ya completa, faltan los detalles, 
pero este fin de semana será brutal. Vendrás, ¿verdad? 

—-Claro que iré. ¿Y el Olimpo? 

—Pues con todo el lío de la fiesta lo tengo un poco parado ahora 
mismo. Tendré que meterle caña, porque este verano tiene que ser 
la estrella, no del lugar, sino de la ciudad. Eso significa fiestas, 
invitados especiales, cosas diferentes. Debería buscar una relaciones 
públicas, pero para eso necesito tiempo y es precisamente lo que me 
falta. Además, sigo con las obras, parecen eternas, macho, no hay 
manera de que avancen. 

—¿Y la amiga de Óscar? ¿Joana? 

—Sí, así se llama. Es una buena profesional, muy seca para mi 
gusto. 

—No tienes que acostarte con ella. 

—¡Es madre de familia! Joder, ¿queréis dejar de juzgarme de ese 
modo? Lo decía porque me gusta trabajar con gente más alegre. No 
paso el día pensando en sexo. 

—¿Cuántas muchachas había en la casa esta mañana? 

—¿Cómo dices? 

—Tienes dos marcas de pintalabios de diferente color en el 
cuello. Has dicho que estabas con Katia, pero ella es rubia, sin 
embargo en tu camisa hay pelos pelirrojos. Es decir que al menos 
había otra. 

—Pablo, eres bombero, no policía. Además, ¿qué más te da? En 
esa casa todos éramos adultos y lo que ha pasado ha sido 
consentido. 

—Más de dos, entiendo. ¿También tíos? 

—Eres un morboso. Otro día te invito y así no haces tantas 
preguntas. 


—Claro, porque siempre he querido ver a mi hermano haciendo 
guarradas. 

—Pues igual aprendías algo. 

No respondí y él rio como si mi silencio fuera afirmativo. 

—Tienes que dejar que un día te lleve a un sitio. Me encantará 
ver tu cara. 

—Igual eres tú el que se sorprende. Anda, tira, que te quejas de 
cómo te vemos, pero bien que te gusta provocarnos —respondí ya 
estacionado y abriendo la puerta. 

—Es muy fácil escandalizaros. Bueno, con Óscar no estoy tan 
seguro. 

—Chiquitín, cuando tú vas, Óscar vuelve de allí, y no solo eso, 
sino que además lo conocen y lo tratan de usted. 

—No sé quién me trata de usted, pero seguro que no es mi 
secretaria. ¿Tú sabes algo de ella? Me pidió el viernes libre, pero es 
que lleva desde el jueves sin responderme los mensajes —intervino 
Óscar, que ya en el restaurante se había unido al grupo. 

—¿Sabes que en Francia es ilegal hablar de trabajo fuera del 
horario de oficina? Un jefe no puede mandar un mensaje a su 
empleado. 

—No es trabajo. Martina quería saber una cosa para este fin de 
semana, ella y Lina quedan de vez en cuando. No hace falta que 
defiendas a tu mitad. 

—Este fin de semana no cuentes con ella, por lo que dices debe 
estar perfeccionando el francés. —Víctor jugó con sus cejas y Óscar 
bufó. 

—De verdad, si no fuera porque te vi recién nacido en la cuna y 
porque ella es idéntica a su madre pensaría que sois mellizos. 

—¿Te imaginas dos como él cuando éramos niños? 

La cara de mi hermano mayor me hizo reír. Le di la mano como 
saludo y él tiró de ella para abrazarme. 

—Te han quitado el parche, menos mal, tenía ganas de verte los 
ojos. 

—Están bien, ya os dije que solo era por el tema de la doble 
visión. Con los ejercicios que me mandó el médico está a pleno 
rendimiento. 

—ZLo sé. Es solo que... 

—¿Qué? —preguntamos los dos a la vez. 


—Que me recuerdan a los de mamá. 

Esta vez fui yo el que lo abrazó. La guerra abierta con nuestro 

padre lo afectaba demasiado. Llevaba veinte años encargándose de 
que los lazos entre nosotros y él no se rompieran y ahora veía cómo 
no solo Víctor y yo nos alejábamos más, sino que hasta él tenía que 
hacerlo para no terminar herido. Alfonso Duarte no era buena 
persona, por mucho que doliera había que admitirlo. 
Nos sentamos en una mesa en la terraza interior decorada con 
enredaderas y flores varias para hacerte creer que ya no estabas en 
el centro de Valencia, sino en un jardín en cualquier otra parte. Y 
funcionaba. 

—Me llamó Alfonso el otro día. 

«Alfonso», que no «papá», los dos miramos a Óscar. A él le había 
costado más que a mí hacer ese cambio y notaba que aun así le 
molestaba, ese mínimo paso que muchos dan en edad adulta para 
Óscar significaba algo más. Era perder el poco cariño que tenía 
hacia su figura paterna. 

—¿Qué quería? —preguntó Víctor. 

—Echarnos en cara que hace quince días hizo una fiesta de 
compromiso en el club y no asistimos. 

Los tres habíamos acordado no hacerlo en el momento en que 
recibimos la invitación. Aun así Víctor se adelantó a explicar. 

—Estaba en el Olimpo para entonces y no iba a venir ex profeso. 

—Estaba convaleciente, mi médico puede firmar un parte, no me 
convenía exaltarme. 

—NO hace falta que os justifiquéis ante mí. Ya le había dicho 
que no íbamos a ir. ¿Ha ido a verte algún día? 

Los ojos de mi hermano pedían a gritos que le dijera que sí. Que 
por una vez en nuestra vida, si era necesario mentir, que lo hiciera. 

—Llamó un par de veces. La primera desde Roma, donde se 
había ido justo dos días antes de que pasara; y la otra una semana 
después, para invitarme a esa pantomima. De hecho recuerdo que le 
dije exactamente lo mismo que a ti ahora. 

Óscar volvió a respirar con normalidad. Como si hubiera 
desactivado otra bomba paterna. Me dolía verlo así, cargaba sobre 
sus hombros los desplantes de un padre ausente y ególatra al que 
solo le preocupaba él y nadie más. 

Palmeé su espalda y dije: 


—No tienes la culpa de que sea como es. Nadie la tiene. 

—Lo sé, pero no me gusta que siempre acabe tratándoos de ese 
modo. 

La llegada de la camarera con el arroz a banda que él se había 
preocupado de encargar rompió el ambiente denso de la 
conversación. Ahora era más importante comer nuestra parte antes 
de que Víctor se encargara de ello. Estábamos ya en los cafés 
cuando mi hermano empezó a ponernos al día sobre la fiesta de 
despedida del Edén. 

—Tendréis una pulsera dorada. Seréis vip. He contado con 
Martina, no quiero que mi cuñada entre en la familia pensando que 
no me acuerdo de ella. 

—Martina y yo no somos... 

—Nada. —Terminamos mi hermano y yo por él, muertos de risa. 

—Venga ya —dije palmeándole la pierna—. Tienes casi cuarenta 
años, lo del miedo al compromiso le queda bien a él, que aún no ha 
llegado a los treinta y es un bala perdida. Tú eres un señor 
arquitecto que vive en un pisazo en el centro y que controla su vida. 
No puedes seguir con el rollo ese de «No somos nada». Es una tía de 
puta madre, si hasta te acompañó a verme los primeros días. 

—Lo es y nos complementamos bien, pero no estamos juntos. No 
obstante, gracias por contar con ella, vendrá, lo está deseando. Por 
lo visto Lina le habló del DJ y ahora no piensa en otra cosa. 

Mi hermano pequeño chascó la lengua. 

—Pues yo no la perdería de vista, ese tío tiene fama de... bueno, 
de llevárselas de calle. 

—Confío plenamente en ella. 

Orgullo, eso fue lo que sentí al escuchar a Óscar tan seguro. 
Habíamos vivido con Alfonso lo malos que podían ser los celos; y 
aunque los tres juramos que no nos volveríamos como él, hay cosas 
en esta vida que no se pueden evitar. 

Nos fuimos del restaurante a última hora de la tarde. 

—«¿Dónde quieres que te deje? 

—En el pub, necesito hacer un par de gestiones antes de ir a 
casa. ¿Tú que vas a hacer? 

—Me voy al gimnasio. 

—¿Ahora? Tío, eres de lo más raro. 

Y en otro momento habría defendido que después de un mes 


haciendo lo mínimo ahora necesitaba moverme, volver a la rutina. 
Pero eso sería mentir, porque mi motivación para ir nada tenía que 
ver con el deporte y mucho con recuperar el tiempo perdido con 
Adriana, una de las chicas con las que coincidía siempre allí. Poco a 
poco habíamos ido creando una especie de amistad, ayudándonos 
en los ejercicios y aprovechando los ratos de descanso para hablar. 
Lo que había empezado sin ninguna intención llevaba meses 
volviéndome loco, no lograba quitármela de la cabeza y empezaba a 
sentir cosas por ella que no había imaginado. Necesitaba avanzar, 
salir de ese tira y afloja, y para eso tenía que lanzarme. Con suerte, 
ella aceptaría. De lo contrario admitiría mi derrota y no insistiría. 

Como mi hermano había dicho una vez, el problema no es que le 
pidas una cita, el problema es que insistas y no aceptes lo que ella 
quiere. Y eso no iba a pasar, no iba a ser un capullo. Estaba 
decidido. Esa noche iría a entrenar, y si seguía habiendo entre 
nosotros esa química me lanzaría. 


Capítulo 2 


Adriana 


Aprendiendo a dejarme llevar 


Por fin daba por finalizado un día horrible. Mi trabajo por lo 


general me era muy gratificante, preparaba comida, la servía y la 
gente celebraba sus momentos importantes con ella, ¿qué puede 
haber mejor? 

Estaba empezando a crecer, después de tres años trabajando y 
cubriendo gastos, ahora el boca a boca de los clientes satisfechos 
me hacía conseguir más eventos. Y por eso había llegado hasta mí 
aquel hombre. Según él, alguien le había hablado de La llar 
d'Adriana 
y quería que hiciéramos el catering de su fiesta de compromiso. 
Maldita la hora. Cuando mi madre me decía: «Haz caso a tu 
instinto», tenía toda la razón. En el momento en que le vi bajar de 
aquel deportivo rojo, tenía que haber inventado una excusa y no 
aceptar ese evento. Ya desde el principio esa pareja me había dado 
mala energía, una mujer fría y superficial y un hombre que solo 
buscaba aparentar. Me había dejado llevar por la idea de entrar en 
otro círculo, de hacerlo bien y poder acceder a unos comensales 
que, de otro modo, me estaban vetados. Y lo estaba pagando. Había 
sido la peor experiencia del mundo; ya desde el inicio, ninguna de 
las propuestas de comida le habían complacido, y después las 
recriminaciones habían ido saliendo una tras otra. Hasta la guinda 
final, en la que pedía un descuento del treinta por ciento porque lo 
ofrecido no era lo contratado. Clientes así, lejos. Si eso era lo que 


me esperaba por trabajar en círculos más grandes, mejor me 
quedaba con los pequeños, donde era querida. Esa cena solo me 
había provocado dolores de cabeza. 

Aún cabreada por la conversación con ese cliente me dirigí al 
gimnasio. Me gustaba porque era un local pequeño, situado a medio 
camino entre la casa y el catering, lo que disminuía mucho la 
pereza de acudir. Éramos poca gente y más a última hora. La 
mayoría de las veces, solo cuatro personas y el dueño, Salvador, 
Voro para los amigos. Un chico joven que se esforzaba porque 
reinara un ambiente de compañerismo sin malos rollos. Y lo 
conseguía, porque a pesar de ser de las pocas chicas que acudía, 
jamás me hicieron sentir incómoda; bien porque Voro así lo 
controlaba o porque formar pareja con Pablo tenía esa ventaja: 
hacer que el resto del mundo dejara de importar. 

Suspiré ante el recuerdo de Pablo, últimamente no había venido 
y a mí me tocaba hacer los ejercicios sola. Aunque no era que eso 
me importara, el tema era que su ausencia me estaba empezando a 
preocupar. La primera semana había pensado que sus turnos de 
trabajo se lo habían impedido, después que tal vez se había tomado 
algunos días, pero ya íbamos para un mes y aquello no era normal. 
Podría haber preguntado a Voro, me constaba que eran amigos, 
pero cada vez que lo había intentado me había ganado la vergijenza 
y la voz interior que me decía que me estaba metiendo donde no 
me llamaban. Al fin y al cabo, por mucho que nos lleváramos bien, 
no dejábamos de ser compañeros de gimnasio y nada más. Aunque 
¿y si le había pasado algo malo? Su trabajo era peligroso, sabía por 
algunas conversaciones que era bombero. Podía haber tenido un 
accidente y jamás me habría enterado. Fue la voz de Nela la que me 
regañó en ese momento, mi pinche y amiga, siempre me decía que 
era una pesimista y me ponía en lo peor. La verdad es que razón no 
le faltaba. 

Inmersa en ese mar de pensamientos contradictorios, entré en el 
gimnasio dispuesta a buscar a Voro y preguntarle sin dejarme ganar 
por la vergúenza. Como si mi ángel de la guarda me hubiera estado 
escuchando y decidiera que ya había sufrido suficiente por ese día, 
al llegar a la sala de máquinas vi a Pablo subido a la bici y 
automáticamente sonreí. 

Me senté en el aparato que había a su lado y empecé la rutina de 


cardio. 

—Cuánto tiempo sin verte —dije dejando la botella de agua 
enganchada en el soporte. 

—Sí, tuve un pequeño accidente en el trabajo. 

El pedaleo se quedó en el aire. Esta vez la yo pesimista había 
acertado. 

—¿Cuándo? ¿Qué pasó? ¿Estás bien? 

—Sí, tranquila. Solo fue un susto. 

Su sonrisa me tranquilizó. 

—¿Qué ocurrió? 

—Atendimos un incendio y un trozo de techo se desplomó 
pillándome debajo. —Mi cara debió mostrar todo el miedo que esas 
palabras me habían causado porque él desmontó de la bici para 
venir a tranquilizarme—. Calma, suena peor de lo que es. Mírame, 
ya no me quedan secuelas, la semana que viene vuelvo a trabajar y 
tú vuelves a tener compañero, si me aceptas. 

—Claro que te acepto, te he echado de menos. Ahora los jóvenes 
se creen los dueños de las pesas. 

Los dos miramos hacia allí para ver al grupo formado por cinco 
chicos y tres chicas intentar cumplir el último reto viral de TikTok. 
Mientras un tercero grababa, uno de los chicos se colgó de la barra 
para hacer una dominada y una de las chicas lo hizo a su vez, 
colocando las piernas alrededor de su cintura. Por lo visto el reto 
consistía, además de tener esa postura de lo más sensual, en que él 
la ayudara a hacer una dominada. No lo consiguió y la chica 
terminó bajando con cara de pocos amigos. 

—Ya te vale. Se suponía que ibas a hacer una dominada entera. 
Si no, no tiene gracia. 

—Ya te dije que es imposible, esos videos tienen truco. Yo hago 
la dominada perfecta, está claro que no se puede. 

Miré a Pablo, que aguantaba la risa, y me acerqué a él. 

—No te rías de los procesos de la gente, no todos tenemos la 
misma fuerza. 

—Tienes razón; y si ese tío no fuera tan creído, ahora estaría 
explicándoles qué es lo que ha fallado. No voy a hacerlo porque ese 
tipo de chicos no atienden a explicaciones, tendré que demostrarle 
que no hay truco en los videos. 

—¿Cómo? 


—Con tu ayuda, claro. ¿Qué me dices, me acompañas a volver 
por todo lo alto? Vamos a poner a esos jovenzuelos en su sitio. 

Solo de imaginarme en la misma postura que la chica me 
entraban todos los calores. Estaba a punto de negarme cuando Voro 
intervino: 

—Vale, vosotros lo habéis querido. Quien sea capaz de hacer ese 
ejercicio de aquí a final de año tiene la matrícula del siguiente 
gratis. Tenéis cinco meses para analizar por qué no le ha salido y 
solucionarlo. 

Sin darme tiempo a pensar, Pablo me cogió de la mano y fuimos 
hacia donde estaban los racks para las dominadas. Le dio el móvil a 
su amigo y dijo: 

—Enfoca bien. 

—No, tú no, cabrón. 

—No has dicho letra pequeña. 

—Venga ya, es un juego de críos. 

—Pues por eso. 

Pablo calentaba un poco colgándose y desplegándose del rack y 
yo lo imité. 

—¿Estás seguro? Ese chico también hace dominadas y la chica 
pesa bastante menos que yo. 

—No se trata de lo que pese tu compañera, sino de lo que te 
aporte, y la mía es perfecta —dijo guiñándome un ojo. 

—Pablo, lo digo en serio. 

—Está bien, te lo explico. Ese chaval no puede hacer dominadas 
estrictas, siempre usa el impulso, y con ella enganchada eso no lo 
puede hacer. Tampoco ha contado con que, además de tu peso, 
cargas con parte del de ella, como bien has dicho. La diferencia es 
que tú sí haces dominadas. Solo tienes que engancharte bien y 
hacer el ejercicio como cuando te ayudan las gomas, mi fuerza 
sustituirá al impulso. ¿Te animas? 

—-Claro, aunque solo sea para ver la cara que se les pone a ellas 
al verme enganchada a ti. 

A Pablo le salió media sonrisa que no había visto hasta ahora. 
Era seductora sin ocultar la cara de niño que tanto me gustaba. 
Estaba tremendamente sexy en ese momento. Se acercó para que 
fuera la única que lo escuchara. 

—Eso lo hablamos luego. 


Todas mis hormonas se revolucionaron a la vez. Como cuando 
suena la campana del final de las clases y todos salen corriendo y 
gritando, esa era la imagen que tenía de mi cuerpo en ese momento. 

La oleada de calor fue tal que tuve que quitarme la camiseta 
amplia que llevaba y quedarme con el top deportivo. Cogí un poco 
más de magnesio porque había empezado a sudar solo con su voz 
cálida en mi oído y no podía imaginar lo que me pasaría cuando 
colocara mis piernas alrededor de sus caderas y nuestros cuerpos 
quedaran pegados. 

Los ojos miel de Pablo se fijaron en los míos y yo afirmé con la 
cabeza, había llegado el momento. Dando una palmada, subió de un 
salto a la barra, esperé a que estuviera colocado y lo seguí. En el 
momento en que mis piernas rodearon sus caderas dejé de respirar; 
solo podía pensar que, salvo dos finas capas de licra y unos 
pantalones cortos, nuestras partes estaban juntas, pegadas y 
rozándose. Una oleada de calor ascendió hasta mis mejillas. 

—Una, dos y tres. 

Los dos subimos logrando así el objetivo del video. 

—Una más por si Voro decide hacer trampa. 

No protesté, no podía, y no solo por la fuerza que estaba 
haciendo. Todo él me tenía hipnotizada. Ni en mis mejores sueños 
había pensado que aquello era posible. 

Cuando bajamos, Voro se nos acercó muerto de risa. 

—Vale, ya puedes dejar de lucirte. Anda, toma. 

Ante mí la prueba gráfica de que aquello no era un sueño. Me vi 
en la pantalla subir y bajar con él. Con nuestras miradas siempre en 
contacto. Tan centrada estaba en el video que ni siquiera presté 
atención a los murmullos de los jóvenes, los cuales, por supuesto, 
habían estado muy atentos a nuestra demostración. 

Varios ejercicios después seguía demasiado nerviosa, no era capaz 
de centrar mi atención en nada, Pablo lo notó. 

——¿Estás bien? 

—Sí, es solo que creo que ya hice mucho ejercicio hoy. Voy a ir 
a las duchas. Nos vemos. 

Me siguió, para alcanzarme en la zona de la separación entre 
chicos y chicas. 

—Adriana, si he hecho que te sientas incómoda lo siento 
muchísimo. 


—No es eso, tranquilo. No es nada que hayas hecho tú. 

Retiró uno de los mechones que se habían escapado de la 
deshecha coleta que llevaba y lo pasó por detrás de la oreja, 
recortando distancia. 

Ese gesto tan inocente me volvió a revolucionar. Podría echarle 
la culpa a lo desconectada que estaba en el campo de los ligues. 
Después de mi exmarido no había vuelto a quedar con un hombre. 
Pero eso mismo lo podría haber hecho cualquier otro y no habría 
tenido la misma reacción. No era el gesto, era él. Bajé la mirada 
rompiendo el contacto visual, no creía estar preparada para lo que 
parecía venir a continuación. 

—Pablo, esto no es buena idea. 

—¿Por qué? 

—Soy mayor que tú —dije como si nos separaran dos décadas. 

—Ya te lo dije cuando lo hablamos, tres años no es nada. 

—Tengo un horario horrible con los eventos y obligaciones. 

—Soy muy comprensivo y paciente. 

—Tengo una hija —alegué sabiendo que aquello sí que era la 
dinamita que lo rompería todo. 

—¿Estás casada? —preguntó alzando una ceja. Por primera vez 
sí que vi duda en sus ojos. 

—Divorciada desde hace tres años. 

Nueva mirada cargada de seguridad y media sonrisa. Entonces 
su brazo, que en todo momento había estado apoyado en la pared 
manteniendo la distancia entre nosotros, se dobló y él consiguió 
llegar hasta mi oído. Con una voz profunda y pausada dijo: 

—A mí también me asusta, pero sé que valdrá la pena. Un café. 
Solo te pido vernos un día fuera del gimnasio, hablar y conocernos, 
y si después no quieres no pasará nada. Incluso puedo cambiar el 
turno y venir a otras horas, no tendrás que verme nunca más. 

—¡No! —casi grité y él sonrió. Traté de recomponerme aunque 
no era sencillo teniéndolo tan cerca—. Eso no sería necesario. 

—¿En media hora aquí y me das una respuesta? 

—Cuarenta y cinco minutos, no soy bombera y tengo el pelo 
largo. 

Rio y afirmó con la cabeza. 

Entré en las duchas con la cabeza llena de dudas. ¿De verdad iba 
a aceptar una cita con él? La voz de la razón me gritaba que no, que 


aquello era una completa locura. Otra, muy parecida a la de Nela, 
me decía que era una idiota si dejaba pasar ese tren. Y podía tener 
razón, Pablo parecía ser el hombre perfecto, guapo, atractivo, dulce 
y atento; eso lo había comprobado día tras día en el gimnasio. 
Demasiado bueno para ser real. 

La voz de Nela volvió a regañarme: «Eso no lo vas a saber si no 
quedas con él». Y tenía razón, pero el hecho de poder descubrir que 
era como todos los ligues de los que siempre me hablaba ella me 
mantenía completamente bloqueada. Estaba inmersa en ese debate 
interno cuando escuché las voces de las chicas que entraban. 

—Ya ves, qué suertuda la pava, enganchada al bombero. Ojalá 
yo, pero me ha tocado el idiota del Raúl, será memo. 

—Será todo lo memo que quieras, Jesi, pero anda que te lo has 
pensado dos veces antes de engancharte a su cadera. 

— ¿Celosa? 

—¿Yo? ¿De ti? Tendrías que volver a nacer para eso. 

—Uy, uy, cuidado. En fin, lo que está claro es que el tío bueno 
va detrás de la mosquita muerta. ¿Por qué si no iba a ir directo a 
por ella? 

—Jesi, déjalo ya, anda, que nos saca unos doce años por muy 
bueno que esté. 

—Ni que eso me fuera a importar para un polvo. ¿Sabes los 
polvazos que debe meter ese pavo? 

—No seas tan vulgar, ¿quieres? 

Sus voces se alejaron y después escuché la puerta del baño 
cerrarse. Habían entrado solo para ir al lavabo. 

Escuchar esa conversación había despertado otra duda dentro de 
mí. Solo un polvo. Esa opción no la había contemplado, ¿y si era lo 
que Pablo estaba buscando? ¿Estaba dispuesta a ello? Desde luego, 
como había dicho la tal Jesica, podría valer mucho la pena, pero yo 
nunca había sido de rollos de una noche. Me gustaba la fiabilidad y 
tranquilidad que proporcionaba una pareja; y a pesar de que mi 
matrimonio con Philippe, el padre de Jolie, no hubiera funcionado, 
seguía creyendo en el amor. 

El agua fría me sacó de mis cavilaciones, maldiciendo salí de la 
ducha, se había vuelto a estropear. Aquello ya empezaba a ser un 
ritual, cada dos por tres las duchas de las mujeres se estropeaban, 
cosa que no pasaba en la de los hombres. 


Me sequé con energía tratando de entrar en calor. Empecé a 
vestirme, el reflejo del espejo me devolvió la imagen del pequeño 
tatuaje que tenía en las costillas, junto a mi pecho derecho. Aquella 
minimariquita me traía muy buenos recuerdos de otra época, una 
en la que no me dejaba ganar por el miedo y perseguía mis sueños. 
La joven Adriana que se cargó la mochila al hombro y con un billete 
solo de ida se fue a vivir su aventura parisina sin volver la vista 
atrás. La misma que años después trató de crear una familia de la 
que se sentía más orgullosa a cada día que pasaba pese a que no 
había salido tal y como ella lo había planeado. Y después de hacer 
todo aquello iba a echarme atrás un simple café. Busqué mi mirada 
en el espejo y me hablé con toda la determinación de la que fui 
capaz, como si lo estuviera haciendo a otra persona. 

—¿Se puede saber qué te pasa? Es solo una cita, no una 
operación de vida o muerte. ¿De verdad no puedes decirle que sí e 
ir con ese pedazo de hombre a tomar algo? No te ha pedido un 
trasplante de hígado. Santo Dios, deja de comportarte como una 
niña asustada y quítale el polvo a la mujer que se comía el mundo. 

Salí de los vestuarios con la decisión tomada, Pablo me esperaba 
en recepción hablando con Voro. Se despidió de él y vino en mi 
búsqueda. 

—Has sido más rápida de lo que habías dicho, espero que sean 
buenas noticias —dijo ya a mi lado tratando de que no nos 
escuchara nadie más. 

No pude evitar sonrojarme; si solo de pensar en aceptar un café 
estaba así, no quería ni imaginar lo que pasaría si hablábamos de 
otra cosa. Caminando nos habíamos vuelto a acercar a la recepción. 

—Voro, el calentador de las duchas de mujeres vuelve a hacer 
de las suyas, he tenido que terminar con agua fría. 

—¿Otra vez? Joder, pues ahora sí que no hay más que hacer la 
obra. Gracias y perdona. 

—No es nada, espero que no te cause mucha molestia. 

Miré a Pablo, que me observaba esperando mi respuesta, y le 
hice una mínima señal para que saliéramos. Podría decir que lo 
hacía esperar para verlo padecer, como esas femme fatale de las 
películas que mantenían al protagonista aferrado a sus pies. Pero no 
tenía nada que ver con aquello, en realidad estaba tan nerviosa que 
no podía ni hablar. El corazón me golpeaba con fuerza en la boca 


del estómago. Una vez fuera él me miró y, con la media sonrisa, 
dijo: 

—No me hagas sufrir más. 

—No es mi intención, de verdad que no. 

Me tapé la cara con las manos y escuché su risa nerviosa. 

—Perdona, me paso meses evitando esto y ahora quiero que me 
des una respuesta a los cinco minutos, sin dejarte pensar. 

—¿Meses? —pregunté retirando los dedos y mirándolo. 

—Meses —aseguró. 

Negué con la cabeza, el hecho de que él hubiera tenido también 
dudas de cierto modo me tranquilizó. Como si la circunstancia de 
que los dos fuéramos igual de tímidos fuera un consuelo. Conseguí 
el valor que necesitaba para decir: 

—Creo que tienes razón y que podría ser divertido. 

—«¿De verdad? ¿Cuándo? 

—Pues, no lo sé. ¿Mañana por la tarde? No tengo ningún evento. 

«Y Jolie tiene clase de judo», terminé en mi cabeza. 

—Genial. ¿Me das tu número? 

—_Lo haría si fuera capaz de recordarlo. —Soltó una carcajada—. 
Lo siento, soy un desastre para estas cosas y los nervios no ayudan. 

—¿Te pongo nerviosa? —preguntó asustado. 

—No son nervios malos. Es solo que ya no estoy acostumbrada a 
que me pidan ir a tomar algo y mucho menos... —Callé al darme 
cuenta de lo que había estado a punto de decir. 

Esas palabras lo animaron a acercarse un poco más a mí y con 
voz profunda dijo: 

—Termina esa frase, por favor. 

Estábamos tan cerca que podía sentir su aliento en mi mejilla. 
Mi corazón volvió a desatarse, latía con todas sus fuerzas, tragando 
saliva negué con la cabeza. Una cosa era aceptar quedar y otra muy 
diferente decir que me volvía loca. 

—Está bien, no pasa nada. Soy el primero que entiende la 
timidez. He tenido que estar a punto de morir para atreverme a 
hacer esto. 

—¿A punto de morir? Creía que no había sido nada. 

—Un poco de drama siempre ayuda, ¿no? 

—No, prefiero que no. Me gusta tenerte de vuelta y... bueno, 
que hagas estas cosas, aunque ahora no sepa reaccionar. —Le cedí 


mi móvil—. Hagámoslo al revés, dame tu número y yo te hago una 
llamada perdida. 

Así lo hicimos, me sentía como si hubiera retrocedido en el 
tiempo. 

—Localizada —dijo cuando su pantalla se iluminó con mi 
número. 
De vuelta a casa me sentía en una nube. Estaba eufórica, no sabía 
qué hacer, de pronto tenía el doble de energía que antes. Tratando 
de canalizarla mientras preparaba la cena, puse mi lista de 
reproducción favorita, grupos como Pereza, Elefantes y Manolo 
García llenaron la cocina mientras que mi hija me miraba sin 
entender nada. 

—Baila con mamá. 

La pequeña no tardó en unirse a mis saltos mientras reía. 


Capítulo 3 


Pablo 


Despacio pero seguro 


Cabría pensar que lo peor de tener una cita con una chica que 
lleva tanto tiempo gustándote es decidir qué ponerse y dónde 
llevarla. Sin embargo, en mi caso lo peor era aguantar a mis 
hermanos choteándose de mí en el grupo familiar «3 eran 3». 


Víctor: 
Si quieres voy a recogeros y Os 
llevo a tomar batidos. 


Pablo: 
Ja, ja, ja. Muy divertido. 


Oscar: 
Vale, venga, vamos a parar. Pablo 
tiene razón, no tiene nada de malo ir 


despacio. 
Pablo: 
Gracias. 


Oscar: 


Puedo firmarte un permiso como 
que eres buen chico para que la dejen 
volver a casa tarde. 


Pablo: 

La culpa es mía por contaros las 
cosas, a la próxima haré como 
vosotros y me callaré. 


Víctor: 

No, no te enfades, sí tienes razón. 

Venga, no seas tonto y disfruta del 
plan. 

Si todo va bien y quieres, puede 
venir el sábado a la fiesta. Ella y la 
amiga, las chicas siempre van de dos 
en dos a los sitios. 


Oscar: 
Martina va sola. 


Víctor: 

Martina va con Lina, esas dos se 
han hecho muy amigas. Además, mi 
cuñada no necesita que la acompañen 
para vencer la vergijenza. 


Oscar: 
¡No la llames así! 


Pablo: 

Ja, ja, ja. Me meo. Me pasaría el 
día atacando a tu problema con el 
compromiso. 

Pero tengo una cita y aún llegaré 
tarde por vuestra culpa. 


Víctor: 
Vete tranquilo, ya me quedo yo 
poniéndolo nervioso. 


Óscar: 
Me voy, que no es el único que ha 
quedado. 


Pablo: 
¿Tienes una cita con tu NOVIA? 


Oscar: 
No vais a parar. 


Víctor: 

Ya sabes que no. Venga, pásalo 
bien con mi cuñada y tú, bombero, 
pilla protección, que igual hoy te toca 
sacar la manguera. 


Pablo: 
No pienso contestar a cosas tan 
vulgares. Sed buenos. 


Dejé el móvil en el bolsillo de la chaqueta y salí. 

Habíamos quedado en un local de la playa, estaba de moda 
porque tenía música en directo y un ambiente idóneo para hablar, 
La fábrica de hielo. Cuando llegué Adriana me esperaba en la 
puerta. Iba guapísima con un vestido cogido al cuello, ceñido hasta 
la cintura y falda con vuelo en tonos salmón. Llevaba una chaqueta 
de punto fina, para cuando empezara a refrescar, y zapatos planos. 
Tenía un aire casual que me gustaba. Se lo agradecí internamente, 
pues después de darle dos vueltas a todo mi armario yo había 
escogido unos vaqueros desgastados y una camiseta blanca con unas 
palmeras en azul marino. No suelo ser un tipo elegante como mis 
hermanos y eso me ha llevado a algunos problemas en las citas. 


Adriana se giró en mi dirección, como si hubiera detectado mi 
presencia. Cuando nuestros ojos se encontraron, sonreímos 
ampliamente. Estábamos nerviosos, como dos adolescentes ante su 
primera cita. 

—LIlego algo tarde, disculpa, no tenía sitio para aparcar. 

—No importa, tampoco llevo tanto tiempo esperando. Yo he 
venido en metro para evitar ese problema. 

—Sí, esa era mi idea, pero no sabía si después querrías ir a algún 
otro sitio, y además me han entretenido y he salido más tarde de lo 
esperado. ¿Entramos? 

Afirmó con la cabeza y me siguió al interior. La decoración del 
local era diversa, no había dos sillas iguales, buscamos un sitio 
cerca de una librería y nos sentamos en un sofá de dos plazas de 
polipiel verde oliva. 

—¿Qué te ha entretenido? 

—Mis hermanos, que hoy estaban muy graciosos. 

Escaneé el código QR para ver la carta, y pedimos dos zumos: el 
mío de mango y el suyo de naranja y zanahoria. 

—¿Cuántos hermanos tienes? 

—Dos, soy el mediano de tres. 

—Debe ser muy divertido. Yo soy hija única. 

—Suele ser divertido, hasta que se pasan de graciosos y te toca 
aguantarlos. 

Hizo una sonrisa dulce. Esa conversación casual consiguió que 
fuera tranquilizándome; y para cuando llegó el camarero con las 
bebidas, yo ya me había calmado y podía disfrutar de lo que estaba 
ocurriendo. 

Al ir a coger la bebida ella recortó distancia, pegando más su 
pierna a la mía, haciendo que nuestros cuerpos quedaran más cerca. 
De ese modo podíamos hablar sin tener que levantar mucho la voz. 
Fue entonces cuando la conversación se volvió más íntima. Aunque 
hablábamos de gustos comunes, de música o de comida, parecíamos 
estar completamente solos, toda nuestra atención estaba en las 
palabras y gestos del otro. Sus ojos miel no se separaban un instante 
de los míos. Me tenían totalmente hipnotizado. 

Una de las veces que ella cogió su bebida de la mesa baja que 
teníamos enfrente, una gota de zumo cayó en su rodilla. Mis ojos se 
movieron de los suyos a la gota, y vuelta. Como si fuese lo más 


normal del mundo, cogí una de las servilletas y con cuidado la 
limpié, poniendo mucha atención en rozar de forma premeditada el 
pulgar en su muslo. 

Sentí cómo ella contenía la respiración ante mi contacto y me 
humedecí los labios. 

—No quería que ese vestido tan bonito se manchara. 

—Gracias, eres muy atento —murmuró. 

Iba a retirar la mano cuando puso la suya encima. Sin dejar de 
mirarnos, los dos sonreímos. Lento pero seguro, así iba a ser yo. Lo 
último que quería era que Adriana se asustara y retrocediera. 
Empezaba a conocerla y sabía que si aceleraba, como estaban 
acostumbrados a hacer mis hermanos, la perdería. Además, ¿qué 
prisa teníamos? Como me había enseñado Herminia, los guisos 
saben mejor cuando se cocinan a fuego lento. 

Adriana acariciaba mi mano de modo casual, seguía la vena 
hasta los nudillos y volvía a la muñeca en un camino cálido que me 
hacía desear más y me estaba volviendo loco. 

Traté de pensar en algo que no fuera el roce de sus dedos en el 
dorso de mi mano, pues de lo contrario acabaría por excitarme y se 
notaría. No quería esa situación en ese momento. Carraspeé y dije: 

—Mañana hay una fiesta en el Edén, no sé si lo conoces. 

—Mi amiga, Nela, no deja de hablar de ese sitio. 

—¿Te gustaría venir? 

—¿No se agotaron las entradas a las pocas horas de ponerse a la 
venta? 

—Sí —dije orgulloso porque Víctor había vuelto a triunfar—. 
Pero tengo mis trucos y puedo conseguir dos, una para ti y otra 
para ella. 

—«¿Tratas de convencerme para ir, invitando también a mi 
amiga? 

—Sí —reconocí con sinceridad. 

—Bien jugado. Muy bien jugado. Una condición, si estás 
pensando en una cita doble... 

—La verdad es que no. Estoy seguro de que en una fiesta como 
esa, tu amiga será capaz de gestionarse sus propios ligues. 

—Listo y perspicaz. Me gusta. 

Me acerqué más, reduciendo al máximo la distancia y rozando 
un poco su oreja con mi nariz. Busqué mi voz más sensual y dije: 


—A mí me gustas tú. 

Vi cómo se sonrojaba y bajaba la mirada. La subí con delicadeza 
con mi mano en su mentón. Con los ojos fijos en los de ella, rocé 
despacio los labios con mi índice, rodeándolos con él para después 
acariciarlos. Sentí su aliento cálido en ellos y cómo se abrían un 
poco, sus dientes presionaron sin fuerza la yema del dedo y ya no 
pude aguantar más. Me acerqué hasta ella y, tomando su rostro 
entre mis manos, la besé. 

Primero corto, un leve contacto, y después intenso, abriéndome 
paso con la lengua para ser recibido con ganas. 

Adriana terminó de apoyarse en el respaldo, consiguiendo que 
yo fuera detrás y quedara medio tumbado encima de ella. Mi mano 
derecha pasó de su rostro a la rodilla, no iba a ir a más; sin 
embargo, me gustó ver que ella no se tensaba, que no intentaba 
marcar un límite y confiaba en mí, sabiendo que no pasaría de ahí. 

Mordió sin fuerza mi labio inferior, provocando un gruñido, y 
sonrió al escucharlo. 

—-¿Qué ha sido eso? —murmuró aún pegada a mis labios. 

—Me gusta eso que has hecho. 

Volvió a repetir el beso, incluido el tirón, y volví a gruñir. 
Sonrió divertida mientras me miraba con dulzura y me acariciaba el 
pómulo. 

Pasamos el resto de la tarde besándonos. En alguna ocasión mis 
besos viajaron por el cuello, ella los recibió gustosa, moviéndose 
para permitirlo. Mi mano los acompañó subiendo despacio hasta 
mitad del muslo. Esta vez sí que impidió con la suya que siguiera 
avanzando. 

—Perdona. 

—Es solo que no me gustaría hacer una exhibición. 

—No lo permitiría. —Le aseguré pasando mi mano a la cadera 
para intensificar el abrazo. 

Mi intención: tenerla por completo junto a mi cuerpo. Lo que 
ocurrió: que notó mucho más de lo que yo había pensado. Vi cómo 
sus ojos se abrían ante la sorpresa e instantes después estallaba en 
carcajadas mientras se tapaba la cara con las manos. 

—Lo siento, lo siento, es que no esperaba... Vale, es obvio que 
eso iba a ocurrir. A ver, yo también... 

Elevé una ceja ante esa confesión. 


—¿Tú también? 

—Pues claro. ¿Crees que puedes pasarte la tarde jugando con tu 
mano y besándome de ese modo y que no sienta nada? 

Como respuesta la besé de nuevo. 

—¿Y qué sientes? 

Mi mano ahora rozaba su muslo, dibujaba pequeños círculos con 
mi pulgar en la suave piel haciéndola suspirar. Apoyada en el 
respaldo del sofá acarició mi brazo con las uñas, subiendo por él 
hasta el bíceps mientras rozaba sus labios y nariz en mi mandíbula. 

—Estás suave —murmuró la segunda vez que su nariz rozó mi 
pómulo. 

—Tú también. 

Iba a proponerle salir de allí, ir a un lugar más privado para 
seguir indagando, cuando la banda en directo empezó a tocar y ella 
dio un pequeño salto. 

—¿Qué hora es? 

Consulté el reloj de la muñeca. 

—Las nueve. 

—¡Madre mía, es tardísimo! Tengo que irme. 

—Te llevo. 

Y la respuesta que obtuve me gustó más que ninguna otra. 
Pasando los brazos por mi cuello me abrazó, me atrajo hasta ella y 
me besó. En un beso lento y apasionado. 

Fuimos hasta el coche cogidos de la mano y parándonos cada 
poco para repetir el beso. 

A esas horas no había mucho tráfico y llegamos enseguida. 

—Gracias por traerme y por la cita. Lo he pasado muy bien hoy. 

—Gracias por aceptar. —Me incliné a besarla—. Dulces sueños. 

—Dulces sueños. 

Esperé hasta que la vi entrar en el portal; y cuando ya no la 
tenía a la vista, arranqué de vuelta a casa con una sonrisa eterna en 
los labios. 


Capítulo 4 


Adriana 


La fiesta 


Una de las ventajas de tener un ex demasiado frío y sereno es que 


gracias a su carácter discreto y nada cotilla puede ser tu vecino de 
enfrente sin temer que se extralimite. Podía estar tranquila cuando 
Jolie estaba con él porque desde que nuestro matrimonio se rompió, 
Philippe había demostrado ser un ex y un padre modelo. 

Cuando llegué casi una hora tarde a recoger a la pequeña no 
hubo ningún drama, salvo por el hecho de que su padre la había 
hecho comer pescado. Mi hija me recibió con el pijama puesto y 
cara triste. 

—¿Qué te pasa? 

—Hoy tocaba hamburguesa, no merluza. 

Sonreí y me agaché para que se sujetara a mi cuello. 

—La merluza está muy rica. 

Fue a protestar, pero entonces arrugó la nariz. 

—¿A qué hueles? 

Abrí los ojos del susto, no había caído que no tenía una niña, 
sino un sabueso de la policía. Ella y los olores eran un tema a tratar. 
Olía a Pablo, a su perfume de mezcla de cítrico con madera. La miré 
sin saber qué decir y Philippe no tardó en entender qué estaba 
ocurriendo. Debía haber estado muy cerca de esa persona si ahora 
toda yo olía a ella. Mi ex se encogió mínimamente de hombros con 
un gesto divertido, dejándome encargada de toda la conversación. 

—He ido a tomar algo a un bar, será eso, cariño. 


—No hueles a Nela. ¿Con quién has ido? 

Maldita sea, pillada por una colonia. Por suerte, su padre estaba 
de mi lado esa vez y se adelantó. 

—-¿A ese sitio nuevo que me comentaste? 

Agradecí con la mirada el capote. Corría el riesgo de que Jolie 
no olvidara su pregunta, pero al menos tenía un poco más de 
tiempo para hacer creíble que había ido con un amigo nuevo. 

—Sí, a ese. Está en la playa y tienen música en directo. 

—¿Música? Yo quiero ir —pidió Jolie. 

—Un día te lleva mamá. Ahora a dormir. Philippe, mañana por 
la noche, ¿podrás quedarte con Jolie? Voy con Nela a un sitio. 

—Espera —dijo la pequeña antes de que su padre respondiera—, 
¿qué vamos a cenar? 

—Mañana en esta casa toca pizza de queso casera. 

— ¡Bien! 

—Gracias —murmuré cuando me acerqué para darle un beso de 
buenas noches. 

—De nada. 

Por suerte la promesa de una de sus cenas favoritas y la hora 

hicieron que Jolie cayera dormida nada más tocar la cama. No 
hubiera sido capaz de superar otro interrogatorio. 
Mi cabeza no dejaba de dar vueltas evocando lo ocurrido. Las 
caricias de Pablo en mi pierna. Solo de recordar el suave tacto del 
pulgar en el muslo volvía a ponerme a mil. Sus besos dulces 
repartidos por el cuello y cómo poco a poco habían bajado por las 
clavículas. Ahogué un grito en la almohada. 

Pero si creía que eso era todo lo que él me tenía deparado ese 
día, estaba muy equivocada. En ese momento mi teléfono hizo un 
pip y al mirarlo vi su mensaje. 


Pablo: 
Ojalá fuera ya mañana. 


Adriana: 
Ojalá. 


Recordé la frase que le decía siempre a Jolie cuando estaba 


emocionada por una excursión. 


Adriana: 
Cierra los ojos y duerme rápido. 
Así se hará pronto de día. 


Pablo: 
Ja, ja, ja, hazlo tú también. 


Adriana: 
Que tengas dulces sueños. 


Pablo: 
Ahora que me los has deseado tú, 
seguro que los tendré. 


Y volví a hundir la cara en la almohada para ahogar un grito. 
Sin pensarlo mucho marqué el número, tenía ganas de escucharlo 
de nuevo. 

—Buenas noches —dijo con una voz profunda. 

—No puedo dormir. ¿Qué haces? —pregunté en un susurro. 

—Estoy leyendo un poco en la cama, ¿y tú? 

Traté de no imaginarlo en pijama, pero fue del todo imposible. 
Rápidamente la imagen de Pablo con unos pantalones a cuadros 
rojos y azules y una camiseta blanca de algodón ocupó todos mis 
pensamientos y estaba más sexy que nunca. 

—¿Va todo bien? —preguntó ante mi silencio. 

—Sí, perdona, es que... 

—No estás acostumbrada a esto. 

—Eres el primer hombre que meto en mi cama en mucho 
tiempo. Aunque sea de un modo virtual. 

Pablo rio con ganas y yo me contagié. Era tan sencillo hablar 
con él. Su modo calmado y dulce con el que me trataba hacía que 
todos mis malos pensamientos se esfumaran. Saber que respetaba 
mis tiempos y que entendía que volver a vivir un romance después 
de esos años podía ser duro para mí. 

—Me gustaría estar ahí contigo. Te abrazaría para que pudieras 


ocultar lo roja que estás en estos momentos. —Me dio la risa 
floja—. ¿Qué? 

—Nada, nada —respondí sin poder dejar de reír. 

—-Oh, qué bonito, ahora te ríes de una persona enferma. 

—Mucho cuento tienes tú. Estás enfermo solo para lo que 
quieres. 

—No es verdad, sigo convaleciente y es cruel reírse de un 
hombre en este estado y no decirle por qué. 

Con la voz trémula por los nervios y la vergiienza dije: 

—Iba a preguntar si es eso lo que querías hacer de estar 
tumbados en la misma cama. 

Entonces el que rio fue él. 

—Si empiezo a conocerte un poco, debes estar completamente 
roja y esa frase te ha costado un mundo decirla en voz alta. 

—Sí —respondí escondiendo la cabeza en la almohada. 

—Lástima de videollamada, porque ahora debes estar preciosa. 
Me gustaría verte. 

La única explicación que encuentro a lo que ocurrió a 
continuación es que el sueño anuló por completo mi sentido común, 
o quizá que ya había derribado todas mis defensas. El hecho fue que 
inmediatamente después le daba al botón de la cámara y aparecía 
su rostro. La imagen de él tumbado en una mullida cama era mucho 
más tentadora que cualquier otra cosa que hubiera visto. Estaba 
realmente guapo; la luz indirecta hacía que sus ojos fueran más 
ambarinos. 

—Lo que yo te decía, estás preciosa. —Volví a ocultar el rostro 
en la almohada y él sonrió—. Respondiendo a tu pregunta y siendo 
bueno, te diré que no. Que no solo quiero que duermas conmigo en 
mi cama. Por ejemplo, ahora mismo te daría un beso en ese lunar 
tan gracioso que tienes en el cuello. —Lo rocé con los dedos incapaz 
de levantar la mirada y él agravó un poco más la voz—. Sí, ese. Me 
gusta, deja que te vea los ojos, por favor. 

Elevé el rostro ante su petición. 

—No sigas, por favor. 

—¿Estás segura? Porque has sido tú la que has preguntado y yo 
no tengo problemas en responder. Ahora ya no. 

—¿Y por qué ahora? 

—Porque ya he perdido mucho tiempo con las dudas y casi lo 


pierdo todo. Quiero demostrarte que hablo en serio cuando digo 
que me vuelves loco. 

De nuevo, mi cara en la almohada. Respiré profundamente para 
tratar de calmarme. Cuando lo volví a mirar él se humedecía los 
labios y su mirada nada tenía que ver con la de un niño bueno. 

—Si ya estaba teniendo problemas para dormir, ahora más. 

Su sonrisa pícara se intensificó. 

—«¿Sabes lo que hace que duerma como un tronco? 

Lo miré y él me guiñó un ojo. 

—Tú también me vuelves loca. Me gustaría que estuvieras aquí. 

—¿Para qué? 

—Para abrazarte fuerte y dormir como un tronco. 

Los dos sonreímos. 

—Buenas noches, Adriana. Duerme rápido. 

—Buenas noches, Pablo. Dulces sueños. 

Colgué con una sonrisa en los labios que no se borró en toda la 
noche. 

Al día siguiente, Nela casi me dejó sorda cuando se enteró de que 
íbamos a la fiesta. 

—¡Es el mejor ligue del mundo! 

—Lo sé. Tienes que ayudarme con lo que voy a ponerme. No 
puedo ir con algo de mi ropa. Llevo sin comprarme nada para salir 
desde que nació Jolie. Menudo desastre. 

—Primero, cálmate. Ese tío te ha invitado a salir y solo te ha 
visto en chándal, estoy segura de que poco le importa si vas en 
vaqueros o con vestido. Pero de todos modos lo vamos a hacer bien. 
Vete a casa y vuelves con los zapatos negros esos tan bonitos que 
tienes, tengo cosas en mi armario que te estarán genial, tendrás un 
par para escoger. 

—Gracias, eres una amiga. Ahora, cuando cerremos, voy y me 
ducho. No quiero oler a comida esta noche. 

—No es tan mala idea lo de oler a comida. Yo averiguaría la 
suya favorita y olería a ella. Después le diría: «Ajá, sí, es para que 
me comas mejor». 

—;¡Nela! 

Muerta de risa fue hacia el móvil y subió el volumen de la 
música para terminar de cocinar. 

—Esta es la música que vas a bailar esta noche —me advirtió. 


Los últimos éxitos sonaban a todo volumen, canciones que 
apenas reconocería si no llegaba a ser por ella. Bajé la mirada 
preocupada. 

—Ey, ¿qué pasa? —preguntó acercándose hasta mí. 

—Pues que todo esto está genial. Y ayer lo pasé muy bien con él, 
pero no va a durar. 

—¿Por qué dices eso? 

—Soy mayor que él y tengo una hija. Mi tiempo de ir a 
discotecas a bailar, así como lo haces tú, ha pasado. 

— ¡Ja!, de eso nada. Eres madre, de acuerdo, pero tampoco eres 
tan mayor. 

—Tres años. 

—Uh, tres años. Qué contenta va a estar Jolie con su nuevo 
hermanito pequeño. Madre mía, el muchacho tiene treinta y tres, lo 
vas a tener que acabar de criar. 

—Pues no sería el primero. 

—Ya, y a los de cuarenta también. ¿O crees que la edad los 
madura como a las frutas? Vas a escucharme por una vez en tu 
vida. 

Me preparé para ello porque el tono que había utilizado no 
dejaba lugar a réplica. La vi ir de nuevo hasta su móvil y trastear 
con la música. 

—Esta noche vas a bailar como cuando estamos tú y yo solas en 
la cocina. Vas a perrear sin importarte cómo te mira el resto del 
mundo, porque el único que te tiene que importar va a mirarte con 
todas las ganas. Además, estoy segura de que te dedicará esta 
canción. 

Los acordes empezaron a sonar y ella vino hasta mí gritando la 

letra. Por lo visto al cantante no le importaba la edad de la dama, 
esa noche la quería en su cama. Muerta de risa, Nela se balanceaba 
al compás de la música y me animaba a hacerlo también. 
Horas después volví a vivir los nervios de la preparación para la 
fiesta en casa de una amiga. Esta vez prescindí de la cerveza previa, 
ya no estaba tan acostumbrada a beber y no quería acabar 
borracha, necesitaba de todos mis sentidos. Mi compinche había 
sacado medio armario encima de la cama. 

—Tengo una minifalda de cuero roja que te sentaría de 
escándalo y una blusa blanca escotada, con toda la espalda al aire. 


—No quiero que sea muy corta y ya sé de qué blusa me estás 
hablando, preferiría que no se me escapara una teta por accidente. 
Además, te recuerdo que yo no tengo la suerte de tener tu tono de 
piel, a ti el blanco te queda de escándalo. 

—+Es mi herencia cubana, mamita. —Movió las caderas como si 
estuviera bailando en el malecón—. Vale, pues un vestido negro de 
lentejuelas, es ceñido sin llegar a oprimir y no mucho más corto que 
algunas de tus faldas. Tiene la espalda al descubierto, perfecta para 
que pueda ir acariciando sin problemas. Un poco de maquillaje y 
unos labios potentes rojos. 

No rebatí nada de lo que decía, sabía qué vestido me decía y me 
parecía perfecto. 

El taxi nos dejó en la puerta del Edén y yo me paré en la 
entrada, cogí aire cerrando los ojos. 

—-¿Qué te pasa? 

—Que hace mucho que no hago esto de entrar en una discoteca 
a ligar. 

—Es que tú no vas a ligar, tú ya has ligado. Venga, mándale un 
mensaje al bombero y dile que estás ardiendo y que venga 
corriendo. Añade un par de sirenas al final, que ellos se guían así. 

—¡Nela! 

Muertas de risa fuimos hacia la puerta donde un mastodonte de 
pelo rapado, con el doble de espalda que cualquier hombre que 
hubiera visto hasta el momento y vestido con un impecable traje 
chaqueta, nos preguntó por las entradas. 

—Estamos en la lista vip —dijo mi amiga mirando hacia todas 
partes para que la gente de nuestro alrededor se enterara. 

Él volvió a observarnos alzando una ceja, no llevaba ninguna 
lista en las manos. Saqué el móvil, lo mejor sería llamar a Pablo, no 
quería empezar la noche discutiendo con aquel tipo. De momento 
parecía simpático, pero bajo ningún concepto quería verlo 
enfadado. 

—Entonces, nombres —dijo él sin moverse y manteniendo la 
firme postura. 

— Adriana y Nela —respondí; y como si se tratara de un santo y 
seña, él amplió la sonrisa retirándose. 

—Pueden pasar. Me han dicho que avise de su llegada. Si son 
tan amables de quedarse en la zona de barra enseguida irá un 


compañero a atenderlas. 

Tenía un acento extranjero que no logré identificar, pero Nela lo 
hizo por mí. 

—Me encanta el acento alemán, ahora en un rato vengo y le 
pregunto si va a estar ahí solito toda la noche. 

—¡Nela! 

—Es por hacerle compañía. Debe ser un trabajo de lo más 
aburrido. 

Miré de reojo a mi espalda, el armario ropero no se había 
movido, pero algo me decía que la había escuchado. Riendo 
entramos en el local. Para esa noche estaba completamente 
decorado en tonos dorados y las mesas que había visto en alguna 
fotografía habían desaparecido. Todo era pista de baile que ya 
estaba hasta los topes. 

—¡Madre mía, esto es la bomba! —gritó Nela. 

Un chico delgado nos hizo señas desde detrás de la barra, iba 
vestido igual que el portero, nos dio dos pulseras doradas. 

—Muestren esto cuando quieran una consumición. Pueden 
llevarlas o no, aunque yo les aconsejo que lo hagan, es más práctico 
y no se pierden. 

Fue Nela la que respondió por las dos. 

—Gracias, me la pongo ahora mismo. Esto es una pasada. —Me 
acercó su teléfono—. Vamos a hacernos una foto y luego me haces 
otra a mí. Ya verás cuando me vea mi excompañera de piso, ¡se va a 
morir de envidia! 

Abrazadas, hicimos un par de fotos. 

En ese momento se abrió una puerta cerca del escenario que 
teníamos enfrente y por ella salieron tres chicos. Por las 
descripciones que Pablo me había dado el día anterior, Víctor 
estaba en el centro vestido completamente de negro; a su derecha, 
Óscar, con una chaqueta oscura y camisa clara. Y a la izquierda, 
Pablo; vestía pantalón gris marengo y camisa blanca. Acostumbrada 
a verlo siempre con ropa casual, esa imagen llenó por completo mi 
visión, ya nada importaba. 

—Son ellos —murmuré, y mi amiga estaba tan cerca de mí que 
me escuchó pese a la música—. De derecha a izquierda: Pablo, 
Víctor, que es el dueño de esto, y Óscar. 

—¿Y se puede saber qué les daba de comer su madre? Sant 


Patró que ben criats estan[11. 

Reí sin poder dejar de mirar a Pablo, dos chicas se les habían 
acercado. Una pelirroja que ya se alejaba con Víctor y otra rubia de 
aspecto muy elegante y sensual que se cogía del brazo de Óscar. 
También se alejaban en dirección al centro de la pista. Fue entonces 
cuando Pablo me vio y Nela me dio un beso en la mejilla. 

—Olvídate de mí. No me has visto, disfruta de la noche, voy a 
buscar un plan. 

—No quiero dejarte sola. 

—No me dejas sola, me dejas en el Edén y con barra libre. 

Se alejó moviendo el trasero al ritmo de la música. La observé 
irse muerta de risa, así era Nela, un espíritu libre. Entonces un olor 
familiar me rodeó por completo y una profunda voz me dijo cerca 
del oído. 

—Buenas noches, Adriana. 


Capítulo 5 


Pablo 


No me importa que sea mayor que yo 


La identifiqué cerca de la barra, llevaba un vestido ceñido lleno de 


lentejuelas que la hacía parecer una estrella de cine. Toda mi 
atención se centró en ella y en lo bonita que estaba, riendo 
abiertamente, mientras su amiga se adentraba en la marabunta de 
gente que bailaba en la pista, diciéndole adiós con la mano donde 
lucía la pulsera dorada. Aquello había sido cosa de Víctor, estaba 
emocionado con esa fiesta y no era para menos, el local estaba 
lleno; por lo visto, después de muchas negociaciones había 
conseguido traer a uno de los DJ del momento. Yo no entendía de 
todo eso, pero estaba muy orgulloso de él y de lo que había 
conseguido. 

Me acerqué a Adriana despacio, disfrutando de poder verla sin 
que ella lo supiera, eran los mejores momentos, se mostraba 
relajada y espontánea, no calculaba sus palabras: como cuando la 
otra noche, a punto de dormirse, se atrevió a hacer esas preguntas 
sin pensar. Había sido mi momento favorito de nuestra 
conversación. 

Sintió mi presencia antes de que me delatara al hablar, 
rodeándola por la espalda la pegué a mi cuerpo y buscando su oído 
dije: 

—Buenas noches, Adriana. 

La vi cerrar los ojos y sonreír, incluso se reclinó hacia atrás para 
rozarse conmigo. Rodeó mis brazos con los suyos; oculté mi rostro 


entre su pelo y su cuello, y le susurré: 

—Estás preciosa. 

Le besé el lunar, como le había prometido, y toda ella se 
estremeció. Eso me excitó, tenerla entre mis brazos y sentir sus 
reacciones a mis gestos y palabras era un afrodisiaco. Nunca me 
había encendido tan rápido con tan poco. Adriana se giró sin 
separarse de mí y vi que no era el único al que le pasaba. 

Subió los brazos hasta mis hombros y rozó con dulzura mi 
pómulo. 

—Buenas noches. ¿Cómo estás? 

—"Feliz de poder abrazarte por fin. —Una sonrisa vergonzosa 
asomó y me acerqué un poco para apoyar mi frente en la suya. 

Una chica que iba camino a la barra se chocó con ella y nos hizo 
perder el momento. La desconocida se disculpó inmediatamente, 
pero Adriana ya no estaba pegada a mí, no tardé en solucionarlo 
volviéndola a abrazar, como si ahora que la tenía conmigo no fuera 
capaz de respirar si no la tenía cerca. 

—¿Quieres tomar algo? —pregunté. 

—No, no, será mejor que no beba. No estoy ya acostumbrada y 
un sorbito me pone por las nubes. 

—¿Algo sin alcohol? —Negó y los rizos jugaron de forma 
graciosa sobre su cabeza. Me gustaba verla en ese ambiente que 
nada tenía que ver con el nuestro. Las luces hacían brillar su 
vestido—. Pues entonces baila conmigo. 

—No estoy segura de que sepa bailar esta música. Es demasiado 
moderna. 

—Yo tampoco soy muy bailarín, pero no puedo ser peor que mi 
hermano. 

Señalé a Óscar, que en ese momento hacía el robot mientras 
Martina intentaba sujetarle las manos para que no hiciera el 
ridículo. Ella rio y su risa la escuché incluso por encima de la 
música, era un sonido alegre y real. Una carcajada sincera. 

—Vale, bailemos. 

Voy a pedir perdón por todas las veces que me quejé cuando 
Víctor ponía su música en el coche. Porque en ese momento, con 
Adriana bailando delante de mí, ese sonido no se me antojaba nada 
horrible ni sin sentido. Era un ritmo sugerente, perfecto para los 
acercamientos, y así lo hice, coloqué mi mano en su cintura y ella 


aceptó. No pensaba moverla de ahí a no ser que así lo pidiera. 
Doblé un poco las rodillas y dejé que fuera ella la que jugara 
conmigo. La que se acercara y me rozara. Dos canciones después, o 
eso me pareció, tenía el brazo izquierdo apoyado en mi hombro y el 
derecho se alzaba remarcando partes de la canción. Su cuerpo 
danzaba con movimientos serpenteantes mucho más cerca del mío y 
yo ya estaba más lejos de parecer una estatua, llegando al nivel 
«muñeco articulado». 

—Te las sabes todas —dije. 

Sonrió acercándose a mí. Me abrazó el cuello con ambos brazos 
y buscó mi oído derecho. Se pegó por completo e inmediatamente 
rodeé su cintura con las manos juntándola aún más, llegando 
incluso a sentir cómo a ella se le paraba un poco la respiración. Con 
la voz algo entrecortada, respondió: 

—Es cosa de Nela, siempre pone esta música cuando estamos 
trabajando solas en la cocina. 

Sus labios habían rozado mi cuello al hablar y con eso había 
conseguido que el local pasara a ser un fundido a negro. Ya no 
había nadie más que nosotros, ni la música ni las luces. Solo ella y 
yo frente a frente. Junté mi cabeza con la de ella, reduciendo toda 
distancia y a la vez dejando que fuera la encargada de dar el último 
paso. Que tomara la decisión final. Lo hizo elevándose un poco 
sobre las puntas de los pies, acariciando mis labios con los suyos de 
forma sutil. Subí la mano derecha por la espalda, recorriendo con 
las yemas de los dedos la cálida y suave piel que el vestido dejaba al 
descubierto; la situé en su cuello, rozándolo con el índice, y ella 
suspiró. La besé de forma tímida, apenas juntando los labios, 
alargando al máximo ese momento sin dejar de mirarla a los ojos. 
La vi sonreír justo antes de que ella me besara. 

Un beso real, de los que te abrazan por completo y te 
transportan a años luz del lugar, de los que te elevan con solo sentir 
la húmeda lengua rozándote. Mordió ligeramente mi labio inferior 
jugando conmigo, haciéndome desear mucho más. Sentí sus manos 
bajar por mi espalda, acariciándome. Mis labios siguieron el mismo 
camino por su cuello para después ascender y volver a los suyos, 
que me esperaban deseosos. Paramos de besarnos un momento para 
respirar, pero seguimos abrazados. 

Ella se contoneaba al compás de la música e hice que diera una 


vuelta para volver a pegarla a mí mientras reía. Qué guapa estaba 
cuando lo hacía. Cuando se dejaba llevar por los impulsos, cuando 
sonreía y podía atisbar a una Adriana desinhibida. Con las manos 
siempre en sitios estratégicos pero neutrales, traté de bailar a su 
compás pese a mi torpeza. 

Volvió a acercarse para besarme. Recibí gustoso sus labios, 
separándolos con la lengua y acariciándolos con mis dientes. 

Las canciones pasaban y seguíamos allí en medio de todos pero 
solos, sin dejar de besarnos. De pronto, en un momento en que solo 
nos mirábamos y no existían más que sus ojos, ella los abrió por 
completo. La miré confundido, no entendía el porqué de su cara, 
seguía aferrada a mí, no era yo el motivo y tampoco podría tratarse 
de otra persona, pues sus ojos estaban fijos en los míos y mi espalda 
debía taparle la visión del resto de la gente. 

—¿Qué ocurre? —pregunté. 

—Nada, solo... nada —murmuró avergonzada ocultándose en mi 
pecho. 

Algo me hizo fijarme en la música, justo cuando uno de los 
cantantes decía: «No me importa que usted sea mayor que yo. Hoy 
la quiero en mi cama». 

Sonreí imaginando de qué se trataba. Me acerqué al oído y, con 
una voz pausada y profunda, dije: 

—¿Es por la canción? 

A pesar de las luces pude comprobar cómo se ruborizaba, estaba 
aún más bonita. Así que allí estábamos después de tantos meses de 
ir y venir en el gimnasio, resulta que ella me tenía tantas ganas 
como yo. Como diría mi madre: Dos sac i el sac en terra 
pal 
[2]. Pero la tontería se acababa ya, porque me daba igual avanzar 
esa noche, pero jamás volver atrás, no ahora que ya la tenía entre 
mis brazos. Divertido, me acerqué de nuevo a su oreja. 

—Jamás creí que le daría la razón a este tipo de canciones, pero 
es completamente cierta esa letra. No me importa, y lo que dice a 
continuación lo vas a decidir tú. 

—¿Yo? —preguntó casi sin voz. 

—Vamos fuera. ¿Quieres? 

De ese modo podríamos hablar de verdad; ya había roto la 
barrera, ahora necesitaba asegurarme de que las cosas quedaban 


claras y ella estaba bien. Cogidos de la mano fuimos a la salida. Al 
llegar comprobamos, sorprendidos, que estaba diluviando. Miré a 
un lado y otro y vi la puerta del despacho de Víctor, crucé una 
mirada con Daven para indicarle que entrábamos y él me confirmó 
con un movimiento de cabeza. 

Una vez que cerré la puerta del despacho, comprobé no solo que se 
aislaba muy bien del sonido de la pista, sino que además las luces 
habían estado haciendo de las suyas y ahora me sentía un poco 
mareado. Cerré los ojos tratando de que pasara lo antes posible. 

—¿Estás bien? 

—Solo necesito un momento. Todo el tumulto me ha colapsado 
un poco. 

Sentí sus dedos en mi mejilla acariciándome con dulzura. 

—Si estás cansado... 

—No, han sido las luces, ya estoy bien. Solo quiero... 

La abracé colocándola entre la puerta y mi cuerpo, y volví a 
besarla. La maravilla de estar en silencio era que ahora podía 
escuchar los leves sonidos que antes había amortiguado la música. 
Dejé sus labios para morder su cuello atento a la reacción que eso 
tenía en ella. El gemido hizo que la presionara contra la puerta con 
todas mis ganas, lo que provocó otro mucho más intenso. Iba a 
retirarme para hablar, al fin y al cabo era por eso que la había 
llevado a un lugar más privado. Pero entonces bajó las manos por 
mi espalda hasta mi trasero y, presionando, empezó a morder mi 
cuello. 

Lo acertado para describir ese momento es decir que me perdí. 
Que todas las voces de mi cabeza estaban en silencio y solo podía 
escuchar a Adriana y los sonidos tan dulces que hacía ante mis 
besos. Bajé besando las clavículas, en un camino que no dejaba 
ninguna parte por acariciar y que fue recibido con ella haciendo 
más presión con las manos. 

Llevé las mías hasta el principio de sus muslos y la elevé. Ella las 
abrió haciéndome encajar. Seguí el camino de besos por la piel que 
el pronunciado escote dejaba al descubierto. Ese vestido era mi 
mejor aliado esa noche, porque en un movimiento de ella se ahuecó 
y pude ver su pequeño pecho con el pezón completamente erecto. 
Fui internándome despacio y cuando ya estaba más cerca, lamí con 
la punta la parte del endurecido pezón, pillándola por sorpresa. El 


pequeño grito afirmativo me lo hizo saber. 

—Sí —gimió mientras enredaba las manos entre mi pelo y 
arqueaba la espalda—. Vuelve. 

Retiré el fino tirante con un roce con la nariz, cayó y pude ver el 
pecho: redondo y blanco, con el pezón rosado totalmente erguido. 
Sonreí al ver en la parte exterior un diminuto tatuaje de una 
mariquita. No sería más grande que la uña de mi meñique. Lo besé. 

—¿Y esto? 

—Mi mayor locura —dijo jadeante mientras se movía para que 
volviera a besarla. 

Lo hubiera hecho, pero esas palabras habían logrado saltar una 
pequeña alarma en mi cabeza: «Mi mayor locura». Un tatuaje nimio 
en el costado exterior del pecho que solo podría verse si hacía 
topless en verano. ¿Acaso lo que estábamos a punto de hacer no era 
una locura mucho mayor? 

Con la poca sensatez que me quedaba volví a besar sus labios. 

— Adriana, te deseo. 

Haciendo más presión con sus piernas en las caderas, se rozó con 
mi pantalón. 

—Algo he notado. 

Sonreí volviéndola a besar. 

—No quiero que hagas nada de lo que te puedas arrepentir 
cuando salgamos de aquí. 

Me acarició con ternura, como cuando al entrar me había 
mareado, rozando levemente con sus uñas mi mejilla donde ya 
empezaba a salir la barba. 

—Eres muy dulce. —Se acercó, besándome, pasó de los labios a 
la mandíbula y llegó así al oído—. Te deseo, aquí y ahora. 

Nada más que decir ni que pensar. Mis labios apresaron su 
pecho entero mientras jugaba con él en la punta de la lengua y ella 
gemía mucho más alto. 

Sus dedos se enredaron en mi pelo y hacían una mínima presión 
para que no abandonara la zona. Levanté la mirada para 
contemplarla bajo la suave luz del despacho. Tenía el rostro elevado 
al techo y los ojos cerrados mientras pedía que no parara. 

Lo hice, al tiempo que, con cuidado, bajaba el otro tirante y 
descubría el otro pecho. Sujetándola de nuevo con ambas manos, 
mis atenciones fueron pasando de un pezón a otro. Apresé uno de 


ellos con los dientes, sin presionar, y volví a mirarla. Bajó la cabeza 
para verme tirar suavemente de él sin que mis ojos se alejaran de 
los de ella. 

— Joder, sí. Más, necesito más. 

Y entonces me di cuenta de que no llevaba protección. Podría 
haber parado, decirle que teníamos que ir a buscar un taxi y una 
farmacia. Pero ni loco iba a cortar ese momento, la haría disfrutar, 
mi intención era seguir con las manos y la lengua trazando todos los 
caminos del mundo. Con esa decisión empecé a subir la falda del 
vestido descubriendo que llevaba ligueros. Rocé con el índice la 
parte interna del muslo sintiendo ya allí la humedad y sonriendo al 
hacerlo. 

—Te necesito dentro, Pablo —murmuró con voz entrecortada y 
los labios pegados a los míos. 

Estaba a punto de decirle que no llevaba condones cuando 
recordé dónde nos encontrábamos y quién era su dueño. Corroboré 
que el seguro de la puerta estuviera echado y con Adriana en brazos 
fui hasta el escritorio. Me senté en el sillón e hice que ella lo hiciera 
a horcajadas. No pude reprimir la carcajada ante la expresión de su 
cara al quedar ubicada sobre mi miembro, que a esas alturas ya 
presionaba con fuerza la tela del pantalón. 

Con libertad de movimientos por su parte, empezó a jugar con 
los botones de mi camisa, abriéndola y besando cada parte de mi 
cuerpo que se descubría, bajando hasta el cinturón. Se levantó para 
poder desatarlo e hizo lo mismo con el pantalón, mostrando los 
bóxers azul claro que ya no dejaban nada a la imaginación. Su gesto 
en ese momento me hizo reír. 

—Ven. 

No estaba listo para eso, por mucho que la imagen de ella 
arrodillada me tentara, o tal vez subida en la mesa ante mí. Sin 
embargo ya estaba completamente excitado y la necesidad de 
tenerla era mayor que cualquier otro fetiche. Además, ya había 
encontrado el cajón que buscaba. Como había supuesto, el tema no 
se limitaba a una caja de urgencia, aquello era todo un arsenal. 
Cada uno de un modelo, forma, color y textura diferente. Si eso era 
lo que tenía mi hermano en su lugar de trabajo, no quería ni 
imaginar lo que habría en su mesita de noche. Cogí uno y, al ir a 
cerrar, Adriana me frenó. 


—¿Se supone que ese lleva pinchos? 

—Sí, serán de látex, claro, supongo que... bueno, que ayudarán 
a la chica. 

Guiñándole un ojo, lo cogí y me lo guardé en el pantalón. Hizo 
una sonrisa pícara. 

—¿Por dónde nos habíamos quedado? —dije llevando mi mano 
por debajo de su falda y tirando de las bragas hasta que cayeron a 
los tobillos. 

—Sí, más o menos por ahí —murmuró abriéndose de piernas y 
acercándose para volver a sentarse. 

Coloqué la protección y la ayudé a hacerlo, despacio fue bajando 
y dejando que yo entrara en ella sin dificultad. No tardó en empezar 
con un ligero balanceo a la vez que me inclinaba un poco para 
volver a prestar atención a sus olvidados pechos. Aquello provocó 
que el gemido fuera mucho más intenso. Se aferraba con las manos 
a los hombros y ocultaba los suspiros en mi boca. Yo estaba 
tranquilo, aquel debía ser el lugar más silencioso del mundo si la 
música de fuera apenas se escuchaba. Sentí cómo con la lengua 
trazaba un camino por mi cuello y volví a presionar los pezones con 
los dedos. El ritmo aumentó y con él el volumen de nuestros 
gemidos, llegando los dos a la vez a un intenso orgasmo. 

Adriana se recogió en mi pecho y yo la abracé, cambiando los 
mordiscos por caricias y volviendo mis besos dulces, sin dejar de 
dárselos. Vi el lunar de su cuello y lo besé. 

—No pienso dejar de mimar este lunar. 

—Menos mal que no ha sido lo único que has hecho. 

Reímos y volví a besarla, no podía parar. 

—No quiero terminar la noche —murmuró Adriana con la boca 
pegada a mi cuello. 

Me moví para hacer que me mirara. 

—¿Y quién ha dicho que vamos a terminar aquí? No pienso 
dejarte ir hasta que alguna obligación te reclame y en ese momento 
ya decidiré el precio de tu liberación. 

Pareció aliviarse, y a mí el corazón se me contrajo solo de 
pensar que ella pensaba que aquello era el final. 

—Adriana, mírame. —Lo hizo y yo posé mis manos en sus 
mejillas—. Esto es solo el principio. 

Me abrazó ocultándose en mi clavícula y yo la escondí entre mis 


brazos. Jamás había sido de líos de una noche, aunque alguna vez 
había ocurrido. No obstante, al margen de eso, lo que yo estaba 
empezando a sentir por ella no tenía nada que ver con algo así. 

—Podemos ir a mi casa si quieres, o a la tuya. A un sitio en el 
que te sientas segura. 

—Si estás tú, me vale. 

Eso me tranquilizó por completo. La ayudé a levantarse y nos 
vestimos, asegurándome de que quedaba todo recogido antes de 
salir. Justo antes de abrir la puerta le sonó el móvil, un segundo 
después y no lo habría escuchado, habríamos salido directos a casa 
y a seguir disfrutándonos. Sin embargo, tocó cambio de planes. 

—Es Philippe, mi exmarido —dijo mientras se separaba un poco 
para contestar. 

La conversación fue corta y con monosílabos, cuando volvió a 
mirarme parecía preocupada y apenada. 

—¿Pasa algo? 

—A Jolie le ha subido la fiebre, ya la he dejado con mocos esta 
tarde. Se ha puesto muy mal con la tos y han ido a Urgencias. Dice 
que ahora están en casa y que no iba a decir nada, pero no deja de 
llamarme y está nerviosa. 

—Te acompaño a casa y hablamos mañana. 

Se aupó para besarme. 

—Eres el hombre más dulce que he conocido. Gracias por 
entender que ahora tengo que ir con ella. 

—-Claro que lo entiendo. ¿Puedo darte un consejo? 

—Sí, dime. 

—Ponte una camiseta de cuello cerrado, me he emocionado y 
aquí tienes una rojez que tiene pinta de chupón. 

Soltó una carcajada y volvió a abrazarme. 


Capítulo 6 


Adriana 


No puedo dejar de besarte 


Después de todas las citas desastrosas que me había relatado Nela 


durante nuestros años de amistad, no podía creer que Pablo fuese 
tan perfecto. No solo había entendido que esa noche tenía que 
volver a casa con mi hija, sino que tampoco insistió en quedar al 
día siguiente. Se limitó a preguntar por ella y a esperar el momento 
en que pudiéramos hablar. 

—Muchísimas gracias por entenderlo, de verdad. 

—No es nada, solo es sentido común. 

—Sí, pero es tan escaso que, cuando se cumple, lo tienes que 
agradecer. 

—¿Cómo va ese chupón? 

—Se quedó en nada —respondí mostrándole esa zona y viendo 
cómo él estiraba el cuello como si así pudiera ver algo más, sonreí. 

—Baja un poco más, no lo veo bien —dijo con voz tentadora, la 
misma con la que me había saludado en la discoteca, la que sabía 
que me dejaba sin armas y deseosa de más. 

—Pablo —dije a medio camino del deseo y la queja—, no puedo, 
no sé hacer eso. 

—Yo tampoco. Pero tengo tantas ganas de volver a abrazarte y 
escuchar cómo jadeas. 

—Y yo, pero si seguimos voy a querer más y tú no estás aquí. 

—Necesito verte. Mañana tengo que ir al gimnasio para la 
rehabilitación, ¿estarás? 


—Sí, voy a última hora, podemos cenar después, ¿quieres? 

—-Claro que quiero cenarte después. 

Los dos reímos, y yo me tapé los ojos con la mano mientras él 
soltaba una carcajada mayor. 

—Buenas noches, Adriana. 

—Buenas noches, Pablo. 

El día siguiente fue de lo más ajetreado, tanto que mandé a Nela a 
visitar a dos clientes. Normalmente era yo la que hacía esa función, 
pero tenía pendiente crear tres menús para los eventos que nos 
habían contratado y quería que fueran los más especiales. 

A pesar de la mala experiencia con el hombre de la fiesta de 
compromiso, sus asistentes no pensaban como él y llevaba unos días 
recibiendo encargos. En un principio mi instinto me había 
aconsejado que no cogiera esos eventos, que me alejara de todo lo 
relacionado con ese hombre. Sin embargo, los nuevos clientes 
parecían gente simpática y los acontecimientos iban a tener muchos 
invitados. Además, no estaban las cosas como para ir rechazando 
trabajos solo por un maleducado. Pondría toda mi atención a los 
mínimos detalles que me harían destacar sobre todas las cosas. 

Antes de darme cuenta ya era la hora de cerrar. 

Cuando salí a la calle, el cielo descargaba con intensidad una 
lluvia que solo te dejaba ganas de ir a casa a taparte con la manta y 
ver una película. Pero no a mí, no sabiendo quién me esperaba en el 
gimnasio. Habría ido aunque las calles se hubieran inundado como 
solía ocurrir en mi barrio cuando el día se ponía así. 

Lo vi nada más entrar, subido a la bicicleta, pedaleando con la 
vista al frente. La sonrisa se le amplió al máximo cuando me vio 
aparecer. Aproveché que estábamos solos en la sala para acercarme 
a darle un rápido beso que me supo a poco. 

—Hola —dijo bajando de la bici y abrazándome—. ¿Qué tal tu 
día? 

—Largo, tenía ganas de verte —confesé. 

—Yo también. Hagamos una rutina corta y vayámonos a cenar. 
He reservado en un sitio cerca de aquí que espero que te guste. 

—Estoy segura de que me encantará. 

Sin tener que esperar para poder usar algunas máquinas o las 
pesas, fuimos mucho más rápidos que los otros días. Estábamos ya 
con el último ejercicio cuando Voro dijo: 


—Siento comunicaros que las duchas de las chicas siguen 
estropeadas. 

—¿Cómo? —pregunté sorprendida y a la vez molesta. 

—Sí, no tengo ni idea de lo que ocurre, esta mañana iban a 
terminar el trabajo, pero se han ido a mediodía y no han vuelto. Lo 
siento. 

—¿Qué le vamos a hacer? Tendré que ir a casa a ducharme. 

—/O hacerlo en la de los chicos —dijo Pablo en un tono neutral, 
como quien habla del tiempo—. No me miréis así, estamos solos, es 
decir, no hay más chicos que yo, puedes ponerte al principio y yo al 
final o al revés si lo prefieres. Puedes también ponerte en la que 
está girada, es como si estuvieras sola. 

Lo dijo tan convencido que ni yo vi la segunda intención en esas 
palabras, como si de verdad me fuera a importar que me viera 
desnuda después de lo que había ocurrido en la discoteca. Voro 
apoyó a su amigo. 

—Eso es verdad. Si a ti no te importa, a mí mucho menos. El 
aire es frío y será mejor que no te vayas a casa sudada, pero la 
decisión es tuya. Os dejo terminar, voy a intentar cerrar el mes. 

Se retiró dejándonos a Pablo y a mí solos. Él me miró con media 
sonrisa y, acercándose un poco más, dijo: 

—No lo pienses más, vamos a la ducha y a cenar. 

Cogí mi bolsa y lo seguí. Entré en los vestuarios de chicos. Eran 
idénticos a los de chicas salvo porque los de ellos tenían los azulejos 
verdes y no morados. 

Fui directamente a la del fondo, tal y como había dicho Pablo, 
esta estaba girada y era casi imposible ver quién había en el interior 
si no te asomabas a propósito. Y hubiera sido como estar sola, si no 
fuera porque antes de llegar, él me abrazó por la espalda 
haciéndome entrar en la penúltima ducha y empezó a desnudarme 
entre besos. 

—¡Pablo! 

—Shhh, no puedo más. Tengo que besarte y tocarte. Solo eso. 

—Solo eso —dije entre gemidos porque ya me besaba el cuello 
con una pasión desmedida. 

—Bueno, igual no es solo eso. Te deseo. 

La voz rota, su aliento sobre mi piel, las caricias que, aunque 
tentadoras, seguían siendo calmadas, dispuestas a parar ante la más 


mínima de mis reticencias hicieron que yo también lo deseara. 

Mis ojos se fueron hacia abajo, la malla de deporte no dejaba 
lugar a la imaginación y ya marcaba toda su excitación. 

—Yo también te deseo. 

Subiendo su camiseta y dejándole el pecho trabajado al 
descubierto, empecé a lamerlo. Su pectoral tenía el sabor salado del 
sudor, pero no me importó. Imitándome me dejó sin la parte de 
arriba. El sujetador con cremallera delantera no fue rival para sus 
hábiles manos y pronto liberó mis pechos. Sus dedos fueron directos 
a buscar mis pezones. 

Desesperada besé sus labios, esos con los que llevaba soñando 
tantos meses y que a pesar de los besos ya dados seguía necesitando 
como el respirar. Besarlo era un modo de amortiguar mis jadeos, 
que ya eran muy evidentes. Torpemente nos terminamos de 
desnudar y él abrió el grifo y pronto el agua empezó a empaparnos. 
Sin dejar de besarme y acariciarme, me dio la vuelta para que 
regulara la temperatura, pegándose a mi espalda y haciendo que 
sintiera ya la dureza de su pene en mi trasero. 

—;¡Santo Dios, Pablo! 

—Te he dicho que te deseo. 

—Dime que vienes preparado. 

Levantó una de las manos mostrándome un preservativo ya 
abierto y me reí. 

—Eso se llama «premeditación». 

—No, es ser previsor. Ya no vas a volver a pillarme 
desprevenido. Ven. 

En un único movimiento se encargó de darme la vuelta y 
alzarme a su cadera. 

Besé su cuello subiendo a buscar su lóbulo y expresé lo único 
que me veía capaz de decir en ese momento: 

—Hazme tuya. 

Tuve que besarlo, para que mi gemido no se escuchara en todo 
el recinto. El ruido del agua cayendo no era suficiente para apagar 
el de mis jadeos. Pronto la estancia se llenó de vaho, pero aun así 
no me impedía ver la imagen en el espejo de medio cuerpo que 
teníamos enfrente. Su espalda, tensa de sostenerme, y cómo los 
músculos de su marcado trasero se contraían cada vez que entraba 
en mí. Abrazada a su bíceps tuve un intenso orgasmo. Hundiendo 


los labios en su cuello, gemí mientras le pedía por favor que no 
parara, que siguiera hasta que él también terminara. Sentía la 
dureza de su cuerpo cada vez que entraba en mí en contraste con 
sus dulces palabras que conseguían excitarme cada vez más. Tuve 
que sujetarme con fuerza a sus hombros cuando sentí llegar de 
nuevo el orgasmo, sorprendida lo miré fijamente mientras él no 
separaba la vista de mí. Me besó sofocando así el gemido de ambos, 
pues esta vez él me acompañaba. No tardamos en quedar los dos 
jadeantes y abrazados. 

Sus labios depositaban besos dulces por todo mi rostro, mientras 
seguía diciéndome lo mucho que le gustaba estar conmigo. 

Con cuidado de no resbalarnos, soltó mis piernas haciendo que 
me apoyara en el suelo, pero aún cogida a él. 

—¿Estás bien? —dijo en voz baja, como si el ruido que ya 
habíamos hecho no importara. 

—Estoy mejor que nunca. 

No sabía qué más decir. No tenía palabras en ese momento. Me 
aupé para besarlo y, con cuidado, me separé de él para empezar a 
ducharme. 

En silencio sentí de nuevo sus caricias, ahora dulces y atentas, 
esparcían el jabón con olor a cítricos por todo mi cuerpo y yo hice 
lo mismo en el suyo. Nos entretuvimos sin  vergúenza, 
acariciándonos el uno al otro. Mis dedos dibujaban sus marcados 
abdominales, subiendo hasta los pectorales. Le rodeaba el cuello y 
lo atraía para besarlo en una nueva complicidad. Consumido ya el 
deseo nos quedaba el cariño. 

Salió envolviéndose en la toalla y, preparando la mía, me abrazó 
con ella. 

—Adriana, me vuelves loco. No puedo contenerme cuando estás 
cerca, pero no quiero que pienses ni por un segundo que es lo único 
que deseo hacer contigo. 

—Pablo —susurré acariciándole el rostro y besando sus finos 
labios—. Me gusta que seas impulsivo y fogoso. 

—Bien, porque es una versión de mí que estoy descubriendo y 
no sé dónde más nos va a llevar. 

—Espero que a cenar, porque estoy hambrienta. 

Riendo terminamos de secarnos y nos vestimos. La cena 
transcurrió entre besos y caricias cómplices. Pablo susurraba cosas 


en mi oído que me hacían sonrojar y a la vez desear todo lo que iba 
diciendo. Un día para los dos en algún sitio privado. Un día 
completo entre sus brazos y en su cama. Más momentos como 
aquel, rodeados de gente, pero sin importar mostrar la necesidad de 
estar en contacto. Salimos del restaurante cogidos de la mano, había 
dejado de llover y pudimos disfrutar de un agradable paseo hasta 
casa. 

Ya en el portal nos paramos para besarnos como adolescentes 
ante una inminente despedida. 

—No tiene por qué ser un fin de semana, podemos organizar una 
velada entre semana, un día que puedas estar sola. Puedo ir a tu 
casa y hacerte la cena. 

—Nada me excita más que un hombre que sabe cocinar. 

Se inclinó para susurrarme. 

—¿Estás segura de eso? Porque yo estoy pensando en un par de 
cosas que he ido descubriendo y que contradicen esas palabras. 

Me abracé a su cuello y lo besé. 

—Esas cosas que tú ya sabes no son de dominio público. 

—¿Me dejarás ir descubriendo más? 

—Siempre que quieras. Esta semana está llena de eventos o citas 
para otros futuros, pero encontraré un hueco aunque sea para verte 
de modo rápido. Buscaré un momento para los dos. 

—Lo encontraremos. Estoy seguro. 

Atrayéndome más, me abrazó y me besó con pasión. 

Entré en casa con una sonrisa de ilusión en el rostro que hacía 
años no tenía y dormí envuelta en su aroma. 

Al día siguiente no podía centrarme en la cocina, iba de un lado a 
otro sin terminar nada, incapaz de prestar atención más de diez 
minutos a una cosa. 

—-¿Qué hiciste ayer? —preguntó Nela. 

— ¿Ayer? —articulé casi sin voz. 

—SÍí, te envié un par de mensajes por si querías ver ese concurso 
de cocina en Netflix. 

La miré y empecé a ponerme roja al pensar en lo que había 
hecho. Las imágenes del encuentro en las duchas vinieron vivas a 
mi mente. Los fuertes brazos de Pablo sujetando mis piernas, los 
bíceps marcados, la amplia espalda a la que podías agarrarte, el 
reflejo de su redondeado y prieto trasero en el espejo. Eran tan 


reales que tuve que taparme los ojos con las manos, como si de 
verdad estuvieran frente a mí. 

—¡Madre mía, qué cara de vicio! Ahora sí que tienes que 
contármelo. Venga, yo te lo detallo todo. ¿Qué ha pasado con el 
bombero? 

Bajé la cabeza negando y ella se encargó de subirla con cariño. 
La expresión de sus ojos mostraba comprensión, hablaba de un 
lugar seguro al que acudir. 

—Nunca hablo de estas cosas con nadie. 

—Ya sabes que si no quieres, no tienes que hacerlo. Pero me 
gustaría mucho que sintieras la confianza necesaria para contarme 
tus cosas. 

—No es problema de confianza, Nela, es que ni yo me lo creo. 

—Porque han pasado tres años desde que terminaste con 
Philippe, y en ese tiempo te has dedicado tanto a tu pequeña que 
has perdido la perspectiva de lo que eres. 

—¿Y qué soy? 

—Una mujer hecha y derecha. Segura de sí misma, con un 
negocio propio y que sabe lo que quiere. Una mujer sensual, sexy y 
divertida. Adriana, eres imponente. 

Volví a bajar la cabeza y confesé a media voz: 

—Me he acostado con él. 

— ¡Aleluya! 

—Dos veces. 

—«¿Dos veces en la misma noche? Di que sí, recuperando el 
tiempo. 

—No, dos veces diferentes. La primera fue el día de la fiesta, en 
el despacho de su hermano; y la segunda, ayer, en las duchas del 
gimnasio. 

—Eso sí que es «aquí te pillo aquí te mato». —Dio unas 
pequeñas palmadas entusiasmada con el salseo que acababa de 
recibir—. Es que... bombero tenía que ser, ellos son expertos en 
encontrar caminos ocultos. Y el tuyo, cariño, debía estar muy 
oculto. 

—¡Oye!, que aquí una se cuida aunque no la visiten. 

—¡Di que sí! Bueno, y ¿cómo es? 

Me alejé con los ojos abiertos como platos. 

—No pienso contarte sus intimidades. Eso es privado entre él y 


yo, no puedo. 

—No hace falta que seas muy exacta. Bueno, da igual. —Volvió 
a aplaudir entusiasmada—. Tienes un ligue. 

—Nela, por favor, ¿puedes dejar de saltar y gritar? 

—Es que estoy muy emocionada por ti. Lo que no sé es por qué 
no lo estás tú. Chica, te has acostado con un bombero, eso te 
tendría que tener dando palmas y no con esa cara de acelga. ¿Qué 
pasa? ¿No lo hace bien? 

—Claro que lo hace bien. Lo hace muy bien. Nunca había... 
bueno, nunca me habían... 

—¿Qué? ¡¿Qué?! Por Dios, cuenta, que mi cabeza va muy rápido 
y ya estoy pensando locuras. 

—Dile que frene, que a saber la de locuras que te vienen a la 
cabeza. —Cogí aire y, cerrando los ojos para tener menos 
vergiienza, dije—: Nunca lo había hecho con un tío que estuviera 
tan fuerte. Está completamente marcado y ayer lo hicimos de pie. 
Me subió como si no pesara nada. 

—-Claro que no pesas nada. ¿Sabes lo que pesan sus equipos? Y 
los cargan todo el tiempo. ¿Por qué crees que son todo un icono 
sexual? 

—Es que me aferré a sus brazos para no caerme y mis manos no 
podían abarcarlo, estaba haciendo fuerza para mantenerme... Me... 
Me gustó tanto que terminé. 

Escuché la carcajada de Nela y después vino hasta mí para 
abrazarme. 

—Felicidades, tuviste un orgasmo. 

—No, no lo has entendido. Eso me puso a mil y terminé, pero 
seguimos y, bueno... 

Ahora la carcajada se hizo más estridente y volvió a abrazarme 
haciéndome saltar con ella. 

—QOle, ole, ole, es de los buenos. Lo que no entiendo es por qué 
lo dices como si fuera algo malo. Niña, dos orgasmos en un polvo. 
Te empotraron, ¿qué hay de malo en todo esto? 

—No hay nada de malo, es solo que me parece que no es real. 

—Pues sí que lo es. Me gusta ese chico y no solo porque me 
consiguiera un pase vip para el Edén. Me parece sensato, aunque le 
guste hacerlo en lugares raros. Igual estás así porque temes que solo 
te busque para el sexo, pero eso lo tendrás que hablar con él 


seriamente. 

—Me aseguró que no era su intención. De hecho, anoche fuimos 
a cenar. Se portó de un modo muy dulce, me llevó a un restaurante 
muy mono cerca del gimnasio y después me acompañó hasta casa. 
Nos despedimos en la puerta besándonos como adolescentes en 
celo. 

Volvió a gritar dando saltos a mi alrededor y abrazándome con 
fuerza. 

—Me alegro mogollón. De verdad que sí. Te mereces un tío así, 
que te trate como una dama, pero que te empotre con ganas. Es el 
sueño de toda mujer. 

—Sí, creo que he sido un poco tonta, debería alegrarme y dejar 
de pensar. 

—Bueno, eso nos pasa a todas, estamos tan acostumbradas a que 
los tíos sean unos cafres que cuando nos pilla uno bueno tenemos 
que pellizcarnos con fuerza para creérnoslo. 

—Tienes razón. Voy a mandarle un mensaje, el viernes Jolie 
tiene noche padre e hija y podríamos aprovechar y vernos. 

—;¡Di que sí! Tomando las riendas, a eso lo llamo yo una tía con 
un par de ovarios. Claro que después de dos polvazos igual ya vas a 
tiro hecho. 

—¡Nela! 

—No soy yo la que se lo monta en cualquier esquina. 

Le saqué la lengua a la vez que daba a enviar al mensaje. 

Pablo no tardó en responder. 


Pablo: 

Me parece perfecto. Vas a pasar la 
mejor noche de tu vida y no hablo 
solo de la cena. 


Adriana: 
¡Pablo! Ja, ja, ja. 


Pablo: 
Te recuerdo que tenemos una cosa 
por probar. 


Abrí los ojos al recordar el preservativo que él había cogido del 
cajón del escritorio, me puse tan nerviosa que por poco no se me 
cae el móvil al suelo. La risa de Nela al darse cuenta de mi estado 
no ayudó a calmarme. 


Adriana: 
Nos vemos mañana por la noche. 


Pablo: 
Pero te escucharé en unas horas. 
¿Verdad? 


Adriana: 
Sí, no creo que pueda dormir sin 
que me desees las buenas noches. 


Pablo: 
Espero tu llamada. Besos. 


Terminé la jornada con una sonrisa, deseando que ya fuera la 
hora de irme a dormir. 


Capítulo 7 


Pablo 


Soy más de policías 


Ese día me incorporaba al trabajo, pero no podía dejar de pensar 


en la cita con Adriana. Tenía la intención de preparar una cena 
especial. Quería demostrarle que estaba dispuesto a llevar esa 
relación más allá que a los encuentros sexuales, por muy 
placenteros que estuvieran siendo. 

Hice una lista con todo lo que tenía que comprar al día siguiente 
y la dejé pegada a la nevera. En ese momento llamaron a la puerta. 
Extrañado por lo temprano de la hora fui a abrir. Mi sorpresa fue 
mayor cuando me encontré a Víctor con una bandeja de desayuno. 

—Buenos días. Feliz día de regreso al trabajo. 

—Buenos días. Te has acordado. 

—Claro, y además del desayuno, te traigo un regalito. 

Me dio una bolsa de papel negra y se dirigió a la cocina. 

—¿Qué es esto? —pregunté siguiéndolo y a la vez mirando lo 
que había dentro. 

Me quedé parado a mitad de camino al ver un montón de 
preservativos. 

—No pongas esa cara, debería estar enfadado contigo y en lugar 
de eso te traigo regalos. 

—¿Conmigo? ¿A santo de qué? 

—Utilizas mi despacho de picadero, me robas y no eres capaz ni 
de llamar. 

Completamente bloqueado por ese dato, traté de pensar con 


rapidez, era posible que Daven le dijera que habíamos estado 
dentro, pero Víctor sabía con exactitud mis pasos. No, no podía ser 
eso. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Podría decirte que porque dejaste el cajón abierto y había un 
trozo de envoltorio en el suelo. Pero básicamente, es porque te 
grabó la cámara de seguridad. 

—¿¡Qué!? 

—Para tener que ir a rehabilitación te veo muy fuerte, 
hermanito, a la pobre chica la acorralaste sin problemas. 

—No, no, no, Víctor, por lo que más quieras en este mundo dime 
que no has visto ese video. 

Puso cara de asco. 

— ¡Claro que no! ¿Por quién me tomas? Cuando vi lo que ocurría 
pasé a la cámara de fuera hasta que os vi salir y luego ya lo salté en 
la de dentro. 

Volví a respirar. 

—Gracias. 

—Una hora y pico, a eso lo llamo yo tomárselo con calma —dijo 
guiñándome un ojo y mordiendo una de las galletas con virutas de 
chocolate que había traído. 

—Por favor, para. 

—Me debes un favor y de los gordos. 

—No estaba planeado, me pilló tan de sorpresa que no llevaba 
protección y por eso cogí uno de los tuyos. Bueno, dos, porque 
había uno que era muy raro y me pudo la curiosidad. 

—Te recuerdo que esa es la que se cargó al gato. ¿Qué es raro 
para ti? 

—Tenía un dibujo en el envoltorio, como unos pinchos. 

Lo escuché reír con ganas. 

—Tienes algunos de esos en la bolsa, son de lo más excitante, ya 
me dirás. 

—No pienso decirte nada. 

—Encima que te hago de suministrador... Tienes hasta 
fosforitos. Esos no los he probado, pero esta noche he quedado con 
una fan de Star Wars y pienso sacar mi sable láser. 

—¿Sable láser? ¿Tienes que ser tan ordinario? 

—No soy yo el que le roba condones a su hermano pequeño. Va 


a ser superdivertido decirle a Ricitos de oro que lo sé. 

—¡Ni se te ocurra! Morirá de vergiienza. 

—Está bien, será nuestro secreto. Entonces ¿estáis juntos? 
—Cogió la galleta que había traído para mí y le dio un bocado. 

—Sí, creo que sí. Estamos empezando a quedar y esas cosas. 

—¿Y te gusta? —preguntó con la boca llena. 

—Mucho. 

Tragó mientras me palmeaba la espalda. 

—Me alegro, mereces a una chica así. Guapa y dulce, pero a la 
vez fogosa. Me gusta. Y su amiga también. Daven tuvo que cargarla 
en hombros el día de la fiesta porque se negaba a irse. Se pasó 
media noche subida al pódium, bailando, no entiendo cómo le dio 
tiempo a ponerse borracha si no bajó. Dile a tu chica que la invito 
cuando quiera al Olimpo. 

—Se lo diré. Gracias por todo. 

—De nada, pero cuando vuelvas a hacerlo en un lugar público 
asegúrate de que no os puede ver nadie. 

—En mi defensa diré que no era público. 

—Siempre te voy a apoyar en esto. Ahora, si no te importa, voy 
a ir a comprarme otra silla para el despacho —dijo soltando una 
carcajada. 

Nos abrazamos y cogió el café para llevar que había traído. 
Estaba ya camino a la puerta cuando se giró para decirme algo. 

—Por cierto, en el paquete he puesto algunos de sabores, ya me 
dirás cuáles prefiere y a la próxima acierto seguro. 

Hice ademán de tirarle el trapo de la cocina y él se fue riendo. 

Escuché sus carcajadas cuando bajaba por la escalera. Así era 
Víctor, natural como la vida misma. 
Faltaba mucho para que se hiciera la hora de entrar a trabajar, pero 
en casa estaba como encerrado. Ya había limpiado y preparado todo 
para poder volver y dormir todo el día, de ese modo estaría fresco 
para la cita. Las sábanas las cambiaría después por unas limpias y 
con aroma a romero, que tenía en el armario. Nervioso y sin saber 
qué más hacer, decidí ir al parque andando y dando un pequeño 
rodeo. Me gustaba pasear sin prisa por la ciudad, descubrir lugares 
nuevos. 

Caminaba distraído mirando los edificios; sin darme cuenta, 
llegué a una zona de juegos infantiles. Sonreí al ver a todos los 


niños saltando y gritando. Los observé sin pararme y entonces la vi. 
Sentada en un banco cercano, Adriana miraba fijamente a un grupo 
que jugaba en la zona de toboganes. Me acerqué a ella, el primer 
impulso fue taparle los ojos con las manos, pero después vi que 
estaba pendiente de la niña que jugaba en el tobogán y me frené. 
No quería asustarla. La pequeña tenía que ser Jolie. ¿Debía 
acercarme? Por mucho que nos fuera bien, podía entender que no 
quisiera presentarme a su hija, al menos no tan pronto. Estaba a 
punto de darme la vuelta cuando ella se giró y me vio. Se levantó al 
instante para recortar la poca distancia que nos separaba. 

—Pablo, hola. 

—Hola, ¿qué tal? No esperaba encontrarte aquí. 

—Como hoy no tenía evento a mediodía, he ido a recogerla para 
comer en casa y de camino hemos parado a jugar un poco. Esta 
tarde seguramente llegue tarde y no la podré ver. 

—Eso está bien. 

En ese instante la niña dejó de jugar para acercarse a nosotros. 
Tenía el pelo del color del trigo y los ojos avellana más grandes y 
redondos que había visto en mi vida. 

—Hola, ¿conoces a mi mamá? 

El pánico me invadió, era mucho peor que enfrentarme al mayor 
de los incendios, estaba completamente bloqueado. ¿Qué debía 
decir? Era evidente que nos conocíamos, pues estábamos hablando, 
pero ¿notaría la pequeña que entre su madre y yo había algo más? 
Por suerte Adriana estuvo más rápida y, poniéndose a su altura, 
dijo: 

—Es Pablo, un amigo del gimnasio. 

—Hola, Pablo. Yo me llamo Jolie. 

Escuchar mi nombre con esa dulce voz me hizo reaccionar, 
cuando volví a mirar Adriana me sonreía con dulzura. No parecía 
que fuera tan difícil como mi cabeza había asumido. 

—Hola, Jolie —dije poniéndome de cuclillas—. ¿Eso que llevas 
en la mano es un coche de bomberos? 

—Sí, mamá prefiere los policías, pero a mí me gustan más los 
bomberos. 

Adriana se mordió el labio para no reírse y yo la miré volviendo 
a sentirme seguro de mí mismo. 

—Ah, así que ese es el secreto de mamá. Que prefiere a los 


policías. 

Vergonzosa por haberme confesado un secreto se ocultó en los 
brazos de su madre que la atrajo hacia sí y le murmuró algo. No 
pude escucharlo, pero hizo que sus pequeñas cejas desaparecieran 
entre los tirabuzones del flequillo. 

—«¿Eres bombero de verdad? 

No pude evitar reírme de la expresión de fascinación que 
mostraba su dulce carita. 

—Sí, así es. ¿Quieres venir un día al parque y te enseño el 
camión? 

—¿Podemos, mamá? 

—Sí, podemos. Otro día quedamos con él y nos lleva a las dos. 

No lo pude evitar, mirando a Adriana a los ojos y con media 
sonrisa canalla en los labios, dije: 

—¿Tú también quieres que te enseñe el camión? ¿No prefieres 
un coche patrulla? 

Su mirada me hizo reír, la pequeña nos miraba a los dos 
alternativamente sin entender por qué ahora su madre estaba 
poniéndose seria. 

—Cariño, ve a jugar un poco más, mamá tiene que hablar con 
Pablo. 

Y aunque seguía devorándome con la mirada el tono era del 
todo autoritario. Seguro que el mismo que utilizaba cuando la 
regañaba, porque la niña no dijo nada más y, diciéndome adiós con 
la manita, se dirigió a los toboganes. De ese modo pudimos tener un 
momento de intimidad. 

Nos levantamos y ella se acercó un poco más a mí, aunque desde 
fuera parecíamos una pareja de amigos, yo ya notaba su cuerpo 
cerca del mío y de no haber sido por esos ojos curiosos la habría 
besado. No obstante debía mantener las formas. 

—Prefiero las mangueras a las esposas —murmuró cuando se 
aseguró de que la niña no nos escuchaba. 

—«¿Las has probado? Las esposas, digo. 

Tapándose la cara con las manos negó mientras yo me reía. 
Cuando volvió a mirarme estaba completamente colorada. No supe 
de dónde saqué la fuerza para contenerme y no besarla. Con la luz 
del sol y el contraste de color, las pecas de sus mejillas parecían 
brillar con luz propia. Lo que sí que no pude evitar fue acariciarlas 


con el dorso del dedo. Lo pasé despacio como si retirara algo de la 
mejilla, ella siguió el recorrido entrecerrando los ojos y disfrutando 
del contacto. 

—No puedo seguir. ¿Podemos hablar esta noche? 

—Será mejor que mis compañeros no sepan que prefieres otro 
uniforme. 

—Si sigues por ese camino te aseguro que lo voy a preferir. 

Volví a reír. 

—Luego te mando un mensaje. Tengo que irme o llegaré tarde. 

—Que vaya bien el primer día. 

Fue demasiado extraño alejarme de ella sin darle un beso de 
despedida. La vi jugar con sus pies y supe que ella sentía lo mismo. 
No obstante, tal y como estaban las cosas, era lo mejor. 

Llegué al parque y los compañeros me recibieron entre vítores y 
aplausos. Manuel me puso al día sobre los últimos acontecimientos 
mientras íbamos hacia el gimnasio. 

Pasamos el día de forma tranquila entre cursos y ejercicios. Era 
última hora de la tarde, cuando sonó mi teléfono. Sonreí como bobo 
al ver que se trataba de Adriana. Me levanté de la mesa donde 
estábamos y fui a un lugar más privado, no tenía ganas de que 
empezaran las bromas. 

—Hola —respondí casi en un susurro. 

—Hola, ¿te pillo en buen momento? 

—Sí, tranquila, estábamos descansando. 

—¿Puedes salir a la puerta? 

Miré por la ventana que tenía cerca y la vi allí de pie. Solo había 
bajado más rápido las escaleras cuando las alarmas estaban 
sonando. Abrí y ella se lanzó a mis brazos para besarme. 

—Hola —repitió entre besos. 

—Me gusta esta sorpresa. No te esperaba. 

—Es tu primer día y quería verte para desearte suerte y que todo 
esté bien. Además, no te he podido dar un beso antes y esta noche 
no podremos hablar. Va a ser muy raro. 

—Puedo mensajearte un rato. Hablar no, que estos me escuchan 
y luego todo son risas, ya tengo suficiente con mi hermano. 

—¿Óscar? 

— Víctor, siempre es Víctor. 

—¿Qué le pasa? 


—Nada, que es muy guasón. ¿Qué llevas ahí? 

Levantó la mano para enseñarme una bolsa de tela. 

—Tu cena. Pastel de verduras y tiramisú. 

La abracé levantándola del suelo y ella dio un pequeño grito. 

—Muchísimas gracias, eres la mejor. Nadie se había preocupado 
por mí de ese modo. 

—No es nada. Estaba en La llar haciendo pruebas y preparando 
la nuestra. Solo he tenido que hacer un poco más. Espero que te 
guste. 

—Te has acordado de mí, eso ya es mucho. —La besé—. Seguro 
que está deliciosa. 

Sus ojos se fueron a mi espalda y por un momento imaginé a mis 
compañeros detrás de mí, las bromas nocturnas iban a ser míticas. 
Sin embargo, cuando me giré no había nadie. 

—¿Qué ocurre? 

—Creía que los parques ya no tenían barras para deslizarse. 

Leyéndole el pensamiento pregunté: 

—¿La quieres probar? 

—¿¡Puedo!? 

—Sí, pero no se lo digas a Jolie o tendremos un problema. Ven, 
sube por esas escaleras y deslízate, te espero abajo. 

La vi correr hacia arriba y bajar conteniendo un grito. Cuando 
llegó la cogí entre mis brazos y la besé con todas mis ganas. 

Como solía pasarnos me vine arriba y ese beso nos llevó a otro. 
Sin darme cuenta estaba acorralada en uno de los rincones y mis 
manos ya buscaban el final de la camiseta para acariciarla. 

—Pablo —dijo entre jadeos. 

Mordí su cuello pasando mi lengua por él. 

—Solo quiero acariciar tu cálida piel. Necesito... 

No terminé la frase, hundí mi nariz en el hueco de su pelo y 
aspiré su aroma. Ella me abrazó ocultándome más y besando mi 
sien. 

Con voz de fastidio dijo: 

—Tengo que volver a casa. He despistado a mi futura periodista 
con la promesa del tiramisú, pero no creo que su padre aguante 
mucho más. 

—¿Te ha hecho muchas preguntas? 

—Sobre ti, no. Ahora, sobre los bomberos, quinientas. 


—Dile que otro día me las haga a mí, yo le contesto todas las 
que quiera. 

—Lo dices en serio, ¿verdad? 

Vi la duda en sus ojos. Muchos tíos se habrían echado para atrás 
de saber que ella tenía una hija o habrían limitado la relación a 
ellos dos ignorando a la pequeña. Mi caso no era ese, Jolie formaba 
parte de la vida de Adriana como esperaba empezar a formar parte 
yo. Entendía que fuera un verdadero miedo para ella, por eso 
aceptaría todo el tiempo y condiciones que me quisiera poner para 
estar tranquila. Cogí su rostro entre las manos y la besé con 
dulzura. 

—Lo digo completamente en serio. Cuando tú lo creas oportuno 
vendremos aquí, que lo pase bien y juegue. Le enseñaré todos los 
rincones, incluso le dejaré ponerse mi casco. 

—Vas a ser su preferido. —Acaricié su mejilla con el pulgar—. 
Necesitaré tiempo. Tengo que hablarlo con Philippe para que sea 
todo tranquilo y consensuado. 

—Mientras pueda seguir haciendo esto —la besé— cuando 
estemos a solas, no tengo ninguna prisa. 

—Eres mejor de lo que podía esperar. 

—Me alegro, porque no mereces otra cosa. 

Volví a besarla, disfrutando de su sabor. 

—Será mejor que me vaya o al final te llamarán la atención. 

—Dulces sueños —murmuré. 

Adriana sonrió y, dándome un último beso, se fue. Yo volví 
dentro con la cena, mientras recibía otra ovación. Esta vez llena de 
vítores burlones. Aunque después de esa sorpresa, poco me 
importaban las burlas de mis compañeros. 


Capítulo 8 


Adriana 


Palabras susurradas 


Después de un día horrible solo tenía ganas de llegar a casa, 


ponerme el pijama y hablar con Pablo. La visita del día anterior al 
parque me había sabido a poco y estaba deseando pasar un tiempo 
charlando con él. Pero era uno de esos días torcidos en los que nada 
sale bien; no solo me había tocado volver a lidiar con el cliente 
maleducado de la pedida de mano, que parecía tener como único 
objetivo de vida fastidiarme la mía, también había discutido con 
Jolie porque esa noche no le apetecía hacer nada de lo que debía, ni 
bañarse ni cenar ni irse a dormir. Casi una hora más tarde de lo 
habitual pude tumbarme en la cama y contactar con él. 

—Hola, preciosa. ¿Qué tal tu día? 

—Horrible, cuéntame tú, que como empiece no acabo. ¿Qué tal 
tu vuelta? 

—Como esperaba, muy tranquila. Ya tenía ganas de ver a los 
chicos. 

—¿Te hicieron muchas bromas? 

Lo vi sonreír y negar con la cabeza. 

—Algunas, pero fui el único al que le llevaron la cena y un 
postre delicioso. Nada de lo que puedan decir me importa mientras 
tú estés bien. 

Sonreí tapándome un poco con la almohada, algún día me 
acostumbraría a sus dulces palabras, de momento todas me pillaban 
por sorpresa y me hacían enrojecer. 


—¿Te gustó el tiramisú? 

—Es mi postre favorito y si lo haces tú, más. Venga, cuéntame 
qué ha pasado. 

—Un cliente amenaza con destruir nuestra reputación hablando 
mal de La llar 
d'Adriana, 
diciendo que no cumplimos las normas sanitarias ni los permisos y 
que nuestra comida es nefasta. 

—¿Y qué os pide para no hacerlo? 

—Pues ahora sale con que no quiere pagar el resto de la comida, 
es decir el cincuenta por cien del presupuesto. Dice que nos va a 
destruir. 

—¿Conoces a ese hombre? 

—No lo había visto en mi vida, es un hombre mal carado y sin 
ninguna educación. Nos dio problemas desde el principio. 

—Bueno, puede que todo eso se quede en una amenaza. No sé, 
tampoco podrá hacer mucho solo una persona. ¿No? 

Suspiré, en otro momento le habría dado la razón, pero después 
de la conversación mantenida con él por teléfono algo me decía que 
iba en serio y no se contentaría con gritar y protestar. 

—Eso es lo que me da miedo. Parece tener muchos contactos y 
es influyente en algunos círculos. No sé hasta dónde puede llegar si 
se lo propone. Pero no quiero seguir hablando del tema. Este tiempo 
es para nosotros. 

—Tiempo para nosotros es también que me cuentes tu día a día. 
Tus preocupaciones y logros. No solo que te diga lo mucho que te 
deseo. 

—Me deseas. Yo también lo hago, me gustaría estar entre tus 
brazos. 

—Necesito verte, por favor, una videollamada. 

—Pablo, estoy en pijama y tengo cara de muerta. 

—¿Y eso qué más da? Yo solo quiero verte. No creas que yo 
llevo el traje chaqueta puesto. 

—¿Alguna vez te has puesto uno? —pregunté por qué algo me 
decía que no era muy amigo de ellos. 

—Me confundes con uno de mis hermanos, Óscar nació con él. 
De hecho, sospechamos que le cortaron la corbata y no el cordón 
umbilical. 


Recordé el momento en la fiesta, cuando aparecieron los tres 
hermanos, él era el menos formal. Traté de imaginar a los tres con 
trajes como el de Óscar; y a pesar de que los hombres elegantes 
siempre me habían gustado, tenía que reconocer que en el caso de 
Pablo lo prefería sin él. Una camisa era suficiente para cambiar su 
aspecto a algo formal y seguía manteniendo su estilo. Ese que tanto 
me gustaba. 

Como siempre me ocurría con él, sus palabras me hicieron 
perder la vergiienza y le di al botón de la cámara. Al fin y al cabo, 
yo también tenía ganas de verlo. Instantes después su sonrisa dulce 
y mirada traviesa aparecían al otro lado. 

—Lo ves, estás perfecta. ¿De qué es tu pijama? 

—Son pasteles, lo escogió Jolie, porque soy cocinera. 

—Muy detallista. Debería ir buscando uno con gotas de agua o 
fuego —dijo cambiando de postura. Eso provocó que la sábana se 
deslizara hacia abajo y viera su pectoral desnudo. Tragué saliva 
mientras lo recorría con la mirada y me mordía el labio inferior. 

—Fuego, ajá. Sería muy apropiado. 

Fuego era lo que sentía ahora mismo en mis mejillas, porque 
había visto mi caída de ojos y el muy pícaro estaba moviendo la 
cámara para que viera el principio del pantalón. Observaba cómo 
acariciaba de modo casual sus abdominales y me imaginaba a mí 
haciéndolo. Nuestros encuentros habían sido tan fugaces que apenas 
habíamos disfrutado del otro. Sus dedos subían y bajaban mientras 
él seguía hablando, pero toda mi atención estaba puesta en esa 
tabla de lavar ropa que tenía por estómago. Me moría de ganas de 
ser yo la que recorriera con los labios su cuerpo. 

—Así que lo mejor será que mañana vayas a trabajar desnuda. 

—Sí, desnuda. ¿Cómo? 

Soltó una carcajada. 

—¿Qué estabas pensando? Llevo varios minutos hablando solo. 

—Es por tu culpa, mueves la cámara y... 

—¿Y te despistas? ¿Dónde quieres que enfoque? —La volvió a 
mover y vi su cara divertida. Provocador, fue bajando por su 
cuerpo—. Cuando quieras me pides que pare. 

—Para —dije, no porque quisiera que lo hiciera justo en ese 
punto, sino porque necesitaba que dejara de hacer ese juego. 

—Vaya, qué traviesa. 


La cámara empezaba a mostrar la altura del pantalón donde ya 
se apreciaba un leve abultamiento. Ante mi silencio volvió a subir. 

—¿Va todo bien? 

—No sé hacer estas cosas —murmuré, porque negar que quería 
ir a más era absurdo. 

—«¿Pero quieres? No quiero incomodarte, eso sería lo último. 
Podemos hablar como siempre. Es solo que estos dos días sin 
besarte se están haciendo eternos y me gustaría escucharte. Yo 
tampoco hago esto, pero contigo me sale solo. 

Mantenía el móvil quieto y miraba fijamente a la cámara, sus 
ojos me confirmaban que sus palabras eran reales. Que si decidía no 
seguir con aquel juego, todo se quedaría en nada. Por esa vez vencí 
a mi yo vergonzosa, dejando que ganara la lujuria, me acomodé en 
la cama y dije: 

—Me ha gustado ver cómo te acariciabas. Me gusta mucho 
escuchar tu voz en esos momentos, cómo dices las cosas que quieres 
hacerme si estuvieras aquí. 

Su voz se templó aún más, como si fuera capaz de acariciarme 
con ella empezó a hablar: 

—Besaría mi lunar favorito, ese que tienes debajo de la oreja. Le 
daría besos suaves e iría bajando por tus clavículas, despacio, muy 
despacio. 

—Mmmmm. —Jadeé solo de imaginarlo—. Me gusta que hagas 
eso. 

—¿Qué más te gusta? 

Acariciar tus brazos cuando me sujetas. Sentir tus músculos en 
tensión. Me gusta besarte y que muerdas mi labio. 

— Adriana, te deseo. 

Sin planearlo, mis manos empezaron a recorrer mi cuerpo. Subí 
la camiseta sin necesidad de que lo pidiera y mostré mis pequeños 
pechos con los pezones ya erectos. Observé cómo su mano 
desaparecía dentro de los pantalones. 

—Quiero verla —exigí a media voz. 

—-¿Estás segura? 

—SÍ. 

Pablo se bajó los pantalones mostrando un pene completamente 
erecto. Suspiré de ganas. 

—¿Qué harías tú? —preguntó él. 


—Te besaría mientras mis manos acarician despacio tu pecho y 
van bajando poco a poco. Me gustaría seguir con mi lengua ese 
camino, sin prisa. Quiero hacértelo con tiempo, para poder sentirte 
por completo. 

—Me gusta —gimió—. Seguiría ese camino mientras mis manos 
se internan por tus muslos. Te acariciaría hasta escuchar cómo me 
suplicas más. Me gusta escuchar tu voz entrecortada por el placer. 

Lo hice, gemí despacio mientras mi mano libre se metía entre 
mis piernas imaginando que era la de él. Cerré los ojos pensando 
que eran sus dedos y no los míos los que ahora acariciaban mi 
clítoris. Unos dedos no tan suaves y no tan finos, pero igual de 
habilidosos a la hora de proporcionar placer. Los imaginé 
acompañados de su lengua mientras sus ojos no se separaban de los 
míos, y no tardé en subir el ritmo de mis caricias. 

—Háblame —supliqué entre jadeos. 

—Estoy loco por besarte, por sentir el peso de tu cuerpo 
balanceándose encima del mío. Me gustaría verte sobre mí, que te 
inclinaras para poder lamer tus dulces pezones. 

—Sí, lo haría. Y jugaría con mis caderas haciendo esos círculos 
que tanto te gustan... 

El orgasmo tensó mi cuerpo formando un arco, el móvil se cayó 
de mi mano y quedó apoyado en la almohada, enfocándome. 

—Preciosa, eres pre... 

Un gruñido lo silenció mientras él también llegaba al éxtasis y 
yo contemplaba su rostro. Me tapé con la sábana para no quedarme 
fría y, ovillándome en ella, me abracé al cojín, que a falta de Pablo 
era lo único que tenía cerca. Miré a la cámara y él sonrió. Con la 
voz igual de templada, pero mucho más dulce, dijo: 

—Te abrazaría, te arroparía junto a mi cuerpo hasta que te 
quedaras dormida entre mis brazos. 

—Eso también me gusta. 

—¿Cuándo? Dime qué día puedes dormir conmigo aquí. Un día 
entero para nosotros. 

—Mañana podemos cenar después del evento. En un principio 
pensaba volver, pero Philippe ha preparado un día padre-hija, se 
llevará a Jolie al Bioparc y después verán una película en casa y 
comerán palomitas. Así que tengo la noche y la mañana siguiente 
libre. 


—¿Toda? 

—Puede que hasta el día entero. Los dos odian madrugar, puedo 
hablar con él y que coman juntos. Cuando está con él estoy muy 
tranquila. Podemos pasar esos días juntos, si quie... 

—Quiero. No voy a dejar ni que lo cuestiones, quiero. Te recojo 
mañana en La llar, voy a prepararte una cena para chuparte los 
dedos. 

—Soy fácil de contentar, con una tosta con tomate y buen 
jamón. No te compliques, lo importante es estar juntos. 

—Ambas cosas son compatibles. Dulces sueños, Adriana. 

—Lo son ahora que me los has provocado. 

Sonrió y me lanzó un beso. Colgué con una sensación plena en el 
pecho. 


Capítulo 9 


Pablo 


La llamada 


Odio ir de compras y sin embargo me encanta concurrir a los 


comercios pequeños y dedicar la mañana a las compras de la 
semana. Es una de las cosas que más me gustan de vivir un poco 
alejado del centro. Para ese día tenía planeado coger la bici y 
acercarme al Mercado Central. Uno de mis lugares favoritos de 
Valencia, y no solo porque el edificio es espectacular, además puedo 
escoger entre diferentes paradas con productos de alta calidad. 
Antes de eso pasé por mi horno de confianza a reservar unos 
pasteles de crema. No hizo falta ni hacer la cola, en cuando doña 
Marga me vio me guiñó un ojo, y ante mi señal de que quería dos 
amplió la sonrisa. 

—Ja era hora, filli3] —dijo guardando dos de los pasteles en 
una caja. 

Me fui, riendo. Esa señora había intentado emparejarme con la 
mitad de su familia. Cada vez que iba me mostraba la foto de una 
sobrina o conocida. La última vez insistió tanto que había 
terminado cenando con una de las pasteleras. La pobre no sabía 
cómo decirme que era lesbiana. Pasamos una noche de lo más 
divertida mientras ella me contaba anécdotas de sus citas y yo, 
fascinado, pensaba que era una versión femenina de Víctor. 

Camino a la frutería recibí una llamada de Alfonso, tentado 
estuve de no cogerla. Pero ese hombre tenía la suerte de que al 
menos mi madre me había enseñado educación. 


—Buenos días —respondí seco. 

—Menos mal, al menos uno de los tres se digna a contestar. 

—Me alegra saber que soy tu última opción. 

—No te pongas a la defensiva, siempre tiene que haber un 
orden, no puedo llamaros a todos a la vez. Aunque no sé por qué he 
llamado a Víctor antes, estaba claro que estaría durmiendo. Ese 
holgazán. 

—Tiene un negocio nocturno, anoche acabaría a las mil y solo 
son las nueve y media. 

—Excusas. 

No pensaba discutir, sobre todo porque cada minuto con esa 
llamada me sorbía energía y estaba deseando cortar. 

—<¿Qué quieres? ¿Para qué has llamado? 

—No puede un padre hablar con su hijo. 

—En ese caso llama a Óscar, que es el único que no te ha 
decepcionado. 

No tenía pensado volver a sacar el tema, pero ese era otro de los 
dones de Alfonso Duarte, te hacía revivir sus mejores éxitos. No 
había querido hablar de ello con Óscar, el pobre se pasaba la vida 
disculpando sus cagadas, esta me la había guardado para mí. Hacía 
unos meses había acudido a casa, llamado por Herminia, la pobre lo 
había intentado todo para reunirnos, pero Óscar estaba con un 
cliente importante; y Víctor, en Edimburgo, visitando a unos 
amigos. En otro momento habría desistido, una comida a solas con 
mi padre era lo último que me apetecía. Sin embargo, esa vez decidí 
acudir y en qué mala hora. Después de una comida en silencio, 
porque ninguno tenía nada que decir, pasamos a la sala a tomar el 
café. Sin ninguna intención y de forma automática me dirigí hacia 
la chimenea, allí en la repisa estaban nuestras fotos de niños, la 
única prueba de que nosotros habíamos vivido en aquella casa. Me 
di cuenta de que dos de las fotos habían desaparecido, una en la 
que estábamos los tres con mi madre y otra en la que estaba ella 
sola; extrañado pregunté por qué. Me habría valido cualquier 
explicación, incluso el hecho de que no quería un recuerdo de su 
exmujer a diario, pero ¿por qué veinte años después? El caso es que, 
en lugar de eso, mi padre se puso a gritar que era su casa y no 
necesitaba pedir permiso para cambiar la decoración. Que él no 
venía a mi casa a preguntar nada. 


Recuerdo que en medio del enfado le respondí que él no venía a 
mi casa porque no quería y de pronto ya no estábamos hablando de 
las casas. El tema por el que me reprochaba a voz en grito era 
porque había abandonado la carrera, la que él había escogido para 
mí, y ahora en lugar de un empresario de éxito era un vulgar 
bombero. 

Esas palabras seguían doliendo. Por mucho que Herminia lo 
hiciera llamarme una semana después para ofrecer una falsa 
disculpa, nada había vuelto a ser lo mismo. Eso era lo que pensaba 
mi padre de mí. No importaba que yo no fuera como Víctor, que era 
capaz de ver la avaricia de las personas a diario y contrarrestar con 
negociaciones. Lo único que a Alfonso Duarte le importaba era el 
dinero que podía amasar y lo influyentes que fueran sus hijos para 
aumentar su lista de contactos. 

Aquella maravillosa comida se había quedado olvidada. No valía 
la pena decirles nada a mis hermanos, Óscar se lamentaría y trataría 
de disculparlo y Víctor se pondría hecho un salvaje. Lo mejor era 
olvidar y actuar en consecuencia. Ya teníamos suficientes dramas 
familiares como para insistir en uno más. 

Su voz me devolvió a la realidad. 

—¿De qué estás hablando? 

Arrepentido de haber vuelto a sacar el tema, dije: 

—No importa. ¿Para qué has llamado? 

—Necesito que vengáis a una comida en el club. 

Aquellas palabras me chirriaron por todos lados. ¿Qué forma era 
esa de invitarnos a comer a su club de campo? 

—¿Necesitas? No quieres o te gustaría. 

—Ya me había olvidado de cómo es hablar contigo. Esto sería 
mucho más sencillo con el holgazán. 

«Desde luego, él te habría mandado a la mierda antes y a mí no 
me estarías amargando la mañana», pensé. 

—Lo estás haciendo de maravilla para que me apetezca perder 
un día. 

—«¿Perder un día? Vas a reunirte con tu padre en un sitio 
elegante y con comida de calidad. Vaya sacrificio. Menudo error he 
cometido educándoos en las comodidades que ahora no apreciáis 
nada. 

Me mordí la lengua para no decir que la que nos había educado 


había sido mi madre, porque si ese ser decía algo malo de ella esta 
vez sí que llegaría la sangre al río y no sería la mía. Siempre había 
sido despreciable y con un carácter intratable, sobre todo conmigo y 
con Víctor. A mí porque, según él, era un débil que no sabía 
enfrentarse a la vida. Lo de Víctor era más complicado. A pesar de 
todo siempre había alguien cerca que lo lograba contener, mi 
madre, Herminia, y más tarde Óscar. Sin embargo, en los últimos 
tiempos sus ataques habían sido mucho más directos y afilados y 
ahora estaba desatado. 

—¿Qué quieres, Alfonso? 

—«¿Alfonso? Mira, no tengo tiempo de discutir. Agatha piensa 
que es muy triste que mis hijos, toda mi familia, no vengan a la 
boda. 

—Es triste, sí. 

—Yo creo que es descortés, aún no sé qué mosca os ha picado. 

—¿De verdad? ¿En todo este tiempo aún no te ha dado tu 
superinteligencia para sumar dos más dos? 

—No me hables con esa condescendencia. Estás siendo un 
maleducado. 

—¿Yo? Me llamas de buena mañana, insultas a mi hermano y 
ahora a mí. No soy yo el que tiene problemas. 

—¿Vais a venir a la comida o tengo que humillarme para que 
mis hijos quieran comer conmigo? ¿Es eso lo que queréis? 

—Lo que queremos es un padre que deje de hacerse la víctima 
por un minuto y se dé cuenta de que está recogiendo los frutos de 
sus acciones. Tampoco estaría mal que si quedas con nosotros 
aparezcas. Lo de llegar ya medio alcoholizado lo hablamos más 
adelante, que no se pueden pedir peras al olmo. 

— Ahora soy yo el que no tiene ganas de veros, ya hablaremos en 
otro momento cuando seáis capaces de entrar en razón. 

—Buenos días, Alfonso. Siempre es un placer hablar contigo. 

Colgué cabreado. Estuve tentado a llamar a Óscar y preguntarle 
por qué no había cogido el teléfono; sin embargo, la imagen de él 
durmiendo plácidamente junto a Martina se materializó en mi 
mente. Sí, seguro que era una buena razón. Esa imagen logró 
eliminar rápidamente mi mala leche. Quizá porque gracias a 
Adriana mi lado romántico estaba más a flor de piel, pero el hecho 
de verlo con ella, escucharlo hablar de sus planes y presenciar cómo 


poco a poco su relación se afianzaba era de lo más enternecedor. 
Terminé de hacer las compras ya de mejor humor. Volvía a casa 
pensando en cómo iba a organizar la noche. Tenía ganas de que 
Adriana tuviera algo más que toda la pasión que sentía por ella. Era 
el momento de demostrarle con hechos que mis palabras eran 
reales. Fue entonces cuando recibí su llamada. Por fin algo bueno. 
La sonrisa bobalicona se me borró automáticamente cuando escuché 
su voz angustiada. 

— Adriana, ¿qué ocurre? ¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo? ¿Jolie 
está bien? 

—Sí, sí, es solo... —Un sollozo logró ponerme aún más 
nervioso—. Es laboral. No puedo quedar hoy. 

Un grito proveniente del otro lado de la línea hizo que me 
sobresaltara. 

—¿Cómo que no vas a quedar hoy? ¡De eso nada! 

—Nela, por favor. 

Ahora sí que lloraba. 

—Adriana, cálmate. Si no quieres quedar no quedamos, pero no 
llores. 

Escuché un ruido e instantes después, al oír la voz de su amiga, 
entendí que había sido el cambio de manos. 

—Pablo, tienes que ayudarme. 

—¿Qué ha pasado? 

—Que los pijos han anulado los tres eventos que nos habían 
contratado, incluido el de este mediodía. Prefieren palmar pasta a 
que les sirvamos. 

—No van a perder dinero, no nos van a pagar. 

—El adelanto ya lo tenemos, el contrato está firmado y es 
completamente legal. Ya pueden venir con millones de abogados, 
no tienen razón, es nuestro dinero. Son unos cerdos. Pero eso no es 
motivo para que te encierres en tu casa a llorar, puedes llorar entre 
los brazos de tu bombero. Lo siento, chico, ahora ya eres de ella. 

Sonreí, porque no me importaba lo más mínimo, ¿acaso no era 
verdad? Me daba igual que solo hubieran sido un par de 
encuentros, hacía mucho tiempo que no tenía ese sentimiento por 
nadie. 

—Lo soy. 

—Ay, es que eres lo más bonito del mundo. Como le hagas algo 


te corto la manguera, ¿me escuchas? 

—;¡Nela! ¡Trae el teléfono! 

—Pero si se está riendo. Me cae bien, aunque su hermano 
pequeño me cae mejor. 

Volví a reír y tomé nota, si juntaba a Nela con Víctor podría 
terminarse el mundo. Tal vez era una nueva Lina. 

—¿Puedo hablar con Adriana? 

—Sí, perdona, es que cuando se pone de este modo me enfada 
mucho. Te la paso. 

—Hola —dijo con voz tímida aún sollozando. 

No quería ni imaginar el tremendo cubo de agua fría que 
suponía que te anularan tres eventos de golpe, pero como había 
dicho Nela, eso no quería decir que tuviéramos que suspender la 
cena. 

— ¿Aún quieres verme? 

—-Claro que sí. Pero yo es que, después de esto... 

—Después de esto ya no tienes que trabajar. —Escuché que 
decía Nela a su lado mucho más calmada—. No seas tonta, tenemos 
la fianza, no vamos a perder dinero y siempre nos quedan los del 
mes que viene. Son más pequeños, pero nos darán para seguir 
adelante como siempre hemos hecho. 

Calmé la voz para que me escuchara. 

—Adriana, escucha, si no te encuentras con ánimos podemos 
dejarlo para otro día, pero me gustaría verte. Deja que te mime esta 
noche, puedes hablarme del trabajo o de nada. Podemos hacer lo 
que tú quieras, solo te pido que me permitas estar. 

—¿De verdad eres tan dulce? 

—Supongo que sí. ¿Qué me dices? 

Y la escuché reír, porque Nela al otro lado estaba gritando que si 
no iba, ella estaba dispuesta a hacerme toda la compañía que 
necesitara. 

—Yo solo necesito la tuya —murmuré. 

—Y yo. 

Escucharla decir eso me animó. Además, ahora teníamos por 
delante todo el día. 

—Como ya no tienes que trabajar hoy, paso a buscarte ahora 
mismo y no voy a aceptar un no por respuesta. Esto es un secuestro. 

—Los secuestradores no te avisan —respondió riendo. 


—Vaya, tendré que practicar más. No huyas, estaré allí en 
quince minutos. 

Soltó una carcajada y me despedí con un beso. Compré lo 
necesario para hacer el guiso de Herminia y fui a buscarla. 

Cuando llegué se tiró a mis brazos ocultando su rostro en mi 
pecho. 

—Gracias por venir. Esto no era lo que tenía pensado para esta 
noche. Quería estar animada y feliz, no llorosa. 

—Olvídate de todo. Voy a hacerte el superguiso especial de 
Herminia, se te van a olvidar todas las penas. 

La cogí de la cintura y le di una vuelta en el aire haciéndola reír. 
Cuando la dejé en el suelo la besé. 

Cogidos de la mano emprendimos el camino hasta casa. 


Capítulo 10 


Adriana 


Tiempo para nosotros 


La casa de Pablo era tal y como la había imaginado. Pequeña y 


acogedora. Contaba con una habitación, baño y una cocina que 
comunicaba con el salón. Me pareció un hogar con todas las letras. 

—¿Te apetece tomar algo? 

—-Un poco de vino. 

—Marchando. 

Antes de irse me acarició la mejilla con el pulgar y me dio un 
dulce beso en los labios. Lo seguí hasta la cocina y lo ayudé a 
guardar la compra antes de servir las copas. Con ellas en la mano 
fuimos hasta el sofá. 

—Cuéntame qué ha pasado. 

—No quiero amargarte. 

—No lo vas a hacer. Venga, cuenta. 

—Tenía tres eventos importantes, de pronto hoy, en menos de 
una hora, han llamado los tres para anularlos. 

—¿Y qué razones te han dado? 

—Han sido unas excusas vagas y sin sentido. El primero ha 
alegado algo sobre que su suegro ha contratado a otra persona que 
es amiga de la familia. Y yo podría entenderlo, pero ¿te esperas a 
que falten cuatro horas y pierdes una fianza por eso? No sé, parece 
rarísimo y los otros dos han dicho cosas similares, problemas 
sacados de la manga. El último incluso ha llegado a decir que ya no 
lo va a celebrar. 


—Hay eventos que se anulan. 

—Era una fiesta por el nacimiento de su hijo. Cuando me lo ha 
dicho me he asustado pensando que le había pasado algo al bebé. 
Por suerte me ha dicho que no, que está todo bien, pero que han 
pensado que no lo van a celebrar. 

—Vaya, qué mala pata. 

—Que tengas algo apalabrado y vean algo mejor y no vuelvan es 
mala pata. Que te anulen un evento es mala pata. Esto es otra cosa. 
Nela dice que no, que estoy obsesionada, pero yo... 

—Tú... dilo. Termina la frase. 

Negué con la cabeza y él me abrazó. 

—Estoy aquí para ti. Soy un lugar seguro. Puedes hablar 
conmigo. 

—Creo que ese hombre tiene algo que ver. 

—¿Qué hombre? 

—El de la pedida de mano en el club de campo. Antes de que los 
de los eventos empezaran a llamar para anularlo todo, he visto 
cómo había puesto otra reseña negativa en una web muy 
importante. No soy yo la que está obsesionada, es que está en todos 
lados. Desde que lo vi supe que no era bueno. Tenía una energía de 
lo más sucia. 

Lo miré esperando que se riera de mis palabras, pero sin 
embargo me observaba completamente serio. Tanto que hasta me 
asustó. 

—¿Qué ocurre? 

—¿Has dicho que esos eventos eran de socios de un club de 
campo? 

—SÍ, ¿por qué? 

Cogió aire llenando por completo sus pulmones, como cuando 
Nela hacía sus ejercicios de meditación. Rozó mi mejilla con las 
yemas de sus dedos, recorría mi pómulo como dibujando con mis 
pecas. 

—Porque conozco a ese tipo de gente. Suelen ser muy 
caprichosos, no les des más vueltas. Están acostumbrados a hacer lo 
que les da la gana y se copian unos a otros. Quizá el primero te ha 
dicho la verdad; y los otros, como han visto que esos contrataban a 
otra para el catering, pues ellos también. Esa gente es así, cero 
palabra. 


Fruncí el ceño, de pronto sus dichos estaban cargados de rabia, 
como si no hablara en general, sino de alguien en particular. 

—Pablo, ¿va todo bien? 

—Que me da mucha rabia ver cómo trabajas duro para que tu 
negocio salga adelante y esta gente te trate de ese modo. 

—Eres muy amable, pero me ha dado la sensación de que detrás 
de esas palabras había algo más. 

Se acercó para besarme. 

Los besos de Pablo tenían el poder de trasladarme muy lejos de 
allí, a un lugar donde solo existíamos nosotros dos y el placer. El 
resto del mundo y sus problemas se difuminaban a una velocidad 
más que pasmosa. Entre sus brazos nada más importaba. Jamás 
había sentido tanto deseo por nadie y no solo era por su aspecto 
físico, el cual era inmejorable, era todo él. Deseaba su contacto, sus 
palabras, deseaba que viniera por sorpresa y me abrazara, aunque 
no pasáramos de ahí, de un abrazo puntual. 

—No me gusta ese tipo de gente que solo vive por y para el 
dinero. Que solo quiere aparentar. Me gusta la gente sencilla, eso es 
todo. ¿Tienes hambre? 

Me paré un momento y, la verdad, sí que tenía. Al hablar del 
tema el disgusto había pasado y volvía a estar tranquila. Afirmé con 
la cabeza y él sonrió. 

—Pues venga, voy a hacerte el mejor guiso que hayas probado, 
de momento. 

—¿De momento? 

—Tengo la esperanza de que algún día pruebes el de Herminia y 
lo entiendas. 

No sé si fue el guiso o los besos que nos dimos durante su 

cocción, pero cuando lo degusté le aseguré que era el mejor que 
había probado en mi vida y no mentía. 
Después de tremenda comida Pablo me llevó entre besos a la cama. 
Sus labios volvieron a recorrerme por completo, ahora con la 
ventaja de estar en un lugar privado y no tener prisa. Pudimos 
disfrutar el uno del otro, aunque, como comprobaríamos después, 
seguimos sin saciarnos. 

Sentirlo dentro de nuevo fue casi mágico, disponiendo de tiempo 
pudimos frenar un poco el arranque y hacerlo de un modo más 
calmado, donde las caricias se intensificaban y todo era mucho más 


pausado. 

No pude aguantar más, en medio de toda esa dulzura me moví 
para quedarme encima, ahora quería dominar yo y lo hice. 
Cabalgué sobre él haciendo círculos en la cadera e incrementando el 
ritmo mientras estaba atenta a sus gruñidos. 

Sentí llegar el orgasmo justo después del suyo, dejé que me 
recorriera por completo, a la vez que él me abrazaba pegándome a 
su costado. Sin dejar de darme besos, apoyé la cabeza en su 
hombro. 

—Al final voy a tener que darles las gracias a los clientes, desde 
luego este es el mejor modo de pasar la tarde. 

—Me alegro. Tenía ganas de tener tiempo para sentirte y 
gozarte. 

—Sí, estoy de acuerdo con eso, aunque los «aquí te pillo aquí te 
mato» me han gustado mucho también. 

—Vaya, vaya, señora cocinera. Así que le ha gustado hacerlo en 
sitios poco convencionales. 

Muerta de vergiienza oculté la cara entre mis manos mientras él 
reía. 

—No, no, yo no dije eso. Podemos tener momentos pasionales 
en casa, no es necesario hacerlo en sitios donde puedan pillarnos. 

—Tomo nota. Porque es verte y tener que aguantarme las ganas. 

Volví a taparme la cara mientras él me daba besos en las manos 
y se hacía hueco con la nariz buscando mis labios. 

—Algún día me creerás y no te ocultarás cuando te diga que eres 
mi objeto de deseo. 

—Tú también eres mi objeto de deseo. Eres ardientemente 
irresistible. 

Me miró divertido y volvió a acoplarme a su costado. 

—Así que soy ardiente. 

—Mucho. 

El orgasmo y la comida nos habían dejado relajados por 
completo, pues en otro momento esas palabras habrían provocado 
que volviéramos a empezar con los besos y las caricias. Sin 
embargo, esta vez solo nos acariciamos de forma relajada, pasando 
las yemas por el brazo del otro. Sin ir más allá, pero negándonos a 
dejar de estar en contacto. De ese modo ambos caímos en un 
profundo sueño. 


Despertamos bien entrada la tarde, nos levantamos y Pablo preparó 
un té para merendar. Me lo tomé contemplando el atardecer desde 
el pequeño salón, mirando al infinito mientras él hablaba con su 
hermano en la otra habitación. No entendía las palabras, pero la 
cara que mostró cuando salió despidiéndose, así como el tono, me 
indicaron que no había sido una conversación agradable. 

—¿Va todo bien? Si necesitas que me vaya para quedar con él, 
lo entenderé. 

—Va todo bien, tranquila. Son cosas de familia, no tienen 
importancia. 

No pregunté, a pesar de la confianza que empezábamos a tener, 
entendí que necesitamos tiempo para abrirnos. 

—Estoy segura de que sí la tienen, pero no importa, ya me lo 
contarás cuando estés preparado. Solo tienes que tener en cuenta 
que, al igual que tú, soy un lugar seguro y estoy aquí para todo lo 
que necesites, 

—SÍí que necesito una cosa. 

—Pide lo que quieras. 

Hizo una sonrisa de medio lado y yo me di cuenta de lo que esas 
palabras podían desencadenar. Solté una carcajada. Levanté las 
manos mostrándole las palmas. 

—Vale, vale, he sido muy valiente. Lo que quieras, no. No estoy 
segura de que mis piernas me sigan sosteniendo si volvemos a hacer 
eso que hemos estado haciendo todo el día. 

Rio y se volvió encantador. Qué guapo estaba cuando se reía de 
verdad. 

—Iba a decir que necesitaba un abrazo, pero no todos los días la 
chica que te vuelve loco te dice: «Pide lo que quieras». 

—Te vuelvo loco —repetí bajando la voz y con ella el rostro. 

Y entonces fue él quien se acercó y me abrazó. De nuevo esa 
sensación de que el mundo se desvanecía y dejaba de existir. 

—No sé qué más tengo que hacer para que me creas. Adriana... 

Levanté la mano rozando sus labios con los dedos. La barba de 
dos días pinchó las yemas recordándome los suaves roces que había 
provocado en mis pechos hacía unas horas. No podía dejar que 
siguiera hablando, porque eso nos llevaría a otra conversación, una 
más íntima y seria para la que yo no estaba preparada. 

—No sigas. Hoy no. Solo quiero tener este fin de semana para 


los dos, sin que nada ni nadie nos moleste. 

—Y yo también. Y para eso debes creer mis palabras. —Debió 
ver el miedo en mis ojos, porque no siguió hablando y solo me 
abrazó. Hundió su rostro en mi cuello y murmuró—: Solo nosotros. 

—EsO es. 

Sentí cómo sus manos bajaban hasta mi trasero y supe que iban 
a hacer fuerza para elevarme. Así fue, instantes después volvía a 
estar colgada a él cual monito. 

—Estoy pensando que no necesitas volver a andar en lo que 
queda de día. Puedo cargarte. Vamos a la cama. 

Solté una carcajada y lo besé. 

—También podemos ver una película. —Me miró serio y yo 
volví a reír—. Pablo, por favor, al menos coge agua, nos vamos a 
deshidratar. 

Riendo me llevó a la cocina, cogí la botella de agua y volvimos a 
la habitación entre besos. Me dejó en la cama con toda la 
delicadeza del mundo y, medio tumbado sobre mí, dijo: 

—Podemos no hacer nada, solo quiero tenerte aquí y mimarte. 

—_Lo sé. 

No mentía, sabía que si en algún momento me negaba a seguir, 
él frenaría y cualquier gesto sensual se volvería tierno, como lo 
estaban siendo ahora los pequeños besos que me daba en los labios. 
Pero incluso eso me encendía. La más leve de sus caricias era 
energía para seguir. Y eso ocurrió, poco después de caer en la cama 
e insinuar que no haríamos nada, estábamos desnudándonos con 
lujuria, como si no lleváramos haciéndolo todo el día. 

Recorrí sus pectorales con cuidado mientras con una mano cogía 
la caja que habíamos dejado sobre la mesita de noche y la hallé 
vacía. 

—Oh, oh. 

Giró el rostro y, apoyándose en los codos, se enderezó. 

— ¿Vacía? Vale, que no cunda el pánico. Déjame ver. 

Me levanté para dejarlo maniobrar. Abrió el primer cajón de la 
mesita y poco después lo escuché carraspear. 

—Bien, te voy a enseñar una cosa, pero no puedes asustarte. 

—Ya estoy asustada. 

—Lo estás haciendo genial —dijo riendo y yo me senté en la 
cama para ver qué era lo que iba a mostrarme. 


Dejó una bolsa de papel negra entre mis piernas y lo miré sin 
entender. Hizo una señal para que viera dentro y me asomé sin 
saber qué podía esperar. 

—¡Mare de Deur4]! ¿Pero qué es todo esto? 

—Luego te lo cuento. 

Vacié la bolsa. De ella cayeron un montón de preservativos, cada 
uno diferente. La cama parecía el catálogo de una condonería. Tenía 
uno morado en la mano, era muy parecido al que él había cogido de 
aquel cajón. 

—¿Cuál quieres que probemos? 

—No tengo ni idea. No sabía que había... ¡este brilla en la 
oscuridad! 

—Déjalo para esta noche. Vamos a ver qué es ese que tienes en 
la mano. 

—Parece normal. 

—Estoy seguro de que no. Venga. ¿Lo abrimos? 

—Sí —respondí divertida dando un pequeño salto y 
aplaudiendo. Él rio. Lo observé abrirlo como si se tratara de mi 
primera vez, y en parte lo era, algo tan sencillo como un 
preservativo diferente para mí era toda una aventura—. ¡Por dentro 
también es morado! 

Me miró divertido. 

—Esto es... a ver, dame un momento que no sé ni cómo va. 
Vale, creía que los bultos iban para ti y... 

— ¡Hay en los dos lados! 

—Estás de verdad emocionada con esto. 

—Perdona, pero es que no imaginé que... —Dejé de hablar 
porque había empezado a ponérselo—. Madre mía, parece un 
extraterrestre. 

Me tapé la cara muerta de risa y él se aproximó a mí con una 
sonrisa traviesa. Me acerqué curiosa y lo toqué con mi índice como 
si fuera algo nuevo, como si no hiciera solo dos horas que lo había 
tenido dentro de mí. Sentí la textura diferente y entonces lo abarqué 
con la mano sin poder dejar de reír. 

—Lo siento, estoy siendo... 

—Curiosa, divertida, graciosa. No se me ocurren más palabras 
ahora, pero no tienes que decirme que lo sientes por ninguna de 
ellas. Juega, diviértete, investiga. Esto es para eso. 


Y lo hice; no contenta con tocarlo con la mano, bajé hasta poder 
hacerlo con mi boca, era como si necesitara sentir esa nueva textura 
en todos lados, en parte por curiosidad y en otra porque, de cierto 
modo, eso me aseguraba lo que podría pasar una vez que 
empezáramos. Con la voz entrecortada por lo que estaba haciendo, 
Pablo dijo: 

—Creo que este extraterrestre quiere explorar. 

Tiró de mi pie para que me pusiera debajo y empezó a darme 
besos suaves en el pecho mientras poco a poco se acercaba a los 
pezones. Me moví buscando cambiar de posición, tenía ganas de ser 
yo la que domara a ese ser del espacio exterior. 

—¿Quieres estar arriba? 

—SÍ. 

Pasó su brazo por debajo de la espalda y se tumbó boca arriba 
llevándome con él, haciendo que volviéramos a la posición 
principal y yo quedara sentada a horcajadas. Me moví buscándolo, 
levantándome ligeramente, lo coloqué en mi entrada y bajé 
despacio. Noté el suave masaje que las protuberancias de látex 
hacían en mi interior y observé su cara. 

—¿Lo notas? —pregunté ante su silencio. 

Gimió como respuesta cuando empecé a moverme de forma 
lenta y pausada. Sus caricias en mi espalda hacían que todo 
empezara a pasar en un ritmo más lento del habitual, como si los 
dos necesitáramos alargarlo. 

No pude aguantar más, en un par de movimientos aquellos 
pequeños puntos estaban haciendo un gran trabajo. Llevé sus manos 
hasta mis pechos, Pablo se ayudó de la derecha para hacer que yo 
me inclinara un poco, lo que facilitó que su pene entrara más en mí 
y provocó que el gemido fuera más intenso. 

—oOh, Dios mío. Esto... 

No encontré las palabras porque entonces él se introdujo mi 
pecho izquierdo en la boca y empezó a jugar con la lengua, el 
orgasmo fue casi instantáneo. Me aferré a sus hombros mientras el 
torrente de placer volvía a invadir mi cuerpo. Pablo no tardó en 
seguirme, bloqueando por completo mis caderas, arqueando su 
espalda y haciendo ese gruñido tan sexy y que tanto me gustaba. 
Mientras yo estaba quieta tratando de recuperarme del orgasmo, él 
continuaba sujeto a mis pezones y se movía siguiendo el ritmo que 


yo había llevado hasta el momento. Terminó sin soltar mis pechos y 
provocando que volviera a tener otro orgasmo. Quedé apoyada en 
su pectoral, recuperando el aliento. Las caricias suaves y distraídas 
de los dedos de Pablo en mi espalda hicieron que cerrara los ojos. 
Rodé hasta su costado y me apoyé en su hombro. 

—Vaya con el extraterrestre —dije. 

—¿Te ha gustado? 

—¿Aún te quedan dudas? Pablo, he encadenado dos orgasmos, 
estabas aquí, ¿no? 

Sonrió. 

—Sí, claro que sí, y ha sido maravilloso. —Se movió para 
acariciarme la frente con dulzura—. Me gusta esto, jugar contigo, 
probar cosas diferentes, aunque sean tan tontas como un 
preservativo morado. Me gusta ver tu rostro ante la nueva aventura. 

—Conmigo lo tienes fácil, he sido siempre muy clásica en este 
sentido. 

Se movió apoyándose en el antebrazo, para quedar sobre mí. 

—Jamás haré nada que no quieras, Adriana. 

—Lo sé, no te preocupes. 

Sentí que iba a decir algo más, algo como lo que hacía poco le 
había hecho callar y me puse tensa. Todo estaba empezando a pasar 
de forma muy rápida, la atracción, el interés, la conexión tan brutal 
entre nosotros. Esas pocas semanas parecían meses. Sentía que tenía 
más confianza con él que la que tenía con Philippe cuando llegó 
Jolie. Y aun así, no estaba preparada para esa conversación. 
Acarició mis labios con los dedos y, acercándose más a mí, 
murmuró: 

—Soy un lugar seguro. Confía en mí. 

Me ladeé buscando sus ojos. Acaricié con cuidado el pómulo, 
jugando con la incipiente barba y mis uñas. 

—Lo sé. Y ahora cuéntame, ¿de dónde ha salido ese arsenal? 

—Me los regaló Víctor, que es un bromista. 

—¿Cuándo te los ha dado? 

—El otro día, vino a desayunar y a desearme un buen primer día 
de trabajo. 

—;¡Lo sabe! 

—¿El qué? 

—Que nos acostamos en su despacho. —Tapé mi cara con las 


manos lamentándome, no podía imaginar mayor vergiienza. 

Sentí las manos de Pablo apartando las mías y vi sus ojos miel 
mirándome con dulzura. 

—Sí, lo sabe, pero no tiene importancia. 

—¿Cómo no la va a tener? 

—El sexo es algo natural que no necesitas esconder. Tampoco 
estoy hablando de exhibicionismo, somos dos personas adultas, no 
tenemos por qué avergonzarnos de nada. Y menos con Víctor, es 
abierto y liberal. De hecho mejor no saques el tema o se ofrecerá a 
darte consejos. Es capaz hasta de prestarte su columpio. 

—¿Su columpio? 

Se frotó el puente de la nariz con los dedos y dijo: 

—Mejor te lo cuento otro día. Lo importante es que ya le vas a ir 
pillando el truco. Si algo bueno tiene mi familia son mis hermanos. 
Ya los conocerás mejor y me entenderás. 

—Los conoceré. 

Me atrajo hacia él; la mano derecha se posó en mis labios y con 
su rostro entre mis cabellos empezó a hablar de forma pausada. 

— Adriana, no digas nada, pero me gustas desde hace mucho y 
estos días contigo no han hecho más que asegurármelo. Adoro tu 
manera de ser, de pensar. Lo sencillas que son las cosas contigo. Sé 
que nos falta mucho por saber del otro, pero hacía bastante tiempo 
que no tenía la necesidad de querer averiguarlo. Esto que te estoy 
confesando es una locura y sinceramente corro el riesgo de que 
ahora te vistas y salgas corriendo, pero necesitaba decírtelo. 

—Pablo... 

—No estás preparada para decirme lo mismo, lo sé y lo 
entiendo. Soy muy pasional e impulsivo. Pero eso no quiere decir 
que no sea sincero, es lo que siento. 

—Jamás he dudado de esa parte. Llevas mucho tiempo 
demostrando que eres un hombre noble y sincero. —Cogí aire y lo 
solté poco a poco. Cuando los pulmones quedaron vacíos dije—: A 
mí también me gustas. 

Y el miedo desapareció, porque había sido totalmente sincera. 


Capítulo 11 


Pablo 


Conozcámonos un poco más 


Esa respuesta me colmó de felicidad, tenerla entre mis brazos sin 


prisa, disfrutando el uno del otro sin pudor y además poder 
expresarme sin miedo. Sincerarme con ella, mostrar mis 
sentimientos sin pensar que podría ser juzgado. Estaba siendo el 
mejor fin de semana. Acariciaba distraída el tatuaje del antebrazo, 
dibujando con la uña, sin hacer presión, los tres triángulos que lo 
formaban. 

—Sois vosotros —susurró. 

Me moví para poder verlo yo también y hablar mirándola a los 
ojos. 

—Así es. El de arriba Óscar, luego yo y Víctor, fue idea de él. Se 
lo iba a hacer y nos animamos los tres. 

—¿Óscar también? 

—Sorprendentemente, sí. Lo lleva en el costado, por lo que es 
muy difícil verlo si él no quiere, pero lo lleva. A Víctor le niega 
pocas cosas, incluido marcar su cuerpo. Es un poco extraño porque 
con lo alocado que puede llegar a ser, cabría pensar que consentirlo 
es un peligro. Sin embargo, siempre ha sabido llegar a un límite, 
más o menos alejado, pero no pasarse. Es experto en forzar la 
cuerda justo hasta el punto correcto en el que ya no da más. 

—¿Y tú? ¿Por qué te lo hiciste? 

—Me pareció bien, era un modo de llevarlos conmigo y que no 
fueran los típicos nombres. Son tres triángulos con nuestros años de 


nacimiento y poco más. ¿Y el tuyo? Cuéntame la historia de tu 
mayor locura. 

—Hacía unas tres semanas que vivía en París... 

—¿Has vivido en París? 

—Oui, six ans. 

—Vale, empieza por eso, ya llegaremos al tatuaje. 

Negó con la cabeza, sonriendo, y le di un beso en la punta de la 
nariz. 

—Está todo relacionado. Yo estaba estudiando cocina, aquí en 
Valencia, cuando conocí a Philippe en su único día de fiesta loca. 
No, no te rías, es así. A día de hoy, ninguno de los dos entendemos 
qué hacía esa noche en aquel antro de Benimaclet. 

—¿Y tú? 

—De joven tenía grupos de amigos muy variados. Igual estaba 
en un local alternativo en Beni y el fin de semana siguiente en una 
fiesta privada en el más exclusivo del barrio del Carmen. Siempre 
me he dejado llevar sin llegar a perderme. Lo de él, supongo que 
fue por el hecho de estar en el extranjero. Ya sabes, una aventura 
loca de Erasmus. El caso es que nos conocimos y empezamos a salir, 
porque así es Philippe. Con otro habría tenido una aventura de un 
par de meses, lo que durara su estancia, pero él no, él iba en serio. 

—¿Y tú? 

—Yo siempre he sido soñadora, y ¿qué mejor lugar para soñar 
con la cocina que París? 

—La ciudad del amor. 

—Buf, eso duró muy poco. —Me puse serio de golpe y ella se 
apresuró a matizar sus palabras—. Nada malo, solo que él... bueno, 
no es tan soñador, es una persona muy seria y con los pies en el 
suelo. Y eso está bien, de hecho, lo agradezco mucho, porque mi 
fuga podría haber sido peligrosa y gracias a él no lo fue. 

—¿Te fugaste? 

—Sí. Cuando terminó su Erasmus él volvió a su casa y yo me 
quedé aquí. A los tres meses ya no podía más. Las relaciones a 
distancia no son para mí. 

—Debes tener una confianza ciega en la otra persona. 

—No era por eso. Siempre he confiado en mi pareja, no soy 
celosa. Pero necesito estar cerca, tocar y besar a la otra persona. Así 
que hice las maletas y me fui en contra de todo lo que me gritaban 


mis padres. Por suerte, él es un hombre firme que siguió punto por 
punto el camino que le trazó su padre. 

Hice un ruidito con la garganta acordándome de mí y ella me 
miró. 

—¿Qué ocurre? 

—Nada, sigue. 

Como si me leyera el pensamiento me dio un beso en la mejilla. 

—No siempre ese es el mejor camino. Soy una firme defensora 
de que debemos buscarnos nuestros futuros personalmente. Pero en 
el caso de él la cosa funcionó. Su padre quería que trabajara para la 
banca y así lo hizo. Es feliz y me alegro de que lo sea. 

—¿Y qué pasa cuando el camino de vida es menos exitoso que el 
que te han trazado? 

—¿Menos exitoso? No sé qué quieres decir. 

—No importa, sigue explicando. 

—Si hubiese seguido con Philippe, de seguro ahora viviría en un 
piso enorme en el centro de París. Tendría dos o tres hijos y me 
dedicaría a galas benéficas y esas cosas que hacen las mujeres con 
maridos ricos y exitosos. Y me parece bien que lo hagan, pero no es 
mi camino de vida. No creo que esas personas sean más exitosas 
que yo. No eres menos exitoso que Víctor porque él tiene dos 
negocios. Tú salvas vidas. Arriesgas la tuya, que es lo más valioso 
que tienes, para ayudar a los demás. Creo que eres un hombre que 
ha trazado el camino que quería y por eso eres exitoso. 

La abracé juntándola por completo a mi costado y besando con 
dulzura sus labios. 

—Ahora me gustas más, si es que eso es posible. Gracias, porque 
has dicho en voz alta las razones por las que decidí ser bombero. 
Estoy muy orgulloso de mis hermanos, pero esa vida no es para mí. 

—Y por eso eres tan especial, porque decidiste seguir tu corazón. 

—Sigue contándome la historia de la mariquita. 

Ella se acomodó de nuevo, para seguir hablando mientras me 
acariciaba el brazo. 

—-Como te digo, él siguió el camino marcado; y poco después de 
terminar la carrera, empezó a trabajar en un banco gracias a un 
conocido de su padre. La cosa marchaba de maravilla y yo, pues, no 
quería estar aquí sin él. Así que me fui; mis padres se enfadaron 
porque era una locura, su única hija se iba a vivir a París con un 


hombre que apenas conocía. 

—¿Y eso no te parece más locura que un minitatuaje? 

—Eso mismo discutí yo con sus amigos. Estábamos en 
Montmartre comiendo el mejor quiche de limón que he probado en 
mi vida y ellos decían que no era una locura porque Philippe lo 
tenía todo bajo control. Teníamos dinero, no mucho, pero suficiente 
para vivir sin problemas mientras yo seguía estudiando cocina y 
francés para mejorarlo. 

—¿Ya sabías francés? 

—Sí, tenía el B1, es un idioma que siempre me ha gustado. El 
caso es que les dije que qué consideraban ellos una locura y me 
respondieron que hacerme un tatuaje. 

—Seguro que estaban pensando en una mariquita del tamaño de 
mi uña. 

—Si hubieses visto la cara de susto de Philippe cuando comenté 
que me lo haría lo entenderías. 

—¿No te hubiera dejado? 

—Claro que sí, pero me habría mirado con reprobación durante 
un par de días. No es mal hombre. 

—¿Qué pasó? 

—Que creí que podría cambiar, que el amor que sentía por mí lo 
llevaría a ser más dulce y cercano. Más detallista y más... pasional, 
supongo que es la palabra. Me dejé llevar por lo que siempre me 
han dicho que hay que hacer, sin pensar si era lo que yo quería. 
Seguir los pasos firmes de Philippe era sencillo. Saber que pisaba 
terreno seguro. Dos años después nos casamos y en nuestro tercer 
aniversario llegó Jolie. Ella fue la única noticia alegre que recibí en 
mucho tiempo, inmersa en una rutina que no entendía cómo había 
llegado a crear. Nunca fui una aventurera, pero a esa vida le faltaba 
chispa. 

—Y te divorciaste. —Se acurrucó entre mis brazos—. Ey, qué 
pasa. 

—Que cuando hablo de mi divorcio la gente no lo entiende, 
porque no hubo nada que lo provocara. No hubo cuernos ni 
discusiones, él era un marido atento y se ha convertido en un padre 
fantástico, pero a mí me estaba matando. 

—Necesitabas más. Eso no es malo. Como tú misma has dicho 
antes, que algo sea bueno no significa que tenga que ser para 


nosotros. 

—Eso es, exactamente eso. Cuando la pequeña tenía un año 
regresamos a Valencia, creía que era el hecho de estar lejos de mi 
casa y mi familia lo que provocaba mi estado. Él siguió trabajando a 
distancia y volando a las oficinas algunas semanas. Me ayudó a 
montar mi negocio de catering y empecé a sentir que mi vida tenía 
otro sentido, pero seguía fallando. Le pedía cosas que él nunca me 
había dado, quería que llegar a casa me despertara la misma pasión 
que entrar en la cocina. Que fuera un lugar donde todo podía pasar. 
No sé, algo de aventura como... no sé... 

—¿Como hacerlo en las duchas del gimnasio? 

Los dos nos miramos muertos de risa. 

—Eso no va a volver a pasar. 

—¿Segura? —pregunté enarcando una ceja; ella volvió a 
ocultarse en mi pecho. 

—No, en absoluto. 

Intensifiqué el abrazo mientras le acariciaba el costado. 

—Lo que quiero decir con toda esta historia es que, verás, que él 
está muy presente en partes de mi vida, sobre todo en lo 
relacionado con Jolie. 

—Es su hija, me parece lógico. Soy hijo de padres divorciados y 
ojalá pudiera decir lo mismo de mi padre. 

—Cuéntame eso. 

—No hay mucho que contar. Básicamente, es la persona más 
afortunada del mundo. Conoció a mi madre y la engatusó con su 
porte y palabras bonitas. Promesas que no llegaron a nada porque 
así es Alfonso. 

—Últimamente, cuando escucho ese nombre no trae nada 
bueno. 

—Llevo treinta y tres años con esa sensación —dije tratando de 
impostar un tono de broma. Si cuando me había contado la historia 
de los clientes del club había tenido pocas dudas, ahora mismo 
menos. Mi padre estaba en medio de aquello. Me moví sin dejar de 
estar en contacto con ella y traté de disimular siguiendo con la 
historia, eso era un tema que hablaría con él—. Supongo que aún 
tenemos que dar gracias porque no la maltrató. Bueno, 
técnicamente sí, porque ignorar a una persona hasta el punto de 
hacerle creer que no le importas es un modo más de maltrato, pero 


ella era una mujer maravillosa y supo ver que aquello no era cierto. 
Podría desear un hombre mejor para ella, pero entonces yo no 
estaría aquí. Se distanció de él cuando yo era muy pequeño, en la 
época en la que un divorcio era la peor de las humillaciones y los 
conocidos solían aconsejar a la mujer que aguantara, que era lo que 
tocaba. Que los hombres eran así, infieles y mentirosos. Intentó una 
separación, nos cogió a Óscar y a mí y se fue a la casa de la playa, 
la única que era cien por cien suya y que él no podía tocar. 

—¿Y Víctor? 

—Aún no sabía que estaba embarazada. Víctor no sabe esto, 
pero mi madre volvió a casa de mi padre cuando se enteró, una 
cosa era estar sola con dos niños, pero un embarazo cambiaba las 
cosas. Volvió y estuvo dos años más aguantando sus desplantes. 
Hasta que mi abuela, la madre de mi padre, en su lecho de muerte 
habló con ella. Mi madre nos contó que la mandó llamar a su casa 
cuando ella ya no podía ni salir de la cama. Se sentó a su lado y 
entonces, con toda la calma del que sabe que se irá pronto, le dijo: 
«Te voy a dejar en herencia todo lo que legalmente no debo dejarle 
a él. Pero debes prometerme una cosa, Elenita, que harás lo posible 
para que no sean como su padre. Prométeme que te alejarás de esa 
casa y serás feliz». 

—Unas palabras muy valientes. 

—Sí, lo fueron, y lo curioso es que hasta él las respetó. Jamás ha 
dicho nada de aquello. De todas las barbaridades que han salido de 
su boca, nunca nada al respecto de esa herencia. Mi madre hizo 
caso a su promesa, después del entierro de mi abuela volvió a hacer 
las maletas y nos fuimos de nuevo a la casa de la playa. Fueron los 
años más felices de mi vida. Estábamos los tres con ella, jugábamos, 
crecíamos, nos quería. Hasta que... 

Al ver que no podía seguir, Adriana me abrazó con fuerza. Se 
movió para que fuera yo el que me apoyara en ella y, jugando con 
los dedos en mi mandíbula, dijo: 

—¿Qué pasó? 

—Murió. Va a hacer veinte años este 15 de octubre. 

—Pablo, lo siento muchísimo. 

—Ya se me pasa. 

Hundí la cabeza entre la almohada y su cuello como ella había 
hecho hacía muy poco, buscando huir del mundo. Sentí su beso en 


la frente. Guardó unos instantes de silencio concediendo un 
momento para recuperarme. 

—Por eso no me importa que hables bien de Philippe. Me gusta 
ver que no es un conflicto para ti. Que cuentas con él como un 
apoyo y no como un obstáculo que tienes que soportar. Necesito 
creer que existen hombres así, que no todos son como Alfonso. 

—Tú no lo eres. —Y que lo dijera con tanta seguridad me ganó. 
Jugando con los dedos en mi pelo, pidió—: Sigue contándome tu 
historia. 

—Después del entierro, volvimos a vivir con él, porque solo 
Óscar era mayor de edad. Estoy seguro de que si yo también lo 
hubiera sido, las cosas habrían resultado diferentes. Óscar se habría 
hecho cargo de nosotros. Lo veo capaz, de eso y de más. Tan solo 
unos años más, cuatro o cinco. 

—Pablo, un niño de... ¿cuántos tendría en ese caso? 

—Veintiuno o veintidós. Pero si yo ya hubiera tenido dieciocho, 
solo habríamos tenido que cuidar a Víctor, y Herminia nos habría 
ayudado, seguro. Cualquier cosa habría sido mejor que volver a esa 
casa fría donde nunca fuimos bienvenidos. Sobre todo, Víctor. Él fue 
el que peor lo pasó y no hablo del dolor de perderla, eso es personal 
de cada uno, no se puede medir. Sé que ese día perdimos una parte 
importante de nosotros que jamás vamos a recuperar. Me refiero a 
todo lo demás. No me extraña que sea así, ha tenido que aprender a 
serlo. 

—Os tiene a vosotros. 

—Sí, eso siempre, y lo sabe. Los tres lo sabemos. Bueno, creo 
que ya te he dado bastante la brasa por hoy. 

—Yo también te la he dado. Creo que era necesario para... 
bueno, pues para... 

—Avanzar un poco más y conocernos. Puedes decirlo, no voy a 
salir huyendo porque insinúes que esto es algo más serio, de hecho 
me gusta pensar eso. 

—¿Te gusta? 

—¿A ti no? 

La besé moviéndome para quedar encima, tumbado por 
completo sobre ella. 

—Mucho. 

Sus manos bajaron por mi espalda hasta mi trasero dándole un 


pequeño pellizco, y jugué con mis cejas. Antes de que pudiera decir 
nada más, nuestros estómagos rugieron como fieras salvajes. Los 
dos nos miramos sorprendidos e instantes después estallamos en 
carcajadas. 

—-Creo que es hora de cenar —dije levantándome y ayudándola 
a hacerlo. 

—¿Y qué vas a cocinar? 

—No lo sé, ¿tienes mucha hambre? 

—Canina. 

Le presté una de mis camisetas, me puse otra, fuimos a la cocina 
y saqué un par de cosas de las que había comprado. 

—¿Ternera con verduras? 

—Me parece bien, ¿te ayudo con las verduras? 

—No, solo observa. 

Se sentó en uno de los taburetes que había en la isla que 
separaba la cocina del salón. Antes de empezar nos serví una copa 
de vino. Brindamos mirándonos a los ojos y nos dimos un beso. 

Tenía ya las verduras cortadas cuando se acercó a coger un trozo 
de pimiento crudo. Se lo comió mientras veía cómo las sazonaba. 

—Me siento observado por la profesora. 

Sonrió mientras cogía otro trozo y le daba un mordisco. 

—Lo estás haciendo estupendamente. Voy a tener que darle las 
gracias a Herminia por todo lo que te ha enseñado. 

—Y yo le diré que tenía razón. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Cuando cocinas con amor para otra persona la comida está 
mucho más rica. 

Sonrió cogiéndome de la camiseta y tirando hacia ella para 
besarme. 

Pasamos el resto de la noche viendo una película en el sofá, 
aunque a veces mi mano desaparecía juguetona bajo su camiseta y 
ella la bloqueaba entrelazando sus dedos. 


Capítulo 12 


Adriana 


Volver a la rutina 


Después de un fin de semana inolvidable con Pablo, tocaba volver 


a la realidad. El domingo por la tarde recogí a Jolie de casa de su 
padre. Philippe aprovechó un momento en el que la pequeña entró 
a por unos juguetes para saber cómo me había ido. 

—¿Lo pasaste bien? 

—Mucho. Necesitaba desconectar. 

—Me alegro. Jolie ha preguntado por tu amigo el bombero. 
—Abrí los ojos asustada por lo que podría haber dicho y él me 
tranquilizó con su mirada—. Quería saber si yo lo conocía. 

—¿Y qué le dijiste? 

—La verdad, que no. Que los adultos no conocemos a todos los 
amigos de las demás personas. 

—Fue un encuentro casual en el parque. Debí comentártelo, 
pero... 

—Adri, respira. No estoy enfadado. Esto tenía que pasar, no 
íbamos a ser solteros toda la vida. Me gusta verte feliz y él parece 
un buen tipo. 

—Lo es. 

—¿Vais en serio? 

—Sí —respondí con total seguridad—. Quiero presentártelo, más 
adelante, cuando lo consideremos oportuno. 

—Lo hablaremos con calma. De momento, te adelanto que yo 
también quiero montar en el camión de los bomberos. 


—No veas lo divertido que es bajar por la barra. —Philippe 
enarcó una ceja y yo me apresuré a corregir—. ¡La del parque! 

—Imagino —dijo entre risas—. Espero que con la otra también 
te diviertas, aunque no quiero que me lo digas. 

Lo abracé dándole un beso en la mejilla. 

—=Eres maravilloso. 

Escuché los pasitos de mi hija que llegaba hasta nosotros con el 
camión y un oso de peluche vestido como un bombero. 

—¿Nos vamos a casa? 

—Sí. Dale las buenas noches a papá. 

Él se agachó para quedar a su altura y que Jolie pudiera darle un 
beso. 

—Bonne nuit, ma petite. Fais de beaux réves!151. 

—Bonne nuit, papa.Je t'aimet6]. 

Esa noche la pequeña quiso dormir conmigo en la cama, hacía 
mucho que no insistía en ello. Cuando se tumbó a mi lado, buscó 
con su manita tocar alguna parte de mi piel. 

—Te he echado de menos, mami. 

—Y yo a ti, mi amor. ¿Cómo lo has pasado con papá? 

—Bien. ¿Y tú qué has hecho? 

—Estuve comiendo con Pablo. 

No los iba a juntar pronto, pero después de esos días quería que 
él empezara a estar presente en algunas conversaciones. Que la niña 
viera que era una persona recurrente en mi vida y fuera sabiendo de 
él. 

—¿Y le preguntaste cuándo podemos ir al parque? 

—No. La próxima vez que hable con él se lo pregunto. —Me 
ladeé para acariciar su cabello, eso solía relajarla. 

—¿Me haces cosquillitas en la espalda? 

—Claro, cielo. 

Empecé a acariciar con las uñas la espalda, con calma y sin 
fuerza, y nos quedamos dormidas. 

Ojalá todas las rutinas fueran así de agradables. Pues cuando llegué 
a La llar 

d'Adriana 

la realidad volvió a golpearme de frente. Nada que hacer. Como al 
principio, cuando subía la persiana solo para que la gente del barrio 
viera el local abierto y supieran que podían entrar. La diferencia era 


que ahora tenía a mis espaldas años de experiencia y sabía qué 
tenía que hacer. No me iba a hundir. Solo tenía que recuperar el 
ánimo y dedicarme a lo que mejor se me daba: conquistar con mi 
comida. 

Nela llegó con dos desayunos cargados de azúcar y la mejor de 
sus sonrisas. 

—¿Sabes de esa señora tan simpática que pasa a veces para ver 
qué hemos cocinado y preguntar si se puede llevar dos raciones? 

—Sí, claro. 

—Pues ha llamado al móvil a primera hora, dice que su hija este 
año es fallera mayor y que quiere que sirvamos su cena de gala. 
Que están enamoradas de tu comida y quiere que vaya a hablar con 
ellas. Me ha comentado que igual hacemos también la cena de una 
asociación de mujeres en la que está. 

—¡Eso es maravilloso! 

—Sí, me voy a ir ahora en un rato, ¿te parece bien? 

—Sí, claro. Todo lo que sea trabajo es bienvenido. 

Me abrazó. 

—Te dije que saldríamos de esta. Esa señora está en todos los 
fregaos del barrio y se mueve por un montón de sitios, así que 
conocerá a mucha gente. 

Sonaron las campanitas de la puerta, extrañadas salimos a la 
pequeña recepción, era muy temprano para recibir visitas. Cuando 
vi a Pablo mi corazón empezó a latir con rapidez. Estaba realmente 
apuesto, recién afeitado y vestido como el día de la fiesta, con unos 
pantalones de tela gris claro, una camisa blanca y el blazer del 
mismo tono que el pantalón. Sin embargo, cuando lo miré a los ojos 
lo vi hundido, como si el mundo le hubiera caído encima. Me lancé 
a sus brazos y él se abrazó a mí. Sentí todo su peso en mis hombros. 

—¿Qué pasa? —pregunté acariciando su amplia espalda. 

—Te he fallado. 

Esas palabras en cualquier otro me habrían provocado un vuelco 
y mucho miedo, en él eran incomprensibles. Lo llevé a uno de los 
sofás que decoraban el espacio de la recepción y me senté a su lado 
cogiéndole la mano. Nela me hizo una señal desde la cocina y yo le 
dije que sí, que podía irse. Fuera lo que fuera lo que tuviera que 
decirme estaba segura de que lo solucionaríamos entre los dos. 
Cuando escuché la puerta trasera cerrarse hice que él me mirara. 


—¿Qué ha pasado? 

—Voy a contarte una cosa, pero tienes que escucharme hasta el 
final. 

—Por supuesto. 

—El hombre que trata de hundir tu negocio es mi padre. 

—¿Cómo dices? 

—Alfonso Duarte. Lo supe en cuanto me dijiste que los clientes 
eran del club de campo y describiste un poco al cliente del 
compromiso de matrimonio. Ese ser tan despreciable y que tantas 
sensaciones negativas te dio es el que me trajo al mundo. 

—Pablo, lo siento mucho... 

—Yo también, créeme. Llevo lamentándome de ello la mitad de 
mi vida. 

—Lo decía porque comenté cosas horribles de él. 

—Y te quedaste corta, verás cuando escuches todo lo que tengo 
que revelar. 

—Está bien, cuéntame. 

—Soy un idiota... 

—No, así no. Cuéntame qué ha pasado sin echarte unas culpas 
que seguro que no son tuyas. 

—Claro que son mías, porque conociendo como lo conozco no 
debí ir a decirle que parara. Antes era solo una rabieta, eras una 
víctima anónima de su frustración, ahora sabe quién eres y no sé ni 
lo que le puede pasar por su mente, pero es peligroso. Malvado y 
peligroso. Sobre todo ahora. 

Acaricié su nuca y él se apoyó en mi hombro. 

—Empieza por el principio. 

—Lo decidí ayer cuando te dejé en casa. La intención era ir a 
preguntar por qué hacía eso. Explicarle quién eras y pedirle que 
parara, no que te ayudara, pero que te dejara en paz. Que si alguno 
de sus socios o amigos querían contratarte que lo hicieran, que no 
los acosara para que te dejaran tirada. 

—+¿Los acosa? 

—Tenía una ligera sospecha de que así era, que estaba detrás de 
las cancelaciones; después de hablar con él esta mañana, me ha 
quedado más que claro. De hecho lo ha reconocido. 

—¿Por qué lo hace? 

—Porque puede. Básicamente es lo único que puede controlar 


ahora mismo en su vida y justo te ha pillado a ti por el medio. El 
día de la pedida discutió con nosotros. Había quedado para comer y 
no apareció. Bueno, ojalá no hubiera aparecido, lo hizo tarde y en 
un estado lamentable. Nos informó de la boda, el 15 de octubre... 

—Un momento. ¿No es el aniversario de la muerte de tu madre? 

—Y acabas de demostrar que eres más maravillosa de lo que 
pensaba al recordar eso. Sí, lo es; y por lo visto él sigue sin 
relacionar esas dos fechas y nosotros nos negamos a ir. 

—Lógico, y más teniendo en cuenta lo rara que es esa pareja. 

—Pues por eso estaba tan insoportable. Según él, sus hijos le 
faltaron el respeto y desde ese momento todo ha ido mal. Hace poco 
más de un mes, Óscar se negó a entrar con él en un negocio; hay 
que decir que todos sus negocios tienen algo turbio, por muy legales 
que sean, siempre tienen un trasfondo oscuro. Algo que no acaba de 
ser legal. 

—Me alegro de que tu hermano se aparte de esas cosas. 

—Y nosotros. El caso es que todo lo que ha pasado en su vida te 
ha afectado a ti en paralelo. Pagaba contigo todos sus fracasos 
personales. El primero, esa comida donde los tres salimos de su casa 
prometiendo no volver y mucho menos ir a la boda. Después, 
cuando Óscar renunció al negocio, recibiste esa llamada donde te 
decía que no iba a pagar nada más porque la comida había sido 
horrible. Y lo de este fin de semana lo he causado yo, junto con el 
socio con el que se ha aliado para el negocio nuevo. Y ahora no solo 
lo he enfadado, sino que sabe quién eres, te he puesto en su punto 
de mira. 

—Por el amor de Dios, Pablo. Hablas de tu padre como si fuera 
Vito Corleone. 

—+Es peor, porque por lo menos a don Vito le podías pedir un 
favor el día de la boda de su hija. —Lo miré seria y él se encogió de 
hombros—. Perdona, por un momento Víctor se ha apoderado de 
mí. 

—Estás dolido. Seguro que ahora, cuando los ánimos se calmen, 
las cosas mejoran. 

—No lo conoces. Créeme, sus tentáculos son largos y negros. No 
sé qué está planeando, pero estoy seguro de que nada bueno, 
porque la conversación ha ido de mal en peor. Hemos acabado 
gritando y mis últimas palabras han sido que no quiero volver a 


verlo en mi vida. 

Lo abracé; por mucho que estuvieras enfadado, decirle eso a un 
padre era muy duro. 

—Lo siento mucho. Seguro que si dejamos pasar un poco el 
tiempo... 

—Soy una decepción para él. 

—«¿Cómo dices? 

—Sí, no es nada nuevo, ya me lo había dicho, aunque pidió 
disculpas sabía que no eran reales. Lo defraudé porque no acabé 
Empresariales y no me dedico a amasar dinero, para él ser bombero 
es un fracaso. 

— ¡Salvas vidas! 

—Eso no da dinero, no es una carrera, no te da contactos. Eso es 
lo que ha gritado en mitad de la discusión. Eso y otras cosas que 
ahora mismo no puedo repetir porque no me entra en la cabeza que 
pueda ser tan despreciable. Además, no contento con eso, me ha 
amenazado. 

—¿Te ha amenazado? ¿Con qué? 

—Ese es el problema y donde te he fallado. Está obsesionado 
con el tema y solo quiere salirse con la suya sin importarle cómo ni 
lo que piensen los demás. Y yo puedo soportarlo, pero ahora temo 
que pueda cargar contra tu negocio hasta que lo hunda del todo, y 
eso no lo puedo permitir. 

—Y lo que no voy a permitir yo es que tu padre te atemorice de 
ese modo. No va a hundir mi negocio, porque yo sé vivir con mis 
posibilidades. No necesito esos clientes ricos a los que él puede 
amenazar. Me moveré con los míos de siempre. Trabajaré más, pero 
eso nunca fue un problema. No sé cuáles serían esas condiciones, 
pero me da igual, por nada del mundo quiero que cedas a esas 
amenazas. 

—Quiere que vayamos a la boda. Los tres. 

—i¡¿Qué?! Ni loca. Jamás. Si tengo que cerrar, cerraré, pero no 
puedo seguir sabiendo que lo hago porque tú has hecho algo así. 

—Es solo una boda. 

—Y todo lo que eso significa. No, de eso nada. Tengo unos 
principios y ninguno pasa por la amenaza de un hombre que no 
sabe apreciar a sus hijos y cree que puede amenazarlos para que 
hagan lo que él quiera. 


Iba a protestar, pero el ruido de las campanitas volvió a llamar 
nuestra atención. Óscar y Víctor entraron en la recepción como dos 
ángeles de la guarda trajeados. Para ser justos, el pequeño parecía 
más un demonio de alto nivel dispuesto a ofrecerte un pacto por tu 
alma, sobre todo cuando hizo su media sonrisa y se apoyó en la 
mesa alta que tenía al lado, con los brazos cruzados. 

—Te dije que estaría aquí. 

Óscar se sentó junto a Pablo y yo me levanté para dejarles más 
espacio, colocándome junto a Víctor. 

Cuando su hermano mayor lo abrazó y él se apoyó en su pecho, 
pareció volverse un niño. Como si buscara un apoyo seguro después 
de una trastada, solo que esta vez la trastada lo superaba por 
completo. 

—¿Qué hacéis aquí? —murmuró. 

—Hemos recibido una llamada y venimos a impedir que sigas 
fustigándote. Porque es eso lo que estás haciendo, ¿verdad? 
—preguntó Víctor mirándome y yo afirmé con la cabeza—. Lo 
sabía, es que tiene alma de mártir, con el tiempo te acostumbras y 
le coges cariño. 

—Víctor. —Óscar alargó la «o» a modo de advertencia. 

Él puso los ojos en blanco y pasó su brazo por mis hombros, 
atrayéndome a su costado. 

—Bueno, mientras San Pablo se calma un poco voy a hablar 
contigo. ¿Tienes por aquí tu agenda? 

—¿Mi agenda? 

—SÍí, para saber tus días libres y organizar los eventos. 

Fue Pablo el que habló con la voz cargada de rencor. 

—Ahora mismo, gracias a vuestro padre, todos los fines de 
semana del mes están disponibles; y si te esperas un poco más, todo 
el año. Es lo que tiene enfrentarse a Alfonso Duarte. 

—Él será un Duarte, pero se está enfrentando a tres Duarte 
Calabuig y no tiene ni idea de lo duros que podemos ser. —Víctor 
sacó su móvil y me mostró una lista de nombres—. Estos son mis 
amigos y a partir de ahora todos sus eventos, si te lo curras, podrán 
ser tuyos. A estos la influencia de ese señor les importa tres cojones. 
Mira, este se casa, este se divorcia y este va a tener un hijo. 
Además, en la fiesta de inauguración del Olimpo estaría bien tener 
un pequeño cóctel. Algo elegante y que vaya acorde con el local. Ya 


me aconsejas qué puedo poner para triunfar, seguro que se te ocurre 
algo. 

—+¿Lo estás diciendo en serio? 

—Claro, y si lo haces bien, tengo un par de amigos que lo 
celebran todo como si fuera el último día, te pueden llamar para el 
nacimiento de su próximo perro. 

— Víctor, esto es un montón de trabajo y de esos eventos pueden 
salir muchos otros. —Lo abracé y él me respondió balanceándome 
de un lado a otro. 

—Yo solo te he pasado los teléfonos, vas a ser tú la que consiga 
ese cliente. Voy a hablarle bien de ti a todos mis contactos, vamos a 
luchar con todas nuestras armas contra esos tentáculos que solo 
quieren fastidiar. 

—Ahora no puedo seguir enfadada contigo por llamarme Ricitos 
de oro. 

Víctor me miró sorprendido y luego giró un poco para ver a su 
hermano. 

—Eres un traidor, esas cosas no se cuentan. —Recuperándose de 
la sorpresa, se acercó de nuevo a mí abrazándome y diciendo—: ¿Ya 
te ha enseñado mi regalo? 

Fui yo la que me sorprendí, pero como había dicho Pablo unos 
días antes, éramos adultos y no teníamos nada que ocultar. Los ojos 
oscuros de Víctor buscaban en los míos el escándalo y lo que 
encontraron fue diversión. 

—También te daré las gracias por eso más adelante. 

Su carcajada llenó la recepción. Me pegó a su costado dándome 
un beso en la mejilla. 

—Cuenta conmigo para todo. Tengo que ayudar a mi única 
cuñada. 

—¡Ey! ¿Cómo que única? —preguntó Óscar. 

—Tú y Martina no sois nada —dijeron los dos hermanos a la 
vez. 

Pablo sonrió mirando a Víctor y se levantó para darle la mano y 
abrazarlo. 

—Gracias, canijo. 

—De verdad te has agobiado por lo que haya podido decir 
nuestro padre. Lo tuyo tiene delito. 

— ¿Cómo sabíais que estaba aquí? 


Fue Óscar el que se explicó. 

—Eso no lo sabíamos. Me ha llamado Herminia cuando salía 
hacia la oficina. Estaba muy enfadada, tanto que se ha despedido. 

—¿Cómo? —preguntamos Pablo y yo sin entender. 

—Dice que después de escuchar todo lo que te ha dicho Alfonso 
no puede tenerle ningún respeto a ese hombre y que ya no puede 
más. Ha hecho las maletas y de momento se va a un hotel. He 
insistido para que venga a casa, pero dice que no. Que se queda en 
un hotel más tranquila, mientras termina de organizar sus cosas, y 
después se va con su hermana a Galicia. Dice que ya es mayor y 
quiere pasar tiempo con su familia. Me ha asegurado que el día 
quince estará aquí con nosotros para acompañarnos al cementerio. 
Y que antes de irse hará uno de sus guisos. 

—Tendremos que hacer una excursión a Galicia cada dos meses 
—dijo Víctor—. No creo que pueda estar más tiempo sin abrazarla. 

—Nosotros tampoco —aseguró Óscar—. ¿Qué ha pasado? 
Herminia solo nos ha contado que habéis discutido y que cuando ha 
podido reaccionar tú salías muy enfadado de la casa. 

—Ha pasado lo que llevaba años cocinándose a fuego lento. He 
ido a decirle que dejara en paz a Adriana y él se lo ha tomado como 
algo personal. Una cosa ha llevado a la otra, me ha amenazado con 
hundir su negocio si no conseguía que fuerais a la boda y le he 
asegurado que eso no iba a pasar. No sé si aún no sabe nada de esa 
fecha o es simple cabezonería suya. El caso es que le he asegurado 
que no nos vería el pelo a ninguno y se ha vuelto a poner como una 
furia. Hemos sobrepasado el nivel: «Eres una decepción como hijo». 

Óscar presionó los puños y la mandíbula a la vez que Víctor lo 
abrazaba. 

—Ahora sí que somos hermanos de verdad. Las ovejitas negras 
de la familia. 

—Ninguno sois eso —dijo el mayor con los dientes apretados y 
levantando la mano para que Víctor no replicara—. Ni siquiera 
como broma voy a permitir que penséis algo así. Porque mamá 
estaría muy orgullosa de que tú fueras bombero y de que tú tuvieras 
dos negocios de éxito. Y no solo por el dinero que aportan, sino 
porque además lo estás haciendo siendo una persona íntegra. Veo 
cómo tratas a tus trabajadores y cómo cuidas los detalles para que 
nada malo pase dentro de tus dominios. Sois dos adultos 


maravillosos y si él no lo ve no es mi problema. Víctor, has tardado 
medio segundo en empezar a llamar amigos para contrarrestar ese 
mal; y Pablo, estás para todo lo que tus hermanos hemos 
necesitado. Si no fuera por ti, los años que pasamos alejados de 
Víctor podrían haber supuesto una separación real. Eres el nexo 
entre nosotros, el pegamento que necesitamos para no terminar 
cada uno por su lado y sin contacto. No voy a permitir que ese ser 
manche ni por un segundo la maravillosa persona en la que te has 
convertido. 

Los tres hermanos se dieron un fuerte abrazo. Pablo alargó la 
mano y tiró de mi brazo para que me uniera. 

—Ahora estás a tiempo, este es el desastre de familia en el que 
puedes acabar metida. 

—Ya es tarde para decir que no. 

Pablo se soltó de sus hermanos para abrazarme con fuerza y 
darme un beso en los labios. 

—Me alegro de que digas eso. 

—No podía ser de otro modo. 

Escuchamos una palmada y miramos a Víctor. 

—Pues nuestro trabajo aquí ha terminado. Esta noche hay cena 
en casa de Óscar por exigencia de Herminia, así que os veo allí. 
Adriana, te paso la lista por mensaje. 

—Sí, yo también me voy. Ahora ya sabes que esta familia tiene 
lo mejor y lo peor. —Me guiñó un ojo y le dio un fuerte abrazo a su 
hermano—. Nos vemos luego. 

Antes de salir se giró y dijo mirándome: 

La invitación también te incluye a ti. Decididlo vosotros, pero 
será estupendo contar contigo en la cena. 

Pablo alzó una ceja y con tono incrédulo preguntó: 

—¿También va Martina? 

—Sí, Herminia quiere conocerla antes de irse y, salvo 
inconveniente de fuerza mayor, vendrá. 

—Inconveniente de fuerza mayor —dijo Víctor muerto de risa—. 
Hermanito, eres todo un romántico. Menos mal que seguís sin ser 
nada, si llegáis a ser pareja en dos meses te veo en el altar. 

Un ruido extraño salió de la garganta de Óscar y sus hermanos 
lo miraron con cara de susto. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Pablo. 


—Nada, nada, no os preocupéis, de momento solo pasamos los 
fines de semana en casa del otro de manera alterna. 

—<De manera alterna». —Volvió a burlarse Víctor con voz 
seria—. De verdad, hermanito, ni que fueras abogado. 

—¿Se puede saber qué problema tienes ahora? 

—Nada, nada, yo me voy, que si no llegaré tarde. 

Los dos hermanos se fueron dejándonos solos. Abracé de nuevo a 
Pablo. 

—«¿Estás más tranquilo? 

—Sí, siento la escena que he montado. 

—No tienes nada que sentir, te has desbordado, es algo normal. 
Me ha gustado que en ese momento vinieras a mí. Solo quiero que 
sepas que, pase lo que pase con tu padre y sus planes, bajo ninguna 
circunstancia sería culpa tuya. Son las decisiones que él toma las 
que causan el daño. 

—Eres maravillosa. Con respecto a lo de esta noche, si no 
quieres venir lo entenderé. 

—Pablo, ¿tú quieres que vaya? 

—Sí, me gustaría que conocieras a Herminia, pero comprendo 
que es muy pronto. 

Me aupé de puntillas y le di un beso. 

—Salvo impedimento de fuerza mayor allí estaré. Y ahora voy a 
mandarle un mensaje a Nela para decirle que tu hermano nos ha 
salvado el negocio. 

—Seguro que vosotras también lo hubierais conseguido. 

—SÍí, pero es de agradecer ese detalle y el interés. 

Me dio un beso dulce. 

—Es lo mínimo que mereces. 

Salió y yo corrí hasta el teléfono. Cuando lo supiera Nela iba a 
volverse loca. 


Capítulo 13 


Pablo 


La cena 


Recogí a Adriana en el portal de su casa. Estaba apoyado en un 


coche mirando tranquilamente el móvil cuando una vocecita dijo mi 
nombre. Al levantar la mirada vi a Jolie asomada a la ventana, 
estaba a punto de decirle que aquello era muy peligroso cuando 
entendí lo que había dicho: «Ese es Pablo. Hola, Pablo». Un hombre 
se vislumbraba detrás. Al ver que yo levantaba la cabeza se dejó 
ver. Debía ser Philippe. Nos miramos fijamente por un momento, 
hasta que la voz de la pequeña volvió a llamarme y yo saludé. La 
luz del portal se encendió y vi a Adriana. Iba guapísima con un 
vestido veraniego blanco con flores amarillas muy parecido al de 
nuestra primera cita. Llevaba unos zapatos con un poco de tacón del 
mismo color que las flores, parecía brillar con su propia luz. Iba a 
avisarle de que su ex y su hija nos veían desde la ventana, pero no 
me dio tiempo, instantes después de que se abriera la puerta estaba 
dándome un beso y acto seguido la vocecita de su hija gritaba: 

—;¡Sois novios! 

El beso se frenó de golpe. Adriana me observó y empezó a 
girarse poco a poco. Como quien tiene una fiera salvaje detrás y 
sabe que no le conviene hacer movimientos bruscos. Ella y Philippe 
se miraron y segundos después él estalló en carcajadas. Se movió 
para decirle algo a la niña, que volvió a gritar más emocionada. 

—¡Bien, esta semana vamos al parque de bomberos! 

Nos hizo adiós con la mano; nosotros respondimos a su gesto y, 


abrazando a su hija, Philippe entró en la casa. 

—Menuda pillada —murmuró Adriana. 

—Te iba a avisar, pero no me ha dado tiempo. 

El sonido de un mensaje se adelantó a su respuesta. Lo miró y 
me lo mostró. 


Philippe: 

Perdona, no pensé que saldrías con 
tantas ganas. 

No le des vueltas, está todo bien. 


Disfruta de la noche. 


Adriana: 
Gracias. Buenas noches. 


Le llegó un audio y, mirándome de reojo, le dio al play para que 
los dos lo escucháramos. 

—Mamá, pásalo bien con tu novio. Te quiero. 

—Y yo, mi amor. Nos vemos mañana. 

Pasé mi brazo por sus hombros y la atraje a mi costado. Óscar 
no vivía lejos, así que iríamos dando un paseo. 

—SÍ que es simpático tu ex. 

—Más que simpático, comprensivo. Se da cuenta de que ha sido 
un cúmulo de casualidades sin ninguna maldad. No descarto que 
Jolie quiera que su padre también venga a la excursión. 

—Me parece bien, pero a él no pienso esperarlo a los pies de la 
barra para darle un beso. 

Rio y se acercó para besarme. Llegamos los últimos a casa de 
Óscar a falta de Herminia. 

—Está de camino, no ha querido que vaya a por ella —informó 
Víctor. 

—No tardará, siempre es muy puntual. Bueno, os presento, que 
vosotras no os conocéis: Martina, Adriana —dijo Óscar y ellas se 
dieron la mano. 

—¿Queréis una copa de vino? —preguntó la no novia de mi 
hermano. 

—Yo sí. —Me adelanté. 

—Yo también. Óscar, he traído un postre, ¿lo puedes guardar en 


la nevera? 

—Claro, pero no era necesario que trajeras nada. 

—¿Qué es? —pregunté, y ella me miró con media sonrisa. 

—Tiramisú. 

Mis hermanos rieron. 

—Ya es tuyo para siempre. Es adicto a ese dulce —dijo Víctor. 

Riendo, nos acercamos a por las copas y brindamos. 

—Por una buena cena —propuso Óscar y todos estuvimos de 
acuerdo. 

Adriana cogió la botella de vino y la miró con curiosidad. Un 
caballo hecho de figuras geométricas nos miraba de frente. 

—El canalla de los Alborada —dijo en voz alta. 

—Sí, es de la bodega de un amigo de Dante, mi compañero de la 
universidad. 

—¿Seguís en contacto? —pregunté. 

—Sí, y si todo va bien, este verano nos iremos unos días a 
Málaga con ellos. La bodega está en un cortijo y tienen otro anexo 
donde podemos quedarnos. 

—Mi Reina Mora, me parece un nombre maravilloso para un 
cortijo —intervino Martina mucho más relajada que en su visita al 
hospital. 

—Ya lo verás por dentro, lo ha diseñado Gala, su chica, te va a 
enamorar. 

—Estaba claro que esos dos iban a terminar juntos —comentó 
Víctor haciendo que todos lo miráramos—. Tanto ir y venir. Me 
gusta el nombre del vino. Si nos hicieran uno pondrían mi foto. 

Remató la frase cogiendo un trozo de jamón, alzándolo y 
dejándolo caer en la boca. 

La cena adquirió un ambiente más familiar con la llegada de 
Herminia, la cual por supuesto traía unos tuppers con guiso para 
cada uno. 

Cenamos entre risas y anécdotas del pasado. Estábamos los tres 
en la cocina preparando el postre cuando entró ella. 

—Qué orgullosa estoy de mis niños. Lo que os voy a echar de 
menos. 

Tragué el nudo de lágrimas y la abracé. 

—No empieces que hoy no quiero llorar. 

Sonrió y me abrazó con fuerza. 


—Ay, mi pequeño Pablo, qué dulce y sensible eres. —Miró a 
Óscar, que se acercó a abrazarla también—. Siempre fuiste el 
sensato, cariño. 

—¿Y yo? —Víctor se acercaba a por su abrazo con media 
sonrisa—. El guapo, ¿verdad? 

—¿Tú? Un provocador incansable, eso es lo que eres. ¿Por qué 
no ha venido Lina? Esa chica y tú hacéis una pareja maravillosa. 

—Lina y yo no somos pareja. Nos volveríamos locos el uno al 
otro. Además, es muy lista como para enamorarse de un tipo como 
yo. 

Herminia se acercó a pellizcarle las mejillas. 

—Mi niño, cuando dejes de esforzarte tanto por no sentir y te 
enamores de verdad, esa mujer será la más afortunada del mundo. 

Víctor rio y la abrazó con fuerza. 

—Yo no me enamoro. Te quiero a ti más que a ninguna. 

Herminia se dejó zarandear una vez más. Después de los postres 
se negó a que la acompañáramos al hotel. 

—Yo no he bebido —dijo Víctor—. Puedo llevarte, no vas a 
coger un taxi estando todos aquí. 

—Tú vas a obedecerme por una vez en tu vida. Ahora cojo un 
taxi al Meliá y punto. 

—¿Al Meliá? Esta mañana me dijiste que te quedabas en el 
Plaza. —Óscar la miró sin entender qué estaba pasando. 

Herminia bajó el rostro un poco nerviosa, tenía el mismo gesto 
que Víctor cuando con once años lo pillamos en la cocina 
comiéndose mi tarta de cumpleaños él solo. Fue él quien le dijo: 

—No estás en ningún hotel, te quedas en casa de alguien, 
¿verdad? 

—Ay —murmuró—, no me hagas hablar que a ti no te puedo 
mentir. 

Los tres nos miramos y fuimos inmediatamente a abrazarla. 

—¿Te trata bien? —preguntó Óscar. 

—¿Es cariñoso? —pregunté yo. 

—¿Te quiere tanto como yo? —preguntó Víctor, y eso la hizo 
reír a carcajadas. 

—Sí, me trata muy bien y es muy cariñoso. Se vendrá conmigo a 
Galicia y en octubre os lo presentaré. Ahora es todo muy 
precipitado. Me quiere de otro modo, mi niño, porque más que tú 


va a ser muy difícil que alguien me quiera. 

Un nuevo zarandeo esta vez entre los tres la hizo volver a reír. 
Se marchó con la promesa de que nos informaría de su marcha y 
cerramos la puerta con una sensación extraña de soledad dentro de 
nosotros. 
Poco después se fue Víctor alegando que al día siguiente tenía que 
madrugar. No acabamos de creerle, en otro momento habría 
asegurado que se iba con una de sus amiguitas. Esta vez sabía que 
no, que necesitaba estar solo para aceptar que otra etapa de nuestra 
vida se terminaba. 


—¿Estás bien? —pregunté aprovechando el abrazo de 
despedida. 

—Sí. Extraño y algo triste, pero bien. Se va a Galicia, no para 
siempre. 

—Eso es. 


Sonrió con tristeza y se marchó. 

Adriana y yo no tardamos tampoco en irnos. Volvíamos a casa 
paseando tranquilamente cogidos de la mano. 

—Gracias por venir esta noche. Ha sido perfecta, y que 
estuvieras allí la ha hecho aún más especial. 

—Lo he pasado muy bien. Herminia es una mujer maravillosa, 
os quiere como si fuerais sus hijos. 

—Y nosotros a ella como una mezcla entre madre y abuela. No 
vamos a dejar que eso se pierda. Ya verás cómo mañana Víctor sabe 
quién es el hombre anónimo. 

—Hubiese apostado por Óscar. 

—No0, él es el que pondrá la escolta, pero la investigación es del 
otro. 

Reímos y llegamos al portal. Inconscientemente mis ojos se 
fueron a la ventana por la que se había asomado la niña, ahora a 
oscuras. Sentí los dedos de Adriana jugando en mi pecho. 

—¿Quieres subir? —susurró. 

—«¿Estás segura? 

—Del todo. 

Rodeé sus caderas con mis brazos y la elevé hasta mis labios. Los 
besé con ganas notando el sabor del tiramisú que aún restaba en 
ellos. Este nos llevó a otro más intenso. 

Entramos en su casa comiéndonos a besos y mientras Adriana 


me desnudaba guiándome hasta su habitación. Caímos en su cama 
abrazados y ella empezó a desabrocharme el pantalón, nerviosa. La 
cogí de las manos frenándola. Tenía ganas de hacerlo con calma. 

—Despacio —murmuré. 

Se inclinó sobre mí y sus movimientos se fueron haciendo más 
pausados, pero entonces volvieron las prisas. Haciendo uso de mi 
fuerza, pero controlando no dañarla, la levanté, provocándole un 
grito, y cambié las posiciones. 

—Hoy mando yo. 

Iba a protestar, así que la callé besándola en los labios y seguí 
despacio hasta su oído. 

—Voy a disfrutarte con calma. 

No hubo impedimentos, esas palabras sí que surtieron efecto. La 
desnudé con toda la calma que mis ganas me permitieron. Adriana 
empezó a acariciar mi espalda con las uñas, sin presión, y yo 
ronroneé. Besé con dulzura las clavículas bajando hasta sus pechos, 
rozando sus pezones, irguiéndolos ante mí, lamiéndolos con la 
punta de la lengua para encontrar su gemido. 

Bajé buscando el interior de sus piernas, la besé despacio 
sintiendo su excitación y cómo ella enredaba sus dedos entre mis 
cabellos. Jugando con mi lengua y ayudándome con los dedos, no 
tardé en sentir que estaba cerca del orgasmo, así que pasé mi mano 
izquierda por detrás de su espalda, elevando las caderas, y con la 
derecha pellizqué uno de los pezones. El gemido de Adriana fue 
profundo y alto, la sentí temblar y subí a abrazarla. Besando sus 
labios, me situé entre sus piernas. Sintió mi excitación y sonrió. 

—Pablo... 

—Mmmm. 

—Quiero hacerlo de pie. 

La miré sorprendido y ella hizo una risita nerviosa. 

—No pongas esa cara. Me gusta sentir tus brazos haciendo 
fuerza cuando me sujetas. 

Me coloqué el preservativo, después de escuchar su placer mi 
paciencia se había evaporado. La abracé levantándonos. Se aferró a 
mí como un koala, ojalá siempre fuera tan sencillo hacerla feliz. La 
llevé a una de las paredes. 

—Mejor en esa. —Aquello sí que me dejó descolocado. Miré 
detrás de mí y vi que había un espejo, recordé lo ocurrido en las 


duchas del gimnasio y me reí. 

Murmurando en su oído, dije: 

— Así que te gusta verte. 

—No, me gusta verte a ti. Tu espalda, tu culo y también tus ojos, 
me gusta mirarte en esos momentos y de este modo te tengo por 
completo. 

Esas palabras consiguieron excitarme más que cualquier otra 
cosa. Besándola con pasión, entré en ella haciéndonos uno. Adriana 
se aferró a mis brazos gimiendo, pasé mi lengua por las clavículas, 
bajando hasta sus pezones, y escuché cómo su respiración empezaba 
a acelerarse. Mordí sin fuerza el derecho, ella elevó el rostro al 
techo para gruñir de placer. 

—Sigue —dijo entre jadeos. 

Lo hice, aferrando con fuerza sus muslos, juntándome aún más a 
ella, pegándola con fuerza a la pared. 

—Lo siento —dije al darme cuenta del golpe que acababa de 
darle. 

Con la mano hizo que levantara mi rostro, juntó su frente a la 
mía, su mirada estaba cargada de pasión. 

—No me hiciste daño. —Pegó los labios a mi oído y gruñó—: 
Más. 

En ese momento no pude parar, sin importar nada más volvía a 
acelerar el ritmo mientras sentía las uñas de Adriana en mi espalda 
y veía cómo se movía para ver mi reflejo en el espejo. Los dos 
llegamos a la vez a un intenso orgasmo que nos hizo gritar más de 
lo esperado, quedando sudorosos y jadeantes. 

La dejé en el suelo con mimo. Entrelazando de nuevo sus dedos 
con los míos me llevó hasta su cama. Esa noche la cubrí de besos, 
caricias y palabras dulces hasta que nos descubrió desnudos el 
amanecer y caímos dormidos el uno en los brazos del otro. 


Nota de autora 


Escribir a Pablo ha sido una de las cosas más bonitas que me han 
pasado durante los últimos meses de 2022. He tenido la suerte de 
poder jugar con él y con Adriana, con la atracción que ambos 
sentían por el otro, sin el drama que supuso su hermano mayor. 

Tener un personaje masculino que acepta sus sentimientos sin 
miedo, sin que signifique un problema, es maravilloso. Poder 
avanzar en la historia porque el drama nada tiene que ver con la 
pareja, sino con situaciones externas, ha supuesto que su escritura 
fuera más rápida y divertida. 

A pesar de eso, no os voy a mentir, en ocasiones ha despertado 
un fuerte impostor, no por él o por la historia, sino por su 
catalogación. Es la segunda novela que publico bajo la etiqueta de 
erótica y que fuera tan dulce me despertaba dudas. Sin embargo, 
después de varias reflexiones, creo que está bien donde está. La 
etiqueta no indica que no pueda ser un oso amoroso, dulce, atento y 
leal. No necesita un miedo al compromiso o ser inaccesible para ser 
un protagonista fogoso y sensual. Pablo es un empotrador a su 
manera y ojalá hubiera más hombres así, que saben lo que quieren 
dentro y fuera de la cama. Que te apoyan en todo, ya sea en la 
puerta del despacho de su hermano, en las duchas del gimnasio o en 
cumplir tus sueños —perdón, tenía que hacer la gracia—, y después 
se acurrucan entre las sábanas y se dejan mimar y no por eso son 
menos eróticos que Óscar o Víctor, el cual ya puedo adelantar que 
ha despertado algo de impostor, pero no en este aspecto ja, ja, ja. 

Pablo me ha enseñado que puedes ser ardiente y también atento. 
Que puedes desear tanto a una persona que te ves en la «obligación» 
de poseerla en ese momento y lugar, y, a la vez, tu amor por ella es 
tan grande que después necesitas seguir besándola sin fin. Que los 
«aquí te pillo aquí te mato», cuando se hacen con un sentimiento de 
por medio, son mucho mejores. 


Crear su historia ha sido una experiencia de lo más 
enriquecedora. 

Espero que vosotros, lectores que apoyáis mi trabajo, lo veáis del 
mismo modo. 
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Le encanta viajar a lugares poco conocidos de su tierra y descubrir 
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Notas 


[1] Santo Patrón, qué bien criados están. < < 


[21 Expresión valenciana que significa que hay dos personas para 
hacer algo y ese algo se queda sin hacer. Traducción literal: dos 
para el saco y el saco en el suelo. < < 


[31 Ya era hora, hijo. < < 


[41 ¡Madre de Dios! < < 


[51 Buenas noches, mi pequeña. Dulces sueños. < < 


[6] Buenas noches, papá. Te amo. << 
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Selecta 


A las Ashas del mundo, que día a día 
luchan para que los estándares de belleza 
no influyan negativamente en nuestras vidas. 


Capítulo 1 


Víctor 


Preparando la inauguración 


Désperté desorientado y con una sensación de placer recorriéndome 
por completo. La escasa luz que entraba por las rendijas de la persiana 
no era suficiente para identificar la cama en la que estaba. Sin 
embargo, no me costó mucho entender lo que ocurría y pronto recordé 
que la noche anterior había dormido con Katia. 

Esa chica tenía una costumbre de lo más malévola. Aún con los 
ojos cerrados disfruté de sus labios endureciendo mi miembro. Cabría 
pensar que despertarte con una hermosa mujer ofreciéndote sexo oral 
no tiene nada de malévolo, pero así es. En alguna ocasión, lo había 
practicado sin apenas tiempo de descanso con el consiguiente fracaso 
y risitas por su parte. Aquello era cruel. 

Su lengua recorrió mi pene; ella lo introdujo por completo en la 
boca y yo jadeé delatando que no estaba dormido. 

—Te dije que lo conseguiría. 

¿Con quién hablaba? No tardé en recibir la respuesta, un dulce 
acento francés le respondió. 


—Eso es pogque eres magavillosa. 

Estiré mi mano encontrándome con Chloé. En algún momento de 
la noche anterior se había unido a nosotros y ninguno de los dos nos 
habíamos negado. 

Mi cerebro empezaba a activarse y ya era hora de que yo también 
participara en todo aquello. Palpé con la izquierda la suave piel de 
Chloé mientras la derecha se alargaba para impedir que Katia siguiera 
si no quería que terminara ya. Ella subió hasta mí y yo la tumbé en la 
cama. Besé con dulzura sus pezones, jugando con mi lengua en ellos a 
la vez que mis manos bajaban por su cuerpo, directas al interior de sus 
muslos. 

Otras manos, mucho más frías que las mías, se unieron al camino; 
subían por sus piernas mientras ella se retorcía de placer. Con gestos 
le indiqué a Chloé que besara el interior de sus piernas, suele ser una 
zona erógena y a Katia la volvía loca, alguna vez solo los besos y los 
pezones habían bastado para ofrecerme el primer orgasmo de la 
noche. 

La francesa obedeció. No tenía muy claro cómo habíamos acabado 
los tres juntos y por qué necesitaban que yo estuviera para fingir que 
no se tenían ganas. Claro que tampoco pensaba quejarme. 

—No paréis —murmuró entre jadeos Katia. 

Y Chloé obedeció, siguiendo con sus besos hasta el centro y 
lamiendo gustosa el clítoris, ya excitado por mis dedos. Katia tuvo un 
intenso orgasmo que terminó de endurecerme. Ahora sí que necesitaba 
ponerme el preservativo para continuar. Busqué alguno de los 
paquetes que la noche anterior había terminado por el suelo. Sin 
pararme a pensar el que era, me lo coloqué descubriendo que mi pene 
brillaba con luz propia. Escuché sus risitas juguetonas. 

—Vamos a hacer que esa espada láser desaparezca. 

Katia tomó el control de la situación colocándose encima, jugando 
al escondite, mostrándome cómo el resplandor proveniente de mi 
miembro se perdía en su interior. Las manos de su amiga pellizcaban 
sus pezones dando por finalizado el juego y haciéndola desear más. 
Observé cómo se acariciaban y besaban mientras las caderas de Katia 
me hacían gozar. 

Chloé no tardó en situarse justo arriba de mi rostro. Mis manos 
acariciaron sus piernas ascendiendo despacio y descubriéndola 


completamente excitada. Mientras Katia no dejaba de moverse 
trasladándome a un mundo de placer, yo hice lo mismo con Chloé, 
que gemía en francés dando indicaciones. 

Perfectamente coordinados, cuando mi lengua se introdujo en su 
interior, Katia se inclinó para lamerle los pechos, provocándole un 
orgasmo que la hizo temblar. 

Al contrario que a mi amante, a ella los orgasmos la dejaban sin 
energía, por eso entre los dos la ayudamos a tenderse en la cama, 
mientras yo ponía toda mi atención en mi fogosa rubia. Colocándonos 
de rodillas volví a entrar en ella mientras ambas se besaban. La 
imagen era altamente excitante. Veía a la francesa ya medio dormida 
tratando de prestar atención a su amiga, acariciándola y besándola. 

Sin darme cuenta, mi ritmo se había vuelto más salvaje y duro, 
bloqueaba sus caderas con mis manos para que no se alejara un 
mínimo de mí y no tardé en llegar al final, mientras Katia tenía un 
segundo orgasmo. Los dos gruñimos de placer, terminando tumbados 
en la cama. Chloé entre nosotros dos. 

Las chicas me miraron somnolientas y yo les besé la punta de la 
nariz a las dos. 

—Sed buenas y dormid un poco más. 

—¿Te magchas? 

—Sí, tengo trabajo. No creo que me necesitéis para seguir 
disfrutando. 

Katia tiró de mí y yo la abracé; buscando su oído, susurré: 

—Está bien, todo está bien. Deja de dañarte y disfruta de esto. 

—Lo haré, gracias. 

La besé y me levanté. Localicé mis calzoncillos a los pies de la 
cama, sin rastro del resto de mi ropa. Encontré los pantalones casi en 
la puerta de la habitación; y justo al lado, sus medias. Habíamos 
llegado comiéndonos a besos y ya prácticamente desnudos. Me los 
puse y salí cerrando la puerta. Con la esperanza de encontrar con 
facilidad la camisa recorrí el largo pasillo que llevaba al salón. En él, 
Lina descansaba entre los brazos de Brigitte, una atractiva francesa 
que había acompañado a Chloé en su escapada de fin de semana desde 
París. Cubrían su desnudez con una sábana, me acerqué a taparla 
mejor y medio abrió un ojo sonriendo. 

—¿Ya te vas? 


—Lo voy a intentar. ¿Sabes dónde está mi camisa? 

—Ni idea. ¿Mi habitación está libre? 

—Sí, Chloé se nos ha unido a mitad de la noche, está abrazada a 
Katia. 

—Menuda pieza. 

Alcé una ceja mirándolas a ellas. Lina rio pícara y ocultó su rostro 
en el cuello de su amiga. 

—Voy a hacerme un café y ahora sigo buscando mi camisa. 

Entré en la cocina y preparé la cafetera. Esperé mirándola 
fijamente haciendo balance de todo el trabajo que tenía que hacer. 
Con la inauguración del Olimpo al día siguiente no tenía tiempo que 
perder. Lo primero era pasar por el Edén y recoger la carpeta de 
impresos que había preparado el día anterior. Después haría un par de 
encargos y ya iniciaría viaje. 

Estaba sirviéndome el café cuando Lina apareció con la prenda. 

—«¿Dónde estaba? 

—Brigitte ha dormido con ella. Tenía frío. —Ante mi expresión 
traviesa ella me amenazó con el índice—. Borra esa imagen mental 
ahora mismo. 

—¿Cuál? 

—Tú, Brigitte y yo. Los hombres y vuestros fetiches. 

No iba a negar que podría habérseme pasado por la cabeza en otro 
momento. Sin embargo, después de lo que acababa de suceder hacía 
solo unos minutos, aquella imagen estaba muy alejada de la realidad. 
Los tríos nunca habían sido mi fetiche favorito y Lina lo sabía. De 
hecho, fue una de las pocas discusiones entre nosotros. Evidentemente 
no decía que no a uno cuando dos maravillosas mujeres me lo 
proponían. 

—Oye, no me culpes ahora. Que yo sepa, todos los tríos que 
hicimos los propusiste tú. —Abrí los ojos como si me acabara de dar 
cuenta de algo y después, alzando la cabeza con tono ofendido, dije—-: 
Me siento utilizado. 

—Uy, a ver por dónde sales. 

—Me usabas para experimentar con mujeres. ¡Oh, Dios, Katia 
también lo hace! Madre mía, os voy a sacar a todas del armario. 

Lina arrugó la nariz con asco. 

—No veas el olor rancio que desprendes ahora mismo. Que ascazo 


de expresión. 

—Sí, ha sido horrible. Lo siento. 

La abracé y ella se apoyó en mi pecho. 

—No te utilicé. 

—-Claro que no, era una broma. 

—Pero fue mucho más fácil saber la verdad con tu ayuda. 

—¿Y la verdad es? 

—Que no tengo que escoger, solo respetar a la persona con la que 
esté. 

—EsO es. 

Besé su frente. Ahora que ya no nos acostábamos, Lina era como 
una hermana pequeña, aunque tuviéramos la misma edad. Así la 
sentía, una persona a la que proteger como Óscar y Pablo hacían 
conmigo. Pasado el momento de los mimos, deshice mi abrazo y me 
puse la camisa. Después, empecé a rebuscar por la despensa. 

—«¿Tenéis algo de comer en esta casa que no sean esas odiosas 
galletas con fibra? 

Lina se puso a mi lado. Abrió la puerta que había arriba de la 
campana extractora y sacó un paquete de medias lunas, y sonreí. 

—¿Por qué lo guardas ahí? 

—Si Katia ve grasas trans y ultramega procesados en esta casa me 
echa. 

Le arrebaté la bolsa de las manos y cogí uno de los bollos. Le di un 
bocado y gemí con todas mis ganas. 

—Dios, estaba muerto de hambre. 

—Víctor, ¿estás bien? —preguntó sirviéndose una taza con café 
humeante. 

—¿Lo dices por lo del trío de anoche? —Ella se encogió de 
hombros y yo le di otro bocado a la media luna antes de seguir 
hablando—. Sí, estoy bien. Fueron ellas las que lo buscaron. Han 
obtenido lo que querían y ya está. 

—¿Te estás escuchando? 

—Sí, ha sonado a capullo. 

Dejó su taza sobre el banco y me abrazó. Respondí al mimo y le di 
un beso en la cabeza. 

—Te noto muy estresado. 

—Inauguro local en veinticuatro horas, ¿qué esperas? Estoy 


atacado. 

—No es el Olimpo lo que te tiene así. Están pasando muchas cosas 
en tu vida últimamente y te veo luchar para esquivarlas. 

Hice que me mirara. 

—Te seré sincero, porque entre nosotros nunca han cabido las 
mentiras. No estoy del todo bien y tienes razón, no es solo por el 
trabajo. Aunque te aseguro que tiene mucho más que ver de lo que 
crees. Estoy un poco agobiado con la fiesta y Tatiana. 

—¿Tatiana? ¿La relaciones públicas que contrataste para el 
Olimpo? ¿Qué pasa con ella? 

—Qué no pasa. Hace un mes, cuando la fiesta de despedida del 
Edén, se me insinuó y yo la rechacé. No me mires así, a veces digo que 
no. No muchas, pero lo digo. 

—Es muy atractiva. 

—-Con un carácter horrible. Ya me estaba costando adaptarme a su 
temperamento, pero desde entonces está insoportable. No me gustan 
las mujeres como ella. 

—¿Firmes y seguras de sí mismas? 

—¿De verdad me preguntas eso? —dije molesto. Podría haber 
esperado esa salida de cualquier otra mujer, pero no de Lina, ella me 
conocía bien, o eso creía—. No me jodas, ¿acaso tú no eres una mujer 
segura de ti? ¿No eres fuerte? Deja de decir gilipolleces, ¿vale? 
Tatiana es controladora y dominante para con los demás, pero flexible 
y desastre con ella y eso me pone de los nervios. Por no decir que no 
es agradable que analice todos mis pasos. No es una buena persona. 

—¿Y por qué no la despides? 

—Es buena en su trabajo, o al menos lo era hasta que la rechacé, 
de pronto estamos perdiendo oportunidades, se queja más que nunca y 
trabaja lo mínimo. No digo que dé más de lo que debe, lo único que 
quiero es que trabaje bien. ¿Sabes cómo se llama eso? 

—Coacción. 

—Eso es, y es asqueroso. Da igual si lo hace una tía o un tío. No 
puedes forzar a alguien a acostarse contigo, me importa un bledo 
quién seas tú y quién sea ese alguien. Si te hicieran eso... 

—Mandaría a la mierda rápidamente a quien fuera, no te 
preocupes. 

—Chica lista. Bueno, voy a terminar de hacer la maleta y me voy. 


Te veo mañana. 

—Allí estaré. Si necesitas algo me voy contigo ahora. Solo tengo 
que meter un par de cosas en mi bolsa y ya. 

—No, tranquila. Si ya está todo. Adriana y Pablo vienen con Nela 
en un rato. 

—Vale. Por cierto, ¿crees que podrías conseguirme una pulsera 
dorada extra? 

Ahora fui yo el que alcé una ceja, Lina jamás pedía nada. Miré 
hacia el salón y después volví a mirarla a ella. 

—-¿Brigitte? No, no tiene nada que ver. Calla, por Dios, yo mañana 
voy libre como un colibrí. Es una sorpresa. ¿Confías en mí? 

—Otra pregunta tonta más y te lanzo a los leones. Después de 
tantos años de amistad ahora me preguntas si confío en ti. Es que de 
verdad... 

Me abrazó y yo me callé. Intensifiqué el abrazo levantándola del 
suelo y dándole una vuelta en el aire. 

—Tendrás esa pulsera. Ahora, me voy. 

Me dio un beso en la mejilla y me acompañó a la puerta. 

Descarté la opción de ir a casa en taxi, hacía un día espléndido y 
tampoco vivía muy lejos. Andar siempre me calmaba los nervios, así 
que llené mis pulmones del aire fresco de la mañana y decidí tener ese 
paseo en paz mientras ordenaba mis pensamientos. 

Caminaba por mitad del parque que divide en dos la Gran Vía 
Marqués del Turia cuando sentí que mi móvil vibraba, lo saqué y vi un 
mensaje de Daven junto con ocho llamadas perdidas de Tatiana y 
otros tantos mensajes de ella. 


Daven 

Jefe, cuando puedas llama a la RR. PP. 
No ha pasado nada, la fiesta está OK. 
Pero me lleva frito. 


A tomar por saco el paseo relajante. Paré un taxi y le di la 
dirección, de camino lo llamé. 

—Buenos días, madrugador. 

—Hasta los huevos me tiene la tipa esa. Lo siento, jefe, lo siento. 
No se habla mal de un compañero. 

Una muestra más de que no era buena persona. Desde que abrí el 


Edén hacía ya cuatro años, mi único lema era que mis trabajadores 
estuvieran contentos. Era un trabajo duro, cuanta más fiesta había más 
se trabajaba, perdías contacto con amigos y compañeros porque tus 
noches de festival se limitaban a tu lugar de trabajo. Por eso 
necesitaba que, al menos, cuando fueran lo hicieran a gusto. Y lo 
había logrado. Se cuidaban como un grupo de amigos y los malos 
rollos solían ser algo anecdótico y puntual. Sin embargo, no me había 
pasado desapercibido que ni Daven ni ninguna de las camareras tenían 
buena relación con Tatiana. Algo tenía esa mujer que los echaba para 
atrás. 

—No importa, estás enfadado. ¿Qué ha pasado? 

—No lo sé, pero lleva toda la noche llamándome para saber dónde 
estás. Ya le dije que si pasaba algo, que podíamos ayudar nosotros, e 
insiste en que no pasa nada. He llamado a Franz. 

—¿A tu hermano? ¿Para qué? 

—Para que me confirmara que el equipo del DJ estaba en el 
Olimpo. No sé, ya no sabía qué más pensar y se me ocurrió que tal vez 
había un problema, que la fiesta estaba en peligro y por eso insistía 
tanto en llamarte. Pero no, confirma que está todo bien y que la 
seguridad está en su sitio, no sé qué más hacer. ¿Hice mal? ¿Tenía que 
llamar a Lina? 

—No, Daven, lo has hecho de maravilla. Jamás se me habría 
ocurrido llamar a mi otro seguridad para comprobar que estaba todo 
bien y que no había urgencias. Eres un profesional. Tengo suerte de 
tenerte. 

—Nos vemos esta noche —dijo mucho más tranquilo. 

Colgué y observé cómo el taxi entraba en mi calle, estaba 
buscando su contacto cuando identifiqué el coche que estaba 
estacionado justo en el portal. 

—¿Qué cojones? 

—¿Me dice a mí? —preguntó el taxista mirando por el retrovisor. 

—No, disculpe. Puede parar aquí, voy a ese portal. —Redondeé la 
cifra para dejarle algo de propina y pagué—. Gracias, que tenga un 
buen día. 

—Lo mismo digo. 

Iba a ignorar la figura que distinguí sentada en el coche y subir a 
casa. La llamaría desde allí. No me dio tiempo, en el momento en que 


estuve a unos metros del portal la puerta del vehículo se abrió. 

—¿¡Se puede saber dónde estabas!? Llevo toda la puta noche 
llamándote y... 

Me quedé tan bloqueado que incluso dejé de escucharla. Como 
cuando le quitas el volumen a una escena de lucha. Puedes seguir 
viendo a los actores interpretando su coreografía, pero toda la tensión 
se ha perdido. En ese momento tenía dos personalidades dentro de mí 
luchando por salir. Por suerte hacía mucho tiempo que había 
aprendido a hacerles caso a mis hermanos y Pablo me recomendó 
meditación e ir a boxeo para controlar mi mal genio. Así que, 
aplicando todo lo aprendido, llené los pulmones de aire mientras me 
obligaba a relajarme y trataba de ignorar sus gritos. Me bajé las gafas 
de sol y, con la voz más serena que pude, dije: 

—Estás despedida. 

Sin pararme a seguir con aquello di un paso al lateral y seguí 
camino al portal. 

—¿Cómo has dicho? —preguntó volviendo a interrumpir mi 
camino. 

—El lunes te llamará mi asesora, por supuesto será procedente, 
porque esta falta de respeto no tiene cabida entre gente civilizada. Y 
ahora, si me disculpas, tengo una discoteca que inaugurar —aseguré 
volviendo a apartarme y llegando al portal. 

—¡No puedes hacer eso! 

Esta vez fui yo el que se giró. Me salió la sonrisa malévola y con el 
mismo tono pausado agregué: 

—Claro que puedo hacerlo, y yo que tú no jugaría. Porque una 
cosa es que te despida y cada uno vayamos por nuestro lado, las 
relaciones laborales se terminan, nadie tiene por qué saber nada, 
puede que después del estrés de la inauguración la gente piense que 
los dos estuvimos de acuerdo en romper el contrato y yo no los sacaré 
de su error. Otra cosa muy diferente es que yo explique mis motivos a 
todo el mundo. Te aseguro, Tatiana, que como me obligues a hacer 
eso, aunque tenga que hablar con el mismísimo Lucifer, no vas a 
volver a trabajar de relaciones públicas en España. Sí, has escuchado 
bien, he dicho «España», porque Valencia se quedará pequeña. El 
lunes llamaré a la asesoría y recibirás la notificación, ahora no quiero 
volver a verte. 


Abrí y cerré evitando dar un portazo. Si hubiera tenido delante de 
mí un saco de boxeo lo habría reventado. Consciente de que esos 
ataques de ira no eran buenos, volví a coger aire tratando de 
serenarme. 

Llegué a casa y cambié mis planes. Dejé la maleta lista, me puse el 
chándal y me acerqué al gimnasio que tenía en la calle de atrás. Solía 
plantearme las sesiones de otro modo, ya que me gustaba que 
estuviera mi entrenador personal, pero las urgencias no se pueden 
programar. 

Después de la rutina y ya mucho más tranquilo, pude coger el 
coche sin miedo a cometer un error y provocar un accidente. Sonreí 
cuando al encender el motor la lista de reproducción se inició sola por 
los éxitos del rock de los setenta, ochenta y noventa. Dejé que las 
canciones fueran pasando; y para cuando Rock You Like a Hurricane, 
de Scorpions, empezó a sonar, toda la mala energía había 
desaparecido de mi cuerpo. Agradecí a Pablo que hubiese creado esa 
lista, con canciones de todo tipo, pero que demostraba lo bien que me 
conocía. 

Llegué al Olimpo de buen humor, el viaje y la música habían 
hecho maravillas en mi estado de ánimo. Al aparcar comprobé que no 
era el único, Franz vino a buscarme y me dio un abrazo. 

—Eres el mejor jefe del mundo. 

—¿Qué ha pasado? 

—Has despedido a la Reina de Corazones. 

—«¿Ya os lo ha dicho? 

—Sí, ha mandado un mensaje muy cortante diciendo que somos 
unos mafias y que la habías despedido sin motivos y no sé qué cosas 
más. 

Solté una carcajada. 

—Voy a necesitar un pantallazo de eso, no vaya a ser que lo borre. 

—Ya lo pensé, las chicas también tienen uno y si es necesario 
todos declararemos a tu favor. No había ninguno que la tragara. De 
hecho, si te toca pagar haremos un fondo común. 

Ahora fui yo el que lo abracé. 

—Bien, pero no cantemos victoria de momento, ahora mismo 
estamos sin relaciones públicas y no sé muy bien cómo voy a gestionar 
los próximos días. Tengo una semana tranquila, pero a partir de la 


siguiente ya abrimos todos los días y va a ser complicado. 

—Lo solucionarás, estoy seguro. De momento lo de esta noche 
está asegurado, el DJ está dentro haciendo pruebas y la sesión de la 
semana que viene está también en orden aunque ella se ponga a 
peores. 

—A malas, se dice a malas. 

—Tocacojones. 

Volví a reír. 

—Sí, así también se puede decir. ¿Qué has querido decir con que 
está asegurada? 

—Daven me dijo quién querías que pinchara y fui a verlo a un par 
de sesiones en su otra discoteca. Una cosa llevó a la otra y ahora 
somos colegas. Si se le ocurre decir algo malo ya hablaré con él. 

—Si te enteras de que llega a hacer algo así me avisas, porque eso 
sí que sería denunciable. Muchas gracias por todo. ¿No te gustaría ser 
tú mi relaciones públicas? 

—No, yo en la puerta y la seguridad. Eso lo dejo para gente más 
sociable. Pero si quieres amenazo a unos cuantos para que vengan. 

—Unos cuantos no sé, pero si te vuelves a dejar las greñas 
vikingas cuando te crezca de nuevo el pelo, vas a atraer a más de una. 

—Estoy convenciendo a Daven de que se tatúe los costados 
conmigo. 

Había conocido a su hermano en la sala de espera de mi tatuador, 
Álvaro Dávila[+), yo iba a pedir una cita y él esperaba su turno. 
Empezamos a hablar, él buscaba curro y yo un portero que pudiera 
imponerse solo con su presencia. Un alemán de casi dos metros por 
otros dos de espalda impresionaba, y si encima parecía la 
reencarnación de Ragnar, más. Hacía tres meses ambos hermanos se 
habían rapado la cabeza para apoyar a un amigo enfermo de cáncer. 
Según me había dicho Daven, lo seguirían haciendo hasta que le 
dieran el alta en la quimio. 

—¿Con Álvaro? —pregunté. 

—Con Sven. Viene para pasar el verano y ya tengo la cita, si se 
apunta Daven o no es cosa suya. 

—Genial, cuando vayas me lo dices, igual me paso. 

—Claro. 

Le di la mano y entré. Lo mejor sería avisar a la asesoría ya y 


dejarme de rollos, después podría volver a poner toda mi atención en 
la inauguración. 

Como decía mi madre: «Los malos tragos mejor pasarlos cuanto 
antes». 


Capítulo 2 


Asha 


Cambiando las energías 


Solo habían hecho falta dos semanas para terminar dándoles la razón 
a mi familia y amigos: era adicta al trabajo. Así lo gritaba la pantalla 
del ordenador donde se mostraban los cuatro cursos a los que me 
acababa de presentar. 

Resoplé y cogí la taza de café para darle un sorbo: estaba vacía. 
Me levanté a preparar otra cafetera, esta de descafeinado. No sabe 
igual, pero así evitaría un ataque al corazón. 

—No soy adicta al trabajo —dije en voz alta en la cocina mientras 
ponía la cafetera al fuego—. Vivo en una sociedad capitalista y las 
facturas se tienen que pagar. Los ahorros se terminan y para cuando 
eso ocurra necesitaré una fuente de ingresos que sea fiable. No puedo 
vivir del aire. 

Como si mi mente tratara de demostrar lo agotada que estaba, 
mientras esperaba que la cafetera hiciese su trabajo, empecé a tararear 
Vivir sin aire, de Maná. Cuando me di cuenta, paré y traté de buscar 
otra canción. Chasqueé la lengua, fastidiada, porque una vez que me 


daba por una era imposible que otra pudiera reemplazarla. Recordé la 
frase que solía decirme un ligue mío mexicano: «Si la palabra “amor” 
no existiera, Maná sería instrumental». Sonreí, no se podía esperar 
otra cosa de un amante del rock y del metal. 

La cocina se llenó de aroma a café; aspiré con fuerza cargando mis 
pulmones. Lo serví en la taza y me fui de nuevo al ordenador, lo mejor 
sería iniciar alguna de las clases online. Estaba decidiendo cuál, 
cuando sonó mi teléfono móvil. Sonreí al ver el nombre de mi mejor 
amiga, Lina. 

—-¿Qué pasa, golfa? 

—¿Golfa? ¿Así me saludas? Cuando sepas por lo que te llamo te 
arrepentirás. 

—He visto tus historias de ayer. Me llamas para contarme que 
sigues con el curso de francés intensivo. El idioma y todos sus 
derivados, imagino. 

En el caso de Lina, el silencio era siempre afirmativo. 

—Ese no es el motivo de mi llamada —dijo evitando mi 
apreciación. 

—¿No te creo? 

—Llamo para sacarte del zulo en el que estás metida desde hace 
semanas. Tengo una oferta que no vas a poder rechazar. 

—Me encanta la Lina mafiosa. 

—Ve corriendo a hacer la maleta, porque este fin de semana el 
plan es: tú, yo, la playa y la fiesta de inauguración del año. 

Sería una adicta al trabajo, pero nunca decía que no a un plan con 
amigas y menos si era con ella. Me había convencido solo con la 
llamada, aun así decidí picarla un poco, porque para algo éramos 
buenas amigas. 

—Lina, no te funcionó en la universidad, no te va a funcionar 
ahora. Aunque esté hasta el papo de tíos. 

—Tú te lo pierdes. 

—Además, estoy convencida de ello. ¿Dónde está esa playa? 

—Por Altea, no me dirás que no te propongo planazos. 

—Entonces la inauguración de la que hablas es la del Olimpo. 

—Esa misma. 

No supe la razón, pero sentí el toque de orgullo en su voz. 

—Esas entradas se agotaron casi antes de salir a la venta. 


—No tengo una entrada. ¡Tengo una pulsera vip! 

—¿Cómo la has conseguido? No me digas que hiciste algo a 
cambio, porque ya sabes lo que opino de conseguir cosas mediante 
sexo. 

—¿Qué? ¡No! Venga, Asha, por favor, las dos opinamos igual 
sobre el tema. 

—Entonces, ¿cómo? 

—Mejor seguimos hablando de por qué mi mejor amiga no está ya 
haciendo la maleta para venirse de fiesta. 

—Tu mejor amiga vive con una maleta hecha. Meto dos bikinis y 
nos vamos. Dime que pasaremos el día en la Granadella. 

—Pues claro que vamos a ir a la playa de la Granadella. ¿Por 
quién me tomas? Y si el domingo sigues viva después de la fiesta, 
vamos a Moraira. 

—Eres la mejor. ¿Dónde nos hospedamos? 

—Es el único punto débil del plan. 

—Lina, no tengo edad para dormir en un banco de la playa. Eso 
con diecisiete fue divertido, ahora con casi treinta no lo veo. 

—No, no es eso. Es que, a ver, creía que seguías en Madrid y por 
eso no te dije antes nada de que vinieras. 

—Lo sé, no pasa nada. Y si hubieras ido tú sola estando yo aquí, 
tampoco me habría enfadado. 

—No, no es eso. Es que mi idea era otra, pero al venir tú pues he 
buscado ahora la habitación del hotel, y claro, quedan o las muy caras 
o las muy cutres. Las caras son un atraco; aunque vayamos a medias, 
no voy a pagar ese dineral por dormir una noche. 

—¿Cómo de cutre es la habitación? 

—¿Te acuerdas de aquella de Londres? 

—¡Buag! Lina, aquella era lo peor. 

—Es el Palace comparado con esta. 

Las dos soltamos una carcajada. 

—Madre mía, el antro donde me vas a meter. 

—Lo vamos a pasar de maravilla, ya lo verás. ¿Me recoges luego? 

—Hecho. Nos vemos en un rato. 

Colgué con una sonrisa en los labios. Así era ella, alocada, 
divertida y buena amiga. 

Nos conocimos en una fiesta universitaria por mediación de unos 


amigos y desde entonces, aunque hemos vivido más tiempo separadas 
que juntas, siempre hemos mantenido una firme amistad. 

Sin ganas ya de escuchar cómo la chica de moda me explicaba las 
reglas del marketing que yo conocía de memoria, apagué el ordenador 
y fui a hacer la maleta. Abrí mi armario en búsqueda del último 
vestido que había comprado antes de decidir dejar el trabajo y volver 
a Valencia. Un capricho excesivo, sobre todo teniendo en cuenta que 
ya no podía pensar que formaba parte de mis gastos laborales. Siendo 
relaciones públicas de las discotecas más importantes de la capital, 
tener un armario cargado de ropa de fiesta era una obligación. Ahora 
me bastaba con una camisola y unas chanclas. 

Las lentejuelas levantaron reflejos brillantes con la luz del sol, 
llenando la habitación de un resplandor rosado que me hizo salir del 
bucle donde esos dichosos recuerdos estaban a punto de meterme. 

Siempre me había gustado mi trabajo, disfrutaba como el que 
más, tratando con la gente, organizando eventos y buscando la mejor 
forma de destacar en mi campo. Era buena, me involucraba 
muchísimo y jamás había tenido una queja. Pero todo eso había 
cambiado hacía cosa de un año, convirtiendo mi jornada laboral en 
una pesadilla a la que no deseaba volver. Ese vestido me lo recordaba, 
era como un souvenir del peor día de mi vida. Cogí la percha para 
volverlo a guardar y vi mi reflejo en el espejo del armario. Diva, así 
me veía con él, con todos los kilos que las malas lenguas decían que 
me sobraban. El color champán rosado hacía resaltar el moreno de mi 
piel y el corte realzaba todas mis curvas. Clavé la mirada en el reflejo 
y me hablé como si fuera otra persona la que acababa de pensar que 
esa prenda estaba gafada. 

—No, Asha Blanes, vas a ponerte este vestido esta noche y le 
cambiarás toda la energía negativa que lleva. Pasarás un buen fin de 
semana con tu amiga y volverás con la energía renovada, dispuesta a 
comerte el mundo. 

Decidida, lo guardé en la maleta sin llevar otro de recambio, me 
conocía lo suficiente para saber que en tal caso al final escogería la 
otra opción y eso era darle la razón y el poder a gente que no me 
hacía ningún bien. 

A mitad de la tarde fui a recoger a Lina. El coche se llenó de risas 
y música a toda pastilla, como si volviéramos a ser las mismas de 


siempre. Empezaron a sonar los grandes éxitos de nuestros tiempos de 
universidad. Música diversa que iba desde Oasis o Blur, pasando por 
Beyonce, Rihanna hasta llegar a las primeras canciones de reggaeton. 

—<Maldita diabla. Se dice que te han visto por las calles vagando» 
—cberreó Lina. 

—-Cielo, no te enfades, pero jamás dejes de trabajar para ese 
modelazo por una carrera musical. 

—Ja, ja, qué graciosa eres. Ah, no te lo he contado. 

—¿El qué? 

—Mi jefe, que ahora tiene novia. Es una arquitecta que está 
tremenda. Suertudo. Además es majísima. Te caerá bien. 

—Lo dices como si la fuese a conocer. 

—Claro, esta noche. 

—¿Esta noche? Un momento, un momento, ¡un momento! 

Por suerte ya íbamos por una carretera secundaria y pude 
retirarme a una arboleda cercana. En mi cabeza se acababan de juntar 
dos datos importantes. 

—El tal Víctor, dueño del Edén y del Olimpo, es tu Víctor. —Hice 
hincapié en el posesivo. 

—Punto número uno, nunca fue mi Víctor. Número dos, sí. 

—¡No me jodas! 

—¿Se puede saber qué te pasa? Somos amigos, grandes amigos, y 
hace ya mucho que no nos liamos. 

—¿Cuánto es mucho? —pregunté curiosa. 

Como siempre que tenía que pensar, miró hacia arriba y sacó la 
punta de la lengua, arrugó la nariz y dijo: 

—Creí que hacía menos, la verdad. Un par de años, igual ya tres, 
no sé la fecha exacta, aunque juraría que fue antes de irme a vivir con 
Katia. 

—Vale, eso es mucho tiempo. 

—Lo ves. Es que ya llevo cinco años trabajando con el figurín. 
Madre mía, y no me ha regalado nada por nuestro aniversario. Jum, se 
lo pienso decir. 

—Me gustará ver la cara de tu jefe cuando le digas que te debe un 
regalo de aniversario. 

—No, se lo diré a Martina, verás qué pálida se pone. Si son los dos 
tal para cual; es decir, algo referente al compromiso, aunque sea 


lejano, y se ponen a sudar. Más monos... El otro día entramos en el 
despacho y Óscar estaba arrodillado buscando un clip que se le había 
caído. Cuando Martina lo vio, con la rodilla hincada, casi me toca 
llevarla a urgencias con taquicardia. 

Solté una carcajada. 

—No te metas con ellos, doña «cada noche estoy con uno o una». 
Que, ojo, me parece bien, al fin y al cabo no hago nada diferente a lo 
que haces tú. Pero, vamos, ¿qué le dijo la sartén al cazo?: «Apártate 
que me tiznas». 

—Ya, pero yo soy joven. 

—Ya no tanto, querida, los treinta están a la vuelta de la esquina. 
Al menos para ti. 

—zZorra. 

—Yo también te quiero. 

Soltamos una carcajada. 

—Venga, vamos a ver si nos da tiempo a ir a la playa un rato. 

Volví a iniciar la marcha. El tema de Víctor seguía dando vueltas 
en mi cabeza, no terminaba de entenderlo, así que rescaté esa parte de 
la conversación. 

—Si te llevas tan bien con él, ¿por qué no intentasteis ser algo en 
lugar de cortar con todo? 

Mi amiga se encogió de hombros y miró por la ventana. 

—No sé explicarlo, simplemente vimos que eso era lo que 
debíamos hacer. Sé que suena extraño porque conectábamos bien. Es 
difícil no conectar bien en la cama con Víctor, es un tío que se 
entrega. Aunque solo sea un polvo casual busca que lo pases bien, es 
divertido e ingenioso. 

—¿Ingenioso es un eufemismo para no decir que le pone hacerlo 
en sitios raros? 

—No. Bueno, en algún sitio así poco usual sí que lo hicimos. Pero 
tampoco muy loco. —Ante mi mirada de reojo se justificó—. A ver, 
¿quién no lo ha hecho en una mazmorra hoy en día? 

No la miré porque no quería tener un accidente. Lo había dicho 
tan convencida que estaba segura de que ella pensaba que era un sitio 
extraño, pero dentro de lo normal. 

—¡Yo! —exclamé. 

—No te pierdes nada. En fin, creo que nos faltó la chispa, no sé. 


—Solo ella podía decir lo de la mazmorra y luego seguir como si nada. 
No insistí, tampoco es que sintiera mucha curiosidad—. Siempre he 
pensado que hay muchas cosas que hacen que una pareja funcione o 
no, y a nosotros nos faltaba una. Supimos verlo; y antes de que la cosa 
se pusiera rara, dijimos que solo amigos. Además, era un momento 
complicado para los dos. Tampoco es que buscáramos estabilidad. Fue 
lo mejor. Ya lo conocerás esta noche, te va a caer de maravilla. 

—No intentes liarnos, que te conozco. 

—No se me habría ocurrido ni loca. Mi única intención es que 
acabes en mi cama y ya lo he solucionado —puntualizó cantarina. 

—Así me gusta. Ahora tendré que buscar otra habitación. 

—Suerte con eso. Si quieres puedes quedarte en una de las camas 
balinesas que hay en el Olimpo. Seguro que tienen mejor colchón que 
el que nos espera, al menos será nuevo. 

Volvimos a reír. No llegamos a tiempo de ir a la playa, así que 
paramos en el primer bar que vimos para cenar un par de bocadillos y 
luego fuimos a comprobar que el hotel que Lina había reservado era el 
peor antro en el que habíamos estado. 

Nada más abrir la maleta, Lina cogió el vestido y lo miró con los 
ojos muy abiertos. 

—¡Madre mía, qué preciosidad! ¡Me encanta! 

—Lo compré el día que ocurrió todo. Lo he traído para... 

—Cambiarle la energía y crear nuevos recuerdos que te hagan 
sonreír. Te prometo que es lo que haremos. 

La abracé. Con Lina siempre podía contar, pasara lo que pasara. 
Ella llevaría uno mucho más corto, negro, con unos estampados 
geométricos en blanco. 

—Vas a poner toda la carne en el asador. 

—No todos los días inaugura discoteca tu mejor amigo. Vamos a 
arreglarnos, que los bares ya me están llamando. 

Maquillarse en un minibaño como aquel es una experiencia que 
no recomiendo a nadie. Ante mis quejas sobre el espacio y la limpieza 
del lugar, Lina se defendió. 

—No está tan mal, tenemos baño propio. 

—Sin puerta —refuté mientras ella reía. 

—No se puede tener todo en esta vida —dijo encogiéndose de 
hombros. 


Busqué mi móvil y puse música. Nos arreglamos al compás de las 
canciones más actuales, como si aquel viaje fuera también un 
recorrido por nuestra amistad. Lo iniciamos con la música de los dos 
mil y ahora movíamos el culo a ritmo de Nati Peluso y Rosalía. 

Andábamos ya en busca de un lugar para tomar la primera copa, 
cuando caí en la cuenta de que no habíamos quedado con el resto de 
su grupo de amigas. 

—Oye, ¿y tus amigas? 

—Buf, últimamente están muy apagadas. Empezaron a decir que si 
no les venía bien lo de venir hasta aquí, que si el hotel, que si los 
novios... Unas saborías. La que sí venía era Katia, pero justo se ha 
puesto enferma una compañera esta tarde y le toca currar. Y Chloé y 
Brigitte se han ido ya a Francia. 

—Qué lástima, Katia me cae bien. 

—SÍí, es majísima. 

Llegamos de las primeras al local, apenas había gente en la 
entrada. Un chico con pinta de ser el seguridad del Valhalla, pero con 
el pelo rapado, nos sonrió cuando vio a Lina. 

—Buenas noches. ¿Cómo estás? 

—No tan bien como tú. Qué guapo te veo, Franz. 

—Vosotras más. Víctor está dentro, le voy a decir que estás aquí. 
No seas muy mala con él hoy, que entre los nervios y todo el lío de 
ayer está de mala leche y debería estar feliz, es su día. 

—¿Qué ha pasado? 

—Despidió a Tatiana. Luego te cuento la salsa. 

—El salseo —corrigió mi amiga entre risas—. No le digas nada, 
vamos a pasar e iremos tomando algo. ¿Vale? 

—-Claro, como queráis, pasad y divertiros. 

No sabía quién era Tatiana, pero algo muy gordo debía haber 
hecho para que la despidieran el día de la inauguración. El local me 
dejó con la boca abierta. Me alegré de haber acudido con tiempo, pues 
sin tanta gente podía apreciarlo todo mejor. Estaba decorado con un 
gusto exquisito, sin sobrecargar, las luces en ese momento invitaban a 
pasar. Al igual que la música, que animaba a la clientela prometiendo 
una velada inolvidable. 

Nos pusimos la pulsera dorada y fuimos hacia la barra dispuestas 
a empezar con la fiesta. 


Capítulo 3 


Víctor 


Que empiece la fiesta 


Dejarse llevar por el temperamento nunca es lo mejor, eso era lo que 
me repetía una y otra vez esa tarde antes de inaugurar. ¿Quién 
despide a su relaciones públicas justo antes de abrir un local? «Un 
inconsciente, eso es lo que eres. Un niño grande que juega a ser 
profesional sin serlo». La voz de mi padre hizo aparición y como 
siempre no fue agradable, pues estaba claro que el único capaz de 
cometer ese error era el cafre de su hijo pequeño. Estaba tan 
acostumbrado a fustigarme con eso que mi cabeza se corrigió 
automáticamente mostrándome cómo poco a poco la actitud de esa 
empleada había ido a más, hasta llegar al punto de gritarme en plena 
calle, y no solo eso, a raíz del despido habían salido más muestras de 
faltas de respeto hacia sus compañeros. Eso sí que no podía 
consentirlo, ellos eran mi gente, un equipo que me había encargado de 
formar durante ese tiempo y el cual debía ver su trabajo como un 
lugar seguro. Por suerte la mayoría de las conversaciones estaban 
registradas porque las había hecho en chats privados a las chicas, por 


lo que habían pasado todas a manos de mi abogado que ya trabajaba 
en el asunto. Con un poco de suerte ese tema quedaría resuelto en 
unos días sin hacer mucho ruido. Ahora tenía que centrarme en otra 
cosa, en unas horas el Olimpo abriría sus puertas por primera vez y 
tenía que conseguir que fuera a lo grande. Solo debía salir ileso de esa 
jornada; y, como decía mi madre: «Dema Deu proveiraj2)». 

Me froté la cara con las manos y dije: 

—Ojalá estuvieras aquí, mamá, y pudieras ver todo lo que he 
conseguido. Óscar dice que estarías muy orgullosa. Quiero creer que 
no me miente. 

—Y no lo hace. 

Me giré para ver entrar a Pablo cargado con las bandejas de las 
frivolidades que se repartirían a mitad de la noche. Me sequé con el 
dorso de la mano las lágrimas que habían aflorado, mientras hablaba 
en voz alta. 

—Ey, no sabía que ya estabais aquí. —Sin decir nada dejó las 
bandejas en la primera superficie que vio y cerró la puerta—. ¿Qué 
haces? 

—Me doy cinco minutos para decirte que lo que acabo de 
escuchar está bien, que yo también lo hago y que también la echo de 
menos a diario, pero los días que tengo algo importante mucho más. 

—Me vas a hacer llorar y se va a ir a la mierda mi imagen de tipo 
duro. 

—Un abrazo y luego absorbemos los mocos y nos tocamos los 
huevos como buenos machos. 

Reí y lo abracé. 

—Gracias. 

Palmeándole la espalda, nos separamos y fui a abrir la puerta, allí 
estaba Nela con cara de pocos amigos. 

—Disculpa, teníamos un asunto urgente. 

—¿Qué? —preguntó cortante. 

—¿Va todo bien? Solo han sido unos minutos. Necesitaba hablar 
con Pablo a solas. 

Se dio cuenta de lo que quería decir y movió enérgicamente la 
cabeza. 

—No es por ti. ¿Me dejas pasar?, esto pesa. 

Le cogí las bandejas para dejarlas yo mismo. Fue Pablo el que se 


interesó por su tono de enfado. 

—Nela, ¿qué ocurre? Hace medio minuto estabas ilusionada y 
ahora estás que muerdes. 

Con la experiencia de Tatiana tan cercana intervine. 

—Si ha ocurrido algo en el local o alguno de mis empleados te ha 
molestado... 

—No, nadie dijo nada. Es todo cosa mía, que no aprendo y me 
ilusiono sola, porque soy así de idiota. 

—¿Te ilusionas? ¿Con qué o, mejor, con quién? 

Bufó sin responder y se puso a organizar las bandejas por tipo de 
montadito. 

Miré a Pablo, que se encogió de hombros con la misma cara de 
extrañeza que debía tener yo. En ese momento entró Daven en la 
cocina, antes de que pudiera saludarlo, él la abrazó por la espalda 
haciéndola gritar; y cuando la dejó en el suelo, ella lo empujó con 
tanta fuerza que por poco choca contra mí, que había quedado justo 
detrás de ellos. Los tres la miramos sorprendidos. 

—Ni me hables. ¿Crees que puedes pasar de mí y luego venir a 
abrazarme cuando estamos solos? 

Lo hubiera defendido diciendo que no estaban solos, pero esa 
chica era como un chihuahua cabreado. Incluso Daven, que me sacaba 
una cabeza, se amilanó ante ella. 

—Mi lieblingí3], yo no hice nada. 

—¿Que no hiciste nada? Hace solo unos minutos estabas en la 
puerta, he ido a saludarte y me has girado la cara porque estabas con 
tus amigotes. Escúchame bien, puedo pasar muchas cosas por alto, 
pero esa no. Esa no. A mí me respetas, ¿entiendes? Y mínimo me 
saludas aunque no me beses. ¿Qué pasa, que no nos conocemos? ¿Solo 
te comunicas para meterme mano? Pues la otra noche bien que gemías 
mi nombre cuando... 

No pudo seguir, en ese momento Franz abría la puerta dejándola 
con la palabra en la boca. Daven lo entendió todo y se echó a reír. Con 
lágrimas en los ojos dijo: 

—Liebling, te presento a Franz, mi hermano gemelo. 

La cara de Nela pasó de la sorpresa a la vergiienza. Pablo y yo ya 
no pudimos aguantar más y empezamos a reírnos. Traté de echarle 
una mano. 


—Tranquila, a mí también se me confunden. Claro que yo no me 
he acostado con ninguno de los dos. 

La pobre no sabía dónde meterse después del cabreo que se había 
pillado. En el fondo la comprendía. Imaginaba la cara que le había 
puesto Franz a su llegada. De los dos, él era el más serio. Me acerqué a 
ella y dije: 

—Si te sirve de algo, el tuyo es el que lleva las manos llenas de 
anillos y la derecha tatuada. 

Me fulminó con la mirada y yo le guiñé un ojo. Nos alejamos 
hacia la puerta dejando a los tortolitos solos. Pablo se fue a buscar a 
Adriana y yo me alejé con Franz hacia la entrada. 

—Cuéntame cosas. 

—Nada, iba a decirte que está todo bien y que me voy un rato a 
descansar. Vendré pronto. 

—Perfecto. 

—¿Es la nueva chica de mi hermano? 

—ESso parece. ¿Cuántas te han besado por error pensando que eras 
él? 

No respondió, pero su media sonrisa me dejó claro que más de las 
que yo creía. Me gustaban, eran discretos y profesionales. Además era 
divertido escucharlos hablar en alemán entre ellos aunque no 
entendiera nada. 

—Está bien, no hace falta que confieses. Nos vemos esta noche. 

Pasé la siguiente hora recibiendo todo tipo de llamadas, hasta que 
Pablo vino a buscarme y me llevó a casa, donde me esperaban Óscar y 
Martina con una estupenda cena en la terraza trasera. 

—¿Qué es todo esto? 

—No hicimos nada —dijo Martina abriendo el vino—. Todo es 
obra de Adriana y está delicioso. 

Como si quisiera demostrarlo, cogió un montadito y se lo comió 
de un bocado. Yo la imité. 

— ¡Está brutal! —dije. 

—Yo me niego a cocinar nunca más —añadió Martina—. Me pasas 
un menú semanal y voy a recogerlo. No, no te rías, lo estoy diciendo 
muy en serio. 

—¿Dónde está Lina? —preguntó Óscar cogiendo otro de los 
montaditos y sentándose junto a su chica. 


—Vendrá directa al Olimpo, está con una amiga. 

Si les pareció raro que no estuviera con nosotros nadie dijo nada. 
Desde que la había dejado el día anterior estaba de lo más misteriosa. 
Solo se había preocupado porque Franz tuviera la pulsera dorada que 
me había pedido y nada más. No tenía ni idea de la calidad de la 
amiga que la acompañaría, pero con ella esperaba cualquier cosa. 

Intenté cenar algo más que un par de croquetas, pero fue 
imposible. Mi cuerpo se negaba a ello. Estaba tan nervioso que solo 
era capaz de mirar el reloj y el móvil alternativamente. 

Mis hermanos comprendieron que no iba a estar tranquilo hasta 
bien entrada la noche y no insistieron. Disculpándome fui a la ducha, 
lo había dejado todo preparado para no tardar más de media hora en 
prepararme. Me puse el traje que había reservado exclusivamente para 
ese día: negro, mi color favorito. La única diferencia con los que solía 
llevar era que en este las solapas de la americana brillaban porque la 
tela era de seda y tenía unos dibujos de flores también en negro. 
Ajusté la corbata de la misma tela que las solapas. Aunque no lo 
pareciera le daba un toque diferente al atuendo. Salí al salón y me 
encontré con mis hermanos, ellos también se habían cambiado, 
incluso Pablo iba con un traje. Sus chicas estaban espectaculares. Los 
contemplé hablando distendidamente en la terraza, lleno de orgullo. 
Lo habían conseguido, en esos últimos meses habíamos avanzado más 
que en mucho tiempo. Óscar por fin podía pronunciar las palabras «iré 
acompañado» sin tener sudores fríos: y Pablo tenía a su lado a una 
mujer que le permitía ser él. Era un momento maravilloso y me 
alegraba de estar viviéndolo allí, en la casa donde los tres fuimos tan 
felices. 

Los cinco nos fuimos hacia el local. Abrí las puertas del Olimpo 
acompañado de mis hermanos. Cuando la música empezó a sonar y la 
gente llenó la pista, los dos se fueron a disfrutar de la noche y yo subí 
al reservado que había mandado construir arriba. Una pequeña 
habitación situada justo al lado de la cabina del DJ diseñada de tal 
manera que podía observar sin que nadie se percatara de que allí 
había algo. El vidrio polarizado junto con las luces de la pista eran los 
encargados de ello. 

Observé cómo la pista comenzaba a llenarse, aquello prometía ser 
un buen principio. El DJ empezó a hablar dando la bienvenida y 


prometiendo una noche inolvidable. Yo, a pesar de ser ateo, recé para 
que así lo fuera: había invertido casi toda mi fortuna en aquello, 
necesitaba que saliera bien. 

Seguía allí arriba completamente hipnotizado con el ir y venir de 
la gente cuando me entró un mensaje de Lina, antes de leerlo la pude 
localizar en la entrada, iba acompañada de una chica que, por lo poco 
que podía apreciar entre la distancia y la iluminación, me era 
desconocida. Miré el móvil. 


Lina 
¿Dónde andas? Estamos aquí en la barra. 


Víctor 
Ahora bajo. 


No la hice esperar, me tenía de lo más intrigado con esa nueva 
amiga que se había buscado. Cuando llegué hasta ellas ya tenían una 
copa en la mano y bailaban animadamente. 

—¡Víctor! —Lina me abrazó y me dio dos besos—. ¡Enhorabuena! 

—Gracias, pero prefiero esperar al final de la noche para 
celebrarlo. 

—Bobadas, está siendo un éxito, ¿a que sí, Asha? 

La desconocida se giró. Si al ir hacia ellas ya me había llamado la 
atención con ese maravilloso vestido de lentejuelas y el recogido que 
le dejaba todo el cuello al descubierto, cuando le vi los impactantes 
ojos claros me quedé estupefacto. La luz no me dejaba apreciarlos 
bien, pero parecían ser verdes. Algunos de sus ensortijados rizos caían 
con gracia por los costados del rostro. 

—Es un buen principio, sí. 

—_Lo ves, y ella sabe un montón. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Uy, qué despistada, os presento: Asha, este es Víctor. Víctor, ella 
es Asha. 

La miré extrañado por la forma tan obvia en la que había 
esquivado mi pregunta. Si no fuera porque era un absurdo habría 
jurado que Lina estaba intentando emparejarme con esa chica. 
Olvidándome de eso, alargué la mano en forma de saludo. 

—Encantado, bienvenida al Olimpo. 


Ella miró mi mano y su sonrisa se amplió. ¿Habría preferido dos 
besos? Por supuesto, pero era partidario de dejar que esos saludos tan 
cercanos vinieran indicados por la confianza más que por la 
formalidad, y ella parecía pensar lo mismo. 

—Muchas gracias, y deja que yo también te dé la enhorabuena. 
No es fácil conseguir un lleno absoluto siendo nuevo en esta zona. Ya 
puedes estar orgulloso, esto es todo un éxito. 

Se había acercado un poco más para hablar y ahora no solo estaba 
hipnotizado por sus ojos, sino también por sus labios rosados y 
carnosos, y por su aroma de caramelo. 

—Parece que entiendes de esto. 

—Lo justo para saber que si te lo curras así este local será la 
gallina de los huevos de oro. 

—«¿Esto qué es, una discoteca o una biblioteca? —intervino Lina 
—. ¡Venga, a bailar! 

No me lo pensé, aprovechando un inicio de canción le tendí la 
mano a Asha, ella dudó un momento, pero aceptó al ver que su amiga 
se hacía la despistada. 

—Empezad vosotros que yo voy a fastidiar un poco a mis jefes. 

No la escuchamos. Asha había recortado distancia y tenía los 
cinco sentidos puestos en ella. Se contoneaba con elegancia siguiendo 
el ritmo de la música mientras yo me obligaba a mantener un espacio 
prudencial, por mucho que todas las partes de mi ser me pidieran más. 
Cogiendo mi mano, se dejó llevar hasta el centro de la pista donde 
enlazamos una canción tras otra. 

Con la excusa del baile nuestros cuerpos se fueron acercando. 
Sentía sus caderas junto a las mías, los elevados tacones y su altura 
hacían que estuvieran en el punto exacto en el que encajaban. Pronto 
estuve muy lejos del local, imaginando todas las cosas que haría con 
ella. El contoneo suave de su trasero me hizo acercarme, como si fuera 
un hipnotista con su péndulo. Coloqué las manos en la cintura y sentí 
el calor que emanaba su cuerpo al contraste con el tacto de las 
lentejuelas. Puro fuego era esa mujer, firme y segura, que conseguía 
volverme loco con cada acercamiento. No entendía qué estaba 
pasando, no era nuevo en esos juegos, siempre me había movido en la 
noche entre encuentros más o menos exitosos, y sin embargo, sentía 
que era ella la que llevaba las riendas de todo y yo estaba dispuesto a 


dejarme llevar. 

Veía cómo Asha marcaba los avances sin esfuerzo alguno. Era ella 
la que decidía lo que ocurriría después y a mí me parecía bien. 

No obstante, no era un muñeco estático, a mí también me gusta 
marcar tiempos, así que la hice girar, pegando su espalda a mi pecho, 
y acerqué los labios a su cuello, como si pretendiera decirle alguna 
cosa pero sin hacerlo. Desde esa posición, podía admirar su rostro, la 
sonrisa pícara que tenía y su escote. 

Asha ladeó el rostro y mis ojos subieron hasta los de ella, 
quedándose fijos en esa profundidad, con nuestras narices casi 
rozándose y el aliento de uno confundiéndose con el del otro. 
Tentándola, moví un mínimo mi rostro, acercándolo un poco más, y 
ella mantuvo la distancia. Provocadora, se humedeció los labios con 
mucha calma haciendo que toda mi atención recayera en ese gesto y 
no pudiera apartar la mirada de la punta de la lengua. 

Alguien tropezó conmigo y rompió el hechizo. Los dos parecimos 
darnos cuenta de que en realidad no estábamos solos. A lo lejos, en la 
barra, distinguí a Lina. Abracé a Asha por la cintura, el momento 
había terminado, por ahora, pero no pensaba retroceder ni uno solo de 
los centímetros avanzados. Nos acercamos hasta ella, que nos esperaba 
divertida. 

—¿Una copa? —pregunté a mi acompañante. 

—-Un refresco, mejor —respondió acercándose a mi oído. 

Sentí el calor de su aliento junto con el olor a clorofila y afirmé 
con la cabeza. Le hice una señal al camarero, que no tardó en venir a 
servirnos. 

—Menuda ventaja estar junto al dueño. Todo el mundo te 
observa. 

—No creo que sea yo quien despierte la atención —dije 
recortando distancia. 

Era tal la fascinación que había despertado en mí que no tenía ni 
un minuto que perder. Como diría Pablo, aquello era un «acoso y 
derribo». 

—Ya sabía yo que os llevaríais de maravilla —dijo Lina. 

—Tanto como de maravilla... Se mueve bien y no es pulpo, son 
dos puntos a su favor —respondió su amiga como si yo no estuviera 
allí. 


—Dos —dije yo levantando los dedos índice y corazón—. Ya son 
más de los que tenías tú cuando te conocí, Linita. 

Ella rio de forma descarada y se acercó un poco más. 

—No seáis tan chulitos. Os he presentado porque podéis ayudaros 
mutuamente. 

Asha y yo nos miramos sin entender. Lina nos llevó hasta el 
despacho situado junto a la barra. La luz cálida de este me demostró 
lo que yo ya sabía, Asha era de otro mundo. Una belleza felina a la 
que acompañaban también los movimientos, como si fuera una 
pantera acechando a su presa. Y eso que simplemente había andado 
por la habitación hasta apoyarse en el respaldo de una de las sillas. 

Ignorando la situación, mis ojos siguieron el contoneo de sus 
caderas durante ese corto trayecto. Ahora sí que podía admirar cómo 
el tono del vestido, de un champán rosado, contrastaba de maravilla 
con el color caramelo de su piel. Esa mujer parecía sacada de alguna 
de mis fantasías. Una tan oculta que ni yo mismo era consciente de 
ella y, sin embargo, allí estaba materializada delante de mí. Solo 
quería que Lina terminara de explicarse para volver a bailar con ella. 

—Vale, ahora quiero que me escuchéis los dos. —Levantó la mano 
antes de que alguno pudiéramos replicar. La señaló a ella primero—. 
Tú necesitas un trabajo este verano para poder ahorrar lo suficiente y 
embarcarte en tu nueva vida. Y a ti te urge una persona de confianza 
que sepa cómo moverse en el mundo de la noche y tenga muchos 
contactos. 

—Yo sé moverme en el mundo de la noche. 

—No a este nivel. Venga, Víctor, admítelo, no conoces tanto esta 
zona y el Olimpo es más grande que el Edén. Está fuera de tus 
conocimientos. No es que no lo sepas hacer, aprenderías, pero ¿no es 
mejor que alguien te ayude a dar los primeros pasos? He hablado con 
Óscar y dice que estabas histérico, ¿de verdad vas a aguantar esa 
presión todas las noches durante todo el verano? No me lo creo. No 
cuando te estoy poniendo en bandeja de plata la mayor oportunidad 
que has visto en la vida. 

—Lina... 

—-Chst, chst, chst. Antes de que los dos me digáis nada, hablad 
entre vosotros. Con sinceridad, tú le muestras tu currículum y le dices 
lo que puedes hacer y tú le aseguras que no eres como esos estúpidos 


superficiales. Los dos me conocéis, si no supiera que sois perfectos no 
estaría haciendo esto. 

Y con esas palabras abrió la puerta y se fue. Yo observé la puerta 
cerrada y después miré a Asha. 

—ntentaría irme, pero es capaz de haber cerrado con llave y no 
dejarnos salir hasta dentro de un buen rato. Podemos hacer lo que nos 
ha dicho o fingir haberlo hecho. 

Ella sonrió tímidamente. De pronto no estaba tan segura de sí 
misma, algo en el discurso de Lina la había afectado. 

—Estoy dispuesto a hablar como si esto fuera una entrevista al 
uso, pero si estás nerviosa por estar aquí encerrada conmigo tiro la 
puerta abajo. 

—No será necesario, es solo que no esperaba que esta noche 
acabara en una entrevista de trabajo. 

—Te comprendo. Bueno, al menos vienes con la mejor de las 
recomendaciones, así que respira y siéntate. 

Esperé a que lo hiciera y, tomando mis propias palabras como 
consejo, yo también cogí aire y me senté enfrente dispuesto a empezar 
con aquella entrevista tan inusual. 


Capítulo 4 


Asha 


La toma de decisiones 


Cuándo Lina cerró la puerta yo me quedé sin aire. De pronto aquel 
chico tentador con el que había coqueteado desaparecía y ante mí veía 
a un empresario idéntico a los que me habían hecho de menos durante 
ese último año y medio. No podía creer que mi mejor amiga me 
hiciera esa jugada. 

Víctor me observaba desde detrás de la mesa de madera oscura. Se 
lo agradecí, ese gesto marcaba el final del tonteo y el principio de la 
seriedad. Podía escoger no seguir con aquello, decirle que Lina estaba 
bebida e irme. Iba a hacerlo cuando dijo: 

—Ya sé quién eres. Reconozco que me ha costado atar cabos, pero 
eres Asha Blanes. 

—¿Me conoces? —pregunté entre extrañada y sorprendida. 

—-Conozco tu trabajo. ¿No estabas en Madrid? 

—Vine hace un par de meses. 

—¿Qué pasó? Si se puede saber. 

—Discrepancias de opinión entre mi jefe y yo. 


—Entiendo. Perdona que te lo haya preguntado, pero no es muy 
normal abandonar de la noche a la mañana un empleo en el que llevas 
trabajando años, y sin tener una opción. 

—Te comprendo perfectamente. Tampoco es normal despedir a tu 
relaciones públicas unas horas antes de inaugurar el local. 

Abrió los ojos y yo sonreí. Obligándome a relajarme, me senté 
frente a él acercando la silla a la mesa para poder apoyar los brazos. 

—Ya ves, me entero rápido de los cotilleos. Soy mucho mejor de 
lo que te han contado. 

—_Las noticias corren muy deprisa. Imagino que un pajarito le dijo 
a otro y a otro, y al final todo el nido pía lo mismo. 

—Y si a eso le sumas que todo el nido sabe cosas del buitre, pues 
ya tienes el corral montado. 

—Me gustaría saber dónde estaban todos esos pájaros cuando la 
contraté, la verdad —dijo recostándose en el sillón y adoptando una 
postura más relajada. 

—No nos conocíamos en ese entonces, pero te diré que yo estaba 
demasiado ocupada demostrando que mis kilos de más no me 
impedían hacer mi trabajo. 

Si no hubiera estado tan tensa por haber sido tan sincera, su 
expresión me habría hecho reír. 

—No sé si te acabo de entender. 

—Lo sabes perfectamente, no entro en la imagen de chica que 
realiza mi trabajo. No estoy en los estándares de belleza del gremio. 

—Ahora mismo la ley no me permite decir nada de tu belleza sin 
considerarlo acoso. Pero creo que hace un momento ha quedado muy 
clara mi posición al respecto. 

Y más que clara. Si esa torpe no se hubiese chocado con él, ahora 
estaríamos en un sitio muy diferente, o tal vez en el mismo, pero 
cambiando la situación. Había sido yo la que había sacado el tema, así 
que, irguiendo mi postura, me dispuse a explicarme un poco más: 

—En el último año y medio he engordado doce kilos. Para mí no 
es en absoluto un problema, pero sí para el resto del mundo. 

Víctor se frotó la barba de una semana, perfectamente arreglada, 
meditando sus siguientes palabras. 

—Está bien, creo entender lo que te ocurrió con tus anteriores 
jefes y puedo asegurarte que jamás te pasará aquí. No tengo modo de 


demostrarlo, pero creo que nuestra amiga en común podría valer 
como persona externa a la que preguntar, si quieres. No es necesario 
que me muestres lo que sabes hacer, lo sé de sobra. Lo único que 
necesito son las condiciones que harían que dijeras que sí. 

«Ninguna», gritó mi cabeza, pero a la vez mi cartera me recordó 
que lo necesitábamos, y mi corazón, quién me había llevado allí esa 
noche. ¿Tan ciega estaba Lina que no podía confiar en ella? Suspiré y 
dije: 

—Yo marco mi horario. Es posible que algún día sea mejor 
trabajar en el despacho de buena mañana y no por la noche, por la 
zona. 

—Lo comprendo. 

—Iré vestida de un modo adecuado para el trabajo, pero seré yo 
quien determine lo cortas que son mis faldas y lo pronunciados que 
son mis escotes. 

Su gesto fue de repugnancia. Estaba tan a la defensiva que por un 
segundo pensé que era porque él quería manejar eso, hasta que dijo: 

—¿Te controlaban eso? 

—No directamente, pero siempre hubo comentarios hacia el modo 
en el que vestía últimamente. 

Sus ojos me recorrieron. Cuando se dio cuenta, carraspeó y dijo: 

—Perdón. Es solo que... ¿esto sería un ejemplo de tu modo de 
vestir? 

—Dependería del día, pero sí, podría ser. 

—Sigo sin entender nada —suspiró frotándose el puente de la 
nariz—. Está bien, sigue. 

—-Cobro un diez por ciento más que Tatiana. 

—No sabes lo que cobraba ella. 

—Yo cobro más. 

Abrió las manos como signo de que me lo concedía. 

—¿Alguna cosa más? 

—Lo que hemos empezado ahí fuera no se repetirá. 

Esa sí que le había dolido y eso me gustó. Notar cómo le costaba 
renunciar al tonteo conmigo fue un chute de energía brutal. No había 
mentido, los kilos no eran un problema, pero sí los comentarios que 
estos desataban y que, sin quererlo, habían dañado mi autoestima. 
Comprobar que cuando me lo proponía despertaba el interés de los 


hombres me gustó, por muy troglodita que pudiera parecer. 

—Lo comprendo y acepto. Reconozco a una buena profesional y 
sospecho que nos llevaremos bien, prefiero eso a un escarceo. Aunque 
soy fiel defensor de que ambas cosas pueden coexistir. 

—No siempre. Ya es todo bastante complicado, no lo retorzamos 
más. 

Afirmó con la cabeza y acto seguido sonrió. Entonces fui yo la que 
tuvo que recordar su propia regla. Ese hombre era demasiado 
tentador. Una mezcla perfecta de elegancia y picardía. Las sensaciones 
que había despertado el baile seguían aún muy presentes, pero si en 
apenas unos minutos había conseguido provocarme todo aquello, no 
quería imaginar lo que ocurriría si seguíamos adelante y después 
trabajábamos juntos. No, aquello no podía pasar por el bien de los 
dos, por mucha fuerza de voluntad que tuviera que poner. 

—Tengo que pensarlo —concluí. 

—Tienes esta noche. 

Me levanté y nos dimos la mano. Estoy segura de que ninguno de 
los dos se había imaginado terminando así la noche con el otro. Me 
dirigí a la puerta y le escuché decir: 

—Dile a Lina que me avise cuando sepas algo. 

Me giré para responder. 

—No tardaré demasiado. 

—Gracias. Me gustaría contar contigo en mi equipo y quiero que 
sepas que cualquier cosa que pudiera ocurrir que te incomode o te 
moleste de algún modo, sea por mi parte o por parte de algún 
compañero, será tenida muy en cuenta. Mis discotecas son lugares 
seguros para todo el mundo, siempre lo han sido y pretendo que sigan 
siéndolo. 

Hice un gesto de afirmación y salí del despacho. Instantes 
después, Lina me abordaba. 

—¿Cómo ha ido? 

—Hemos negociado. 

—Habéis negociado o «habéis negociado». 

— ¡Lina! 

—Por favor, no soy una niña de guardería y os he observado en la 
pista. 

—Eso se terminó. Ni una palabra, que ya has movido suficiente 


tus hilos por hoy. Vamos a bailar, que tengo que pensar. 

Poco después bailaba con ella pegada a mi cuerpo, y aunque no 
me importaba que lo hiciera, eran muchos años de amistad como para 
no ver las señales. Una mirada fue suficiente para que se apartara. 

—Perdona si te he hecho sentir incómoda, me he venido arriba — 
gritó en mi oreja. 

—No estoy incómoda. Eres mi amiga y sé a qué atenerme. Jamás 
harías algo que me molestara, pero ya sabes cómo son las cosas, y lo 
último que querría sería hacerte daño. 

—Lo sé, es que bailas muy bien y esta música no es para hacerlo 
separadas. 

Reí, tenía toda la razón del mundo. Encajando mis piernas entre 
las de ella, con un movimiento firme de mi mano en su espalda volví a 
pegarla a mí. Así dimos una vuelta rotatoria mientras ella reía más 
alto y se abrazaba a mi cuello. 

—Eres maravillosa. 

—Lo sé —dije cuando terminó la segunda vuelta—. Y ahora 
vamos a por una copa y a un sitio donde escuche mi voz interior. 

Fuimos a una de las barras que estaba cerca de la puerta, allí la 
música sonaba más amortiguada y éramos capaces de escucharnos sin 
dejarnos la garganta. 

—Me lo acabas de contar viniendo para acá, pero sigo sin 
entender lo de Víctor; y ahora que lo conozco, menos. 

—Te gusta, ¿verdad? 

—Está tremendo y no solo eso, parece un tío de los pocos que 
valen la pena y por eso no entiendo nada. 

—No hay mucho que entender. Simplemente no saltó la chispa. 

—La chispa. 

—Siento no explicarme mejor, pero no sé. Es lo que diferencia a 
un amigo de un amante y a un amante de un novio. La mía con Víctor 
no saltó y a los dos nos pareció bien. Ya te comenté antes que hace ya 
mucho que no nos acostamos, ni siquiera en las noches locas. 

—¿Está con alguna? 

—No. Bueno, últimamente va mucho con Katia, conectan bien, 
pero no creo que sigan ahora que ella está en el Edén y él aquí. 

—Miedo al compromiso. 

—¿Víctor? No lo creo. Es que le gusta jugar. Si se diera el 


momento no le importaría ser fiel a una mujer, estoy convencida de 
que sería un buen novio. Pero tiene que surgir. En mi caso no lo hizo, 
ninguno de los dos estábamos en ese momento para una relación y 
ahora somos amigos, ya no está ese deseo de desnudar al otro. 

—¿No tienes deseos de desnudarlo? —Negó con la cabeza—. ¿Y 
sigues diciendo que eres bisexual? 

Soltó una carcajada. 

—Te gusta, ¿eh? 

—Es muy atractivo, no lo puedo negar. 

Se burló de mí poniendo cara de suficiencia y yo reí mientras le 
daba un trago a la copa. 

—Si vas a hacerme un tercer grado, por lo menos reconoce que te 
gusta. 

—No es un tercer grado. Solo quería saber esto, porque si acepto 
el trabajo no quiero que una noche, después de cerrar, venga a darme 
la brasa con que eres admirable y que te echa de menos. Quería saber 
a qué atenerme. 

—«¿Si aceptas? ¿Aún lo estás dudando? 

—Lina, soy una mujer muy segura de mí misma, pero esa gente 
me ha hecho mucho daño. No quiero pasarme el verano viendo cosas 
malas en mi cuerpo. 

Tiró de mí con fuerza hasta el despacho donde había estado antes. 
Al cerrar la puerta la música se amortiguó. 

—Primero, tu cuerpo no tiene nada de malo. Es que, por favor, 
mírate, estás espectacular y lo estarías igual con diez kilos más o diez 
menos. Siempre has sido fabulosa. La fuerza de las personas no reside 
en su físico. 

—Lo sé, pero ese no es el problema. Lo que ocurre es que no 
puedes ir todos los días a defender esta postura a tu centro de trabajo, 
porque al final te acaban minando. Empieza el acoso, el apartarte de 
eventos grandes, no voy a repetir todo lo que me han hecho porque lo 
has vivido conmigo en el último año. 

— Víctor no es así y sé que es complicado creerme porque en este 
mundo, por desgracia, la regla general es lo que te ha pasado. Pero él 
no es así. Si fuera otra persona no te habría hecho la encerrona. Es 
solo que veo que sois perfectos, que os vais a compenetrar bien. Tú 
harás que este sitio lo pete este verano y podrás demostrar a todos 


esos gilipollas que se equivocaron y que te perdieron. En mi cabeza 
eres como la Nati Peluso mirándolos por encima del hombro y 
diciendo: «La gorda está triunfando, papi». 

Remató sus palabras con un chasquido de dedos y yo solté una 
carcajada. Por un momento había dejado que el miedo me dominara y 
me hiciera olvidar la confianza ciega que tenía en ella. La única frente 
a la que podía mostrarme tal y como era sin importar nada más que el 
estar juntas. Llevábamos años superando adversidades y había sido un 
apoyo en todos los momentos clave de mi vida, llegando incluso a 
coger un vuelo a las cinco de la mañana para poder verme después del 
accidente que había provocado todo aquello. 

Inconscientemente, llevé mi mano a mi cadera derecha, ella siguió 
el movimiento con la mirada. 

—¿Te duele? 

—No. Solo recordaba que siempre has estado ahí, mirando por mí, 
acompañándome. No tengo razones para pensar que esta vez es 
diferente. Te creo. Vamos fuera, tengo que hablar con mi futuro jefe. 

Dio varios saltitos y palmadas. 

—Bien, bien. 

—No creí que diría esto, pero espero que ese antro tenga 
habitaciones para por lo menos dos semanas, hasta que encuentre algo 
mejor. Necesito un sitio para dormir que esté cerca. 

—Te ayudaré a encontrar un buen sitio. Bueno..., Víctor vive en 
una pedazo de casa con piscina aquí al lado, seguro que le sobra una 
habitación o un hueco en la cama —remató jugando con sus cejas. 

—¿Se puede saber por qué intentas que nos acostemos? Es muy 
turbio, Lina. 

Soltó una carcajada. 

—Solo intento que mis amigos tengan lo mejor y mi instinto me 
dice que entre vosotros dos habría fuego. —Abrió los ojos de golpe. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? 

—Nada, que debo estar más perjudicada de lo que creía, porque al 
pensar en fuego he pensado en bomberos y eso me ha llevado a Pablo. 
Total, que en medio segundo estabas montándote un trío con el 
hermano de tu nuevo jefe. 

—i¡Lina! Debes de ser la única persona en el mundo que tiene 
fantasías sexuales en las que no interviene. 


—Te olvidas de los voyeurs. 

Las dos arrugamos la nariz. Volvió a encauzar el tema 
abrazándome. 

—Te prometo que vas a pasar el mejor verano de tu vida y encima 
vas a ganar una pasta. 

Solo ella era capaz de ilusionarse más que yo. Lina era única y lo 
demostraba con creces. 

—Gracias, mi niña. Si me haces el favor de decirle a Víctor que 
estamos aquí... 

—Vale, sí, remata esto y ahora vamos a celebrarlo. No vamos a 
parar hasta el amanecer. 

La vi hablar con él por mensaje y dijo: 

—No le he dicho el resultado, solo que ya habías tomado una 
decisión. Está arriba. Ven, te enseño dónde. 

Salimos y la seguí hasta la otra parte de la sala. Por un momento 
pareció que íbamos al baño hasta que a mano derecha, justo al final 
de la barra y antes de llegar a los servicios, había unas escaleras. Por 
ellas se accedía a la cabina del DJ y, como descubrí minutos después, 
a un segundo despacho bastante más pequeño. Decorado del mismo 
tono que el resto del local, contaba con un sillón que miraba hacia la 
cristalera, donde se podía ver toda la sala y, un poco más retirada, una 
mesa y algunas sillas. La luz tenue era perfecta para estar cómodos, 
sin que se percibiera desde fuera. El cristal debía ayudar también a 
que eso ocurriera. Seguramente sin las luces de la pista ese lugar sería 
fácilmente descubierto. 

—Bienvenida a mi escondite. Ahora que lo conoces, tendrás que 
aceptar o tendré que secuestrarte al menos el resto del verano. 

—Me han dicho que vives en una casa con piscina, teniendo en 
cuenta las circunstancias te prometo que no escaparé. 

Sonrió y se apoyó en la mesa, estiró las piernas cruzándolas y 
puso las manos en los bordes. Yo tomé asiento en una de las sillas 
cercanas. La distancia que había impuesto en el otro despacho se 
rompió y todo adquirió un tono menos formal. Me di cuenta entonces 
de que se había quitado la americana y llevaba la camisa arremangada 
hasta los codos. Los antebrazos estaban surcados de venas y el 
izquierdo mostraba un tatuaje geométrico con tres triángulos 
entrelazados. Se dio cuenta de que lo miraba y dijo: 


—Es un homenaje a mis hermanos. ¿Llevas tatuajes? 

—Aún no. ¿Tienes más? 

—¿Quieres descubrirlo? 

Media sonrisa, voz grave y una leve inclinación hacia mí. Era tan 
tentador olvidarme de mi propia regla y terminar recortando esa 
distancia que aún no sé qué me impidió hacerlo. Sus labios finos 
brillaban por el reflejo de la luz en ellos. Eran como la manzana para 
Blancanieves, lista y preparada para morder. Subí la mirada despacio 
hasta sus ojos, pícaros esperaban a que yo tomara la decisión. Y 
entonces me di cuenta, a ese juego podíamos jugar los dos. Primero 
hice una caída de ojos, aprovechando para volver a observarlo, y 
después me incliné un poco. No demasiado, pero sí lo justo para que 
la distancia entre nosotros fuera mínima. Lo tenía pendiente de 
cualquiera de mis movimientos; si no fuera porque era imposible, diría 
que era capaz de percibir su pecho subir y bajar. Mojé mis labios con 
mi lengua, despacio, y después con la voz más dulce que tenía dije: 

—¿Recuerdas la cuarta condición? 

—Ajá. 

—Pues vamos a tener que cumplirla. 

Y su reacción fue la más maravillosa que podía esperar. Sus ojos 
se abrieron y su sonrisa pasó a ser franca y sincera. Levantándose de 
golpe, me abrazó con fuerza dándome un giro en el aire. Cuando me 
dejó en el suelo, abrió los brazos y dijo: 

—¡Bienvenida! 

—Gracias. 

—¿Cuándo empiezas? ¿Mañana? 

—El lunes, deja que mañana pase el día recuperándome de la 
resaca. 

—«¿Estás borracha? 

—No, pero tengo que celebrar que tengo un nuevo trabajo. 

Soltó una carcajada espontánea. 

—Yo voy a celebrar que tengo una nueva relaciones públicas. 

—Pues vamos. 

Después de ese juego estúpido de a ver quién tentaba más y del 
abrazo, necesitaba salir de allí rápido. Mi voluntad no era tan fuerte y 
acabaría cometiendo un error el primer día. 

Lina nos esperaba a los pies de la escalera con una sonrisa y dos 


copas en la mano. Brindamos y nos fuimos a seguir con la fiesta. 

La ventaja de estar acostumbrada a la vida nómada era que ese 
domingo, al volver a casa, pude hacer la maleta con resaca incluida. 
Cogí todo lo necesario para pasar un par de semanas en Altea. 
Conociéndome y siendo sincera conmigo, busqué un bolso de mano y 
metí en él todos los juguetes de autosatisfacción que tenía. Trabajar 
codo con codo con Víctor podía ser extremadamente peligroso, sobre 
todo con mi racha de malos encuentros en la cama, toda previsión era 
bienvenida. 

Vivir en esa habitación cochambrosa no iba a ser fácil, así que esa 
misma noche empecé a buscar otra opción. No tardé en darme cuenta 
de que la cosa estaba peor de lo que Lina me había dicho. 

Asumí que conseguir algo mejor llevaría su tiempo, por lo que 
traté de adaptar mi entorno, lo primero era localizar una lavandería, 
de ese modo me aseguraría de que al menos las sábanas estaban 
limpias. 

No tardé en crear mi rutina, pasaba los días trabajando y las 
madrugadas buscando vivienda y bloqueando las imágenes tentadoras 
de Víctor. Esto último era más complicado cada día, éramos 
demasiado parecidos, lo que provocaba que nuestra relación se 
estrechara. Hasta que ya no pude soportarlo más y terminé dejando 
que las fantasías ganaran. 

Habíamos pasado la tarde organizando los futuros eventos en una 
tormenta de ideas cada cual más alocada, pero de la que por lo menos 
sacamos alguna cosa interesante. 

Agotada caí en la cama después de darme una ducha fría; otra de 
las «ventajas» de ese cuchitril era que no tenía aire acondicionado. 
Tirada en la cama mirando el cielo a través de la miniventana, 
llegaron a mi mente los fuertes brazos de Víctor apoyados en la mesa. 
Con esas venas marcadas que los recorrían de arriba a abajo, llegando 
a sus manos de dedos largos y finos. La camiseta negra de manga corta 
que tan bien se ajustaba a su pectoral. Cerré los ojos para recorrer 
mentalmente su mandíbula afilada, oculta siempre por esa barba de 
una semana, negra igual que su pelo. Los labios finos elevándose de 
manera natural para dibujar la sonrisa más sexy que había visto en mi 
vida. 

Mis manos empezaron a acariciarme imaginando que eran las 


suyas. ¿Cómo sería saltarse la prudencia y dejar que nuestros cuerpos 
hicieran lo que llevaban días deseando? 

No podía ceder en la vida real, pero iba a permitirme hacerlo en 
mi imaginación. Acaricié mis pechos mientras fantaseaba que era su 
lengua la que endurecía mis pezones. 

Con la izquierda busqué el bolso de los juguetes, tiré de él con 
tantas ganas que no me di cuenta de que estaba enganchado y la 
cremallera se rasgó. Poco me importó, lo único que quería era aplacar 
el fuego que me estaba consumiendo. Saqué el primero que agarré, mi 
última adquisición, una pequeña bola azul marino con una extensión 
fina y flexible que simulaba una lengua. Le di al botón de encendido y, 
asegurándome de su velocidad, lo llevé a posición. El gemido fue 
profundo cuando lo sentí vibrar en mi clítoris. Ayudada por mi mano 
derecha, presioné mis pezones a la vez que la izquierda movía 
sutilmente el vibrador entre mis piernas. 

Lo bueno de esos trastos es que siempre encuentran el punto 
correcto; lo malo, que la experiencia dura poco. No tardé en 
arquearme al sentir el orgasmo recorriéndome. 

Jadeante, me quedé tumbada en la cama, mirando al techo. 

Satisfecha, me ladeé dispuesta a dejarme vencer por la relajación 
y caer en un profundo sueño, pero mi cabeza no me lo quería poner 
fácil. ¿Cómo sería Víctor al acabar? ¿De los que se visten y se van o de 
los que se quedan jugando para poder repetir? 

Aquello empezaba a preocuparme de verdad, nunca antes un tío 
había despertado tanto interés en mí. Había tenido muchos encuentros 
y bastaba con un par de citas para que todo empezara a decaer. 
Suspiré, tendría que hacer algo con esas fantasías, no podía dejarme 
llevar. 


Capítulo 5 


Víctor 


Mi amigo Mike 


Asna no llevaba ni una semana trabajando y todo iba genial. 
Habíamos congeniado perfectamente, era como si nos conociéramos 
de toda la vida. Teníamos un humor y gustos parecidos y eso facilitaba 
mucho las cosas. Salvo un par de momentos en los que nos habíamos 
quedado mirando uno al otro fijamente y la tensión sexual se había 
disparado, el resto todo eran risas y buen ambiente. 

Ella sola se había hecho cargo de todo con la información que le 
iba facilitando. Incluso se le habían ocurrido un par de eventos 
diferentes y la idea estaba teniendo muy buena acogida. La semana 
entrante íbamos a tener el primer concurso de cócteles del Olimpo. Se 
había encargado de llamar a toda una eminencia en el tema para que 
hiciera de jurado y ya teníamos a más de diez inscritos. La gente 
estaba expectante preguntando cosas sobre las bases. Por primera vez 
en mucho tiempo sentía que todo iba bien. 

Ese día, había salido a correr con las primeras luces del amanecer. 
Hacía mucho que había descubierto que un truco para mantener mi 


estilo de vida nocturno y no volverme loco era llevar una vida más 
saludable, aunque delante de Pablo seguiré negándolo con todas mis 
fuerzas. Trotaba ya de vuelta a casa cuando un mensaje en el reloj me 
avisó de que alguien había desconectado la alarma del Olimpo. 
Extrañado, consulté si Franz me había avisado de ello, solía hacerlo 
cuando acudía temprano por algún motivo; sin embargo, no tenía 
ningún mensaje de él. Así que decidí acercarme a la vez que lo 
llamaba. 

Llegué al local sin tener noticias de mi seguridad, le di la vuelta 
para entrar por la puerta de atrás. Todo estaba a oscuras, aquello sí 
que terminó por mosquearme. No podía ser un ladrón, pero necesitaba 
saber qué estaba pasando. Iluminándome con la linterna del móvil, fui 
hasta el despacho de la planta inferior. Estaba a punto de volverme 
cuando vi una figura en el sofá, enfoqué y reconocí el pelo de Asha, la 
luz debió despertarla y dio un salto gritando a pleno pulmón. 

—Soy yo, Víctor. 

—i¡Joder! Qué puto susto me has dado. 

—¿Yo? Eres tú la que has entrado a hurtadillas en mi local. — 
Enfaticé el pronombre como si eso me hiciera tener más razón. 

—Tienes razón, lo siento. 

Se sentó en el sofá tapándose con una toalla de playa que 
momentos antes había servido de sábana. 

—¿Qué haces aquí? 

—No tenía otro sitio donde ir. He tenido que abandonar el hotel 
donde estaba. 

—¿Estabas en un hotel? 

—Sí. ¿Creías que iba a venir de Valencia todos los días? 

—No, pero creía que estabas en casa de un colega o algo. ¿Te salía 
a cuenta pagar un hotel? Ahora en temporada alta deben estar por las 
nubes. 

—Este no y ese es precisamente el problema. Vecinos ruidosos y 
visitantes no deseados. Me he despertado con una rata en mi cama. 

Los dos pusimos cara de asco. 

—¿Y qué vas a hacer ahora? 

—No tengo ni idea, pensaba dormir aquí un par de horas y 
después preguntar a las chicas. Igual alguna me deja un sofá para esta 
noche. 


—No puedes dormir en un sofá. Anda, recoge tus cosas, te vienes 
a casa. 

—¿¡Qué!? No. 

—Tengo habitaciones de sobra. O si lo prefieres puedes dormir en 
el sofá del salón, es más cómodo que esto. Al menos te podré dar una 
sábana de verdad y no una toalla de Cacique. 

—Buen ron, mejor toalla. No te burles —dijo al ver como 
intentaba no carcajearme—. Me gustaría verte a ti después de un 
ataque de rata. 

—Seguro que solo era Jerry queriendo ser un chico travieso una 
noche. 

Me miró seria y después soltó una carcajada. 

—Qué asco. 

—Podría haber sido peor, imagina una cuca... 

—;¡Ah, por Dios! Mejor no intentes consolarme. Llega a ser eso y 
me encuentran fiambre. Te agradezco el ofrecimiento, pero no puedo 
ir a tu casa, ¿qué van a decir los demás? 

—Que digan lo que les dé la gana. Para empezar, nadie tiene por 
qué saberlo; y para seguir, Franz y Daven han dormido más de una 
vez en mi casa de Valencia. 

—Son tíos, ellos no cuentan. 

—Katia, ella... Ahora que lo pienso he sido yo el que ha dormido 
en su casa. —Fruncí el ceño y los labios tratando de recordar si alguna 
vez había sido al revés, pero por lo visto siempre habíamos acabado 
en la de ella—. Si te sientes más cómoda te cobraré un alquiler. 

—Solo será un par de noches. 

—No vas a encontrar nada por aquí cerca y no voy a dejar que 
pilles el coche a las horas que terminamos. Lo mejor para ambos es 
que te quedes conmigo. Es un chalet grande, te quedas en la 
habitación de Óscar, que es la primera, da a la terraza y además tiene 
baño privado. No tendrás que verme el pelo y respetaré por completo 
tu intimidad. —Su sonrisa me indicó que cedía, di una palmada 
aceptando su claudicación—. No se hable más. 

Como buen caballero me giré y cogí la maleta y un bolso que 
había encima de la mesa, ella se levantó de golpe. 

—¡No! 

No le dio tiempo a nada más, al coger el asa del bolso este se 


abrió por completo y cuatro vibradores enormes cayeron al suelo. Abrí 
los ojos perplejo por la diversidad de formas y colores, y ella se 
apresuró a agacharse y recogerlos. 

—Se rompió la cremallera la otra noche. 

—¿Qué es esto? —Me agaché a por uno con forma de estrella—. 
Oye, qué suave, no había visto algo así antes, ¿cómo se usa? 

—Trae —dijo quitándomelo de las manos. 

—Espera, quiero investigar. ¿Para qué sirve? Porque no creo que 
puedas meter nada en ningún lado. 

—Es mi despertador, idiota. 

Solté una carcajada ante su cara de mala leche. Aquello no se iba 
a quedar así, no después de lo que acababa de ver. De pronto tenerla 
de compañera de casa se había vuelto de lo más divertido. 

—«¿En serio? ¿Y no vibra? 

—Haz el favor de no tocar mis cosas. 

—¿Me dejas ver el rosa? —pregunté con voz juguetona. 

—¡No! 

—¿Por qué? Si escondéis esas cosas es normal que luego los 
hombres no sepamos qué debemos hacer. 

—Primero, no escondo nada, es que, simplemente, tú no tienes 
por qué saber cómo hacerme nada a mí. 

—¿Y segundo? 

—No hay segundo. 

—Pero has dicho: «primero». 

Dio un bufido de rabia mientras tapaba el contenido del bolso con 
la toalla y se lo cargaba al hombro. En ese momento me di cuenta de 
que vestía un pantalón corto y un top que dejaba al descubierto parte 
de su abdomen. Pese a que era ropa vieja, seguía luciendo 
espectacular. La luz del techo hizo un juego de sombras extraño en su 
cadera derecha y me ladeé curioso. Se percató del movimiento y tiró 
del pantalón para tapar lo que por lo visto era una cicatriz grande y 
tan ancha como mi dedo meñique. Sorprendido fui a preguntar, pero 
cuando la miré a los ojos algo me dijo que era mejor no hacerlo. Que 
debía hacer como que no había visto nada. 

Como no podía coger el bolso, el cual iba a guardar bajo llave a 
este paso, tomé la maleta y la arrastré hasta la puerta. Iniciamos el 
camino en silencio hasta que empezó a vislumbrarse la figura de mi 


casa. 

—Es allí, solo tenemos que subir esta cuesta. 

—¿La casa que tiene ese mirador arriba? 

—Sí —dije orgulloso—. Es una herencia familiar, mis abuelos 
maternos la compraron como lugar de veraneo. Ellos eran de 
Tarragona, aquí pasó los veranos mi madre con sus dos hermanos. 
Cuando sus padres murieron dividieron la herencia y ella se quedó con 
esta casa. Menos mal que mi tío Ramón fue listo y lo hizo de tal modo 
que mi padre no pudiera tocarlo. Fue lo único que la salvó de tener 
que aguantarlo por más tiempo. 

Asha me miró, sorprendida por la franqueza de mis palabras. Yo 
guardé silencio por un momento, tampoco esperaba ese estallido de 
sinceridad por mi parte. 

Contar la historia de la casa siempre me hacía recordar que fui el 
culpable de que mi madre volviera con él. Ella había hecho un intento 
de separación antes, pero descubrió que estaba embarazada de mí y se 
vio incapaz de seguir adelante sola y con tres niños. Pablo creía que 
yo no lo sabía, pero a los trece años mi padre tuvo a bien contármelo 
en plena discusión por la trastada que me llevaría al internado. Óscar 
intervino evitando que todo acabara en tragedia y juntos decidimos 
que las palabras dichas por Alfonso jamás saldrían de allí. Los 
recuerdos habían llegado tan de golpe que era capaz hasta de saborear 
las lágrimas que había derramado esa noche en brazos de mi hermano 
mayor. Él aseguraba que lo que nuestro padre había gritado no era 
cierto, que mi madre me quería mucho y que no me culpaba por nada 
y yo solo era capaz de pedir perdón, por todo y por nada. 

En aquel momento no lo vi así, pero que Alfonso decidiera 
mandarme a un internado en Edimburgo fue lo mejor que me podía 
haber pasado. De ese modo estuve lejos de él y de sus ganas de 
destruirme. Además, conocí a los que desde entonces llamaba mis 
hermanos escoceses, Logan y Evans, dos de las mejores personas que 
tengo en mi vida. 

Alejando los funestos pensamientos, carraspeé y volví a prestar 
atención a mi acompañante. Asha andaba a mi lado en silencio y 
cuando la miré sonrió con dulzura. 

—Disculpa, me pasa cuando estoy muy estresado, mi cabeza no es 
capaz de centrarse y entonces me encierro en mis pensamientos. 


—No importa, a mí también me pasa. Es bueno saberlo porque si 
te ocurre en el Olimpo ya sé cómo actuar. 

—¿Cómo? 

—Dejo que te centres y cuando vuelvas a la realidad te sigo 
contando. 

Sonreí, así de fácil estaba siendo todo con ella. 

Llegamos a la puerta principal. 

—Bienvenida a tu casa de verano —dije abriendo los brazos como 
un buen anfitrión. 

—Gracias. 

Pasamos al pequeño recibidor. 

—La planta baja la reformamos hace apenas unos meses, hicimos 
las obras junto con las del Olimpo. El diseño es cosa de Óscar y la 
decoración de Gala, una amiga suya. No me mires así, hasta donde yo 
sé solo fueron amigos. 

—No dije nada. 

—No hizo falta, te leí la mente. La verdad, de mi hermano me lo 
creo, no tendría motivos para mentir en eso. En fin, yo solo soporté las 
obras. 

Pasamos al salón, la estancia central de la casa y la encargada de 
repartir el resto. Una de las paredes era un ventanal enorme que daba 
a la piscina y al jardín trasero lleno de árboles. En la pared contraria, 
una chimenea con fotos nuestras de niños en su repisa; la central, de 
los tres con mi madre en su último cumpleaños juntos. 

—¿Eso son naranjos? 

—Y limoneros. En primavera la casa huele a azahar. 

—Qué maravilla. 

—Ven, te voy a enseñar el resto. Esta es la habitación de Óscar y 
la que creo que sería perfecta para ti. Aquí está la cocina, por supuesto 
libre acceso, solo una condición: si cocinas algo rico tiene que ser para 
dos. 

—Hecho. ¿Alguna alergia? 

—Al brócoli y las coles de Bruselas. —Puse cara de asco y ella rio 
—. Por aquí llegas a un pequeño lavabo, y después está la habitación 
de Pablo y la mía. Todas tienen baño propio. Así que, en realidad, 
puedes quedarte con la que quieras. Incluso con la de arriba, aunque 
no está reformada y... —La voz se me apagó al ir a decir que era la de 


mi madre. 

No habíamos tenido el valor de tocar esa parte de la casa. Óscar 
insistió cuando la reforma, pero yo me negué. Sentí cómo Asha me 
acariciaba el brazo. 

—La de Óscar es perfecta, gracias. 

—Genial, entonces adjudicada. Vamos y te ayudo con la maleta. 

Dio un paso en dirección contraria a la mía mientras decía: — 
Espera, que quiero ver tu habitación. ¿Eso es un sofá tantra? —La 
miré sorprendido, muchas preguntaban por él por su forma extraña, 
pero pocas entendían de primeras que fuera para facilitar las posturas 
durante el sexo—. ¿Y un columpio? 

—Soy un hombre con inquietudes. 

—¿Y todas giran en la misma dirección? 

Di un paso acercándome a ella. 

—No todas, pero si quieres... —Su mirada me hizo reír—. Madre 
mía, si las miradas matasen... 

—Pues ya lo sabes —dijo haciendo una mueca burlona. 

—Lo tengo clarísimo. Venga, vamos a instalarte. Será genial tener 
a alguien en casa, aunque solo sea para jugar al parchís. 

—¿Vas a comerte una y contarme veinte? 

Reí. No lo reconocería en ese momento, pero casi me hacía más 
favor ella a mí que yo a ella. Para una persona tan social como yo, 
vivir solo y lejos de la mayoría de amigos estaba siendo complicado. 
Tener a alguien cercano con el que conversar, y más con lo bien que 
nos llevábamos, iba a ser divertido. 

Una vez hechas las presentaciones con la casa, dejé que durmiera 
algunas horas, fui a hacer la compra y preparé la comida. Cuando se 
levantó pasaban de las dos del mediodía. Entró en la cocina frotándose 
los ojos, con todo el pelo alborotado y la marca de la sábana en la 
cara. Estaba más bonita que nunca. El aire de familiaridad que había 
entre nosotros en ese momento hizo que tuviera que tragar saliva. 
Nunca antes había sentido tantas ganas de arropar a una chica entre 
mis brazos y besarla. 

—Buenos días. Qué bien huele. 

—Buenos días. Estoy haciendo arroz al horno, ¿te gusta? 

—Es de mis platos favoritos. 

—En media hora a comer. 


—Voy a darme una ducha rápida y vengo corriendo. Pero antes un 
vaso de agua, por favor. 

—Los vasos en el armario tras de ti, el agua en la nevera. No 
quiero ni una botella a medio llenar o te subo el alquiler diez euros. 

—Lo mismo digo, yo no te los pagaré —respondió girándose a por 
el vaso. 

Me percaté de que se había cambiado los pantalones, estos eran 
más largos. Podría haber pensado que era por la incomodidad de 
mostrar; sin embargo, algo me decía que lo que le hacía actuar así era 
esa cicatriz tan extraña. 

Salió de la ducha con el arroz ya en la mesa, se había puesto un 
vestido amarillo amplio que hacía contraste con sus ojos verdes 
aclarándolos aún más. Me tenían embrujado, cada vez que los veía me 
parecían diferentes. Hacía dos días en la terraza del Olimpo, mientras 
teníamos una reunión, parecieron cambiarle al enfadarse de golpe con 
uno de los representantes. 

—¿Vas a hacer algo esta tarde? —pregunté. 

—No mucho, tengo que llegar temprano, he quedado con Mike 
esta noche en el Olimpo. 

—¿El jurado del concurso de cócteles? 

—Sí. Es un buen amigo, por eso nos hace el favor con tan poca 
antelación. 

—Ajá, un buen amigo. 

—Sí, eso he dicho. Voy a enseñarle el local, cuando estemos por 
ahí te aviso y así lo conoces. Creo que te caerá bien. 

Y por primera vez en mi vida no estaba tan seguro de eso. ¿Qué 
me estaba pasando? Nunca había tenido ningún problema con los 
amigos de mis amigas, incluso cuando ellas y yo compartíamos cama. 
¿Entonces? ¿Por qué me molestaba el hecho de que hubiera algo entre 
Asha y ese tal Mike? ¿Celos? No, eso no era posible. Jamás había 
sentido celos de nadie. 

—¿Va todo bien? 

—Estupendamente. 

Después de comer aprovechamos que ese día hacía levante para 
sentarnos en la terraza junto a la piscina a reposar la comida y 
dormitar. Ella estaba con el móvil. La experiencia me decía que no 
hacía falta que me dijera nada, sabía perfectamente lo que estaba 


ocurriendo. Chateaba con un chico que le gustaba o empezaba a 
gustarle. La velocidad del tecleo, la sonrisa bobalicona y cómo se 
mordía el labio inferior así lo indicaban. Nuevamente la punzada en la 
boca del estómago. No era agradable que lo hiciera, pese a que toda la 
lógica me decía que estaba en su derecho. Estaba a punto de evitarme 
ese espectáculo y tirarme a la piscina cuando Asha maldijo en voz alta 
lanzando el teléfono a sus pies. 

—Joder, qué cerdo. 

Extrañado por el cambio de humor tan repentino pregunté: — 
¿Qué pasa? 

—Estaba hablando con un tío, pensaba quedar con él esta noche a 
tomar algo en un momento de descanso. Era mono... 

—¿Era? 

—SÍ, ahora ya es gilipollas y ni mono ni sexy ni nada. 

—¿Por qué es gilipollas? 

Cogió el móvil mientras hablaba, lo desbloqueó para buscar algo. 

—Le he dicho que podíamos quedar al final de mi turno y así no 
tenía que preocuparme por volver al trabajo, en fin, esas cosas. Y de 
pronto me dice: «Sí, porque así te enseño esta». 

Giró su móvil hacia mí y la pantalla mostró un pene morcillón. 
Puse cara de asco y le aparté la mano. 

— Joder, avisa. 

— ¡Esa es también mi reacción! ¡¿Por qué?! ¿Por qué los hombres 
mandáis fotopollas? 

—Yo no he mandado eso en mi vida. 

—Serás el único. Qué ascazo. 

—¿Y qué haces ahora? 

—Pues lo bloqueo, ¿qué voy a hacer? 

—Yo le mandaba otra de vuelta y le decía: «Las he visto más 
grandes». 

Soltó una carcajada. 

—Eres un fantasma —dijo burlona. 

—No, eso sería si ahora me levantara y dijera: «Dame un 
momento y te facilito la foto». 

Volvió a reír escandalosamente. Qué guapa estaba cuando lo 
hacía. Se serenó mirándome, ya no había rastro de mal humor y 
estaba preciosa. 


—Para. 

—Ahora en serio, ¿ese es el nivel de... tamaño? 

— Víctor... 

—Es que tampoco me parece que sea una cosa para ir por ahí 
conquistando, ¿no? 

—Deja de analizar el pene de este tío, ¿quieres? 

—¿Tienes más? Ahora ya me ha entrado la curiosidad. 

—-Claro, las guardo todas juntas, como si fueran trofeos. Deja de 
decir tonterías, anda. Uy, qué cabreo he pillado por el tonto este. Me 
voy a la ducha y a trabajar. Imbécil, ahora tengo que volver a empezar 
a hablar con otro. 

Se fue gruñendo a la habitación, mientras yo observaba el 
contoneo de sus caderas. 

Esa noche la pasé, casi al completo, en el despacho de arriba, 
mirando a la gente. Eran las dos cuando decidí irme a casa. La cosa 
marchaba bien y no había ninguna razón para quedarme. Estaba 
saliendo cuando me encontré con Asha en la puerta de acceso a la 
terraza. Iba acompañada de un tipo vestido con pantalones de pinzas 
gris claro y una camiseta de algodón blanca, remataba el atuendo con 
un chaleco de vestir con cuadros y un fedora. Un piercing en la oreja 
izquierda y un fino bigote pelirrojo. Llevaba los brazos hasta arriba de 
tatuajes, la voz de mi tatuador dijo en mi cabeza: «Los tuyos le dan 
cien patadas. Por favor, si ni siquiera se identifica qué es cada uno. 
Menuda cutrez». Evité reírme de mi propio pensamiento. Asha me 
había visto; y mientras yo le hacía la radiografía a su amigo, ellos se 
habían acercado. 

—Mike, te presento. Él es Víctor, el dueño del local. 

—Ah, encantado —dijo alargando una mano llena de anillos de 
calaveras a cada cual más vulgar, incluso había un par oxidados—. Es 
una pasada de sitio. He hablado con Asha y lo mejor sería hacer el 
concurso fuera, en la terraza. Ya te lo explicará ella por la mañana, 
porque va a quedar guapísimo. ¿Va todo bien? Me miras como si algo 
no te encajara. 

—No, perdona, es que..., bueno, hablas español con mucha 
fluidez. 

Asha me miró con el ceño fruncido y él rio como si hubiera 
contado el chiste más gracioso del mundo. 


—Lo dices por lo de Mike. Verás, soy de Getafe, en realidad me 
llamo Miguel, pero odio el nombre, Mike es más moderno, más acorde 
a mi imagen. 

—Sí, te encaja como anillo al dedo. —Esquivé la mirada asesina 
de mi compañera—. Perdona el malentendido. En fin, me alegro de 
que te guste, estoy muy emocionado con el concurso, seguro que todo 
va genial. Si me disculpáis, os voy a dejar que sigáis..., bueno, 
haciendo lo que estuvierais haciendo. 

—Nosotros también nos marchamos. Iba a acercar a Asha a casa, 
¿vas de camino? 

—Sí, en la misma dirección —respondí rápido por la posibilidad 
de que al final ella se fuera conmigo y no con él. 

—No hace falta que me acerques, Mike, ya me acompaña Víctor. 
Muchas gracias. Nos vemos el jueves. 

—Venga, pues hasta el jueves. Chao. 

Hizo un gesto con la mano y se fue hacia el paseo marítimo. 

Asha y yo nos quedamos mirándonos. 

—Ya te vale. ¿Cómo le has dicho eso? «Hablas español con 
fluidez». 

—Es verdad, ¡lo habla! —Bufó y empezó a andar hacia casa—. 
¿Qué querías que hiciera? No me dijiste que era de Getafe. 

—Porque no creí que fuera importante. A partir de ahora te diré la 
nacionalidad de los futuros artistas que colaboren con nosotros. 

—Oh, venga, no te enfades. Él se ha reído. 

De ese modo llegamos hasta casa, ella insistía en que había sido 
descortés con su amigo, y yo evitaba decirle que era un personaje y no 
de los buenos, precisamente. Entrábamos protestando. 

—Bueno, está bien. Te prometo que el jueves seré mucho más 
amable. ¿Contenta? 

—Gracias. 

—¿Qué te parece si firmamos la paz con un baño nocturno y unos 
chupitos de whisky? Tengo uno escocés fantástico. Lo mejor que has 
probado en la vida. 

—Me apunto al whisky, pero no seas rácano y sírveme un buen 
vaso. 

—¿Y al baño? —Pareció dudar; y con el tono más guasón que 
pude, a la vez que sacaba los vasos del aparador, dije—: Soy capaz de 


no babear aunque te pasees delante de mí en bikini. 

Lo que vi en sus ojos hizo que dejara los vasos en la mesa y me 
acercara. 

—Oye, dime que no es eso. Por favor, Asha. Dime que no crees 
que soy tan gilipollas como para no saber comportarme si estamos 
solos en bañador. 

—No0, no es eso. 

—«¿Entonces? ¿A qué viene esa cara? Porque me he dado cuenta 
de lo del pantalón, ¿sabes? Y sé que igual te sientes incómoda, pero te 
juro que para mí seguirás siendo la misma si te paseas en bragas por 
casa. No voy a faltarte el respeto. 

Bajó la mirada diciendo que sí con la cabeza. En voz baja agregó: 
—Lo sé. Te voy a enseñar una cosa, pero antes necesito un culito de 
whisky. 

Fui hasta la cocina, puse un hielo en cada vaso y después los llené 
de medicina ambarina. No había pena en el mundo que no se pudiera 
curar con suficiente whisky y un hombro amigo. Eso me lo había 
enseñado mi hermano escocés y estaba dispuesto a ser ese hombro, 
por mucho que me costara contenerme. Sería un buen amigo, sin más. 

Le ofrecí uno de los vasos y brindamos. Nos lo tomamos de un 
trago y ella abrió los ojos sorprendida. 

—Esto está delicioso. Ponme un poco más, ahora vengo. 

—Te espero en la terraza. 

Lo dejé todo sobre la mesa baja cercana a la piscina y fui a 
ponerme el bañador. En mi caso, negro con palmeras rosa fucsia, un 
regalo de Lina que creyó que no me pondría nunca. Cuando volví a 
salir, ella me esperaba con un bañador amarillo limón que se 
entrelazaba a su espalda en un lazo. Daban ganas de tirar de una de 
esas cintas y que se bajaran los tirantes. Alejé todos esos pensamientos 
porque de pronto estaba muy seria. 

—¿Qué pasa? 

—No es que sea muy importante, pero... —Se quitó el pareo que 
llevaba atado a la cintura—. Esto es lo que he estado tapando. 

La cicatriz cruzaba desde la parte delantera de su cadera hasta el 
final del glúteo, hundiéndose de tal modo que rompía por completo su 
redondez. No lo pude evitar, alargué la mano para acariciarla, lo hice 
con cuidado; apenas había rozado su piel, dijo: —Es horrible. 


—¿Te duele? 

—No. A veces, si abuso mucho de estar de pie, se me carga el 
músculo. Pero no me duele —murmuró y siguió hablando mientras yo 
la recorría despacio con los dedos—. Me lo hice escalando, me caí 
encima de unas rocas puntiagudas y por poco no lo cuento. De eso 
hace dos años, es una de las razones por las que he engordado tanto. 
Entre la recuperación, la rehabilitación y volver a la rutina, ya no 
hago tanto ejercicio. 

—¿No te deja? 

—Le he cogido miedo a las alturas. Lo peor que te puede pasar 
cuando escalas es imaginarte cayendo. Así que estoy buscando otro 
deporte que me guste ahora que ya puedo moverme con naturalidad. 

—Puedes venir a correr conmigo, si quieres. 

No era consciente, pero seguía rozando de forma delicada la 
cicatriz, como si su textura me atrajera de algún modo extraño. 

—¿Ir a correr? Estoy en baja forma. 

—Podemos andar por la montaña —murmuré juntándome más a 
ella. 

—Solo quería enseñarte mi problema, no necesito un entrenador 
personal. 

—Solo quiero ayudarte a avanzar. No creo que esto sea un 
problema. Es una cicatriz, y tienes suerte de estar viva y... 

—Y andar y moverme. Todo eso ya lo sé, pero cuando me miro al 
espejo... 

—Solo ves eso y es lícito, porque la verdad es que es grande, y no 
te voy a mentir, es fea. 

—Gracias. 

—«¿Sabes lo que también es grande y fea? 

—Como digas «mi polla» te juro que te ahogo. 

Solté una carcajada. Esa contestación era una muestra más de lo 
bien que me conocía en tan poco tiempo. Habría podido ser mi 
respuesta; sin embargo, en ese momento yo pensaba en otra cosa. Así 
se lo hice saber: —Mi nariz. 

—Tu nariz es perfecta. —Empezó a acariciarla con el dedo 
corazón—. Mira, es larga y recta, ¿sabes las pocas narices que hay así? 
Suelen estar torcidas o con el tabique ancho. Sobre todo cuando son 
grandes. Yo creo que tu nariz va acorde con el resto de tu cara. 


—¿Tú crees? —murmuré juntando aún más mi rostro al de ella. 

Pasó sus dedos despacio por mi pómulo, como yo había hecho 
antes en su pierna. La caricia, la cercanía y la melodía de su voz 
estaban llevándome a un terreno peligroso. Uno que me conduciría a 
incumplir mi palabra. 

Mis ojos bajaron a sus labios, la vi tragar saliva y después volví a 
sus ojos. Ella hizo el mismo recorrido y nos quedamos mirándonos 
fijamente. 

— Víctor —susurró mi nombre y lo sentí como la más dulce de las 
caricias. 

Cerré los ojos y dejé que fuera ella la que tomara la decisión. 


Capítulo 6 


Asha 


De los que se quedan 


Ni medio segundo. Ese era el tiempo que Víctor había estado 
mirando la cicatriz. Sus ojos se habían preocupado más por los míos, 
al igual que sus palabras. ¿Cuántos hombres se habían comportado así 
últimamente? Ni siquiera Axel, al cual, después de varios escarceos, le 
seguía impactando y evitaba mirarla. Mucho menos acariciarla como 
él había hecho. 

Y ahí estaba ese niño bien, mirándome de frente y susurrando que 
tenía razón, era grande y fea, pero no lo era todo. Qué guapo se había 
puesto al reírse de mi salida de tono. Qué risa tan sincera tenía y lo 
bien que sabía moverse en el juego lento. 

Sus ojos habían apresado a los míos y ahora era incapaz de ver 
más allá. 

— Víctor... —murmuré casi pegada a sus labios. 

Cerró los ojos sin responder. Sus dedos pasaron de la cicatriz a mi 
espalda, en un retroceso lento marcado por la yema del dedo índice, la 
cual no se había alejado ni un milímetro de mi piel. 


Dejándome llevar por su roce cálido, me acerqué un poco más. Él 
se humedeció los labios y vi cómo su nuez subía y bajaba, mis ojos 
siguieron el movimiento y después volví a los labios deseosa de 
saborearlos. Me incliné un poco más. Sus manos se aferraban a mi 
cintura, cerré los ojos entreabriendo la boca, preparándome para el 
encuentro. Entonces sentí cómo una fuerza tiraba de mí elevando mis 
pies del suelo e instantes después los dos caímos a la piscina. Cuando 
salí a la superficie lo miré furiosa. 

—¿Por qué hiciste eso? 

—Estabas a punto de incumplir la cláusula número cuatro de 
nuestro contrato. 

—Como si no tuvieras ganas de que lo hiciera. 

—Muchísimas. Pero ese no es el tema. —Anduvo hasta mí. Las 
luces cálidas de la piscina unidas al agua que caía de su pelo le 
aportaban una imagen aún más atrayente—. Podría haberte dejado 
seguir. Ignorar tus palabras, besarnos y terminar en mi cama. 

—O en la mía —protesté como si necesitara marcar terreno. 

Había llegado hasta mí; y a pesar del cabreo que me había pillado, 
la tensión seguía presente, al igual que las ganas de besarlo. 

—Asha, no he hecho esto para humillarte o para dejarte expuesta, 
lo hice porque necesitaba que dejáramos las cosas claras. Hace unas 
semanas en mi despacho lo dijiste de manera tajante: «Este juego se ha 
terminado». Y los dos lo aceptamos. Ahora no podemos hacer esto sin 
volver a hablar. Porque es entonces cuando todo se complica. 

Acaricié el pequeño tatuaje con forma de herradura que llevaba en 
el pectoral derecho, dibujando con la yema del índice las líneas. 

—Podrías haber dado un paso atrás. 

—He pensado que necesitábamos hablar con la cabeza fría. 

Reí, el agua estaba templada por el sol que le daba de lleno 
durante todo el día. Solo él era capaz de frenar de ese modo y sin 
embargo seguir acercándose a mí. 

—Quiero continuar —murmuré rozando la nuez que tantas veces 
me había tentado. 

Sus manos bajaron hasta mis muslos y los subieron a sus caderas, 
abrí las piernas para abrazarlo con ellas. Quedamos frente a frente. 
Movió una de las manos hasta la derecha y rozó con los dedos la 
cicatriz. 


—¿Te duele así? 

—No. 

—Vale —dijo en voz muy baja rozando con su nariz mi barbilla. 

Bajé el rostro y ahora sí, saboreé sus labios. Eran dulces y tenían 
aún el sabor del whisky que habíamos tomado. Su lengua entró en mi 
boca tanteando, jugando con la mía, rozándola despacio. Tiré 
sutilmente de su labio provocando que gimiera en mi boca, eso hizo 
que necesitara mucho más. Haciendo presión con mis piernas. pegué 
aún más nuestras caderas sintiendo cómo la excitación de él crecía. 

Soltó despacio el lazo que mantenía el bañador en su sitio, los 
tirantes cayeron por mis hombros y él siguió su camino llenándolo de 
besos. Cuando mis pezones sintieron el aire nocturno se endurecieron 
casi al instante, Víctor no dudó en besarlos, tirando de ellos 
suavemente con los labios. Anduvo conmigo hasta el desnivel de 
acceso a la piscina. Unos escalones bajos que simulaban unas 
pequeñas islas y ayudaban a entrar y salir. Despacio, me recostó en 
ellos y tiró suavemente del resto del bañador, dejándome desnuda 
ante él. Nuevamente, se frenó. Con el rostro entre mis muslos me miró 
esperando la aceptación de lo que iba a ocurrir. Traté de hacer que 
subiera de nuevo conmigo, pero permaneció a la espera; sonreí. 

—Bésame —murmuré. 

Y lo hizo, solo que no del modo en el que yo pensaba que lo haría. 
Hundiendo por completo su lengua en mi interior, besó mi clítoris 
provocando que tuviera un estallido de placer. Nada de 
acercamientos, Víctor había ido directo y ahora jugaba con él como si 
ya fueran viejos conocidos. Arqueé por completo mi espalda gimiendo 
aún más alto, sin importar si alguien podía oírnos en la tranquilidad 
de la noche, al sentir uno de sus dedos entrando despacio en mí. 
Tanteando, sin prisa, todos los movimientos. 

Busqué su mirada, estaba fija contemplándome. Se alejó un poco 
para decir: 

—Ni te imaginas lo hermosa que te ves en estos momentos. 

Volvió a hundirse en mí, lamiendo con dedicación mi interior 
como si de un manjar se tratara. Subió la mano izquierda a mis pechos 
provocándome el primer orgasmo de la noche. 

Entonces sí, cuando me relajé, Víctor subió hasta mí. 

—Eres deliciosamente dulce —murmuró en mi oído, logrando que 


volviera a excitarme. 

Bajé las manos hasta la cintura de su extraño bañador y las metí, 
buscando sentir su dureza. Ahogué una expresión de sorpresa cuando 
la aferré con mi mano y él medio sonrió. 

—Vamos dentro, necesito más de ti —susurré. 

—NOo hace falta que vayamos a ningún lado. 

Se separó nadando hasta la zona por la que habíamos saltado e, 
impulsándose con las manos, salió de la piscina. Pude apreciar por 
completo el bulto que antes solo había palpado. Se dirigió a la mesa 
baja y cogió una de las cajas que allí había y que hasta el momento 
creía que solo eran decoración. Nadé hasta el borde para poder ver 
qué hacía. 

—-¿Tienes preservativos ahí? 

—Uno de emergencia. Hay que ser previsor. 

Reí y le indiqué que se sentara en el borde. 

—Ven, previsor, que te ayudo con eso. 

Se sentó y yo bajé la cinturilla del bañador, liberando por fin su 
miembro. Sin dejar de mirarlo a los ojos, me lo introduje en la boca. 
El gemido fue ronco, a medio camino entre el jadeo y el gruñido. Dejó 
que yo marcara el ritmo, que jugara con los labios y la lengua en él, 
disfrutándolo como antes había hecho conmigo. Se recostó apoyando 
las manos detrás y yo me elevé un poco para llegar por completo. 

Con la fuerza de mis brazos conseguí liberar una de las manos y 
empecé a acariciarle los testículos, a la vez que subí mi mirada por el 
torso hasta llegar a sus ojos. Víctor echó la cabeza hacia atrás con un 
gruñido de placer y volvió a mirarme. 

— Ahora sé por qué las sirenas volvían locos a los marineros. 

Lo recorrí con la punta de la lengua y él aprovechó ese momento 
para empezar a incorporarse. En un rápido movimiento se levantó y se 
puso la protección. Se aseguró que estuviera bien colocada y volvió a 
entrar en el agua. 

—Ven, necesito tenerte. 

Nadé hasta él y lo rodeé con mis piernas. Él besó mi cuello 
llegando hasta mis pezones mientras yo cogía su erección para 
introducirla. 

Dos intentos después bufé frustrada, Víctor me miró. 

—Había olvidado lo que era hacerlo en el agua. Tengo otra idea. 


Deshice la postura y anduvimos hasta el desnivel anterior; esta vez 
salió, se tumbó en una de las hamacas y yo me senté a horcajadas. Lo 
bueno de que fuera una hamaca y no una cama era que esta tenía el 
respaldo reclinado y podía llegar a mis pechos con facilidad. En otro 
momento me habría tenido que inclinar y mi pierna se habría 
resentido. 

—-¿Estás cómoda? —dijo mientras su mano acariciaba mi cicatriz. 

—SÍ. 

Ahora sí, ayudada por la fuerza de la gravedad, pude sentirlo por 
completo. Gemimos a la vez cuando ocurrió y yo empecé a moverme 
al compás de sus indicaciones. 

—Despacio, necesito que vayas despacio —decía en una cadencia 
de voz baja a la vez que subía las manos para acariciar mis pechos. 

Gruñí cuando los pellizcó entre su pulgar e índice. 

—Más, repite, hazlo de... 

Ya estaba de nuevo allí: la postura, la excitación de verlo disfrutar 
y sus caricias habían conseguido que volviera a tener un orgasmo. 
Este, mucho más intenso y largo que el anterior. Frené un poco en mis 
balanceos, para recuperarme, y fue él quien tomó el relevo. Bloqueó 
mis caderas con sus manos e, introduciendo uno de los pezones en su 
boca, sin dejar de mirar, elevó sus palmas haciéndolo todo más 
intenso aún, consiguiendo que mi cerebro anestesiado por el placer 
volviera a entrar en el juego. Empecé a moverme a su compás. Su 
lengua jugaba con el pezón que mantenía atrapado con los dientes sin 
hacer mucha fuerza. 

—Víctor —gruñí sin poder creer que volviera a sentir otro 
orgasmo. 

Esta vez él me siguió abrazándome y pegando mi cuerpo al suyo. 
Hundió la cara entre mis pechos y gruñó de placer. Bajé la cabeza 
hasta apoyarla en su cuello y lo besé. 

Se movió despacio dejando un hueco para mí a su lado. Una vez 
que estuve tumbada junto a él, empezó a acariciarme y a darme besos 
por el rostro mientras los dos recuperábamos el aliento. 

Cerré los ojos apoyándome en su pecho y besando de forma 
distraída sus tatuajes. Después lo miré y suspiré. 

—Es muy tarde. Voy a irme a la cama. 

—¿Sola? 


—Sí, es lo mejor y lo sabes. 

—_Lo sé. 

Cogí una de las toallas que había sacado él al ir a cambiarse y me 
dirigí hacia la puerta de mi habitación. 

Decían que el mejor modo de evitar una tentación era cayendo en 
ella; sin embargo, yo sabía que eso no ocurría con él, ahora tenía 
incluso más ganas. Ahora tenía la respuesta a todas mis preguntas, 
Víctor era de los que se quedaban para repetir. De los que se 
preocupaban de que estuvieras bien y de los que habrían parado en 
todo momento ante la más mínima duda. Víctor era de los hombres 
que toda mujer sueña con encontrarse. 

Cerré la puerta de la habitación, apoyé mi espalda en ella y 
suspiré. No podía permitirme seguir pensando así. Podría ser todo eso, 
pero también era un fiestero, un hombre sin compromiso y con 
muchas amantes. Era todo eso y yo lo sabía. Dejarse llevar por el 
romanticismo era una estupidez. Tenía que organizar mi mente si no 
quería que aquello se me fuera de las manos. 


Capítulo 7 


Víctor 


Viaje sorpresa a Valencia 


Me. despertó la música suave que Asha ponía todas las mañanas. 
Después de que nos acostáramos en la piscina, los días habían seguido 
como si nada hubiese ocurrido y eso con otra chica me habría 
resultado normal, pero con ella me resultaba extraño. 

Ya escuchaba a mi hermano Pablo: «No es lo mismo acostarte con 
una amiga a la que ves de tanto en tanto que con una persona con la 
que convives». Y tal vez tuviera razón. Habíamos pasado cuatro días 
disimulando que todo iba bien y en realidad así era, seguíamos 
riéndonos y compartiendo momentos. Como esos vasos de whisky 
sentados en la terraza mientras yo le contaba anécdotas de mis 
hermanos o mis amigos de Edimburgo; y ella, locuras de Lina que no 
conocía. Pero cuando esos momentos se tensaban, los dos 
retrocedíamos, incapaces siquiera de volver a tocarnos. Un miedo 
irracional que indicaba que allí había algo más que la mera cercanía 
por convivencia. 

Cansado de esa situación, y sobre todo de sentirme como un 


cobarde, me levanté para seguir la música hasta el jardín. Me encontré 
con Asha sentada en posición de flor de loto. Había escogido mi lugar 
favorito de todos, entre los naranjos y el jazmín, una pequeña 
explanada que se había formado de modo natural, pero que desde que 
había empezado a meditar utilizaba creyendo que era el lugar 
indicado por algún ente o incluso mi madre. Como si al hacerlo justo 
en ese punto lograra más serenidad. 

Al acercarme, pisé una de las ramitas secas del césped y esta se 
partió. Asha abrió los ojos y en ese momento pareció toda una deidad. 
Qué preciosa mirada, limpia y cristalina. 

—Perdona, no quería molestarte. No sabía que meditaras. 

—Sí, empecé hace unos años. Me va bien, sobre todo cuando 
tengo que poner en orden mi cabeza. 

—Yo también lo hago desde hace unos meses. ¿Te importa si me 
pongo por aquí? Es mi zona favorita. 

—No, claro, acomódate y estamos un rato juntos, no pasa nada. 
Cuando vi este lugar me pareció perfecto. 

—Lo es, si no tienes un compañero de piso torpe que te 
interrumpe —dije mientras colocaba mi cojín especial entre dos 
árboles. 

—¿Quieres ponerte aquí? Si es tu lugar escogido me muevo yo, 
que soy la nueva. 

—Tranquila, te dejo utilizarlo a ti. Dame solo un momento, que no 
me siente encima de ninguna piedra. 

—Suelo meditar unos diez minutos y después hago estiramientos. 
¿Te apuntas a eso también? 

—Si prometes no reírte cuando veas que no me toco la punta del 
pie. 

Jugó con su reloj y volvió a sonar la música. 

—Cuando suene el dong es el final del tiempo —dijo con voz 
neutra. 

No respondí, había vuelto a cerrar los ojos y hacerlo sería otra 
molestia. Permanecí recto sentado en mi posición más favorable, nada 
que ver con la suya tan estilizada. Espalda recta, piernas flexionadas. 
Veía cómo la derecha estaba más elevada, seguramente por culpa de 
aquella cicatriz. Seguí contemplándola, inspiraba paz y serenidad. Me 
di cuenta en ese momento de que siempre lo había hecho. Que no solo 


me atraía, sino que además me calmaba. Desde el primer día que 
empezamos a planear nuestra estrategia, verla segura de sí misma era 
el mejor de los afrodisíacos. 

El dong sonó y yo no había podido apartar mi mirada de ella, de 
su pecho subiendo y bajando, de sus formas contorneadas. Cerré los 
ojos para que no me encontrara de ese modo y cuando los abrí era ella 
la que me miraba. 

—Se te ve sereno. 

—Estoy en paz. 

—Objetivo cumplido. ¿Tienes esterilla? 

—SÍ. 

Sacamos las esterillas y empecé a imitarla. Iniciamos un saludo al 
sol y aquello ya la hizo reír. 

—No, así no. Espera, te ayudo. Empieza, ponte de pie, las piernas 
abiertas a la altura de las caderas. —Obedecí sus indicaciones—. Vaya, 
debes creerte Jennifer López. Tienes las caderas mucho más estrechas. 

—Si no abro no voy a poder hacer lo que dices. 

—Tú hazme caso y verás cómo sí. Venga, cierra esas piernas. Vale, 
ahora flexiona un poco y ve hacia delante llevando tus brazos al cielo, 
inspira, abre tus pulmones. —Su voz era neutra y calmada, creando 
así el ambiente relajado. Solo se escuchaban los pájaros, la música 
baja y a ella. Sus caricias cálidas recorrían mi espalda a la vez que 
acompañaban mis movimientos con dulzura, haciéndome desear más 
—. Coloca las manos en el suelo y anda con ellas despacio hasta que 
tengas la forma de pirámide. 

Se puso detrás de mí y tiró despacio de mis caderas. 

—-Chico, estás muy tenso. 

—Suelo ser yo el que está detrás. 

Rio y sus manos acariciaron mi espalda. Bajó hasta mi oído y 
murmuró: 

—Tranquilo, no voy a hacerte lo mismo. Venga, coge aire y relaja. 

—Me duele. 

—Vamos a una más fácil: despacio, dobla las rodillas y llévalas al 
suelo. —Nuevamente seguí sus indicaciones—. Mantén los brazos 
estirados. Inspira y espira, despacio, sintiendo cómo el peso de tu 
cuerpo ayuda a que tus músculos se estiren. Eso es. 

Mantuve la postura un poco más y después me incorporé. 


—Ahora te ayudo yo. 

—Esto de estirar no es lo tuyo, ¿eh? Pues, si fueras flexible, 
abrirías un mundo de posturas maravilloso —dijo jugando con sus 
cejas. 

—Yo soy el fuerte —rebatí. Por no decirle que por eso tenía el 
columpio y el sofá, ambas cosas ofrecían posibilidades sin fin—. 
Venga, hazlo tú. 

Volví a adquirir la postura de la meditación y la observé hacer de 
nuevo el saludo, sus movimientos se enlazaban con gracilidad unos 
con otros, como si ejecutara un baile. La veía elevar los brazos, llenar 
sus pulmones, soltar el aire despacio hasta tocar las puntas de sus pies, 
andar como me había dicho, llevando las caderas al suelo, elevar el 
cuerpo, para llevar su rostro al cielo. Estaba totalmente hipnotizado 
por esos movimientos. Cuando volvió a repetir el ritual me pareció 
hasta excitante. Se tumbó en el suelo y empezó a retorcer la columna. 

—¿Quieres que te ayude? —dije con voz casual, pero cargada de 
intención. 

—No es necesario —respondió retorciéndose hacia el otro lado—. 
Bueno, si me ayudas a bajar la rodilla, te lo agradeceré. Solo a llevar 
la rodilla. 

—¿Por quién me tomas? Claro que solo haré eso. No voy a 
ayudarte como una excusa para meterte mano, no soy tan cutre. — 
Hice lo que me indicaba, y mientras ella respiraba profundamente 
para relajar su cuerpo, seguí hablando—-: Para eso te invitaría a tomar 
un whisky y después te hablaría cerca del oído. Me han dicho que te 
pone muy tonta. 

Su mirada me fulminó y yo me reí con ganas. Desmontó la postura 
y se sentó en el suelo pegando su nariz a la mía. 

—Lo que pasó fue cosa de los dos. 

—Sí, yo también estaba, concuerdo. 

—Y me tenías ganas. Los dos nos teníamos ganas. 

Había dicho «teníamos» en pasado, ¿era un error o a ella ya se le 
habían pasado? Como quien tiene antojo de dulce. 

—Sí, eso es —respondí aún perdido en mi reflexión gramatical. 

—Bien. Ahora necesito un café y empezar con mi día. Mi jefe es 
un capullo y aún me reñirá si se entera de que no estoy trabajando. 

Dijo todo aquello levantándose y recogiendo la esterilla. Estaba 


tan centrado en sus últimas palabras que ni se me ocurrió protestar 
porque me llamara «capullo». Escuché el ruido del agua y supe que se 
estaba duchando. Yo hice lo mismo y volvimos a encontrarnos en la 
cocina. 

—¿Quieres tostadas? —preguntó mientras ponía las suyas en la 
tostadora—. ¿Te importa si te cojo algo para acompañarlas? Tengo 
que ir a comprar esta tarde. 

—Sí, coge lo que quieras. Lo único es que no tengo ni mermelada 
ni cosas de esas. Solo jamón, queso y tal vez quede sobrasada. Soy más 
de salado que de dulce. 

—Jamón, qué rico. Mañana invito yo. 

La observaba moverse por la cocina como si no hubiera nada más 
interesante en ese mundo. ¿Qué me estaba pasando? Me gustaba que 
estuviera allí, hacía menos de una semana que compartía la casa con 
ella y ya tenía la sensación de que llevaba años haciéndolo. 

Su teléfono vibró. Al consultar el mensaje dio un pequeño salto y 
empezó a emitir grititos de alegría mientras giraba sobre sí misma. 

—¿Qué ocurre? 

—Que tienes que cruzar los dedos porque si esto me sale bien vas 
a quererme mucho. ¿Sabes quienes son The Pataters Lockers? 

—-¿El grupo indie? Claro. 

—¿Y qué te parecería si tocaran un día en el Olimpo? 

Abrí los ojos al máximo, el grupo se había puesto de moda hacía 
unos meses y estaba demasiado solicitado como para soñar algo así. 

—No juegues con esas cosas. 

—No estoy jugando. Conozco al mánager, es un amigo —el tono 
utilizado en esa palabra reveló más cosas de las que ella dijo—, va a 
venir esta noche a ver el local y estoy segura de que acabará 
aceptando encantado. Seguramente será ya para final de temporada y 
un día raro. Si pone muchas pegas, ¿te parece que le sugiera inaugurar 
la temporada del Edén? Sé que es más pequeño, pero es posible que 
esa fecha le venga mejor. 

—-Claro, no habría ningún problema. Cualquier cosa que gestiones 
estaría bien. 

Dio otro salto y me abrazó. 

—Va a ser genial. Esta noche te lo presento. 

—No sé si estaré. 


—¿Cómo dices? 

—Que no sé si estaré. No te preocupes, tú gestiónalo y ya me dices 
lo que sea. —Cogí la taza de café y me di la vuelta para salir—. Voy a 
terminar de arreglarme, tengo que subir a Valencia, si necesitas 
cualquier cosa estoy pendiente del móvil. 

—Vale. 

Ya en la habitación, me tiré encima de la cama. Me rompía las 
pelotas que quedara con ese tipo. No tenía ganas de verlo, por muy 
mánager que fuera y por muchos grupos que llevara. Asha podía hacer 
lo que le diera la gana, pero yo no tenía por qué enterarme. Cogí el 
móvil y le mandé un mensaje a Franz. 


Víctor 
Tengo que irme a Valencia, igual hago noche allí. 
Cualquier cosa me llamas. 


Franz 
Claro, jefe. Ningún problema. 


Tenía que salir de allí y despejarme un poco. Hacer algo lejos de 
Asha y las rutinas de trabajo que habíamos incorporado. Visitaría a 
mis hermanos y tal vez, incluso, quedaría con Katia para cenar y lo 
que surgiera. 

Sí, esa sería una gran idea, despejarme y pensar en otra chica que 
no fuera Asha. 


Capítulo 8 


Asha 


The Pataters Lockers 


Después de pasar la mañana ultimando detalles, me preparé para mi 
cita con Axel. Tenía ganas de verlo, él siempre lograba sacarme una 
sonrisa y que mostrara a la verdadera Asha, esa que vivía el momento 
y se arriesgaba. 

Busqué mi vestido más provocador, era negro y se ajustaba a la 
perfección a mis curvas, marcando solo lo que yo quería marcar, mis 
prominentes caderas. La parte de arriba simulaba ser un corsé, con la 
pala central transparente, lo que provocaba que pareciera tener un 
escote pronunciado, aunque no se mostraba nada. En la transparencia 
había algunos detalles de flores, todo en negro, sin ningún toque de 
color. Ese lo marcarían mis sandalias fucsia y alguna decoración que 
pondría en el pelo para que permaneciera recogido. 

Quedé con Axel a cenar, ese iba a ser mi trabajo de ese día, 
convencerlo de que éramos una buena opción para sus chicas y que 
nos añadiera en la lista de locales para el resto de sus grupos. Después 
de todos los años de amistad que teníamos, sabía cómo conseguir 


ambas cosas. 

Lo vi enseguida pese a toda la gente que llenaba el paseo 
marítimo a esas horas. Su aspecto de rockero retirado no pasaba 
desapercibido. Alto, delgado, desgarbado y con el pelo algo largo 
peinado de modo desordenado. 

—¡Asha! —Vino hacia mí sonriendo y al llegar me dio una vuelta 
como si fuera una bailarina—. ¡Mírate! Estás fabulosa. Si no supiera 
que es tu forma habitual de vestir, creería que quieres conquistarme 
para conseguir algo. 

—Axel, no disimules, hace muchos años que te conquisté. 
¿Recuerdas? En aquel concierto de Muse. 

Su sonrisa se amplió y, dándome la vuelta, me acercó a él. Se 
juntó a mi oído y dijo: 

—Claro que me acuerdo. Eras la chica más atractiva de todo el 
festival, ibas guapísima con tanta brillantina, aunque ya sabes que 
brillas por ti sola. 

Giré y le di un beso corto en los labios. 

—Qué ganas tenía de volver a verte. Eres el único al que le 
permito decir esas tonterías. 

—Soy el único que te las dice de verdad y no porque quiera 
conseguir algo. 

—-Oh, no estoy muy segura de eso. 

Pasó su mano por mi cintura, juntándome aún más, y con la 
izquierda recolocó por detrás de la oreja uno de mis rizos sueltos. 

—Sabes que eso no es cierto. Eres maravillosa, pase algo o no. Lo 
que ocurra o no esta noche no cambiará lo que somos. 

Me dio un beso en los labios, esta vez mucho más intenso, 
recreándose con mi lengua, subió su mano hasta mi cuello y empezó a 
acariciarlo con sus dedos. Tenía las yemas ásperas de tocar la guitarra 
y sentía cómo rozaban mi piel, marcando el camino que no tardarían 
en seguir sus labios. Jadeé despacio tragando saliva, los besos de Axel 
siempre lograban que perdiera la noción del lugar en el que me 
encontraba. Incluso en aquel concierto de Muse hace siete años, por 
poco no me pierdo el final por su culpa. 

Sin embargo, ya no era esa jovencita fácil de impresionar, ahora 
su superpoder no era tan fuerte en mí. Moviendo delicadamente la 
cabeza, le indiqué que frenara un poco. 


—Antes tenemos que hablar de trabajo. 

—¿Lo dices en serio? 

—Sí. Pensaba cenar, enseñarte el Olimpo y hablar tranquilamente 
tomándonos una copa en su terraza para después decidir qué ocurrirá 
esta noche. Pero te veo muy lanzado. 

Hizo media sonrisa y se rascó detrás de la nuca. 

—Perdona. Sí que es verdad que te he avasallado. Si te has sentido 
incómoda... 

—Axel, si me hubiera sentido incómoda no habrías llegado a 
abrazarme. Solo necesito seguir el plan y hablar de trabajo. Una vez 
cerrado el tema profesional, ya hacemos otra cosa. Si no, parece que 
uso el sexo para convencerte de algo y... 

—Ninguno de los dos quiere eso. Créeme, estoy muy contento con 
cómo llevamos nuestra relación, sin extorsiones de ningún tipo. Los 
dos contamos lo que queremos y hacemos lo que queremos. 

—Eso es. Pues, como estamos de acuerdo, vamos a por una caña y 
a hablar como adultos. 

—SÍí, ya jugaremos como adolescentes luego. 

Me dio una suave palmada en el trasero y yo lo miré 
recriminándoselo. Él sonrió. 

—Lo siento, la confianza y que lo tienes muy bien puesto. 

—Vas muy salido, Axel. 

—No lo sabes tú bien. 

Nos sentamos en la terraza del bar donde había reservado para 
cenar. Un lugar a pie de playa con una zona interior decorada con 
muy buen gusto. Estaba llena de luces indirectas y motivos marineros. 
La luz de nuestra mesa provenía de un faro de metal blanco 
acompañado de un velero. 

Pedimos dos cervezas y un plato de cacaos que no tardaron en 
servirnos, mientras él contemplaba el lugar y mostraba su aprobación. 
Cuando la camarera se marchó, dejándolo todo en la mesa, los ojos de 
Axel se fijaron en los míos y con un tono que nada tenía que ver con el 
empleado hasta ahora dijo: 

—Está bien. ¿A quién de todos mis grupos quieres? 

—The Pataters Lockers. 

Casi escupió el trago de cerveza. 

—No. 


—Venga. 

—No. No es que no quiera, es que es imposible. Tienen la agenda 
completa, están de gira y no puedo meter un concierto más en ningún 
lado. Son sus días de descanso y los necesitan. No puedo, Asha, de 
verdad te lo juro que no. 

—¿Y en septiembre? 

—Octubre es lo máximo que te puedo ofrecer. Me costaría la vida 
hacer un hueco, pero podría ser. Ahora, en octubre esto está muerto y 
lo sabes. 

—¿Y en el Edén? Mira. —Desesperada, saqué el móvil y se lo 
mostré—. Es más íntimo, podría quedarles muy bien. Lo vendería 
como un concierto para los fans más fieles o una cosa de esas. 

—«¿Dónde está? 

—En Valencia centro. —Le mostré las fotos—. Estas imágenes son 
de la última fiesta, lo petó. Vendió todas las entradas en unas horas. 
Será todo un éxito. 

—Puedo mirarte fechas con una condición. 

—¿Cuál? 

—Que Amatista toque también allí este otoño. 

Lo miré sin entender. 

—Axel, ¿qué pasa con ese grupo? 

—Que son nuevos y no los conoce nadie, pero lo hacen bien, te lo 
prometo. Dentro de unos años podréis decir que fue uno de los 
primeros sitios donde tocaron y que vosotros los apoyasteis. 

—Necesito oírlos antes de decidir nada. 

Sacó unos EarPods y me los puse, poco después unos acordes de 
guitarra lo llenaban todo y una voz melódica los acompañaba. 

—No suenan mal. 

—No, claro que no. Pero como te digo, son nuevos y tengo que 
empezar de cero. Lo harán bien, de verdad que sí. No te miento, pero 
me está costando que alguien apueste por ellos. 

—No puedo prometerte un fin de semana, son muy lentos. 

—SÍ, lo sé. 

—¿Tal vez un tardeo? El Edén también tiene terraza, podríamos 
hacerlo como una zona chill out a principios de septiembre, que hace 
bueno. 

—¿Podrías? 


—Lo podría mirar si me consigues a The Pataters Lockers. 

—Sí, y haré algo más, te incluiré en la lista de locales para actuar 
y así no tendrás que volver a suplicarme nada. 

—Suplicarte —bufé—. Te estoy salvando el culo. Cuando Amatista 
toque en el Edén, los conocerá media Valencia y la otra media llorará 
por no haber podido entrar. 

Soltó una carcajada y ahora sí dio un trago a la cerveza. 

—Está bien, tenemos un trato. Nada de lo que pase a partir de este 
momento lo romperá. 

—Exacto. 

—¿Y qué va a pasar, Asha? Porque yo te tengo todas las ganas de 
este mundo. 

—¿Cuántas son esas? 

—Las que me van a hacer pedir dos pizzas a domicilio porque 
ahora mismo solo pienso en llevarte a mi hotel y desnudarte. 

Negué con la cabeza. Directo y sin parafernalias, así era Axel y así 
me gustaba. Fuera los rollos íntimos y románticos. Fuera los 
problemas y los malos entendidos: sexo del bueno y satisfactorio. 

Dicho eso pagué las consumiciones y nos fuimos. De camino al 
hotel, una de esas habitaciones tan caras que yo había rechazado, nos 
paramos en las esquinas para besarnos. Cuando ya en la puerta sus 
manos presionaron mi culo contra él, sentí que no decía por decir lo 
de las ganas. 

Entramos a trompicones en su habitación, tan centrados el uno en 
el otro que tropezamos con una mesita y un jarrón se cayó al suelo. 
Inmediatamente después me cogía como si fuera una novia en su 
noche de bodas. 

—Lo último que quiero es que te cortes. 

Me dejó con cuidado en la cama; a la vez que sus labios besaban 
mis pechos, sus manos buscaban la cremallera de mi vestido. La 
encontraron en el segundo intento y poco a poco fue bajándola 
mientras acariciaba la piel que quedaba al descubierto. 

Lo desnudé tirando suavemente de su camisa y abriendo el cierre 
de su cinturón. Sin pararme a pensar demasiado. Besé su pecho y volví 
a subir hasta sus labios. 

Axel buscó la protección en la mesita de noche mientras yo 
terminaba de desnudarme y volvía a tumbarme en la cama. Subió mis 


piernas a sus hombros y, mirándome a los ojos, se aseguró de que yo 
también lo deseaba. Obtuvo el consentimiento con un movimiento de 
mi cadera acercándose a la suya. Abrí un poco más las piernas y él 
entró. Me arqueé de placer al sentirlo y hundí su cabeza en mis 
pechos. Entendió la señal y buscó los pezones para acariciarlos y jugar 
con ellos. Sentía el ritmo y sus jadeos, sentía las caricias y la 
dedicación y a la vez tenía que esforzarme en apreciar todo lo que 
siempre había sentido cuando estábamos así. Desconcertada, dije: 

—Necesito ponerme arriba. 

No lo dudó ni un segundo, ni una protesta, Axel se tumbó boca 
arriba en la cama y yo me senté ocupando el lugar que él había 
tenido. No podía inclinarme mucho para que rozara mis pechos, pero 
él lo solucionó apoyándose en sus antebrazos. Mientras se introducía 
uno de los pezones en la boca me miraba a los ojos. Me centré en eso, 
en las caricias que la punta de su lengua me hacía, en el contoneo de 
mis caderas. Puse toda mi atención a sus jadeos y gruñidos. 

—Asha, no voy a aguantar mucho más. 

—Yo tampoco. 

Primero fue él quien tuvo el orgasmo y yo lo seguí poco después. 
En uno provocado más por mis ganas que por mi cuerpo. Uno que en 
otro momento no habría tenido mayor importancia, pero que ahora 
me dejaba pensativa. Pues aunque lo había pasado bien no era ni de 
lejos la mitad de intenso que los que había tenido con Víctor. 

Recuperé la respiración mirando al techo de la habitación con el 
rumor de las olas llenando el silencio. 

—¿Qué te ha pasado? 

—¿Qué quieres decir? 

—No me malinterpretes, ha estado bien y eres maravillosa. 
Incluso si quieres podemos ir a cenar y después repetir. Pero algo te 
ha pasado, has dejado de estar aquí, era como si tu cabeza estuviera a 
millones de años luz. Por favor, dime que no has aceptado esto por 
algún miedo a negarme algo. 

—No, no ha sido por eso. Si hubiera tenido ese miedo te habría 
mandado a la mierda hace muchos años. Lo hemos hablado antes. 
Pero creo que me he equivocado, creí que..., bueno, que podría 
hacerlo —suspiré—. Hace cuatro días me acosté con mi jefe. 

Silbó. 


—Igual es porque fue hace poco, no sé. Tómate un tiempo, a mí 
me pasa con algunos encuentros, hay veces en las que puedo variar de 
chica sin importar mucho y otras veces necesito una pausa para 
hacerlo. No tiene por qué significar nada. 

—¿Y si sí? 

—Estarás bien jodida —dijo soltando una carcajada. 

—;¡Axel! No te rías, esto es muy serio. 

—Claro que sí, pero solo es amor, no se trata de una enfermedad 
mortal. Venga, nos vestimos y te llevo a cenar. Como habremos 
perdido la reserva buscaremos uno de esos bares cutres que sirven 
comida grasienta y llena de aceite. Así te darán retortijones y tendrás 
que pensar en otra cosa que no sea en volver a comerte a tu jefe. 

—Siento esto. 

Me abrazó; de todas las personas que conocía, solo Axel era capaz 
de entender que ocurriera algo así después de tener sexo con él. 

—No tienes nada que sentir, ¿acaso no somos amigos? Venga, 
enséñame a ese tío, lo critico un rato, te digo que no es para tanto y 
acabas más pillada solo para llevarme la contraria. 

—Pensaba presentártelo hoy, pero ha tenido un imprevisto y se ha 
ido esta mañana a Valencia. No sé cuándo vendrá. 

—¿Una urgencia? 

—No, no sé, no es nada grave porque le he preguntado por si 
había pasado algo malo y me ha dicho que no. Todo respuestas vagas. 
No sé, serán cosas suyas. 

—O una mentira. 

—¿Qué quieres decir? —pregunté mientras me vestía—. ¿Puedes 
subirme la cremallera? 

—No sé si sabré, solo sé bajarlas. 

—Es como la de tus pantalones. Deja de decir chorradas y 
explícate. 

—Antes necesito hidratos y otra cerveza. 

Abrió la puerta de la habitación y me dejó pasar. Una vez en la 
calle escogí la dirección andando hacia la zona de bares. A esas horas 
estaría todo lleno, por lo que cualquiera que tuviera hueco sería 
válido. Tuvimos suerte y una pareja se levantaba de un barril que 
hacía las veces de mesa justo en el momento en que nosotros 
pasábamos. Me acerqué corriendo al camarero. 


—Disculpa, ¿nos podemos sentar? 

—Sí, pero tengo la cocina hasta arriba, tendréis que esperar un 
buen rato o cenar solo tapas frías. 

—Pon una botella de vino, jamón, queso y lo que tengas de ese 
estilo y seremos felices —dijo Axel rodeando mi cintura y juntándome 
a él. 

Ese mínimo gesto hizo que el chico volviera a mirarme a los ojos. 

—Claro, ¿pan con tomate? 

—Eso siempre. Muchas gracias. 

Nos sentamos en los taburetes. 

—¿A qué ha venido ese gesto? 

—Puedo consentir que me hables de un tío que te tiene atrapada 
después del sexo, pero no que uno nuevo te devore con la mirada sin 
marcar terreno. Pero si te ha molestado, ahora cuando venga finges 
estar enfadada y que sepa que no somos nada. 

—No, no es eso, es que... bueno, no importa. Ya tienes tu cena, 
ahora cuéntame la teoría. 

—Antes responde: ¿es un buen jefe? ¿Responsable, atento y con 
los pies en el suelo? 

—Sí, claro. Mucho. De los que he conocido, el que más. 

—Mi teoría se confirma. Imagino que hacía tiempo que os picaba 
el asunto y hace cuatro días ya no pudisteis más y caísteis en la 
tentación. 

—No sabes cuánto. Desde el primer momento. Me lo presentó 
Lina. ¿Te acuerdas de Lina? 

—Claro que me acuerdo de Lina, es una chica imposible de 
olvidar. ¿Cómo le va? 

—Pues está mejor que nunca, allí anda. —El camarero dejó una 
tapa de jamón junto con las copas y la botella de vino—. Víctor y ella 
son amigos. 

—Un momento, un momento. ¿Tu jefe es el Víctor de Lina? 

—¿Cómo que el Víctor de Lina? ¿Cómo sabes tú eso? 

—Porque cuando te lo contó estábamos los dos juntos e hicisteis 
videollamada. ¿No te acuerdas? ¿No es el pavo del columpio? 

—Sí, el mismo. Ahora tiene un sofá tantra y todo. 

—Joder, mi puto ídolo. ¿Sabes si también tiene mazmorra? 

—¿Se puede saber qué os ha dado a todos ahora con las 


mazmorras? Lina igual. 

—¿Lina? Voy a tener que hablar con esa chica. 

—Ya, pues como no te crezcan tetas y un buen culo no sé si te va 
a hacer mucho caso. Últimamente le van más. 

—Nah, era un decir. El caso es que cuanto más me cuentas, más 
me cuadra. Es un tío profesional, por lo que no se perdería una 
reunión o la posibilidad de conocer personalmente al mánager de un 
grupo que quiere contratar, y además es esa clase de tipos. 

—¿Qué clase de tipos? 

—Capaces de tener amigas y «amigas». Lina es una prueba de ello. 
Es abierto y liberal, de los de verdad, no de los que ellos pueden hacer 
lo que quieran mientras tú haces de niña buena. 

—Sí, es un buen tío. 

—Pues dejame decirte que la única razón que hay para que un tío 
como él esté ahora en Valencia y no aquí conociéndome es que le 
tocaba las bolas conocer a un pavo con el que tú podrías acostarte. 

—Yo no le dije que iba a acostarme contigo. Solo dije que eras un 
amigo y... 

Me di cuenta entonces de lo rápido que había cambiado la actitud 
de Víctor al saber de Axel y de que aunque había sido muy educado y 
jamás diría nada al respecto le había dolido. Podría haberme dicho 
algo, pero eso sería dar a entender que lo ocurrido aquella noche 
significaba más de lo que pensábamos. 

Abrí la botella de vino, me serví una copa y me la bebí de un 
trago mientras Axel reía. 

—Solo espero que sea bueno, porque nada más falta que te pilles 
de un tío así y no sepa hacerlo bien. 

—Sabe hacerlo bien. Sabe hacerlo muy bien. 

—Pues, chica, yo no veo el problema. 

Mi mirada le provocó otra carcajada. Volví a llenarme la copa. 
Pasamos el resto de la noche poniéndonos al día. Después de varias 
botellas de vino me acompañó hasta casa. Con su rostro muy cerca del 
mío, dijo: 

—Asha, eres una mujer valiente, no dejes que el miedo a que te 
hagan daño te paralice. Cuando el amor es de verdad vale la pena. 

—Borracho eres un poco moñas. 

—Ríe todo lo que quieras, pero todos merecemos vivir una 


historia de amor en la vida y esta puede ser la tuya. Si dejas que el 
pánico gane, te arrepentirás. —Me dio un beso en la mejilla—. 
Siempre me vas a tener para lo que necesites. Buenas noches. 
—Buenas noches. 
Respondí cuando él ya estaba de nuevo en el taxi. 


Capítulo 9 


Víctor 


Uno de los Peaky Blinders 


Una reunión de hermanos era lo mejor para despejar mi cabeza, lo 
había decidido después de hablar con Daven. En realidad no quería 
encontrarme con Katia, no deseaba acostarme con ella y habría sido 
como utilizarla, algo que me repugnaba solo de pensarlo. Lina estaba 
fuera, por lo visto tenía una amiguita gallega que la había invitado a 
pasar unos días en un pazo y lo había dudado entre poco y nada. Y 
bien que hacía. 

Mandé un mensaje a mis hermanos para vernos, Pablo no podía 
hasta la hora de cenar, tenía día de playa con Jolie; sonreí cuando me 
mandó un audio de la niña. 

—Víctor, vente a la playa a juegar. 

—No puede, si le da el sol directo se quema, no ves que él solo 
vive de noche —respondía Pablo entre risas. 

—Pues lo apagas, eres bombero. ¡Un barco! 

Y ahí terminaba el audio, imaginaba que Pablo había salido 
corriendo detrás de ella. 


Le respondí prometiéndole un día de playa pronto y quedé con 
Óscar a tomar una cerveza para hacer tiempo. En cuanto me vio, tardó 
cero segundos en darse cuenta de que pasaba algo. Como era absurdo 
esconder por qué estaba ahí y por lo que había organizado todo eso, 
terminé contándoselo. Un buen rato después, y luego de dos cervezas 
más, dije: 

—Total que ahora ella está cenando o follando, vete tú a saber, 
con el tal Axel, y yo aquí, contigo. 

—No te quejes, tu compañero está más bueno —dijo socarrón, 
guiñándome un ojo. 

—Joder, soy un tipo controlador y celoso. 

—Eso no es verdad. Serías controlador si le hubieras dicho a Franz 
que los vigilara. —Cerró los ojos buscando paciencia al ver que lo 
miraba de reojo—. Dime que no lo has hecho. 

—No, no, claro que no. Es que ni se me ha pasado por la cabeza. 

—No eres un mal tipo, solo no quieres encontrarte con uno de sus 
líos, eso es normal. 

—¿Te ha pasado? 

—Sí, alguna vez. Víctor, esa chica te importa más que otras, ¿qué 
tiene de malo? Te has pasado meses burlándote de mí y mi miedo al 
compromiso, no me puedo creer que ahora seas tú el que esté 
aterrorizado. 

—No, no es eso. No me asusta estar enamorado de Asha. Lo que 
me asusta es que ella no lo esté de mí. No quiero pasarme el verano 
viendo cómo liga con unos y con otros. 

Abrí los ojos por completo y emití un quejido ahogado mientras 
me frotaba la cara con las manos. 

—¿Qué pasa ahora? 

—Madre mía, estás fatal —dijo la voz de Pablo, que llegaba en ese 
momento. 

Óscar se levantó para saludarlo. 

—Te esperábamos más tarde. 

—Adriana y Jolie se han quedado fritas en la cama después de la 
ducha y yo he venido corriendo para no ser el siguiente. 

Me levanté y le di la mano y un abrazo. 

—Es una niña maravillosa. 

—Sí que lo es. Me ha dicho que te compres crema para bebés 


porque a ellos tampoco debe darles el sol y así puedes venir con 
nosotros. 

—Podrías venir un fin de semana y que esté en la piscina. Le 
encantará. Incluso podríais ir a bucear a alguna cala. 

—Si vamos será sin niña. La quiero mucho, pero necesito tiempo a 
solas con Adriana. Si hacemos una escapada será para nosotros dos, a 
algún pueblecito apartado de todos. El año que viene ya miramos lo 
de la reunión familiar, ¿vale? 

—Lo que queráis, ya sabéis dónde está vuestra casa. 

—Ahora cuéntame por qué estabas así de hundido cuando llegué. 

—Se ha acostado con su relaciones públicas y ahora está pillado 
por los huevos. La chica es como él, no muy amante de los 
compromisos. 

—Pues estás jodido. 

—No era eso exactamente lo que me tenía así. A ver, resulta que 
cuando vino ella, se quedó una habitación de hotel y... en resumen, 
que está viviendo en casa. Le he alquilado tu habitación, Óscar. 

Pablo abrió los ojos de golpe y Óscar soltó una carcajada. 

—Tu vida es como una comedia romántica de sobremesa. Me meo. 

—Eso, ríete de mis desgracias. 

—No son desgracias, es amor. 

—No, Pablo, son desgracias. Porque si ella no siente lo mismo que 
yo, tiene todo el derecho a quedar con quien quiera y evidentemente 
lo traerá a casa y... Joder, no quiero escucharla gemir el nombre de 
otro —me lamenté tumbándome en la silla mientras ellos me miraban 
—. Hoy duermo aquí, está claro. Si llego a casa y me encuentro con 
ese tal Axel no respondo. Voy a pillarme unos cascos bloqueadores de 
ruido. 

—Te estás poniendo en lo peor, imagina lo bonito que podría ser 
si ella dice que sí. ¿Por qué no piensas eso? Os acostasteis y fue bien 
—dijo Pablo, siempre dispuesto a creer en el amor. 

— Igual no está buscando una relación, solo un rollo de verano — 
protesté. 

—Tú tampoco lo hacías. Yo solo buscaba un rollo de una noche 
que me hiciera olvidar el cabreo con nuestro padre. El único que 
buscaba algo era Pablo y, bueno, ya lo tiene, y con una niña de regalo. 

—Estoy muy feliz con Adriana y muy orgulloso de Jolie aunque 


no sea nada mío. —Pablo se movió para mirarme de frente—. Si no 
hablas con ella la cosa se torcerá, lo sabes. No debe resultar tan difícil, 
ya lo hiciste con Lina. 

—-Con ella fue fácil, ninguno quería nada, solo tuvimos que dejar 
de acostarnos. Con Asha... 

Óscar se inclinó posando su mano en mi brazo. 

—Explícaselo, dile lo que estás sintiendo. Si no lo haces llegará un 
momento en que explotarás y entonces sí que lo perderás todo. Tú no 
eres así, yo no te he enseñado a ser así. 

«Yo no te he enseñado a ser así», y esa era toda la realidad, 
porque Óscar había sido mi guía en todos los sentidos, y tenía razón. 

—Sinceridad y respeto. 

—Eso es. Con esas dos cosas puedes hacer lo que te venga en 
gana. Ah, y usa protección, por favor. Deja que me acostumbre a lo de 
los sobrinos poco a poco. 

Pablo rio y Óscar me dio un abrazo. 

—Vamos a cenar, me muero de hambre —dije tratando de liberar 
la tensión acumulada. 

—Sí, vamos. Y hablando de protección... esos morados... 

Miré a Pablo alzando las cejas. 

—Vaya, vaya con mi cuñada, qué lista que es. Tengo en casa 
algunos, luego te pasas y te los doy, ya te diré dónde pillar más. 

—«¿De qué habláis? 

Pablo empezó a relatarle lo de los preservativos mientras yo 
consultaba el móvil. De algún modo guardaba la esperanza de que 
Asha me hubiese necesitado o se preguntara dónde estaba, pero no 
había sido así. 

Por suerte, ese nuevo tema de conversación trajo un ambiente 
mucho más distendido en el que, como siempre, Óscar y yo acabamos 
escandalizando a Pablo diciendo burradas a cada cual más gorda. 
Muertos de risa terminamos recordando un viaje que habíamos hecho 
los tres juntos para visitar a Evans y Logan en Edimburgo. 

—Y hablando de esos escoceses locos... Me he quedado sin 
whisky, dime que tienes una botella de reserva —dijo Óscar. 

—Sí, tengo algunas aquí y otras en la playa. Mañana hablo con 
Logan y que nos haga un envío urgente. Hace ya mucho que no charlo 
con él. 


—Genial. Tendríamos que hacerles otra visita, no sé, cuando tu 
trabajo se estabilice, podríamos irnos todos. 

—¿Estás contando con Martina? —pregunté alzando una ceja. 

—Ya no hago planes sin ella —respondió como si nos estuviera 
dando la hora, y Pablo y yo lo miramos alucinados—. Dejad de 
mirarme así, si ya lo sabíais. 

—Ya, pero es que ahora también lo sabes tú y eso es nuevo. —Reí, 
y mi hermano mediano me siguió. 

Óscar levantó el dedo medio mientras a nosotros nos daba otro 
ataque de risa. 

Después de ese encuentro conseguí llegar a casa mucho más 
optimista. 

A la mañana siguiente lo único en lo que pensaba era en coger el 
coche, llegar a casa y hablar con Asha. Ellos tenían razón, pasara lo 
que pasara teníamos que hablar. 

De camino me llegó un mensaje de ella diciéndome que estaba en 
el Olimpo organizando el evento de los cócteles. Me maldije 
mentalmente: ¿cómo era posible que se me hubiera olvidado? Puse 
rumbo al local para ayudarla en todo lo que necesitara. Cuando llegué 
estaba con Franz, muerta de risa. 

—¿Qué es tan divertido? —pregunté. 

—Le estaba contando a Franz que cuando era pequeña no había 
comida familiar que no terminara con mis primos y yo mezclando 
refrescos con cualquier cosa que hubiera por la mesa. 

Solté una carcajada. 

—Hacía lo mismo con mis hermanos, incluso había veces que 
peleábamos y el que perdía se lo tenía que beber. —Los tres hicimos 
un gesto de asco—. ¿Quieres una mesa para esta noche? Tu amigo 
Mike te dará el premio aunque le presentes un vaso de agua del grifo. 

Franz rio y, cuando ella me miró completamente seria, dio dos 
pasos atrás y nos dejó solos. 

—No seas tan gracioso. Por cierto, vas a adorarme. 

«Eso ya lo hago», respondió una voz en mi cabeza tan real que me 
asustó. Por mucho que quisiera hablar, no era el momento, tendría 
que esperar a que el evento acabara, cuando los dos volviéramos 
andando a casa y empezáramos nuestro ritual en la piscina con los 
vasos de whisky, esa sería la señal para hablar. 


Asha carraspeó, me había quedado tan abstraído con mis 
pensamientos sobre la conversación que no había respondido a sus 
palabras. 

—Ya te adoro, mira todo lo que has hecho. 

—No, no, mucho más. Anoche estuve con Axel —traté de no 
arrugar el gesto cuando escuché su nombre— y lo hemos conseguido. 
Estamos dentro de la lista para conciertos y The Pataters Lockers 
actuarán en el Edén. Tenemos que organizar otro concierto para otro 
grupo mucho menos conocido, pero irá genial, te lo garantizo. 

Y sabía que así era, que lo había negociado para que no 
tuviéramos ningún problema. 

Dejamos todo preparado y nos fuimos a casa, después de comer 
ambos nos retiramos a la habitación a descansar un poco y a primera 
hora de la noche la escuché llamarme. 

— Víctor, ¿me puedes ayudar? 

Di dos golpecitos en la puerta antes de entrar y pasé al escuchar el 
«adelante». Cuando lo hice me quedé estupefacto en la puerta. Llevaba 
un vestido de flecos verde oliva que se movían con libertad brillando 
por los pequeños cristales dorados que llevaba engarzados. El pelo 
recogido en lo alto de su cabeza, decorado con una diadema con 
pequeñas libélulas; el conjunto lo remataban unas preciosas sandalias, 
ambas cosas doradas. Eran estas últimas las que por lo visto le estaban 
dando problemas. 

—No consigo atarlas... ¿Qué pasa? —preguntó al verme parado en 
la puerta. 

—Que estás impresionante. Es decir, siempre lo estás, pero hoy... 
madre mía, eres como esas estrellas de cine el día de los Oscar. 

Sonrió y dio una pequeña vuelta haciendo bailar todos los flecos. 

—¿Te gusta? Lo vi, y como tenía un rollo muy años veinte, pensé 
que quedaría bien con los cocteleros. No sé, siempre me recuerdan a 
los tiempos de la ley seca, me pareció apropiado. 

—Y sí que lo es. De hecho, tanto que ahora mismo me cambio y 
me pongo algo más acorde, unos tirantes y... no sé, algo encontraré. 

—Puedo decirle a Mike que te preste uno de sus fedoras si quieres. 

Vi cómo trataba de contener la carcajada. 

—El problema no es el sombrero, el problema es la percha. ¿No 
querías que te ayudara? 


—Sí, ¿puedes atarme las sandalias? No soy capaz de acertar con la 
correa. 

Me senté en la silla y le indiqué que pusiera el pie en mi rodilla. 
Lo hizo, su pierna quedaba expuesta frente a mí, acaricié con mimo su 
gemelo, estaba suave, fui bajando hasta encontrarme con el cierre. Era 
una cadena dorada, la ajusté como si fuera una pulsera, alcé la mirada 
para encontrarme con la suya. 

—Víctor —dijo con voz entrecortada—, llegaremos tarde. 

—Sí. —Me incliné para besarle la pierna por la parte interna y ella 
gimió. 

—No podemos llegar tarde. 

—¿Estás segura? —Volví a besarla mirándola a los ojos y vi cómo 
su respiración se aceleraba. Cómo los flecos del pecho subían y 
bajaban mientras ella se mordía los labios y tragaba saliva—. Asha, 
me vuelves loco. 

—Y tú a mí. 

Apartó la pierna y vino hasta mí, sentándose a horcajadas. No 
estaba todo dicho, pero era un paso y de los buenos. La besé despacio, 
disfrutando de nuevo de sus labios. 

—Te deseo —murmuró en mi oído—, no sabes cuánto. Pero no 
podemos hacer esto, no somos así. Bueno, sí, pero también somos 
responsables. 

—Tienes razón. Odio ser responsable. 

Me dio un corto beso en los labios y se levantó. Repetí la escena 
con la otra pierna, esta vez me permití llegar más arriba haciéndola 
dudar sobre lo de la responsabilidad. 

Negó con la cabeza y dijo: 

—Vamos a ponerte aún más irresistible. Venga. 

Me acompañó a mi habitación y con todo el descaro se sentó en la 
banda de cuero del columpio, como si de un asiento normal se tratara. 

—No era exactamente así como te había imaginado ahí sentada. 

—¿Me has imaginado? 

—No sabes de cuántas maneras. 

Se sonrojó y yo me acerqué para besarla. 

—Asha... 

Puso sus dedos en mis labios y negó con la cabeza. 

—Yo también tengo que hablar contigo y ahora, después de esto 


estoy mucho más segura. Pero necesitamos que esta noche salga bien, 
vamos a demostrarnos a nosotros mismos que somos un buen equipo. 

La besé con muchas más ganas y ella colaboró mordiendo mi labio 
inferior y haciéndome gruñir en su boca. 

—AsÍ no vas a conseguir que me centre. 

Sonrió. Me quité la camisa y busqué una blanca, la única que 
había en todo el armario. Me la puse junto con el chaleco negro a 
juego con los pantalones y saqué una corbata estrecha, también negra. 
Hice el nudo mientras ella no perdía detalle. Lo coloqué todo en su 
sitio y me puse la americana, me moriría de calor, pero valía la pena 
por verla sonreír. Del primer cajón del armario saqué mi reloj de 
bolsillo, un capricho extravagante, pero que ahora agradecía. 

—Ya está, ¿qué te parece? 

Abrió los ojos y vino a mi lado. 

—Eres una mezcla de Paul Newman en El golpe y uno de los Peaky 
Blinders. Me estás poniendo a cien ahora mismo. 

—Guarda esa energía porque esta noche vas a volver a 
columpiarte. 

Rio y me abrazó rodeándome el cuello con los brazos. 

Fuimos en taxi al local, los tacones que llevaba eran de vértigo y 
prefería que no tuviera que andar tanto trecho. 


Capítulo 10 


Asha 


Paso uno: ser sinceros 


La noche no había podido empezar mejor, después de la charla con 
Axel me había dado cuenta de lo absurdo que era todo. Una cosa era 
luchar por no sentir algo por alguien que no lo siente por ti o que no 
es bueno para ti. Pero él tenía razón, si los dos queríamos, y parecía 
ser así, ¿por qué no dejarnos llevar? 

El concurso fue un éxito, la gente pasó una velada de lo más 
agradable viendo a los cocteleros y aprendiendo cosas nuevas. Víctor 
estuvo encantador. Ambos tratábamos de permanecer profesionales, 
pero a la mínima él rozaba mi espalda desnuda con sus dedos o, si la 
ocasión lo permitía, yo le daba un beso fugaz en los labios o en el 
cuello. Esos sutiles acercamientos estaban haciendo que perdiera todos 
los papeles. 

Después de anunciar al ganador y concederle el honor de 
inaugurar la carta de cócteles especiales del Olimpo, dimos por 
finalizada la noche. 

—¿Vas cojeando? —preguntó al verme salir del local. 


—Sí, estas sandalias son tan bonitas como cabronas. Me han 
destrozado la pierna. No importa, ahora cuando me las quite haré 
unos estiramientos. 

Me acercó a él por la cintura; solos, esperando el taxi en la puerta, 
no teníamos que disimular. 

—Cuando lleguemos a casa te voy a dar un masaje. No, no me 
mires así, uno de los de verdad. Luego veremos qué pasa, pero 
primero te mimo. 

Me dio un beso en la punta de la nariz. 

Llené mis pulmones de aire, incapaz de decir nada más. El viaje en 
el taxi lo hicimos en silencio, mientras él me acariciaba la mano con el 
pulgar. 

Esos gestos tan dulces y cercanos me asustaban todavía, no estaba 
acostumbrada a ellos y no esperaba recibirlos de él, pese a que en todo 
momento se había mostrado encantador y educado. Esos besos que no 
trataban de ser provocadores, solo cariñosos, despertaban en mí 
sentimientos encontrados por mucho que me esforzara. 

Cuando llegamos me dirigí a la habitación a quitarme los zapatos. 
Él fue hasta la suya, volvió poco después con una caja de metal negra 
y otra de cerillas. 

—-¿Qué es eso? 

—Una vela de aceite para masajes. Te he dicho que te daría uno. 

Le cogí ambas cajas dejándolas sobre la mesita de noche, saqué 
una cerilla y prendí la vela para que fuera derritiéndose. 

—¿Puedes abrazarme fuerte? Necesito que lo hagas. 

Me abrazó, y yo oculté mi rostro en su cuello y aspiré 
profundamente. Se movió buscando mi cara y besándome las mejillas. 

—Asha... 

—No lo entiendo —dije aún oculta en su cuello. 

—Yo tampoco lo hacía, porque estaba acojonado. Pero creo que si 
lo piensas un poco todo tiene sentido. 

Separé el rostro mirándolo a los ojos y él acarició mi mejilla con 
su pulgar. 

—Esto nos pasa porque estamos viviendo juntos. Somos dos 
personas atractivas y nos llevamos bien. Eso es todo. 

—¿Tú crees? ¿Crees que esto no es real? 

En la oscuridad de sus iris, lo vi claro. Era el momento de ser 


sinceros con nosotros mismos y con el otro. A diferencia de todas mis 
otras parejas y líos ocasionales, nos estábamos dando la oportunidad 
de empezar bien. Sentándonos a hablar. Dejando las cosas claras. 

—Creo que sí es real y estoy acojonada. 

Sonrió y me dio un beso dulce. 

—Ya somos dos. 

—¿Qué vamos a hacer? —murmuré, porque el miedo aún me 
hacía negar que éramos pareja. 

—Asha, no tenemos que decidirlo ahora. Podemos dejar que las 
cosas vayan saliendo. 

—¿Que vayan saliendo? No sé si eso es buena idea. 

—Está bien. ¿Qué te parece si de momento prometemos ser 
completamente sinceros el uno con el otro y disfrutar? —Jugó con su 
índice a contornear mi nariz y le dio unos golpecitos en la punta—. 
Vamos a ser abiertos el uno con el otro, como ahora. No voy a dejar 
que ningún malentendido nos distancie. Solo te pido que confíes en 
mí. Tal vez te cuesta al principio, porque la versión que has visto es..., 
bueno, completamente diferente a lo que se espera de una pareja. 

—Tal vez no seamos ese tipo de pareja. 

Se separó para mirarme a los ojos. 

—«¿Estás diciendo que quieres una relación abierta? 

—No, nunca me he planteado esa opción. Aunque quizá en un 
futuro. Pero no estoy diciendo eso. Es que tú y yo somos muy 
diferentes y no me refiero solo a ser sexualmente más activos o 
abiertos. Quiero decir que habrá reglas de las parejas 
«convencionales» que no nos gustarán. 

—Volveremos entonces al punto número uno: ser completamente 
sinceros —dijimos a la vez. 

—Me gusta y te creo. 

—Me crees —murmuró como si necesitara escucharlo de su voz. 

—Víctor, ayer con Axel... 

—Lo que pasó ayer con Axel no es de mi incumbencia. Nosotros 
empezamos hoy, y si necesitas que haya un Axel en tu vida... 

—No, no quiero un Axel ni una Katia. Si..., bueno, si necesitas o 
quieres... jugar o hacer algo... 

—Lo hablaremos cuando llegue el momento. Ahora solo quiero 
saber que estás aquí. 


—Lo estoy. 

—Yo también. Túmbate y relájate. 

Le hice caso. Víctor apagó la vela y dejó que el aceite se enfriara 
un poco, mientras, con suma delicadeza, me desabrochó el sujetador y 
bajó despacio el tanga, dejándome completamente desnuda. 

Subió besando mis piernas. Llegó hasta los hombros, los cuales 
volvió a besar. Cerré los ojos disfrutando de sus mimos, tan pausados 
que no parecían tener otra intención. Escuché cómo se frotaba las 
manos para untarlas en aceite y un olor a frutos rojos inundó la 
habitación. Las sentí bajar por mi espalda poco a poco, por mis 
caderas hacia mis glúteos. Primero eran caricias suaves, como si 
tuviera miedo de hacerme daño, después fue haciendo presión con el 
pulgar en las zonas que estaban más cargadas. Repasó el músculo en 
un movimiento muy profesional, centrándose en la zona lumbar y 
alejándose de las tentadoras, tal y como había prometido. 

Sus atenciones consiguieron que terminara de relajarme. El 
cansancio acumulado y el estrés de la organización del evento 
hicieron el resto y sin darme cuenta me quedé dormida. 


Capítulo 11 


Víctor 


La sorpresa 


Ti imbada completamente desnuda ante mí, confiada y segura. Así 
estaba Asha. Era la persona más maravillosa de la Tierra. Había 
cuidado tanto los detalles que hasta la ropa interior era dorada. Me 
había costado un mundo quitársela y centrarme en otra cosa que no 
fuera hacerle el amor. Sin embargo, le había prometido un masaje y 
pensaba cumplir mi palabra. Al menos durante los primeros veinte 
minutos, porque cuando empecé a rozar con suavidad otras zonas, me 
di cuenta de que su respiración era acompasada. Se había quedado 
dormida mientras yo la acariciaba. No pude evitar sonreír, estaba de 
lo más dulce en esos momentos. 

Despacio le quité la diadema y terminé de desnudarme. 
Acoplándome a su costado, nos tapé con la sábana y apagué la luz. No 
era el fin de noche que había imaginado, pero no me importaba. Besé 
su hombro y ella se movió apoyándose en mí. Así, con ella entre mis 
brazos, cerré los ojos y me dispuse a dormir. 

El sol de la mañana me despertó antes. Estaba de espaldas a mí, 


de cara a la pared. Le di un beso en la mejilla y me levanté. La 
sorprendería con un buen desayuno. 

Estaba trasteando en la cocina cuando escuché sus pies desnudos 
en la tarima y me giré para verla en la puerta vestida solo con una 
camiseta de dormir. Jamás una prenda vieja me había parecido tan 
sexy. 

—Buenos días, ¿te desperté? 

—No, fue el vecino cerrando la puerta del garaje, menuda energía 
lleva ese hombre de buena mañana. ¿Qué es todo esto? 

Se acercó, aún desprendía el calor de la cama. La abracé 
atrayéndola a mi costado y besé sus labios. No había sido la intención, 
pero era imposible no seguir bajando, Asha despertaba en mí un deseo 
difícil de apagar. 

Le di la vuelta, pegando su espalda a mi cuerpo, mientras mi 
mano subía la camiseta abarcando todo su vientre, de tal forma que 
mi pulgar podía rozar el principio de sus pechos. Libres y tentadores 
se movían con mis sutiles avances. 

—Víctor. 

La súplica para que respondiera a su pregunta salía entrecortada 
de su garganta. Sin dejar de besar su largo cuello, con mi voz más 
profunda me expliqué: 

—De vuelta de Valencia hice algunas compras y quería 
sorprenderte con un buen desayuno. —La sentía removerse entre mis 
brazos, lo que facilitaba que mi dedo rozara casualmente los pezones 
sin necesidad de mover la mano. Estos respondían rápidos al contacto, 
endureciéndose y haciéndola gemir—. Traje mermelada, pero puedo 
hacerte tostadas con jamón si prefieres salado. 

—¿De qué es la mermelada? —preguntó entre jadeos. 

—No estoy seguro. 

Con mi mano libre mojé el índice en el bol y lo acerqué a sus 
labios. Fue ella la encargada de sacar la lengua para inmediatamente 
después introducírselo, golosa, en la boca. 

—Mora —aseguró inclinándose un poco sobre el banco y rozando 
su trasero en mi ya evidente erección. 

— ¿Y te gusta? 

—No estoy segura. —Nuevo roce, esta vez mucho más 
intencionado. 


Volví a llevar el índice al bol y jugué a pintarle los labios, ella lo 
mordió a la vez que mi mano derecha pellizcaba uno de los pezones. 
El gruñido de placer hizo que pegara por completo mi cadera a su 
trasero haciéndola chocar contra el banco. 

—Perdona, ¿te hice daño? 

—Sigue —suplicó volviendo a provocar el contacto, pero no le dio 
tiempo a mucho más. 

En un rápido movimiento cambió las posiciones, siendo yo el que 
quedaba contra el banco. Antes de que pudiera darme cuenta de lo 
que ocurría, me había bajado los bóxers y estaba arrodillada frente a 
mí. Yo suplicaba que siguiera y mis gruñidos llenaban la cocina. 

—Asha —rogué a medio camino entre la tortura y gozo cuando su 
lengua empezó a rodear mi miembro dándole vueltas sin apenas 
rozarlo—. Me vas a volver loco. 

Observé ampliarse su sonrisa segundos antes de que se lo 
introdujera por completo en la boca y yo tuviera que sujetarme con 
fuerza al banco para no desfallecer. 

—Joder. 

Fue lo único que me vi capaz de decir mientras ella incrementaba 
el ritmo. 

Eché la cabeza hacia atrás cerrando los ojos y disfrutando de sus 
atenciones. Vaciando mi mente de todo pensamiento, disfruté unos 
minutos de sus certeros movimientos hasta que me sentí cerca del 
final y la hice parar. 

—Ven —gruñí con voz ronca a la vez que la levantaba por las 
axilas y la sentaba en el banco. 

Le quité la camiseta con su ayuda, ahora sus pezones se me 
mostraban retadores, acaricié el derecho con mi mano izquierda a la 
vez que introducía de nuevo la derecha en la mermelada. 

—Vamos a ver si es cierto que es de mora. 

Contempló con la respiración entrecortada cómo dedicaba todo el 
tiempo del mundo a llenar de mermelada su moreno pezón. Cuando 
mis labios lo rodearon y mi lengua se dedicó a lamer la zona, sus 
manos se hundieron en mi pelo y presionaron más hacia ella. Mi 
palma izquierda bajó entre sus muslos y ella abrió las piernas 
dándome todo el acceso que buscaba. 

Rocé su clítoris con el dedo corazón sin dejar de jugar con su 


pezón, haciéndola perder la fuerza. 

—Quiero más —pidió. 

—Juguemos un poco —demandé liberándola de mi lengua, pero 
no de mis dedos. 

Sin dejar de mirarme a los ojos, empezó a jugar con sus caderas 
arqueando su espalda y acercándome los pezones. Pellizqué el derecho 
sutilmente con los dientes, haciéndola gritar por la sorpresa. Con él 
todavía sujeto, lo rocé con la punta de mi lengua provocando un 
profundo gruñido. 

—Más, Víctor, dame más. Ahora. 

La bajé del banco para llevarla a la cama y ella se dio la vuelta 
poniéndose de puntillas. Agradecí mi desorden natural, el día anterior 
había dejado allí, en la cocina, la caja de preservativos que había 
comprado junto con el resto de cosas. Asha la vio y empezó a abrirla 
mientras yo seguía besándola y acariciándola. Me dio uno y lo 
coloqué. 

Pasé mi brazo por la parte baja de su estómago, levantando de ese 
modo sus caderas, y con la izquierda guie mi miembro, controlando la 
fuerza para penetrarla, no quería que volviera a chocar con el banco. 
Los dos gemimos de placer a la vez. 

Torpemente busqué su mano con mi derecha mientras la izquierda 
seguía manteniendo la posición. Asha la aferró con tanta fuerza que 
sentí sus uñas clavándose en mi palma. No me importó. Poco después 
mis dientes presionaban con demasiada fuerza su cuello haciéndola 
gritar y provocándole el orgasmo. Su cuerpo tembló en mis brazos, los 
gemidos llenaron la cocina y no tardó en perder pie. Ya no era capaz 
de mantenerse sola. 

—No pares —suplicó—. Sigue. 

Lo hice. Busqué las fuerzas de donde ya no sabía que tenía y volví 
a elevar sus caderas con mi antebrazo. Ahora mi mano derecha jugaba 
a volver a poner firmes sus pezones mientras ella murmuraba lo 
mucho que le gustaba. 

—No voy a aguantar mucho más. 

—Lo sé. Quiero escucharte, gime para mí. 

Y lo hice. Perdí la fuerza cayendo sobre su espalda a la vez que el 
placer recorría todo mi cuerpo y un gruñido profundo rasgaba mi 
garganta. En medio del orgasmo la volví a escuchar gemir y la sentí 


arquearse mirando al techo. Sonreí, apoyando mi frente en su espalda 
y tratando de recuperar el aliento. Le di besos dulces por la suave piel 
que tenía cerca sin dejar de acariciarla. 

—No tenía ni idea de que la mora fuera afrodisíaca —dije, 
dándole la vuelta para besar sus labios. 

—Ríete de las ostras y la fresa. 

Nos pusimos algo de ropa, dejamos el desayuno en una bandeja y 
salimos a la terraza. Asha se sentó en el césped en posición de flor de 
loto y yo la imité, dejando los cafés y las tostadas en una de las 
hamacas. Mordió una de las tostadas y, completamente seria, dijo: 

—Me gusta más la mermelada de fresa. —La miré pensando en 
decir que la próxima la compraría de ese sabor, pero entonces ella me 
guiñó un ojo y siguió hablando—-: Podrías traer de varios sabores y 
hacemos una cata. 

Mirándola a los ojos, me incliné para besarla, acercándome 
despacio; cuando estuve a punto de llegar le di un mordisco a la 
tostada. Me miró como si acabara de cometer un pecado mortal, con 
la boca llena dije: 

—Me gusta más cuando está en ti. 

Rio a carcajadas y se inclinó para besarme. 

Los días siguientes fueron como el mejor de los sueños. Pasábamos 
las noches trabajando y las mañanas haciendo el amor de todas las 
formas posibles. 

Decidimos que no íbamos a escondernos, era absurdo disimular en 
el Olimpo que no estábamos juntos. Siguiendo mis propias reglas, 
mientras las relaciones personales no afectaran al trabajo no iba a 
meterme con ellas. De todos modos a nadie pareció sorprenderle 
vernos llegar cogidos de la mano y marcharnos del mismo modo. 

Casi sin darme cuenta era ya mediados de agosto. Me resultaba 
increíble que al día siguiente fuera mi cumpleaños. Me parecía ayer 
cuando les había dicho a Óscar y Pablo que vinieran a comer ese día, 
y ya hacía meses de aquello. De hecho la única intención con esa 
invitación tan adelantada era ver a mi hermano mayor dudar sobre si 
traería o no a Martina. Suspiré mientras me vestía, no es que no me 
apeteciera verlos, era que esa rutina con Asha me tenía embrujado. 
Necesitaba más de ella, y romperla, aunque solo fuese por un día, no 
me apetecía. Entonces una idea cruzó mi mente, y a medio vestir fui 


hacia su habitación. A pesar de nuestra relación, sus cosas seguían en 
el otro cuarto, aunque no había vuelto a dormir allí desde el día que 
lo hicimos juntos. Ahora pernoctábamos en la mía, abrazados y 
agotados después de algunos orgasmos. Mi intención era aprovechar 
ese momento en que los dos estábamos tranquilos en casa e invitarla 
también a la comida. Tenía ganas de que los conociera y tenerlos a 
todos juntos. Dio un grito cuando me vio aparecer y rápidamente llevó 
sus manos a la espalda. 

—¡Joder, qué susto! No te he escuchado venir. 

—¿Qué escondes ahí? —pregunté. Esos últimos días había estado 
mucho más misteriosa de lo habitual y mi instinto me decía que se 
había aliado con Lina para darme alguna sorpresa. 

—Nada, el móvil. ¿Ves? 

Me mostró el teléfono y yo medio sonreí. 

—El móvil. Ya veo. —Me acerqué a ella y empecé a darle besos 
por el cuello. 

—Víctor, me tengo que ir. Tengo cosas importantes que hacer. 

—¿Más que esto? 

—Es urgente, porque si no me cerrarán la tienda. —Me dio un 
beso en los labios—. Voy a pasar el día fuera, tengo que ir a Valencia. 

—No me habías dicho nada. 

Enarcó una ceja y se puso seria. 

—¿Tengo que pasarte mi hoja de ruta todos los días? 

—No, claro que no. Es solo que venía a comentarte una cosa y 
pensaba que iríamos al local a trabajar. 

—Estaré conectada desde el móvil. Lo dejé todo listo ayer para 
tener tiempo hoy. —Me dio un beso rápido en los labios—. Nos vemos 
esta noche. Sé bueno y no me eches mucho de menos. 

Escuché la puerta cerrarse sin darme tiempo a reaccionar. Ocupé 
mi mañana entre mails y llamadas aburridas. Aquello era más 
divertido cuando podía quejarme en voz alta con ella. 

Llegué temprano al Olimpo. Franz estaba dentro con el resto de 
los empleados, no me extrañó verlo rodeado de algunas de las 
camareras. No tenía muy claro cuál de todas era la que lo hacía 
sonreír tanto últimamente, pero al igual que a su hermano se le 
notaba cuando tenía líos de faldas. No me preocupé, si algo tenía claro 
en mi equipo era que sabían comportarse. Desde el principio había 


decidido que no me metería en esa parte del trabajo a no ser que viera 
señales extrañas. 

Al verme llegar, dejó lo que estaba haciendo y vino a hablar 
conmigo. 

—Buenas noches, jefe. ¿Hoy vienes solo? 

—Sí, Asha vendrá ahora. Cuando llegue le dices que estoy arriba. 
Nos iremos pronto, pero si hubiera alguna urgencia me avisas. 

—-Claro, jefe. 

Subí y dejé el móvil sobre la mesa. Me acerqué al ventanal para 
poder observar la pista. Volvía a estar llena de gente y me constaba 
que fuera había cola para entrar, lo estábamos consiguiendo. Noche 
tras noche, el Olimpo se convertía en la opción de mucha gente para 
sus fiestas y eso era todo un éxito. 

Unas horas después, unos golpes en la puerta llamaron mi 
atención. 

Abrí y me encontré con la imagen de la perfección. Asha se alzaba 
sobre unas sandalias trenzadas de tacón alto que estilizaban hasta el 
infinito sus piernas, llegando a una falda corta de plumas y cubriendo 
la parte superior con un corsé escotado, todo en un tono rosa 
empolvado que resaltaba su moreno natural. El maquillaje lleno de 
pequeños toques brillantes destacaba el color claro de sus ojos. La 
miré con la boca abierta y ella rio. 

—Feliz cumpleaños. 

Sonreí embobado, apartándome y dejándola entrar. Al pasar por 
mi lado, me llegó un suave aroma a caramelo que la volvió más 
irresistible. Era como un sensual algodón de azúcar, solo para mí. 

—No sabía qué regalarte y he pensado que esto te gustaría. 

Me dio una cajita de color rosa fucsia, pero yo solo podía 
observarla a ella. Las plumas se movían con el contoneo de sus 
caderas y yo me relamí los labios al imaginarlas abriéndose y 
mostrándome lo que ocultaban. Me acerqué y le di un beso en los 
labios. 

—Has acertado de lleno. 

—NOo has abierto la caja. 

—Luego. 

La dejé sobre el escritorio y la abracé besándola, haciéndola 
retroceder hasta la mesa. Mis labios ya bajaban por su cuello, 


haciéndome olvidar dónde me encontraba. 

—Víctor... 

—Llevo todo el día pensando en ti. Te deseo. 

—¿Aquí? 

—Nadie, salvo Franz, sabe dónde estamos, nadie nos ve y está 
insonorizado. 

—Así que esto es en lo que pensabas cuando mandaste construir 
este habitáculo. 

—En realidad has sido tú la que ha despertado mis ganas de 
usarlo de este modo. 

La cogí de la mano haciéndola girar. El aire del impulso hizo que 
las plumas se abrieran mostrando la falda a la que iban sujetas. 

—¿Es esto lo que has ido a hacer hoy? 

—Sí. Lo vi el otro día en una tienda cuando paseaba con Lina y no 
lo pude evitar. Ahora tendremos que organizar algún evento para que 
tenga una excusa para ponérmelo de nuevo. 

—Te voy a dar todas las excusas del mundo. 

Volví a pegarla a mi cuerpo y empecé a bailar una canción 
imaginaria. No necesitábamos que nadie nos marcara el ritmo, solo 
dejarnos llevar por el otro, y eso Asha lo hacía de maravilla. 

Mis manos empezaron a elevar la falda, la suavidad de su piel 
nada tenía que envidiar a la de la tela. Mis labios besaban su escote 
arrancándole los primeros gemidos. No necesité desnudarla por 
completo. Con habilidad desabroché el primer corchete del corsé 
liberando sus pechos a la vez que mis manos levantaban sus piernas 
para que se enredaran en mis caderas. La llevé hasta el sillón donde 
solía sentarme a observar. Esta vez, yo estaría de espaldas. Me 
arrodillé frente a ella poniendo sus piernas en mis hombros y besando 
el interior de sus muslos. 

—Es tu cumpleaños —susurró con la voz ronca por los jadeos. 

—Y por eso soy yo el que se arrodilla ante ti. 

Fue lo último que dije antes de hundir mi lengua en su interior. El 
gemido llenó la habitación por completo. Su aroma embotó todos mis 
sentidos. Asha olía como ninguna otra mujer en el mundo. Su sabor 
era adictivo. Mi lengua acariciaba ya su clítoris, despacio, saboreando 
con calma, haciéndola enloquecer. 

Enredó las manos en mis cabellos a la vez que se arqueaba 


mejorando la posición. Mis dedos acompañaron a mi boca en su 
misión por darle todo el placer del mundo. La hice jadear con fuerza y 
suplicar más. La vi retorcerse en el sillón y supe que estaba cerca del 
final, intensifiqué el ritmo y no tardé en sentir la contracción de sus 
músculos. Besé despacio el interior de sus muslos y fui bajando por la 
pierna a la vez que me retiraba. 

—Ven —dijo con voz melosa y una sonrisa relajada. 

Me recosté a su lado. Ayudándome con el brazo, hice que su 
cadera se subiera un poco y la senté sobre mí. Acariciaba su suave 
muslo mientras Asha me besaba y empezaba a desabrochar la camisa. 

—Espera un poco —susurré. Ella bajó la mirada y la mano hasta 
mi abultado pantalón—. Sí, lo sé, me ha excitado mucho verte gozar. 
Pero si hacemos algo ahora duraré menos que mi primera vez y, 
créeme, no quieres ver eso. 

Rio y metió la mano por debajo de mi camisa para acariciarme el 
abdomen y el pectoral. 

—¿Y qué sugieres? 

—Esperamos un poco, te relajas aquí conmigo, vas al baño, si 
quieres, y luego te llevo a bailar. 

—¿Bailar? 

—Sí, quiero ver cómo se mueve esa falda en la pista. Un par de 
canciones al menos. Ya veré qué se me ocurre luego. Lo único que 
tengo claro es que voy a pasar el resto de la noche amándote. 


Capítulo 12 


Asha 


El regalo 


«Lo único que tengo claro es que voy a pasar el resto de la noche 
amándote». Quien venga a decirme que Víctor Duarte no es romántico 
que espere en la puerta. Había llegado allí dispuesta a ofrecerle la 
mejor noche de su vida y él se había puesto de rodillas. Lo besé para 
disimular lo nerviosa que me habían puesto esas palabras dichas con 
voz grave. El modo en que sus dedos acariciaban mi muslo con 
suavidad, y de forma despreocupada, estaba volviendo a excitarme. 
Todo él lo hacía. Estaba tan cómoda a su lado que casi ni me tensaba 
cuando sin querer su mano rozaba la zona cercana a la cicatriz. 

—¿Te duele que la toque? —preguntó bajando la mano. 

—No, no es dolor. Es una sensación rara, como de hormigueo. 
Además, es que no me gusta. Ya sé que lo hemos hablado, pero... 

—Estas cosas no se van de un día para otro aunque lo hables, hay 
que tener paciencia. Tal vez algún día hasta te la adornas con un 
tatuaje. 

Le miré sorprendida. 


—Es curioso que digas eso, porque lo pensé en su momento. 
Pondría flores de jazmín y azahar entrelazadas, me gustan mucho, y 
luego quizá un colibrí. Creo que tengo culo suficiente para poner todo 
eso. 

Víctor soltó una carcajada y me dio una palmada en él. 

—Puedes hacer lo que te dé la gana. ¿Qué te lo impidió? 

—No conocí a ningún tatuador que me diera la confianza 
necesaria para hacerlo. Las pieles cicatrizadas son diferentes a las 
normales. 

—-Conozco al tío perfecto al que preguntar sobre eso. 

—¿Quién? 

—Álvaro Dávila, mi tatuador. 

—Te va a decir que lo hace él mismo. 

—No, es de confianza, si no puede nos dirá uno que esté 
acostumbrado a este tipo de cosas, ya lo verás. De todos modos 
pediremos referencias, si eso va a ayudarte a verte mejor no perdemos 
nada. 

—Eres un sol. —Le di un beso en los labios y, levantándome, dije 
—: Y ahora, vamos a bailar. 

Me coloqué bien el corsé, mientras él trataba de desabrocharlo por 
detrás. 

—Víctor, así vas a conseguir que se me caiga en mitad de la pista. 
¿Es lo que quieres? 

—No, eso ya en casa, los dos solos —dijo con los labios muy 
pegados a mi cuello. 

Entonces vi la caja rosa encima de la mesa. 

—No has abierto tu regalo. 

Me miró extrañado y en sus ojos pude leer a la perfección la frase: 
«Hace solo un momento estabas bien abierta». Antes de que pudiera 
decir nada más, le volví a dar la caja. 

—¿Qué es? 

—Después de lo que acaba de pasar, creo que no es necesario, 
pero ábrelo de todos modos. 

Lo abrió y se quedó parado mirando el pequeño vibrador de 
dentro. Como si fuera la primera vez que veía uno en su vida. Este no 
era más grande que un pintalabios. Víctor cogió el pequeño mando a 
distancia que lo acompañaba y jugó con él haciendo vibrar el juguete, 


aún dentro de la caja. 

—¿Es lo que yo creo que es? 

—Un juguete remoto para que controles mi placer esta noche. 

—¿Me cedes el poder absoluto? 

—Es tu noche. No sé si... 

Me besó con pasión. Comprendió el trabajo de confianza que 
hacía al darle ese vibrador y me demostró que lo había hecho bien. 
Una prueba más de la pareja que estábamos construyendo. 

—Está listo para utilizar, lo he preparado antes de venir, porque 
imaginé que querrías probarlo ya. 

—Lo imaginaste bien. 

Vi cómo volvía a arrodillarse. 

—No, espera, entro al baño y... 

—¿Vas a quitarme la mitad del regalo ahora? Quiero ser yo el que 
te lo coloque, quiero disfrutar desde el principio. 

Frente a mí se aseguró de que estaba encendido y lo introdujo con 
cuidado. 

—«¿Estás cómoda? —preguntó a media voz con sus labios rozando 
mi mejilla. 

—SÍ. 

Volvió a prestar atención al mando. Presionaba los botones 
mientras me observaba para ver la reacción. Con media sonrisa y 
disfrutando dijo: 

— Así que si junto este y este, tú... 

Crucé las piernas y me aferré a su mano. 

—Me estoy arrepintiendo de haberte dado tanto poder —dije 
entre jadeos. 

—¿Tu animal favorito? 

—El colibrí. ¿Por qué? 

—Si llega un momento en que estás incómoda de verdad y quieres 
frenarlo todo de golpe, di eso. Dime «colibrí» y no solo pararé, te 
sacaré de la pista e iremos a un sitio privado. Sin dudarlo. 

—Vale, pero espera un poco, con lo que has hecho antes, la zona 
está sobreexcitada. 

—Pero si eso es lo más divertido de todo. 

Fuimos al baño privado situado junto al despacho. Él se lavó las 
manos mientras yo comprobaba que todo estaba en su sitio y el 


maquillaje no había sufrido. Me ofreció su brazo al salir y juntos 
llegamos a la pista. 

Ese era otro punto que me gustaba de él, la naturalidad con la que 
trataba nuestra relación delante de todo el mundo. En ningún 
momento había sugerido que nos mantuviéramos en secreto ni nada 
por el estilo. Algo que, por otro lado, yo habría entendido 
perfectamente, y no obstante me gustaba no haber tenido que hacerlo. 

Cuando llegamos casi al centro del local, deshizo el abrazo y me 
cogió de la mano, haciéndome girar, y después me pegó a su costado 
de donde no volví a separarme el resto de la noche. Tema tras tema 
nos fuimos insinuando, como cuando nos conocimos. Solo que esta 
vez, ninguno tenía que contenerse si le apetecía darle un beso al otro. 
Ya casi me había olvidado del regalo cuando sentí una vibración y lo 
vi sonreír. 

Junto con su balanceo el ritmo iba cambiando, y la velocidad, 
incrementándose. Sentía los músculos internos pedirme más, pero mi 
cabeza no dejaba de pensar que estábamos rodeados de gente. Víctor 
me leyó el pensamiento sin necesidad de hablar. Cogiéndome sin 
fuerza el mentón, me movió para que lo mirara a los ojos. 

—Somos los únicos que sabemos lo que está pasando. Nadie nos 
ve, somos una pareja más en un mar de gente. Mírame a los ojos, 
estamos solos. —Se acercó mucho más y con una voz muy profunda 
dijo—: Está noche estás a mi merced y voy a encargarme de que 
disfrutes. 

Su voz, esas palabras firmes y seguras hicieron que todo mi 
interior temblara, entonces la velocidad aumentó y él volvió a hablar. 

—Solo lamento no poder rozarte los pezones, seguro que ahora 
están como piedras. Me gustaría verlos. 

Me sujeté a sus hombros, toda yo temblaba con la anticipación del 
orgasmo. 

—Dime cómo están. —Negué con la cabeza, incapaz de hablar—. 
Asha... 

Volví a negar y de pronto todo se paró. Seguíamos juntos, pero ya 
nada vibraba. Nada se movía y Víctor me observaba con media sonrisa 
canalla y la mirada llena de intención. 

—¿Cómo están? 

—Duros. 


—Eso ya lo sé. 

Aún jadeando y luchando contra toda mi vergúenza, dije: 

—Deseando que los liberes del corsé para que los roces, los 
muerdas y los hagas tuyos. Están listos para tus caricias y tus besos. 

Volvió a darle al mando y entonces el orgasmo me recorrió por 
completo y por sorpresa. Adelantándose a mí, me besó para que 
gimiera en su boca; y sujetándome de la cintura, consiguió que no 
llegaran a fallarme las piernas. 

La vibración cesó y él siguió a mi lado. Besando con dulzura mis 
clavículas, sin perder un mínimo el contacto. Como siempre que nos 
acostábamos. Lo abracé hundiendo mi rostro en su cuello. 

—Necesito sentarme —murmuré, y él rio. 

—Vayámonos a casa, ahora sí tengo que hacer algo, estoy a punto 
de explotar. 

Salimos abrazados y riéndonos. Nos despedimos de algunos 
compañeros y nos fuimos andando. Habría sido más rápido coger un 
taxi, pero ese camino entre árboles y jazmines de las casas colindantes 
era nuestro momento favorito. Los dos disfrutábamos de la paz de la 
noche donde solo se escuchaban las olas del mar. 

—Está siendo mi mejor cumpleaños. 

—Me alegro, esa era la idea. 

Entramos en casa comiéndonos a besos. Ya en la intimidad, Víctor 
tiró del cordón del corsé y con gran maestría logró que se desatara y 
cayera. Lo miré sorprendida. 

—¿Era eso lo que estabas haciendo antes? 

—Nunca lo sabrás. Solo te diré que es una de mis prendas 
favoritas y me encanta cómo te queda. 

Dicho eso, me cogió en brazos, haciendo que lo rodeara con las 
piernas, y fuimos hacia la habitación mientras él introducía uno de 
mis pezones en su boca. Apreté la cabeza contra mi pecho mientras 
gemía y sentía cómo él sonreía. 

—Cómo los he echado de menos. A la próxima tenemos que jugar 
con un top más escotado. 

—De eso nada —respondí convencida de que era capaz de hacerlo 
y nada impediría que me besara un pezón en medio de la gente. 

Trazando un camino con la lengua, fue hacia el otro pecho y 
repitió el mismo movimiento. Lo apresaba con los dientes sin fuerza 


para con la lengua acariciarlo volviéndome loca. 

—Tienes razón. Solo míos. 

Y por primera vez esas palabras no me asustaron, todo lo 
contrario. 

—Quiero probar el sofá tantra —murmuré en su oído. 

—Lo estoy deseando. 

Hizo que mis pies tocaran el suelo. Me fui a quitar la falda y él me 
lo impidió. 

—Déjatela un poco más, me han gustado las plumas. 

Rodeé su cuello con mis brazos y lo besé haciéndolo retroceder 
hasta que se sentó en la cama. Ahora era yo la que se arrodillaba, 
liberando por fin a su miembro de la prisión de sus pantalones. 

Lo lamí con deseo mientras escuchaba sus gemidos roncos. Colocó 
una mano detrás de mi cuello sin otra función que la de acariciarlo e 
introducir sus dedos en mi pelo, mientras con la voz ronca por el 
placer me daba indicaciones. Alcé la mirada para contemplarlo: 
camisa abierta que mostraba su pecho con los tatuajes aislados, cabeza 
echada para atrás, donde se marcaba una prominente nuez y un rostro 
que revelaba todo el placer que le estaba otorgando. Al igual que a él 
le había ocurrido en la discoteca, me excité yo al verlo gozar. Utilicé 
mi mano libre para sacar el juguete y dejarlo sobre la cama. 

Con un gesto sutil alzó mi cabeza haciéndome parar. Nos 
levantamos y fue él quien me quitó la falda, acompañándola con las 
manos en su caída y acariciando todas mis curvas. Se acercó a la 
mesita de noche y sacó varios preservativos. Sin dejar de acariciarme 
me llevó hasta el sofá. Se colocó la protección y me giró de espaldas a 
él, haciendo que mi abdomen se apoyara en una de las curvas del 
mueble. 

—¿Estás cómoda? 

—Mucho. 

La altura de mis sandalias facilitaba la postura. Recosté todo mi 
cuerpo en el asiento, alzando así las caderas. Víctor acarició mi 
trasero, dándome pequeños besos en los glúteos que me hicieron 
cosquillas. Me removí para que parara. 

—Eres tan bonita —murmuró a la vez que ya lo sentía entrar. 

Llevé la mano derecha a mi hombro mientras la izquierda se 
encargaba de mantener la postura y él entrelazó los dedos. 


—Te deseo. 

—Soy tuya —susurré cuando sentí que entraba dentro de mí. 

El ritmo fue rápido y fuerte. Sabía que iba a ser así, salvaje, y me 
gustaba. Así era Víctor: un contraste de sentimientos imposible de 
parar. 

Su mano izquierda se acercó a mis pechos, empezó a masajear, 
pellizcando el pezón, y casi de forma inmediata tuve un orgasmo. Por 
suerte el sofá facilitaba que mantuviese la postura y no fuera necesaria 
la fuerza de mis piernas, porque había sido tan intenso que no me veía 
capaz. Víctor movió su mano subiéndola hacia mi cuello y alzando con 
ella mi rostro. Me di cuenta de que la posición del sofá no era 
arbitraria, estaba situado justo enfrente del espejo de cuerpo entero 
donde en esos momentos nos veíamos los dos. 

Tirando suavemente para arriba con su mano aún en mi cuello, 
Víctor logró medio incorporarme. Solté su mano para ayudarme con 
los brazos a mantener la postura, a la vez que se inclinaba sobre mi 
espalda y aumentaba el ritmo. 

—Mira lo bonita que te ves así. 

Acompañaba sus palabras con besos en el cuello y con la mano 
derecha libre volvió a jugar con mis pechos. Llegamos a la vez a un 
intenso orgasmo que lo dejó completamente tumbado sobre mi 
espalda. 

Sin dejar de acariciarme, me dio la vuelta pegándome a su 
pectoral y dándome besos dulces por todos lados. Le di un golpecito al 
sofá. 

—Me gusta este trasto. 

Riendo, jugó con sus cejas. 

—Pues ya verás cuando me tumbe yo y te pongas encima. Quedo 
a la altura de tus agradecidos pezones. Te vas a volver loca. 

—Quiero probarlo. 

—Dame diez minutos. 

—No seas fantasma. 

—Vale, tal vez media hora. Trae ese despertador tan mono, vamos 
a buscarle, mientras, otra función. 

Solté una carcajada. 

—Estás fatal. 

—¿Has visto la sonrisa que tiene la estrella esa? 


—Sí, disfruta despertándome la muy cabrona. Creo que se amplía 
cuando le indico una hora temprana. 

—La veo capaz. Si le pones las doce del mediodía frunce el ceño. 

Los dos reímos. Con un gesto dulce me fue llevando hacia la cama. 

—Dame un momento, tengo que desmaquillarme antes o no 
quitarás la purpurina de las sábanas durante el resto de tu vida. 

—Las tiramos —aseguró. Pero sin necesidad de insistir, cambió el 
camino y fuimos al baño de mi habitación. 

—«¿Dónde vas? 

—A  desmaquillarte. —Muy seguro, puso un poco de 
desmaquillante en un algodón y empezó a pasarlo con ternura por mi 
rostro. 

—Espera, es que esta sombra se quita dando golpecitos y sin 
arrastrar, porque los brillantes arañan. 

—Vale. 

Los dos desnudos frente al espejo, bajo la luz blanca del baño. Esa 
odiosa luz que mostraba los cuerpos con todos sus defectos. Mis estrías 
en pechos y caderas parecían brillar. Sin embargo, Víctor solo atendía 
a mi rostro. Con cuidado fue retirando todo el maquillaje, despacio 
fue cambiando de algodón hasta limpiar todo mi rostro. Después me 
cogió de la mano y fuimos a la ducha. 

—Ahora ayúdame tú. Llevo labios de purpurina rosa por todo mi 
cuerpo. 

—Me gusta cómo quedan mis labios en ti —dije a media voz 
mientras repasaba las marcas con las uñas, rozándolas apenas. 

Empezando por las de las clavículas, seguí bajando hasta las de las 
ingles, despacio, en un camino lento y juguetón. 

—Soy más del color negro —murmuró con voz entrecortada. 

—También tengo uno de esos —dije empezando ya a frotar con 
suavidad el beso pintado que tenía en la clavícula. 

—Mañana te lo pones para la comida. —Frené el movimiento y lo 
miré fijamente—. ¿Qué pasa? Es broma, puedes ponerte lo que tú 
quieras, yo no voy a controlarte nada y menos el color de tus labios. 

—No es eso. Es que... no creí que quisieras que fuera. 

—¿Cómo no voy a querer? Es decir, eres... bueno, tú y yo... no sé, 
es la comida de mi cumpleaños. Iba a decírtelo esta mañana, pero te 
has largado corriendo. Asha, sé que parece precipitado, quizá tengas 


razón y el vivir juntos está haciendo que esto vaya demasiado rápido. 
No quiero que hagas nada que no quieras hacer. 

Lo besé y seguí frotando otra de las marcas. 

—Iré a la comida. Me sentaré entre tú y Lina, y ya. Abre el agua 
caliente y con un poco de suerte quitaré los restos de brillantes, si no 
mañana estarás monísimo con purpurina rosa por toda la barba. 

—Seré yo quien se pinte los labios de negro entonces. ¿Crees que 
combinará? 

—¿Quieres probar? —pregunté alzando una ceja. 

—No sería la primera vez. 

Habíamos empezado a enjabonarnos el uno al otro, con caricias 
que no tenían mayor intención que la de buscarnos cómplices después 
del sexo. Un ritual que parecíamos tener asumido aunque fuera la 
primera vez que lo interpretábamos. 

—Si fue por ir disfrazado no me vale. 

—No fue por ir disfrazado. Fue por causarle un paro cardíaco a mi 
padre. No veas los gritos que pegó cuando vio aparecer a su hijo de 
trece años con las uñas y los labios pintados de negro. Dos piercing en 
una oreja y una camiseta rota con una calavera sangrienta. Fue de lo 
más divertido. 

—Eres el demonio —dije tapándonos a los dos con la misma 
toalla. Nos secamos y emprendimos el camino hacia su habitación. 

—No conoces a mi padre. De todos modos, esa fue la gota que 
colmó el vaso, un mes después me mandó a un internado. 

—No lo estás diciendo en serio, ¿por ir vestido de metalero? — 
pregunté tumbándome ya en la cama junto a él. 

—Bueno, por eso y porque ese verano me habían suspendido cinco 
asignaturas. No paraba de liarla. Pero presentarme de esa guisa a su 
comida en el club de campo fue la guinda del pastel. Tendrías que 
haber visto el contraste: Óscar, todo repeinado, recién llegado de la 
universidad donde se sacaba Arquitectura con notazas, con un polo 
azul cielo perfectamente planchado e impoluto. Pablo, otro ejemplo de 
niño bueno, con polo blanco y pelo con raya lateral; y entonces llegué 
yo: todo vestido de negro, con ojeras moradas hasta las mejillas, las 
cuales había intensificado robándole sombra de ojos a Herminia. 

—¿Quién es Herminia? 

—Una buena mujer que me quiere con locura y que soportó 


estoicamente mi adolescencia. Era la que se encargaba de cuidarnos y 
mantener en orden la casa de mi padre cuando mi madre se fue. 

—Hablas de ella con mucho cariño. 

—La quiero mucho. Fue mi tabla de salvación más de una vez. 

—¿Cómo es que no fuiste con tu padre directo a la comida? 

—Se suponía que volvía de las clases de repaso. Evidentemente 
me las había saltado. Creo que no fui ni una vez. Fue el primer día que 
mi padre me gritó, delante de la gente, que era una vergúenza para él. 
Ya lo había dicho más de una vez, pero nunca frente a nadie. 

—¿Te había dicho que eras una vergiienza? ¿Cómo puede un 
padre decir eso? Víctor... —Con delicadeza alcé su mentón para que 
me mirara, y él desvió la vista. 

—No pasa nada. Venga, vamos a dormir, que dentro de nada va a 
amanecer y mis hermanos son madrugadores. 

—No quiero dormir ahora. Quiero que me cuentes qué pasó 
después —protesté impidiendo que apagara la luz. 

—Le grité que lo odiaba y salí corriendo de allí. Media hora 
después estaba en casa, dispuesto a hacer las maletas y fugarme, me 
daba igual todo. Entonces llegaron Óscar y Pablo y... 

—Discutisteis. 

—No. Pablo me abrazó con fuerza y me dijo que me quería mucho 
y que nada de lo que hacía o decía mi padre era cierto. Que valía 
mucho más que todos los hijos de los demás con quienes me 
comparaba; y que si me vestía así porque quería, vale, pero que si lo 
hacía por llamar la atención, que no lo hiciera, que ellos me veían. 
Que me querían y que cuidarían de mí siempre. 

—Menudo discurso para un chico tan joven —dije pasando mis 
dedos entre su pelo en un gesto tierno que pareció reconfortarle. 

—Así es Pablo. Siempre he creído que una parte de mi madre se 
quedó dentro de él y muchas veces habla como si fuera ella. 

—Dijo algo muy bonito y muy sabio. 

—Y lo más importante, que tanto él como Óscar lo cumplieron a 
rajatabla. De hecho, cuando Óscar se enteró de que mi padre me 
mandaba a un internado en Edimburgo, flipó. Aquello sí que fue una 
batalla épica y no la de Goku contra Vegeta. 

A pesar del tono de sus palabras, los dos reímos ante su mención a 
Dragon Ball. 


—Estaba loquita por Trunks. 

—Ya sabía yo que a ti no podía gustarte Gohan. Menos mal que no 
has dicho Satanás Cor Petit¡4). 

—Uy, ese también tuvo su momento, también. 

Rio y me dio un beso en los labios. 

—Debió ser horrible que te mandaran tan lejos de tus hermanos. 

—No te voy a mentir, no lo pasé bien. Sobre todo al principio, 
llegué allí y no entendía nada. Era como si a un inglés con un nivel 
muy básico de castellano lo dejas solo en el centro de Sevilla y 
empiezan a hablarle con todo ese arte que tienen. 

—Mi arma. Adoro Sevilla. 

—Yo también, pero vamos, al pobre inglés lo haces polvo. Eso me 
pasó a mí. Hablan rápido con un acento extraño, pero son 
maravillosos. En mi segundo día conocí a Evans y Logan, ya te hablé 
de ellos. —Afirmé con la cabeza. Había contado muchas anécdotas, 
pero no cómo se habían conocido—. Ellos hablaban castellano porque 
son descendientes de españoles. 

—_Qué suerte. 

—SÍ, aunque a mi padre no le hizo mucha gracia. 

—Ya estamos, ¿por qué? ¿Porque tenías amigos y no estabas 
sufriendo? 

—Porque Logan McLean es peor que yo. —Se echó a reír—. En 
nuestro último año casi nos expulsan. 

—Dejame adivinar, subisteis chicas a vuestras habitaciones. 

—No —respondió muy serio. 

—Ah —agregué contrariada, pues lo habría apostado todo a que 
esa había sido una de sus travesuras. 

—Nos pillaron mucho antes de que llegáramos a la habitación. 

Los dos estallamos en carcajadas. 

—Es que te conozco demasiado ya. 

—No era complicado de adivinar que mi perdición siempre ha 
sido el sexo femenino. —Hizo media sonrisa y me guiñó un ojo—. En 
mi defensa diré que todo lo que sé lo aprendí de Logan. No veas cómo 
ligaba el maldito escocés. La última vez fuimos juntos a Ibiza, se puso 
su kilt, siempre va así, está muy orgulloso de su cultura. Es un tío de 
puta madre. Ya lo conocerás. 

—Seguro que sí —dije, porque ya no me iba a extrañar en 


absoluto que Víctor quisiera que formase parte de su día a día. 

—El caso es que tenía que ir por separado. Todas las tías caían a 
sus pies. 

—Haberte puesto tú uno. 

—No es lo mismo, él tiene las piernas musculadas y perfectas, las 
luce como nadie, créeme. 

—Pues yo creo que estarías de lo más sexy con uno de esos. 

Rápidamente se movió y cogió el teléfono. 

—¿Qué haces? 

—Una cosa. 

— Víctor, son las cuatro de la mañana, no le mandes un mensaje a 
Logan pidiéndole un kilt. 

—No estoy haciendo eso. Se lo estoy mandando a su prima, tiene 
una fábrica de telas, quiero uno negro. Vas a flipar, señorita, no eres 
la única que puede ir por ahí con vestidos sexis. Cuando llegue, te 
daré una sorpresa. 

—Como me guste soy capaz de hablar con esa chica y decirle que 
te diseñe un tartán, no vas a volver a ponerte pantalones en la vida. 

—Te aviso desde ya que eso de que vayan en plan comando es 
solo para los escoceses de verdad, los que somos una copia barata 
seguimos llevando calzoncillos. —Solté una carcajada—. Ya no te 
gusta tanto la idea, ¿verdad? 

—No me suponen un problema tus cinturones ni tus pantalones 
ajustados. Mucho menos unos calzoncillos cuando vas con falda. 

—El kilt no es una falda. Ve cambiando ese vocabulario si no 
quieres que te castigue por decir cosas tan feas. 

Alcé una ceja. 

—No conocía tu faceta de escocés orgulloso. 

—Fueron unos años maravillosos. Cuando podamos ir te enseñaré 
todos los lugares donde estuve. Seguro que Evans nos acoge encantado 
en su castillo. 

—¿Tiene un castillo? —pregunté medio incorporándome por la 
sorpresa. 

—SÍ, pero allí es muy normal. 

—-Oh, seguro, al cumplir 18 te dan el derecho a voto y las llaves 
del castillo. 

Rio y me abrazó para que volviera a su lado. 


—Les vas a caer de maravilla. Yo te compraré un castillo y todo lo 
que quieras. 

—No necesito más de lo que me estás dando estos días. 

Nos besamos en un gesto cargado más de cariño que de pasión. 
Uno cómplice que atestiguaba el avance de la relación hacia un 
camino que ambos desconocíamos, pero estábamos dispuestos a 
descubrir. 

Me acomodé un poco mejor, pegándome a él por completo. La 
brisa marina entraba por la ventana y lo normal hubiera sido que 
buscara la sábana, pero prefería el calor de su cuerpo. Fue él el que la 
buscó y nos tapó con ella. 

—Vamos a dormir un poco —dijo dándome un beso en la punta 
de la nariz—. Gracias por escucharme y por querer venir mañana. Te 
van a caer genial mis hermanos. 

—Gracias a ti por confiar en mí y abrirte. Me gusta saber cosas de 
ti, hace que te entienda un poco más. 

Me moví pegando mi trasero a su cadera. 

—He dicho dormir. 

Volví a moverme y él sonrió. 

—Mañana vas a pagar con intereses esta provocación. 

—Uy, uy, qué miedo. 

—Ahora verás. 

Se colocó encima de mí haciéndome gritar, y me arrepentí de lo 
que acababa de hacer. 

—Lo siento, lo siento. No volverá a pasar. 

—¿Serás buena? 

—Sí. Tienes razón, es tardísimo y tenemos que recibir invitados. 

Escucharme decir eso provocó en los dos una sorpresa. Víctor 
volvió a abrazarme. 

—Eso es, mañana tú y yo recibiremos invitados. 

No le di más vueltas, éramos una pareja, llevábamos casi un mes 
siéndolo y eso era lo habitual. Esa noche me dormí con Víctor 
dándome besos en la espalda y desperté con él dándomelos entre los 
muslos. 

Mis primeras palabras esa mañana fueron un largo gemido de 
aceptación. Si vivir con Víctor significaba este tipo de sorpresas, 
aceptaba gustosa. 


Sus dedos siguieron a su lengua en un camino que ya conocían 
bien. Me recorrieron de forma certera mientras con la mano libre 
rozaba mis pezones haciéndolos endurecer y me llevaba a un 
placentero orgasmo. 

Lo recibí gustosa cuando se tumbó encima de mí y lo rodeé con 
mis piernas. 

—Entra —susurré, 

No hizo falta decirle nada más. Alargando la mano buscó en el 
cajón de su mesita y sacó la protección, volvimos a ser uno. Esta vez 
mirándonos de frente, sin juegos ni fetiches. Un momento íntimo 
donde el uno le murmuraba al otro palabras sencillas cargadas de 
sentimiento. 

Víctor bajó hasta mis pechos para llevárselos a la boca y, sin dejar 
de jugar con sus caderas, pasó la lengua por ellos, haciéndome 
retorcer de placer. Hice presión con mis músculos internos y casi al 
instante sentí su gruñido en mi cuello y cómo sus movimientos se 
hacían más duros. El orgasmo lo hizo temblar y tumbarse junto a mí. 

—Me encanta que hagas eso —murmuró en mi oído—. Me gusta 
despertarte dándote placer. 

—Y a mí que lo hagas, consigues que los nervios por conocer a tu 
familia sean mucho más llevaderos. 

Sonrió dándome un dulce beso. 

—No estés nerviosa, yo estaré contigo y te van a adorar porque yo 
lo hago. 

Me sonrojé ante la dulzura que le surgía de un modo tan natural. 

Dormité un poco más hasta que Franz llamó a Víctor diciéndole 
que necesitaba que fuera al Olimpo, y este se levantó para ducharse y 
acudir. Estaba completamente desnudo ante mí, buscando la ropa 
interior. Se giró con media sonrisa, tentadoramente picante, así era 
Víctor Duarte. 

—Arréglate tranquila, ahora les diré a mis hermanos que vengan 
directos al local así te los presentaré yo y no aparecerán aquí estando 
tú sola. ¿Te parece bien? 

—Me parece que piensas muy rápido y muy bien. Eres el mejor. 

—Te mereces al mejor, no puedo bajar el listón. 

— Aquí no hay listones. 

Le observé irse, vestido nuevamente de negro y con sus gafas de 


sol de patillas rosa fucsia. Iba canturreando alguna canción de las que 
habíamos bailado la noche anterior. Vagueé un poco más en la cama, 
iba a levantarme para ir a la ducha cuando alguien llamó a la puerta 
de casa. 

Como un conejo asustado frente a los faros de un coche, me quedé 
completamente bloqueada, tapada por la sábana como si el visitante 
pudiera verme o escucharme respirar. Solo podía ser alguno de los 
hermanos, seguramente el mensaje no les había llegado a tiempo o no 
habían consultado el móvil. 

Cogiendo aire y un poco de valor, al tercer timbrazo me levanté a 
abrir. Busqué mi pijama consistente en una camisola amplia y larga, y 
anduve por la casa rezando para que el desconocido hubiese desistido. 
Nuevamente el timbre me hizo ver que hoy no tendría tanta suerte, así 
que abrí sin más ceremonias y ante mí apareció un hombre mayor 
vestido de forma elegante. 

—Ya era hora, ¿crees que son horas de estar durmi...? ¿Quién eres 
tú? 

—¿Y usted? 

—Soy yo quien ha preguntado. 

—Y el que está llamando insistentemente a la puerta de mi casa. 

—Tu casa, vaya vaya con la fierecita. 

Abrí los ojos ante esas palabras. 

—¿Cómo me ha llamado? 

—No te pongas tan digna y dile a mi hijo que deje de hacer el 
gandul y salga a recibir a su padre. 

El padre de Víctor era aún más horrible de lo que me había 
imaginado. 

—Víctor no está. 

—Menudo fastidio. Bueno, pues déjame pasar y lo esperaré. —No 
me moví ni un ápice—. ¿No me has oído? 

—Lo siento, pero no me siento cómoda dejándolo pasar a mi casa. 

—¿Tu casa? ¿Pero tú quién te has creído que eres? —No me dejó 
contestar—. Sí que tienes carácter para ser el nuevo juguetito de mi 
hijo. 

—Y o no soy el nuevo nada de nadie. Su hijo me... 

—Hazte un favor y ahórrate la vergiienza. No digas que te quiere. 
—Iba a decir que me alquilaba una habitación y que por lo tanto 


estaba en todo mi derecho de impedirle el paso. Sin embargo, 
nuevamente siguió hablando sin dejarme hacerlo a mí—. Lo conozco 
demasiado y créeme que cuando se canse de ti volverás al lugar de 
donde saliste. 

—¿Pero usted de qué cueva ha salido? —La pregunta me salió del 
alma. La había formulado con tanta sorpresa que ni siquiera había 
controlado el tono y el grito lo había dejado paralizado, y por primera 
vez desde que había abierto la puerta, en silencio—. Mire, no tengo 
por qué soportar que decida venir a insultarme a mi casa. Sí, mi casa. 
Y ahora, si no le importa, que tenga un buen día, si quiere saber 
dónde está su hijo lo llama al móvil. Con un poco de suerte lo 
atenderá. 

Cerré la puerta luchando conmigo misma para no pegar un 
portazo; temblando de rabia, tanto que lo único que me salió cuando 
por fin me quedé sola fue gritar y echarme a llorar. 


Capítulo 13 


Víctor 


El drama 


Estaba trabajando en el despacho, realizando un par de llamadas 
antes de desconectar de verdad, cuando escuché gritos en la puerta 
principal. Franz parecía enfadado, estaba levantándome para ver qué 
pasaba pensando que sería algún juerguista que aún no se había 
acostado. Entonces reconocí la voz de mi padre. Tomé aire buscando 
en él la serenidad que iba a necesitar. Llevábamos sin hablar desde 
que había pasado lo de Pablo. Me había negado en rotundo a dirigirle 
la palabra hasta que no admitiera que había tenido una actitud 
infantil y desmesurada. 

—¡Es mi hijo! 

—_Le repito que no sé quién es usted y que tendrá que esperar aquí 
hasta que vaya a preguntarle si puede o no pasar. 

—Pero ¿cómo no voy a poder pasar? ¿Qué os pasa a todos hoy? 

Me valí de la oscuridad del local para observar la discusión y 
cómo Franz parecía haber crecido varios centímetros al lado de él. Fue 
entonces cuando me di cuenta de lo mayor que estaba, como si esos 


meses sin verlo le hubieran hecho envejecer todos los años de golpe. 
Aquello podría acabar mal, así que di un paso al frente, para que la 
luz de la puerta mostrara mi presencia. 

—Franz, está bien, es mi padre, déjalo pasar. 

—Disculpa, jefe, pero es que no sabía quién era. 

—Lo has hecho genial, como siempre. —Me dirigí a mi padre—. 
¿Qué haces aquí? 

—Yo también me alegro de verte, hijo. Encima que vengo a 
invitarte a comer el día de tu cumpleaños. 

—Nunca te ha importado este día. Siempre has estado muy 
ocupado. 

—Los hombres trabajamos para sacar adelante a nuestra familia. 
Nunca os ha faltado dinero. Espero que el gorila de la puerta reciba su 
merecido. 

—Nos han faltado muchas otras cosas, pero por lo visto no eres 
capaz de entenderlo. No te preocupes por Franz, recibirá un plus en la 
nómina de este mes. 

—Siempre has sido un alborotador. No he venido a discutir. Ya 
tuve suficiente con tu hermano. 

—Será mejor que no saques ese tema si no has venido a discutir, 
porque estamos todos calientes. 

—Últimamente no se os puede decir nada, desde la escenita en 
casa el día de mi compromiso que no hacéis más que ladrarme. 

—Han sido muchas escenitas, papá. Sigues sin saber por qué nos 
pusimos así, por lo que veo. —Su mirada me indicó que no. Apreté los 
dientes y dije—: A riesgo de ganarme una bronca de Óscar, seré yo 
quien te ilumine. El 15 de octubre hace veinte años que murió nuestra 
madre y, como comprenderás, es más importante ir al cementerio que 
ver cómo te casas con esa desconocida. 

—«¿Y todo era por eso? Por supuesto que sabía qué día era el 15 de 
octubre, pero no veo incompatibilidad. Podéis ir a visitarla a cualquier 
hora y después venir a la boda. Es al atardecer. 

No sabía que la mandíbula podía aguantar tanta presión, porque 
la estaba apretando con tanta fuerza que pensé que, de un momento a 
otro, se partiría. Ir a ver cómo se casaba con esa otra mujer después de 
visitar la tumba de nuestra madre era lo último que haríamos. 

—Imposible, tendré otro compromiso. Ya lo buscaré. 


—No sé de qué me extraño, eres un maleducado. 

—Serán los modales que me enseñaron en Escocia. Ya sabes que 
siguen siendo unos bárbaros —añadí con toda la intención de dejar 
claro que él nunca me había enseñado nada. 

—No tengo duda de ello, porque desde luego de mí no los has 
adquirido. 

—No, para eso tendrías que haberte preocupado por mí. 

—Normal que tu gente me trate de ese modo, no sé de qué me 
extraño viendo cómo lo haces tú. Soy tu padre, por el amor de Dios, 
tengo todo el derecho a entrar en tu casa si quiero. 

—Eso sería discutible. Primero tendré que abrirte la puerta — 
espeté ya enfadado. 

Y tal vez en otro momento me habría llegado a arrepentir de mis 
palabras, ¿estaba siendo demasiado duro con él? Sin embargo, lo que 
dijo después hizo que toda la sangre de mi cuerpo se congelara. 

—Eso ya sería lo último. No abrirle la puerta a tu padre. Claro que 
para que lo haga esa niñata que tienes ahora viviendo contigo, casi lo 
prefiero. 

—¿Cómo has dicho? ¿Has estado en casa? 

—No, no, si no me han dejado pasar de la puerta. Ahora, que se lo 
he dicho bien claro. 

—¿El qué? ¿Qué le has dicho a Asha? 

Estaba tenso y aterrado, todas las células de mi cuerpo luchaban 
por salir corriendo de allí e ir a casa. Inconscientemente empecé a 
buscar el móvil mientras mi corazón empezaba a latir tan fuerte que 
casi no escuchaba las palabras de mi padre. 

—La verdad, que cuando te cansaras de ella yo seguiría siendo tu 
padre. 

No soy capaz de recordar todo lo que pasó en ese momento de una 
forma correlativa. Recuerdo ir hacia el despacho para coger el móvil, 
porque no lo tenía encima. Salir corriendo y chocar con él, que venía 
en mi búsqueda. 

—«¿Dónde vas? 

Me giré para gritarle, completamente fuera de mí. 

—No tienes ningún derecho. ¡Ninguno! Eres la peor persona que 
he conocido en mi vida, no quiero volver a verte. Como llegue a casa 
y Asha no esté te juro que... no sé lo que te haré, pero me las vas a 


pagar. Llevas aquí diez minutos y ya me has hundido la vida. 

—¡Te quieres calmar! Esa chica sabe lo que es... 

—¡Cállate! Porque como digas una palabra más, Franz va a tener 
que llevarte directo a la morgue. 

—Acabas de amenazar a tu padre por una... 

Sentí cómo unas enormes manos me cogían en el aire y de pronto 
Franz me estaba sacando de allí como cuando le tocaba cargar con un 
borracho. 

—Lo hago por ti, jefe. Yo me encargo de él. Ve a ver a Asha. 

—¡Solo! —grité aún sujeto por los brazos de mi seguridad—. Así 
vas a terminar tus días. Nadie va a ir a cogerte la mano ni llorará tu 
falta. Te odio. 

Franz me dejó en el suelo, apartándome de la vista de mi padre. 

—No es importante. Él no es importante. 

Y aquel mastodonte alemán de dos metros de altura tenía toda la 
razón del mundo. No era importante. Busqué el número de mi chica 
mientras salía corriendo hacia casa. Llegué temblando, incapaz de 
acertar con la llave. No me cogía el teléfono y en mi mente solo había 
imágenes funestas de ella marchándose, abandonándome, y no le 
faltaba razón, no tenía ni idea de lo que le había podido llegar a decir 
mi padre, pero cualquier barbaridad me parecía posible. 

Por fin logré entrar en casa y la llamé a voz en grito. 

—¡Asha! 

Sin respuesta, abrí la puerta de su habitación, vacía, por lo menos 
sus cosas seguían allí. Empecé a recorrer el resto de habitaciones. 
Llegué a la mía y la encontré con sus cascos de absorción de ruido, 
bailando frente al espejo. Se giró al verme. 

— Víctor, ¿qué ocurre? 

Me lancé a sus brazos y todos los nervios empezaron a salir en 
forma de lágrimas. 

—Estás aquí. 

—¿Dónde iba a estar? ¿Qué ha pasado? Cariño —apartó mi cara 
de su cuello, donde estaba hundida, para mirarme a los ojos, y yo 
empecé a besarla—, me estás asustando. 

—No pasa nada, está todo bien, no le hagas caso a mi padre. No sé 
qué te dijo, pero no es cierto —dije todo aquello de corrido y sin dejar 
de darle besos por el rostro. 


Me cogió la cara para frenarme. 

—¿Todo esto es por tu padre? 

—Ha venido al Olimpo. Ha insinuado que te ha llamado... Me 
sube la bilis solo de pensarlo. No sé cómo no le he dado un puñetazo 
cuando lo ha dicho. 

—No ha sido una visita muy agradable, la verdad. Me ha dejado 
un poco descolocada y no voy a decir que no me ha afectado. Pero 
después he recordado quién eres y todo lo que me has contado de ti, 
lo que me demuestras a diario, y he comprendido que ese hombre no 
sabe quién es su hijo y eso no es cosa mía. Que es su problema y no el 
mío. Así que me he puesto los cascos para liberar las malas energías. 
Me has pillado a punto de ir a la ducha y empezar a arreglarme. 

La abracé de nuevo. Esta vez con mucha más intensidad. 

—Gracias por ser como eres. No tenía ninguna duda, pero me 
acabas de demostrar que eres aún más maravillosa de lo que creía. 

Me cogió una mano y nos sentamos en la cama. Ahora era ella la 
que me abrazaba, acariciando con dulzura mi rostro. 

—Cuéntame qué ha pasado. —Con la vista fija en nuestras manos 
entrelazadas empecé a hablar—. ¿Franz te ha cargado? 

—Como un saco de patatas. El pobre se ha ganado un aumento 
hoy. Pero tenía razón, porque lo importante era saber que estabas 
bien. ¿Qué te dijo exactamente? 

—Mentiras. Todo mentiras. Cosas que solo me creería si no te 
conociera. Eso no va a pasar, porque yo sé cómo eres. Víctor, mírame. 

Lo hice, alcé la mirada y la fijé en sus ojos verdes, transmitían 
seguridad, paz y calma. Eran todo lo que un buen hogar debe tener. 

—Dime. 

—Jamás, escúchalo bien, ja-más voy a abandonarte. Puede que un 
día nuestros caminos se alejen, pero ese día lo hablaremos y sabrás 
por qué. Nunca voy a coger las maletas y desaparecer. Nunca voy a 
dejarte sin hablar. 

—Es todo lo que necesitaba escuchar. 

—Es todo lo que tenía que decirte. Y ahora olvídate de lo que ha 
pasado, ponte el bañador y vamos a darnos un baño refrescante, que 
esa piscina está gritando mi nombre. 

—¿Y si no nos ponemos bañadores? 

—Madre mía, señor Duarte, es usted un marrano. 


Arrugué la nariz ante el apellido de mi padre. 

—¿Qué pasaría si me cambio el nombre? Puedo alterar mis 
apellidos y ser Calabuig Duarte. 

—«¿Sabes la cantidad de papeleo que requiere algo así? Víctor, 
ahora estás muy enfadado para pensar esas cosas. Si no quieres no 
volveré a llamarte así. Piensa que no solo es el apellido de tu padre, 
sino el de tus hermanos. Cuando el tiempo pase y te calmes... 

—No quiero calmarme. No quiero que esto pase, te ha llamado... 
ha insinuado que tú... que yo... 

Las palabras se atascaron en mi garganta, toda la conversación 
con él había sido asquerosa y desorbitada. 

Asha me abrazó, buscó mis labios y me dio un beso dulce. 

—Y te doy las gracias por tu reacción. Cuando he cerrado la 
puerta una parte de mí ha pasado mucho miedo. Es verdad que 
cuando le he contestado que yo vivía aquí, no estaba pensando que 
vivía contigo, sino que tenía una habitación alquilada. 

Reí, y la tensión y la rabia acumuladas hicieron que saliera como 
una explosión completamente desmedida. 

—¿Se lo has dicho? 

—No, no me ha dado tiempo, se ha puesto a gritarme que te ibas a 
aburrir de mí y que cortaríamos. 

—Gracias por cambiar las palabras, estoy seguro de que no dijo 
esas. 

—No, no lo hizo, pero eso ahora da igual. Lo importante es que 
los dos hemos respondido por el otro. —Acarició con sus pulgares mis 
pómulos—. Has reaccionado de una forma muy bonita. 

—Es la única forma posible que tenía de hacerlo. —La besé con 
dulzura disfrutando del sabor de sus labios, ahora entremezclado con 
el sabor salado de las lágrimas—. Tienes razón, cambiar el apellido 
son muchos papeles y la verdad es que no sé si me acostumbraré a que 
me llamen Víctor Calabuig, ese no es mi nombre, por mucho que me 
pese. 

Me miró con cara de pilla y dijo: 

—No, tú eres el tentador y picante Víctor Duarte. 

—Tentador y picante, ¿eh? —Me incliné un poco más hacia ella 
haciendo que se recostara en la cama. Empecé a darle besos en un 
camino que pretendía ir bajando. Sin embargo, mi cabeza iba a toda 


velocidad. Estoy seguro de que las siguientes palabras no pasaron 
ningún filtro en mi mente, salieron despedidas por mi garganta sin 
pasar antes por mi cerebro—. No me cambiaré el nombre, pero a 
nuestros hijos les pondremos el tuyo primero, Blanes Duarte mola. Si 
es desde el principio no da problemas. ¿Por qué me miras así? 

Asha se incorporó como si la cama fuese un muelle gigante y la 
expulsara hacia arriba. 

—¿Has dicho hijos? 

Los dos nos mirábamos con cara de susto sin saber qué decir, 
cuando la voz de mi hermano Óscar llenó toda la casa. 

—;¡Víctor! 

— ¡Víc! —Le siguió la de Pablo—. ¿Dónde estás? 

Cogí a Asha de la mano, después de la bomba que acababa de 
soltar yo y todo lo de mi padre, no era el momento de presentarle a 
nadie, podría haber salido corriendo. Muerto de miedo por todo lo que 
le estaba haciendo pasar en las últimas horas, la miré a los ojos y, 
lejos de todo lo que cabía esperar en ellos, vi comprensión y apoyo. 

—Tendrás que disculparme por las pintas. 

—Estás preciosa. —Levanté la voz para que mis hermanos no 
acabaran llegando hasta allí—. ¡Vamos! 

«Vamos», un plural que no había dicho nunca refiriéndome a una 
chica, porque nunca me había sentido parte de algo. Había sido como 
un pequeño toque de luz casi imperceptible, justo al decir lo de los 
niños. Lo que Lina llevaba años llamando «la chispa». Con Asha había 
saltado y lo notaba en la naturalidad con la que los dos andábamos, 
cogidos de la mano, hacia el salón, donde estaban mis hermanos. 

Al llegar, Óscar se tiró a mis brazos haciendo que soltara a Asha, 
estaba llorando como un niño. Pablo no estaba mucho mejor. 

—Ey, ¿qué os pasa? ¿Por qué estáis así? 

—¿Estás de broma? —preguntó Óscar—. Hemos ido al Olimpo y 
nos hemos encontrado con Alfonso. 

—¿Alfonso? —dije extrañado porque fuera él quien llamara así a 
mi padre. 

—Ese ser no merece que lo llamen de otra manera. Bueno, sí, 
Satanás. Nos ha contado la que ha liado él solo. No sé ni cómo has 
podido aguantar las ganas de darle un puñetazo. 

—La violencia nunca es la solución —respondí, y los dos me 


miraron sorprendidos—. ¿Qué? Oye, me miráis como si fuera un 
salvaje que va por la vida pegando puñetazos. Solo ocurrió una vez y 
fue en defensa propia, esos tíos querían darme una paliza y salieron 
esquilados. 

—¿Te metiste en una pelea? 

La pregunta de Asha hizo que los tres nos diéramos cuenta de que 
no estábamos solos. Adriana y Martina también estaban allí junto a 
Lina, que llegaba en ese momento acompañada de Herminia. Me lancé 
a sus brazos como si volviera a tener ocho años. 

—Mi niño, qué orgullosa estoy de ti. 

—No sabía que ibas a venir. 

—Tus hermanos han sido muy insistentes. Óscar vino esta mañana 
a por mí al aeropuerto. No podía perderme un cumpleaños tuyo, cielo. 

Los miré sin saber qué decir. 

—Gracias. 

—Por nada. Es una excusa, nosotros también queríamos verla. 

—¿Dónde están mis cosas? —preguntó Herminia—. Si no me 
pongo ya con la comida comeremos mañana. 

—¿Qué? No vas a cocinar, tenemos una reserva... 

Todos carraspearon a la vez. Miré a Asha. 

—Hablé con ellos hace unos días. Lo de la reserva es una 
mentirijilla. Herminia quería hacer la comida sí o sí, porque es la 
tradición. Comemos aquí. 

—SÍ, vamos a poner la mesa —dijo Martina, la cual ya debía estar 
nerviosa de encontrarse en una situación tan familiar. 

Todos se pusieron en marcha y yo me fui con Asha hasta mi 
habitación para que se arreglara. 

Entré con ella en el baño y se giró escandalizada. 

—;¡Víctor, no vamos a...! 

—Tranquila, no estoy tan loco, aunque... —Jugué con mis cejas y 
ella frunció el ceño—. Es que te tengo que decir una cosa. 

—Voy maquillándome mientras. 

Empezó, y yo esperé un poco buscando las palabras; era 
importante y en realidad una tontería, pero unida a todo lo que 
acababa de pasar podía causar algún malentendido. No podía esperar 
más. Observé cómo ella se iba aplicando poco a poco las sombras; 
cuando dio por finalizada la sesión de maquillaje, dije: 


—Verás. Lina y yo... A ver, que de esto hace años y no ha vuelto a 
pasar nada, pero bueno... cuando nos conocimos... —Carraspeé—. 
Joder, no sé por qué es tan complicado. Nos acostamos en varias 
ocasiones. No muchas, o sí, no sé, no las conté. Estuvimos unos meses 
yendo y viniendo sin compromiso alguno. No se parecía en nada a lo 
que tengo y siento por ti, pero es una de las personas más importantes 
de mi vida. Sé que es complicado de asimilar, estamos muy unidos y 
puede que veas algunos gestos que te llamen la atención y te aseguro 
que no van hacia ningún lado. Ella y yo no sentimos eso por el otro. 

Dio un paso al frente y me acarició la barba con la mano. 
Mirándome con dulzura, se acercó a besarme. 

—Ya sabía lo de Lina. 

—¿Lo sabías? 

—-Claro, me lo contó ipso facto. Igual no había salido ni de tu 
cama. —Volvió a besarme y, acercándose a mi oído, susurró—: 
También sé lo de la mazmorra. 

Di un paso atrás como si de pronto ella quemase, no podía creer 
que Lina le hubiese contado aquello. 

—Eh, eh, espera, no hablamos de eso. Juramos que lo que pasó en 
la mazmorra se quedó en la mazmorra. 

—Uy, uy, cuánto miedo. Solo me dijo que estuvisteis en una, pero 
hoy averiguo más. Lina borracha es muy parlanchina. 

—No es justo —protesté, y Asha se puso seria. 

—Jamás haré eso. —Volvió a besarme los labios—. Te agradezco 
que me lo hayas contado, eres muy importante para ella y me alegro 
de que también lo sea para ti. Pero no me interesa lo que has hecho 
con otras mujeres, solo lo que estás dispuesto a hacer conmigo. 

—¿Contigo? Cualquier cosa. 

—Eres mucho más dulce de lo que todo el mundo cree, incluso de 
lo que tú te permites creer —dijo volviendo a acariciarme y dándome 
un beso—. Y ahora salgamos, si no tus hermanos se pensarán lo que 
no es. 

—Ya que lo van a pensar... —dije acercándome, y ella se retiró y 
salió corriendo del baño. 

—Aléjate de mí. Vas a ser una persona formal, por unas horas 
más. 

—¿Solo unas horas? 


—Sí, luego buscamos una excusa para quedarnos solos y me 
columpias un rato. 

Y allí estaba la mujer de mi vida. Ni una discusión con mi padre ni 
la mención a unos posibles futuros hijos la habían hecho huir. 

—Sé lo que estás pensando y sí, sigo asustada con lo que has dicho 
antes. 

—Eran planes de futuro. 

—Lo sé, pero como salga igual de guapo que tú, con mis ojos, la 
vamos a tener clara. 

Me guiñó un ojo y se giró buscando un vestido color coral. La 
ayudé a ponérselo. 

—Esto es injusto, porque yo ahora solo quiero quitártelo, recorrer 
tu piel de caramelo con mi lengua y escucharte gemir. 

—No sigas, ya es bastante complicado todo. 

Salimos dispuestos a pasar un día familiar, lleno de anécdotas. El 
guiso de Herminia fue el mejor que había hecho hasta la fecha. 
Insuperable. Entre todos realizamos el resto del trabajo, evitando que 
hiciera algo más que no fuera cocinar. 

Después de comer, Asha fue a la cocina y sacó una tarta de selva 
negra con frutos rojos mientras el resto cantaba el Feliz cumpleaños. 

—¿Cómo sabías que es mi tarta favorita? 

—Tengo mis contactos —respondió guiñándome un ojo. 

Le di un beso rápido en los labios. 

—Vaya, nunca había probado esta tarta con mora en lugar de 
frutos rojos —dijo Pablo con la boca llena. 

—Es un encargo especial —respondió Asha poniéndose colorada. 

Divertido, me acerqué a su oído. 

—Ya sabes lo que me pasa cuando como mermelada de moras. 

Bermellón, así se pusieron sus mejillas al recordarlo. Por suerte 
para ella, Óscar estaba pendiente de Martina y nadie lo apreció. 

Ya en los cafés me di cuenta de que faltaba alguien. 

—Hermi, ¿y tu novio? 

Ella enrojeció hasta la raíz y me miró tratando de ponerse seria. 
Evidentemente no pudo. 

—Su hija se puso de parto ayer y como ya veníamos de camino, 
pues se ha ido con ella. 

—¿Vas a ser abuela? —dije emocionado abrazándola—. Hermi, 


vete con él. 

—No, mi niño. Yo estoy aquí con mi familia, de momento el 
abuelo es él. Bueno, a no ser que alguno de vosotros... 

Martina escupió el cava que estaba bebiendo y Óscar se acercó a 
darle unos golpecitos en la espalda. Todos la miramos divertidos. 

—Perdón, se me fue para otro lado. 

Reímos mientras Pablo carraspeaba. Se levantó para sentarse al 
lado de Herminia y mostrarle una foto. 

—Ella es Jolie, es la hija de Adriana. Es... bueno, la quiero como si 
fuera mía. 

—Enhorabuena, cariño —le dijo dándole un beso—. Felicidades a 
los dos. 

Después de la comida agradable y llena de risas, Pablo y Adriana 
iban a llevar a Herminia a casa para que se reuniera con su amante 
misterioso. Los habíamos convencido de que volvieran con Jolie para 
ir a la playa al día siguiente. Lina se había inventado una excusa 
horrible, pero funcional, sobre ir a ver a Franz, y Óscar y Martina 
desaparecían cogidos de la mano mientras él le susurraba al oído. 

Demasiados años juntos para no saber qué le estaba diciendo. La 
iba a llevar a la cala secreta. La habíamos encontrado en nuestras 
escapadas un verano, solo se podía acceder dando un paseo monte a 
través y eso le garantizaba intimidad. A esas horas de la tarde estaría 
desierta. Me jugaba el cuello a que su idea era hacerle el amor en la 
arena al atardecer y me pareció bien, porque así era mi familia y 
estaba muy orgulloso de ella. Cuando todos se fueron sentí las manos 
de Asha rodeando mi cintura. 

—Cierra por dentro esa puerta, que tengan que llamar para entrar, 
y vente conmigo al parque de atracciones. 

—Definitivamente, eres la mujer de mi vida. 

Hice exactamente lo que ella me pedía, cerré la puerta y después 
la cogí en brazos para llevarla hasta la habitación. 

Dejé a Asha al lado del sofá y me acerqué al cajón a por la 
protección, mejor tenerla a mano. Cuando me giré, ella ya estaba 
sentada en el columpio solo con la lencería coral y se balanceaba 
mirándome retadora. 

—Eres mi diosa —murmuré. 

Me acerqué completamente embobado por su presencia. La besé 


en los labios y fui bajando poco a poco por el cuello hasta sus pechos, 
sujetándolos para poder llevarlos a la boca sin esperar a quitar la 
suave tela del sujetador. Sus pezones se endurecieron con el leve 
contacto y ella gimió. Retiré con los dientes el culote y, subiendo de 
regreso, me enterré entre sus piernas, buscando su humedad, 
lamiéndola con todo el deseo que sentía por ella. Me endurecí casi de 
inmediato, su aroma, sus jadeos tenían esa peculiaridad. 

Con mi lengua jugando en su interior terminé de desnudarme, no 
tardé en levantarme y ayudarla a poner los pies en los estribos. 
Expuesta ante mí, Asha era la mejor visión del mundo. Después de 
ponerme la protección me situé entre sus piernas y, sin dejar de 
mirarla a los ojos, la penetré despacio, sintiendo su calor y cómo 
encajábamos. Me ayudé del balanceo del columpio para llevar el ritmo 
junto con sus jadeos, los dos empezamos una danza. Sin necesidad de 
hablar, como cuando estábamos bailando, atendimos a las necesidades 
del otro, Asha presionaba los músculos internos cuando yo entraba y 
los aflojaba en mi salida, creando así una sensación que me volvía 
loco. 

Buscó desesperada aferrarse a mis brazos para atraerme, estaba 
llegando al orgasmo y quería que todo fuera más intenso. Lo hice, 
sujetándome de las correas de los brazos me acerqué a ella 
acompañándola en un profundo orgasmo que nos dejó temblando. 

Recuperando las fuerzas la ayudé a bajar, y entre besos y caricias 
la llevé hasta la cama. Se apoyó en mi costado y empezó a entrelazar 
sus dedos con los míos. 

—Prométeme que jamás dejaremos de hacer esto. 

—Te lo prometo. Buscaré el momento para amarte como te 
mereces, sin importar el tiempo que llevemos haciéndolo. 

—/ los niños que llenen la casa —dijo mirándome de reojo. 

Oculté mis labios en su oído. 

—No me vas a asustar. —Abrí el primer cajón de la mesita de 
noche—. Aunque no volviera a comprar más, hasta que te los acabes, 
tienes para algunos años. 

Asha se asomó para ver su interior. 

—;¡Víctor! Los tienes... 

—Ordenados por fecha de caducidad y modelo. Los normales 
primero y después los que he ido descubriendo. 


Soltó una carcajada. 

—¡Madre mía, este brilla en la oscuridad! 

—Puedo pasarme el rato haciendo smmm smmm —dije imitando el 
sonido de un sable láser, y Asha volvió a reír. 

De pronto se puso seria y me miró fijamente a los ojos, una 
mirada cargada de intención y que no había visto antes. 

—AsÍ que esto era la chispa. 

Se tumbó encima de mí, buscando besar mis labios. Abracé su 
cintura jugando con mi nariz en su rostro. 

—Sí, esto era la chispa, y una vez que surge ya no creo que pueda 
apagarla. 

—Mantengámosla entonces, porque es lo más bonito que he 
sentido en mi vida. 

No estábamos preparados para un «te quiero», pero nos lo 
demostrábamos a cada minuto. 

Con Asha entre mis brazos, el futuro no era negro y podía sentir 
un rayo de esperanza. 


Epílogo 


Valencia, esa primavera Asha y yo llegamos al Edén con tiempo de 
sobra para terminar los últimos detalles antes del concierto de The 
Pataters Lockers. Después del verano había nombrado a Asha 
relaciones públicas de los dos locales, me quitaría trabajo y lo hacía 
mucho mejor que yo, en los primeros meses del invierno había 
duplicado la facturación del año anterior y eso que no corrían buenos 
tiempos. Aun así, sus contactos eran los mejores y todos querían 
volver a trabajar con ella, lo que facilitaba mucho las cosas. 

Katia nos hizo señales desde la barra y nos acercamos. 

—Hemos habilitado una zona en el almacén para el grupo, ha 
quedado genial, con unos paneles, sillas y unas telas, parece un 
auténtico camerino. Dejamos refrescos y agua, nada de alcohol, eso ya 
que nos lo pidan a nosotras, también pusimos algunas bandejas de 
dulces de los de La llar d'Adriana, porque leímos en redes que les 
encantan. Chloé será su camarera personal. 

—¿Chloé? —Alcé una ceja, extrañado—. Me parece bien, pero me 
llama la atención que no seas tú. 

—Mi época grupi ya pasó. Prefiero que lo haga ella. 

—Sois las mejores —dijo Asha a mi lado—. Voy a poner este bote 
de moras negras y este de regalices rojos, además de los dulces. Así de 
paso miro lo bien que ha quedado. 


No esperó nuestra aprobación, pasó a la zona habilitada e 
instantes después volvió a asomarse a la barra. 

—La próxima vez que necesite redecorar mi zulo de alquiler te 
llamo. 

Katia sonrió satisfecha y mirándome dijo: 

—Me encanta esta chica. Si le haces algo te despedimos y nos 
quedamos con ella. 

—Y os entenderé. 

Asha salió del almacén y vino junto a mí al despacho de la 
primera planta. Después de lo bien que me había funcionado en el 
Olimpo había mandado construir otro junto a la cabina del DJ en el 
Edén. 

Cuando la puerta se cerró pegué a Asha a mi costado. 

—¿Te he dicho ya que me vuelves loco? 

—Hoy no —respondió retadora. 

Llevaba los labios pintados con purpurina dorada a juego con el 
vestido de cuello abierto y falda corta. Toda su piel brillaba con 
toques de purpurina del mismo tono. 

—Me vuelves loco. Pareces una diosa. 

—Estoy en el Edén, no lo olvides. 

Mis labios se deslizaron por su cuello hasta sus hombros y 
aproveché que la tela estaba holgada para seguir bajando por el centro 
de su pecho. Subí de nuevo despertando los primeros jadeos. 

—Me gusta este vestido —susurré con voz entrecortada junto a su 
oreja mientras hacía presión con mi cuerpo, pegando el suyo contra la 
puerta. 

— Víctor, la cámara —señaló con voz entrecortada. 

—Luego lo borro todo. 

Con facilidad, mi mano se introdujo en el escote y pude rozar el 
pezón. 

—No llevas sujetador —dije sorprendido. 

—No llevo ropa interior. 

Gesticulé mordiéndome los labios mientras ella reía. Aquellas 
palabras eran una clara provocación. Con la única intención de 
hacerla mía, cogí sus piernas subiéndolas a mis caderas, en el mismo 
instante en que me llamaban al móvil. 

—Tienes que cogerlo. 


—Pero no llevas ropa interior —respondí quejoso, y ella rio. 

—Te prometo que eso no cambiará en toda la noche. 

—Eso no soluciona nada. 

Volví a protestar, dejándola en el suelo, y saqué el móvil del 
bolsillo para comprobar que era Óscar el que llamaba. 

—Eres muy inoportuno. 

—Déjala respirar, estamos en la puerta, ¿sales o entramos? 

—Ahora vamos. 

Asha sonreía. Me frotó la mejilla donde ya se había marcado la 
purpurina y yo le di un beso en los labios. 

—Así yo también voy guapo. 

—Tú no necesitas nada para estar guapo, pero me gusta ir 
marcando mis posesiones. 

Salió riendo mientras yo le palmeaba el culo provocando que 
soltara un pequeño grito. 

Mis hermanos y sus chicas nos esperaban en la puerta junto con 
Lina. Fue Adriana la que me llevó un momento aparte para darme un 
recado. 

—Dice Jolie que el próximo concierto, si no la invitas, no te lo 
perdonará nunca. 

—Dile a mi sobrina que eso está hecho. Que por mucho que diga 
el bombero, su primer concierto será con el tito Víctor; y en veinte 
años, su primera borrachera. 

—Ojalá, pero tiene seis. Solo espero que aguante doce años más. 

—Veinte, ya me encargaré; y de los chicos o chicas ya hablaremos, 
tengo mis espías —indiqué señalando a Daven. 

Adriana sonrió y me dio un beso en la mejilla. 

Lina estaba abrazada a Asha y se hacían una foto junto al cartel 
del concierto. 

—¿La vas a publicar? —preguntó mi chica. 

—-Claro, voy a poner: «Viendo a mi amiga triunfar» 
+OsJodeisGordófobos. 

—No pongas el hashtag, por favor. 

—Vale, pondré: +LaPutaAma. 

Reí mientras me acercaba a ellas, aproveché que Óscar estaba 
entretenido con Pablo para poner nerviosa a Martina. 

—Hola, cuñada, ¿cómo te va? 


—Muy bien, ¿y a ti, cuñado? 

Chasqué la lengua. 

—S$Si no te vas a poner nerviosa ya no tiene gracia. 

Ella rio y se acercó a darme un beso en la mejilla. 

—Tienes que pasarme la información del sofá y del columpio. 

—¿Y eso? 

—Dentro de nada cumplo un año con tu hermano y me apetece 
redecorar mi casa para celebrarlo. 

Entonces sí que reí con ganas y la abracé. No podía creer que en 
cuestión de meses la vida de los tres hubiera cambiado tanto, pero así 
era. Ahora sí que formábamos una verdadera familia. 

Me acerqué a mis hermanos para ver de qué hablaban, llegué a 
tiempo para escuchar decir a Óscar: —Lo tengo bloqueado. Por eso no 
me había enterado. 

—¿A quién tienes bloqueado? —pregunté. 

—A Alfonso —respondió serio—. Después de lo que te hizo fui a 
su casa y hablamos seriamente, hubo gritos y amenazas, al final salí 
diciéndole que estaba solo. Que actuara como si no tuviera hijos. Una 
cosa es que tenga negocios turbios o que no esté de acuerdo en cómo 
vivimos nuestra vida, y otra muy diferente que se atreva a insultar a 
alguien que es parte de la familia. 

—Solo —repitió Pablo y frunció los labios—. Me duele, pero creo 
que es lo único que se merece, ha tenido muchas oportunidades para 
recapacitar sobre lo que hacía y no las ha aprovechado. 

—Exacto —dije dando una palmada—. Venga, ahora a disfrutar de 
un concierto memorable. Tomad las pulseras vip. 

Entramos y fuimos hasta la terraza, el grupo ya estaba allí y los 
acordes de la primera canción empezaron a sonar. Las chicas no 
tardaron en corear el estribillo de Noches de patatas fritas como si les 
fuera la vida en ello. 

Terminó el concierto y todo el mundo fue a la pista para seguir 
con la fiesta, fue el momento en que cogí la cintura de Asha y la llevé 
detrás de una de las columnas. Mis manos bajaron hasta su 
redondeado trasero y le pellizcaron una de las nalgas a la vez que 
mordía sin fuerza su cuello y ella gemía. 

—Ya no aguanto más —murmuré en su oído. 

—Vamos al despacho, uno rápido. Nadie tiene por qué echarnos 


de menos. 

La llevé de la mano, pero cuando llegué me encontré con la puerta 
cerrada por dentro. 

—¿Qué? —Busqué el pinganillo y contacté con mi seguridad—. 
Daven, ¿quién hay en mi despacho? 

—Su hermano —respondió con seguridad. 

—Joder con el bombero, le ha cogido afición. 

—No, jefe. El que está dentro es Óscar con su chica. 

Reí y, con Asha de la mano, fui por detrás de la barra hacia el otro 
despacho; antes de llegar, Daven volvió a hablarme: —Jefe, hace unos 
minutos vi entrar a Pablo con su chica en el despacho de arriba, me 
permití la libertad de apagar también esa cámara. 

—Será posible. Has hecho bien, gracias —dije molesto. 

—¿Qué pasa? 

—Que mis hermanos me van a fastidiar el plan. 

Ella miró de reojo a la puerta del almacén y, alzando las cejas, 
dijo: —O no. Ven, Axel me ha mandado un mensaje hace un rato, se 
han ido ya a descansar. Tenemos el nuevo camerino para nosotros 
solos. 

Elevé las cejas, divertido, y sonreí. 

—Soy tu grupi, nena. Llévame donde tú quieras. 

—Como me vuelvas a llamar «nena» te llevaré a un asilo. 

Le pellizqué el trasero haciéndola gritar divertida. Entramos y fue 
ella la que me acorraló contra la puerta. Besándome con pasión, 
mordió mi labio inferior y tiró un poco de él haciéndome gruñir. 

—Me gusta cuando haces ese ruido. 

—A mí me gustas toda tú. 

Fijó sus preciosos ojos verdes en los míos y, con la voz más dulce 
del mundo, dijo: —Te quiero, Víctor. 

Sin rastro de miedos ni dudas, escuché esas palabras. Cogí su 
rostro entre las manos, rocé despacio su mejilla con el pulgar y, con 
voz profunda, respondí: —Te quiero, Asha. 


Nota de autora 


Terminar una saga como esta genera unas sensaciones extrañas. 
Porque es la más corta de las tres que tengo ahora mismo, y me da la 
sensación de que he estado poco con mis niños para las ganas que les 
tenía. 

De las tres historias, la más difícil de escribir fue la de Óscar, salir 
de un género para llegar al siguiente y cogerle el punto me mantuvo 
un poco atascada. Además tenía que empezar a conocer algunas partes 
de las historias de los hermanos. Pablo fue como la seda, rápido, dulce 
y ardiente, así se presentó el segundo hermano. Y después llegó Víctor, 
que prometió divertirme ya en su creación y que así lo hizo. Me he 
reído mucho escribiendo a este canalla, aunque tenga una fuerte carga 
nostálgica cada vez que se menciona a su madre. Víctor podría haber 
sido el típico ligón crápula que va por la vida arrasando con todo, y 
sin embargo, es Asha la que en todo momento marca los tiempos y él 
el que los respeta. 

Podría decir que busqué estas reacciones y las trabajé para que 
fueran así. Sin embargo, mentiría. Mi parte brújula dejó jugar a estos 
dos creando una historia algo diferente. Es probable que al coger el 
libro el lector pensara que se iba a encontrar con una historia donde el 
chico no cesara en el empeño de conquistar a la chica, y aunque, en 
cierto modo, no deja de ser así, Víctor logra conquistar a Asha 
precisamente por lo contrario. Le permite ser ella sin agobios. Prefiere 


una relación laboral y de amistad antes que una conquista fugaz. Mi 
sorpresa fue la de Asha y con esa premisa empecé a elaborar la 
historia que acabáis de leer. Me gustaba ver jugar a Víctor en otro 
terreno y observar cómo en ningún momento se quedaba atrás. 

Espero haber marcado bien esa diferencia y que el lector sienta la 
intención, que disfrute de las conversaciones de ellos dos y lea entre 
líneas todo el respeto y deseo que se tienen. 

Dicho esto, espero que el pequeño de los Duarte te haya 
mantenido leyendo con una sonrisa y un vaso de agua con hielo al 
lado, para los calores. Yo, como escritora, lo he hecho; y aunque 
después he tenido que lidiar con un impostor muy fuerte, estoy 
orgullosa de esta historia y de cómo los protagonistas se muestran al 
mundo. 
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Victor Duarte es un empresario exitoso. A punto de inaugurar otro 
bar de copas en la zona de moda de la costa, pasa los días en 
reuniones y las noches de cama en cama. 

Asha Blanes es la mejor relaciones públicas del lugar. No le faltan 
ofertas ni tampoco ligues. Víctor le pide ayuda con su nuevo local y 
está dispuesta a trabajar con él, pero sabe que es un mujeriego, por 
eso, pone una condición: solo será una relación laboral. 

Esas palabras son un reto para él y llevará a Asha a situaciones de lo 
más tentadoras, divertidas y seductoras. Lo que empieza siendo un 
desafío, acabará siendo algo más. 

¿Será la única capaz de no caer rendida ante este seductor? ¿O 
será él quién se pregunte hasta dónde está dispuesto a llegar por 
conquistar a una mujer? 
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Ángeles Valero (Valencia 1982), es una apasionada de los libros y la 
escritura. Le encanta viajar a lugares poco conocidos de su tierra y 
descubrir costumbres, gastronomía, historias o leyendas de la zona 
para poder plasmarlas en sus novelas. Siempre encuentra una calle 
misteriosa, un recoveco apartado donde dejar que sus personajes vivan 
sus historias de amor. 

Noche de patatas fritas y cerveza es su primera novela, una divertida 
comedia romántica. 
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OB Penguiniibros 


[1] Puedes conocer la historia de este sexy tatuador en Noches de helado 
y vermut. 

[2] Mañana Dios proveerá. 

[3] «Cariño», en alemán. 

[4] Es el nombre de Piccolo en la versión emitida por la televisión 
valenciana. 
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